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CAPÍTILO   LXX. 


DE  LAS  DISPOSICIONES  DEL  REY  PAUA  GlARDAR  LAS    COS- 
TAS DE  ESPAÑA. 


Ün  el  año  30o  estando  el  rev  y  Abderahman  917 
Anasir  en  sus  palacios  de  Córdoba  ocupado  en  re- 
pararlos con  obras  de  magnificencia  y  comodidad,  fue  avi- 
sado de  los  walies  de  las  costas  del  Mediterráneo  ,  que 
los  africanos  y  aun  los  alárabes  de  Sanhaga  y  Masamuda 
se  hablan  dado  á  infestar  con  piraterías  las  costas  de  Es- 

gaña  y  las  de  sus  islas  ,  que  los  príncipes  levantados  en 
arca  y  África  habian  juntado  naves  .  y  no  solamente  sal- 
taban en  Sicilia  .  sino  que  osaban  aportar  é  internarse  en 
Calauria  ,  de  donde  sacaban  muchas  presas  y  cautivos  , 
y  luego  ordenó  el  rey  que  partiese  el  Avali  Ocaili  con  una 
buena  flota  á  recorrer  v  guardar  las  costas  de  España. 
Envió  también  á  Mayorica  al  caudillo  Jiafar  ben  Otman 
Mustafá  Abulhasan  ben  Gasila  ,  sevillano  muy  práctico 
en  aquellos  mares  :  v  ordenó  que  en  todas  las  atarazanas 
de  España  se  construyesen  sin  cesar  barcos  grandes  para 
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oponerse  á  los  africanos.  Encargó  el  rey  la  recatidaciun 
jeneral  de  sus  rentas  de  azaque  ai  toledano  Wahib  ben 
Muhamad,  hombre  muy  instruido  en  la  adminislracion  y 
economía  de  las  rentas  públicas  ,  y  como  ausiliares  suyos 
nombró  á  los  alcatibes  Muza  ben  Chair  .  y  Aben  Badr. 
En  la  luna  de  xawal  de  este  año  305  hubo  en  la  plaza  de 
Córdoba  un  espantoso  y  rápido  incendio  que  abrasó  todo 
el  zoco  ;  por  fortuna  no  perecieron  los  vecinos  por  haber 
comenzado  muy  al  principio  de  la  noche  :  pero  se  perdie- 
ron muchas  riquezas  del  vecindario :  duró  el  fuego  muchos 
dias.  Luego  mandó  el  rey  construir  aquella  plaza  con  mas 
solidez  V  hermosura  .  y  destinó  á  los  gastos  de  esta  obra 
el  producto  de  las  rentas  de  toda  la  provincia.  En  el  mis- 
mo año  se  quemaron  los  arrabales  de  Mekinesa  en  el  guf 
de  España  ,  y  así  fue  llamado  el  año  de  los  fuegos  ,  pues 
en  él  se  quemó  también  la  plaza  de  Fez  y  la  de  Tahart, 
capital  de  Zeneta. 

En  este  tiempo  era  uno  de  los  cuatro  cadíes  del  conse- 
jo del  cadí  mayor  de  Córdoba  Sohaib  ben  ^íunia  ,  anda- 
luz ;  era  bebedor  de  vino  ,  y  de  la  secta  de  los  de  la  Ira- 
ca .  y  en  su  sello  tenia  grabadas  estas  letras  :  Ye  Aitmé 
cul  gaib ,  cnn  imfc  bi  Soliaib  ,  ó  sabedor  de  todo  lo  ocul- 
to ,  sé  propicio  á  Sohaib  :  y  como  un  dia  hubiese  bebido 
en  casa  del  hajib  Muza  ben  Hodeira,  le  tomaron  el  sello .  y 
borrados  unos  ápices  de  la  inscripción  quedó  alterada  y  de- 
cía :  Ye  Alimr  cul  abib  ,  cun  wufé  bi  Sohaib ,  ó  sabe- 
dor de  los  dados  al  vino ,  sé  propicio  á  Sohaib  :  el  cadí  no 
advirtió  nada  .  v  sellaba  como  antes  ,  hasta  que  llegando 
á  manos  del  rey  unos  escritos  con  este  sello  ,  lo  notó  y  le 
dijo  :  Sohaib  ;  tú  bebes  vino  ,  y  tu  mismo  sello  lo  mani- 
fiesta :  perdió  el  cadi  su  color  natural ,  y  se  maravilló  de 
ver  en  su  sello  la  confesión  de  su  culpa  ,  y  dijo  al  rey :  Se- 
ñor ,  no  se  como  es  esto  :  pero  espero  que  Dios  me  perdo- 
ne mi  falta .  y  que  tú  también  me  perdonarás  ;  y  el  rey 
celebró  la  injeniosa  burla. 


En  taiUo  que  el  rey  se  ocupaba  en  Córdoba  en  la 
provisión  de  estas  cosas  ,  recibió  cartas  de  su  lio  Almu- 
dafar  ,  que  le  comunicaba  sus  ventajas  contra  los  rebel- 
des ,  que  por  todas  partes  se  refujiaban  á  los  montes .  y 
apenas  osaban  entrar  en  poblado  ,  que  era  compasión  el 
verlos  perecer  en  las  fragosidades  de  las  sierras  ,  que  se- 
ria conveniente  para  acabarlos  de  reducir  ,  y  que  los 
pueblos  lograsen  vivir  en  reposo  y  seguridad  ,  juntar  las 
jentes  de  guerra  de  tierra  de  Tadmir,  y  seguirlos  con  em- 
peño sm  consideraciones  de  blandura  y  humanidad  mal 
entendida  (f). 

CAPÍTULO  LXXI. 

DE    LA    VISITA    DEL    REY    ABDERAHJLiX    A     SUS     CIUDADES 
DE    MURCIA  ,    VALENCIA    Y    ZARAGOZA. 

El  rey,  bien  persuadido  de  las  razones  y  política  de 
su  tio ,  escribió  á  los  alcaides  de  las  comarcas  de  tierra 
de  Tedmir  y  de  Valencia  ,  que  venida  la  estación  de  la 
primavera  tuviesen  prevenida  y  á  punto  la  caballeria  y 
jente  de  guerra  para  visitar  las  provincias,  y  allanar 
aquellos  pueblos  que  permanecian  entregados  á  los  rebel- 
des. Luego  partió  el  rey  Anasir  con  la  caballería  de  An- 
dalucía ,  y  entregó  en  tierra  de  Tadmir;  y  en  la  ciudad  de 
Murcia  .  la  de  Auriola,  Lorca  y  Kenteda  fué  recibido  con 
aclamaciones  del  pueblo,  y  de  todasestas  ciudades  salían 
los  principales  y  solicitaban  que  el  rey  les  concediese  se- 
guir su  hueste.  Visitó  las  ciudades  de  la  costa  Elche,  De- 


( 1 )  Esto  es  con  relación  á  las  máximas  y  costumbres  mi- 
litares que  llamaban  de  Aly,  el  primo  de  Mahomad,  que 
prohibiaii  enguena  entre  muslimes  seguir  el  alcance  mas 
allá  de  una  cora  ó  comarca  ,  matar  á  los  fujitivos  fuera  del 
campo  de  batalla,  y  cercar  con  rigor  las  poblaciones  mas  de 
unos  pocos  días. 


nia  .  Xati\a  ;  y  en  Valencia  se  detuvo  algunos  dias  :  pero 
por  Murbiter  .  Nules  y  Tortosa  ,  y  en  todas  partes  fué  re- 
cibido con  grandes  alegrías.  Siguió  por  el  Ebro  hasta  Al- 
canit ,  que  en  esta  ciudad  se  detuvo  para  recibir  Ta  obe- 
diencia y  sumisión  de  muchos  pueblos  que  allí  llegaron. 
Partió  de  allí  con  poderosa  hueste  .  y  se  puso  delante  de 
Zaragoza.  En  esta  ciudad  habia  muchos  partidarios  de  Ca- 
lib  Aben  Hafsun  ;  pero  el  pueblo  y  la  mejor  parte  de  los 
vecinos  se  declararon  con  públicas  demostraciones  por  su 
rey  Abderahman  Anasir  :  la  juventud  abrió  las  puertas, 
y  salieron  á  ofrecerse  y  ofrecer  su  ciudad  á  la  obediencia 
del  rey  que  los  recibió  con  mucha  bondad.  Luego  á  las 
puertas  se  presentaron  los  principales  jeques  y  ciudada- 
nos ,  y  le  entregaron  con  mucha  sumisión  las  llaves  de 
ciudad  ,  y  el  rev  holgó  mucho  de  esto  ,  y  perdonó  á  todos 
los  parciales  de  Hafsun  que  estuviesen  en  la  ciudad  ,  ó  se 
presentasen  y  viniesen  á  su  merced  en  cierto  término,  no 
siendo  él  ó  sus  hijos,  de  los  cuales  quería  un  especial  ren- 
dimiento y  seguridades.  Entró  el  rey  al  siguiente  diaen 
Zaragoza  con  la  flor  de  su  caballería ,  y  fué  un  día  de 
gran  fiesta  en  aquella  ciudad  ;  se  hospedó  en  el  alcázar, 
y  se  detuvo  en  ella  algunos  dias  ,  porque  su  situación  y 
amenos  campos  le  contentaron  mucho.  Estando  todavía  el 
rey  en  esta  ciudad  le  envió  Aben  Hafsun  dos  alcaides  con 
ciertas  avenencias  y  tratos  de  paz.  El  rey  los  recibió  sin 
aparato  ni  ostentación  en  el  campo  á  orillas  del  Ebro,  y 
el  alcaide  de  Medina  Fraga,  que  era  el  mas  anciano,  pro- 
puso muy  comedidamente  que  amir  Hafsun  deseaba  es- 
tar  en  paz  con  el  rev  Abderahman:  que  sentía  como  buen 
muslim  la  sangre  que  se  derramaba  en  desavenencias  ci- 
viles, y  así  que  le  rogábale  concediese  la  posesión  tran- 
quila de  la  España  oriental  para  sí  y  para  sussucesores: 
que  con  este  título  que  él  les  diese  ,  él  se  encargaba  de 
la  defensa  de  aquellas  fronteras ,  y  ofrecía  ayudarle  con 
sus  jentcs  cuando  hubiese  necesidad  de  ellos  ,  y  que  des- 
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de  lueíjo  entregarían  la  ciudad  de  Toledo  y  Huesear  y  to- 
dos los  fuertes  que  estuviesen  en  su  poder.  El  rey  Abde- 
rahman  le  respondió  :  que  por  un  esceso  de  paciencia  su- 
fría que  un  caudillo  rebelde  y  fomentador  de  bandidos 
llegase  á  proponer  á  su  rev  y  señor  conciertos  de  paz.  y 
proceder  con  términos  de  principe  :  que  por  enviados  no 
ios  mandaba  clavar  en  palos  :  que  fuesen  á  su  caudillo  y 
le  dijesen  que  si  dentro  de  un  mes  no  venia  á  su  obedien- 
cia .  que  después  de  este  plazo  no  pensaba  admitirle  en 
ningún  tiempo  ni  con  ninguna  condición  :  con  esto  despi- 
dió á  los  alcaides.  Dispuestas  las  cosas  convenientes  al 
gobierno  de  Zaragoza  .  el  principe  Almudafar  quedó  en 
aquella  ciudad  para  continuar  la  guerra  en  la  frontera,  y 
el  rey  se  vino  á  Córdoba  visitando  de  paso  gran  parte 
de  lo  interior  de  España. 

Hafsun  ,  oida  la  respuesta  del  rey  .  confiando  todavía 
en  la  constancia  de  sus  secuaces  v  en  sus  alianzas  con  los 
cristianos  de  Afranc  v  de  los  montes,  visitó  sus  ciudades: 
animó  á  sus  hijos  ,  que  temian  que  su  fortuna  los  aban- 
donaba :  envió  algunos  esforzados  bandidos  á  tierra  de 
Toledo  para  mantener  las  esperanzas  de  sus  parciales  en 
aquella  cindad  y  en  su  comarca. 

CAPÍTULO  LXXII. 

DÉLAS  ESPEDICIOXES  X  SIERRA  ELBIRA. 

Cuando  el  rey  Abderahman  Anasir  llegó  á  Córdoba, 
salió  á  recibirle  toda  la  jente  de  la  ciudad ,  y  entró  en 
medio  de  las  festivas  aclamaciones  de  un  inmenso  pue- 
blo. Poco  tiempo  después  de  la  venida  del  rey  á  Córdoba 
llegaron  avisos  de  los  movimientos  de  los  bandidos  y  re- 
beldes de  sierra  Elbira.  Obedecian  en  aquella  comarca 
mas  de  cien  pueblos  á  Muhamad  ben  Adha  el  Hamdaní, 
fouocido  entre  ellos  [»or  Asomor .  dcícenciente  de  jente 


10 

antigua  y  valerosa.  Al  principio  de  la  rebelión  de  lo» 
árabes  y  maulidines  eu  aquellos  montes  andu\  o  entre  los 
caudillos  de  aquellos  encarnizados  baiidos.  y  por  su  pru- 
dencia y  humanidad  se  distinguia  entre  todos,  y  los  pue- 
blos hallaron  en  él  amparo  y  defensa  contra  las  violen- 
«•ias  y  robos  de  aquellos  ánimos  feroces.  En  ei  último 
tiempo  del  rey  Abdala  persuadió  este  walí  á  los  pueblos 
de  sierra  Elbira  que  se  viniesen  á  la  obediencia  del  rev 
y  ellos  sin  repugnancia  entonces  con  la  fresca  meraona  de 
los  males  pasados  tuviéronlo  por  bien ,  y  encomendaron 
el  negocio  de  su  allanamiento  á  este  caudillo  :  pero  por 
sus  tristes  hados  .  y  desventura  de  aquella  tierra  ,  el  rey 
Abdala  no  tuvo  lugar  de  recibirlos.  Asomor  se  Aolvió  á 
la  Sierra  y  mantuvo  en  aquellos  pueblos  una  sombra  de 
autoridad  y  de  soberanía,  gobernándolos  muy  bien.  Acos-- 
lumbrados  á  la  independencia  y  exención  de  aquel  gobier- 
no débil  de  su  amir  .  que  no  exijiade  ellos  muchas  cosas 
ni  difíciles  ,  estaban  bien  hallados  ,  y  no  buscaron  la  su- 
misión al  nuevo  rey.  El  walí  Asomor  se  habia  \  enido 
á  la  merced  del  rey  ,  que  le  recibió  bien  ,  y  le  habia  da- 
do la  alcaidía  de  Alhama.  Como  hubiese  entrado  de  or- 
den de  Wahib  ben  Muhamad  .  recaudador  de  las  rentas 
del  azaque ,  un  vvasír  con  una  banda  de  soldados  para 
recojer  las  de  aquella  provincia  ,  no  conociendo  bien  la 
disposición  y  ánimo  de  los  naturales,  ya  mal  acostum- 
brados á  la  servidumbre  ,  los  trató  con  demasiado  rigor, 
y  sus  soldados  con  desusada  licencia  intentaban  entrar  en 
sus  casas  para  obligarlos  á  pagar  sus  rentas  .  tratándo- 
los de  rebeldes  y  fujitivos.  Los  pueblos,  olvidados  de  la 
fidelidad  debida  al  rey  ,  y  llevados  de  su  saña  y  deseo  de 
\enganza,  acometieron  á  estas  tropas,  v  mataron  la  ma- 
yor parte  de  ellas.  Luego  se  pusieron  todos  en  armas,  y 
acudieron  al  vvah  Ahmed  ben  Muamad  el  Hamdani. 
y  le  obligaron,  á  pesar  de  su  repugnancia,  áque  los  acau- 
dillase y  defendiese,  que  ellos  no  tenían  otro  defensor;  luc- 
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go  hizo  fortificar  las  ciudades  de  Baza  y  Bojiana  .  Albu- 
chera  ,  Tájela  ;  y  otras  fortalezas  con  grandes  esperanzas 
de  mantenerse  por  la  aspereza  de  la  tierra.  Ofendió  mu- 
cho al  rev  Abderahman  Anasir  la  desobediencia  de  es- 
tos pueblos ,  V  mas  todavía  la  perfidia  de  Asomor.  Pa- 
ra castigarle,  v  reprimir  aquellos  movimientos,  y  defen- 
der los  otros  pueblos  de  la  comarca  ,  que  los  rebeldes  ro- 
baban y  oprimían  .  se  puso  luego  en  marcha  con  la  caba- 
llería de  Córdoba  y  jente  de  Ecija.  Bolcuna  y  Algafdal; 
y  fué  tanta  la  dilijencia  de  estos  caudillos .  que  no  die- 
ron tiempo  á  los  rebeldes  sino  para  encaramarse  en  aque- 
llas guájaras  y  fragosidades  inaccesibles.  Las  fortalezas 
mas  importantes  fueron  ocupadas  por  las  jentes  del  rey, 
como  Baza  y  Bojiana  ,  y  no  pareciendo  por  ninguna  par-  . 
le  los  rebeldes,  entró  el  rey  en  Jaén  el  dia  jue- 
ves 14  de  la  luna  de  xaban  del  año  306.  En  918 
esta  ocasión  se  presento  al  rey  en  aquella  ciudad 
el  poeta  célebre  Aglab  ben  Xoaibi ,  natural  de  allí :  su 
injenio  y  sus  elegantes  poesías  agradaron  tanto  al  rey  Ab- 
derahman Anasir  ,  que  le  lle^  ó  consigo  á  Córdoba  ,  y  le 
hizo  familiar  suvo  .  y  le  llamaba  su  poeta.  Cansado  el 
rey  de  andar  á  caza  de  malandrines  en  las  sierras  ,  no 
pareciéndole  decorosa  aquella  guerra  contra  bandidos, 
habiendo  descansado  algunos  dias  en  Jaén  ,  encargando 
aquella  reducción  al  walí  de  JaenLabi  ben  Obeidala,  se 
\  ¡no  á  Córdoba. 

Cuando  el  rey  Abderahman  llegó  á  su  alcázar  de  vuel- 
ta de  su  visita  de  las  Alpujarras  ,  recibió  avisos  de  su  tio 
Almudafar  .  en  que  le  comunicaba  las  ventajas  que  habia 
conseguido  de  los  rebeldes  en  la  frontera  ,  y  la  muerte 
del  caudillo  de  ellos  Ornar  ben  Hafsun  .  que  habia  falle- 
cido en  tierra  de  Wesca  .  y  que  habia  dejado  dos  hijos  , 
Suleiman  y  Jiafar  ,  herederos  de  su  valor  y  obstinada  re- 
beldía. Abderahman  dio  gracias  á  Dios  porque  dismmuia 
^!  número  de  los  enemigos  de  la  paz  eutre  los  muslimes 
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fué  la  muerte  de  este  en  fin  del  año  306.  Mandó  el  lev 
construir  varias  mezquitas  ,  asi  en  (Córdoba  como  en  otras 
ciudades  de  España  ;  y  en  las  de  Córdoba  y  Sevilla  hizo 
poner  fuentes  con  hermosas  pilas  de  mármol  ,  y  reparar 
el  gran  puente  de  Guadalquivir  :  y  encargó  la  inspección 
de  estas  obras  ,  y  las  de  los  reales  alcázares  ,  á  su  wasir 
Nasar  Abu  Otman  ,  á  quien  el  rey  estimaba  y  distinguía 
entre  los  de  su  consejo  por  su  nobleza  y  mucha  erudi- 
ción. 

En  el  año  307  hubo  peste  y  gran  mortandad  en  918 
España  y  en  Almagréb  .  tanto  que  los  hombres  se 
cansaban  de  enterrar  sus  muertos  :  en  España  y  en  Áfri- 
ca se  hicieron  rogativas  y  penitencias  públicas  ,  y  no  sa- 
llan los  hombres  de  las  mezquitas  para  implorar  la  divi- 
na misericordia.  En  Almagréb  y  en  parte  de  Andaluzía 
un  fuerte  huracán  arrancó  muchos  árboles  grandes  y  mu- 
chas casas.  Murió  este  año  en  Córdoba  Ismail  ben  Boxair. 
prefecto  de  oración  de  la  aljama  ,  y  fué  enterrado  con  mu- 
cho acompañamiento  en  la  Maclx)ra  ó  cementerio  de  los 
Arrayanes  .  en  el  arrabal.  Y  en  este  tiempo  hizo  el  rey 
cadí  de  Sidonia  á  Chalaf  ben  Hamid  el  Caneni  ,  ó  de  Ca- 
nena  .  hombre  de  mucha  celebridad  por  su  virtud  y  sabi- 
duría. Entretanto  los  rebeldes  de  sierra  Elvira  ,  acaudi- 
llados de  Asomor .  sabida  la  partida  del  rey  se  atrevieron 
á  dejar  sus  enriscadas  fortalezas  ,  y  descendieron  á  los 
campos.  Fué  contra  ellos  el  wali  de  Jaén  ,  y  los  \enció 
en  una  sangrienta  escaramuza  ;  pero  los  rebeldes ,  tinjien- 
do  que  huian  ,  los  llevaron  por  una  rambla  á  un  valle  de 
espesa  arboleda  y  rodeado  de  bosques ,  y  saliendo  otros 
de  sus  emboscadas  acometieron  por  todas  partes  ,  encon- 
trando á  los  que  seguían  adelante  ,  y  siguiendo  á  los  que 
mas  cautos  se  retiraban  ,  y  aunque  muchos  se  unian  para 
ampararse  v  contener  á  los  enemigos  ,  al  íin  fueron  rotos 
y  desbaratados ,  y  padecieron  atroz  matanza  ,  que  pocos 
lograron  escapar  de  la  ferocidad  de  lo?  enemigos  .  rom- 
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piendo  las  porfiadas  taifas  que  los  ceñian  y  acosaban.  Es- 
ta desgracia  v  otras  que  sufrió  la  jente  de  Jaén  se  oculta- 
ban V  disminuían  ,  y  se  decía  que  continuaba  la  guerra 
con  varia  fortuna  ;  pero  los  rebeldes  cada  dia  se  obstina- 
ban mas  en  su  resistencia  ,  y  fortificaban  sus  pueblos. 

En  la  frontera  oriental  ocupó  el  príncipe  Almudafar 
varios  pueblos  v  fortalezas  .  v  en  una  escaramuza  en  tier- 
ra de  Lérida  murió  pe¡3ando  el  año  308  Abdeiruf  ben 
Ornar  el  Casati .  que  era  de  los  principales  de  Lérida  ;  y 
su  muerte  fué  rauy  sentida  del  príncipe  Almudafar  por  su 
mucho  valor  v  crédito  en  aquella  frontera.  En  esta  oca- 
sión se  apoderó  de  Medina  Frcga  y  de  Mequneza  .  que 
habian  tenido  los  rebeldes  :  v  entró  en  Montixon  ,  que  ha- 
bla mantenido  en  obediencia  el  ^valí  Ishac  ben  Ibrahlm  el 
Ocaili. 

En  las  sierras  de  Elbira  continuaban  las  ventajas  de 
los  rebeldes  .  v  el  walí  de  .laen  Lebi  ben  Obeldala  pidió 
ausilios  á  los  alcaides  de  Bulcona  y  Algafdat  .  y  el  walí 
Ishac  ben  Ibrahlm  ben  Sacr  el  Ocaili .  que  fue  en  su  so- 
corro el  año  309  ,  y  pelearon  contra  Asomor  con  varia 
lórluna  :  en  una  batalla  los  venció .  v  aprovechando  su 
victoria  .  sorprendió  Asomor  la  ciudad  de  Jaén  v  otros 
Inertes  de  la  comarca.  El  walí  Ishac  el  Ocaili  vino  á  Cór- 
doba con  esta  infausta  nueva  .  v  refirió  al  rey  las  circuns- 
tancias de  este  desmán  .  y  el  estado  de  aquella  provincia. 
El  rey  le  recibió  con  mucha  honra  .  y  con  tanto  agrado 
como  si  este  respetable  jeque  hubiera  venido  á  comuni- 
carle una  victoria  .  ó  la  conquista  y  allanamiento  de  aque- 
lla tierra.  Ordenó  que  este  anciano  quedara  en  Córdoba 
para  descansar  como  sus  años  v  venerables  canas  reque- 
rían ;  y  escribió  á  sus  alcaldes  de  tierra  de  Tadmlr  para 
que  allegasen  sus  jentes .  que  él  mismo  queria  ir  á  termi- 
nar aquella  guerra.  En  este  año  falleció  el  hagib  del  rey 
llamado  Ismail  ben  Badre .  el  que  escribió  olojios  de  los 
hombres  ilustres:  y  dió  este  cargo  al  cadi  Muhamad  ben 
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Said  ben  Muza ,  hombre  muy  docto  y  amado  del  pueblo ; 
ganó  este  cadí  la  confianza  del  rey  Abderahman  ,  y  así  lo 
decia  su  wasír  Abdelmelic  ben  Jehwar  ,  que  no  era  creí- 
ble ni  se  hallaría  que  un  ministro  tan  severo  y  rBtirado 
como  este  Muhamad  hubiese  asi  ganado  el  corazón  de  su 
señor.  Tenian  también  en  este  tiempo  la  estimación  y  fa- 
vor del  rey  los  injeniosos  y  eruditos  caballeros  llasan  ben 
Hasan  Abu  Aly  ,  llamado  el  Sonat,  hombre  de  gran  cul- 
tura y  elegancia  ,  y  Saadon  ben  Omar  de  Raya  ,  que  uno 
y  otro  elojiaron  al  rey  Abderahman  cou  escelentes  ver- 
sos. Allegadas  las  tropas  de  Córdoba  y  de  tierra  de  Tad- 
mir  partió  el  rey  á  Jaén ,  y  puso  cerco  á  la  ciudad  ,  que 
no  tardaron  en  abandonar  los  rebeldes  ,  retirándose  á  sus 
montes  :  mandó  el  rey  perseguirlos  por  diferentes  partes, 
y  se  refujiaron  unos  á  sus  guájaras  y  precipicios ,  y  otros 
á  la  fortaleza  de  Alhama,  que  tenia  muy  abastecida  y  for- 
tificada el  caudillo  Asomor.  La  posición  y  sitio  del  lugar, 
y  el  valor  y  constancia  de  sus  moradores  hacían  muy  di- 
fícil y  largo  el  cerco  de  aquella  fortaleza;  pero  el  rey  Ana- 
sir  propuso  no  levantar  el  campo  hasta  tener  á  sus  pies 
la  cabeza  del  pérfido  Asomor.  Se  daban  cada  día  recios 
combates  ,  y  los  cercados  se  defendían  con  desesperado 
ánimo  :  se  arruinaron  con  leños  v  fuego  parte  de  sus  fuer- 
tes y  torreados  muros ,  y  se  entró  la  fortaleza  con  atroz 
matanza  de  ambos  partidos:  fueron  pasados  á  cuchillo  los 
pocos  que  se  hallaron  vivos  en  Alhama,  que  la  mayor 
parte  murieron  peleando.  Entre  los  cadáveres  pareció 
Asomor,  ya  moribundo  ,  cubierto  de  heridas,  que  apenas 
era  conocido  ;  y  presentado  así  al  rev,  mandó  descabe- 
zarle ,  y  envió  su  cabeza  á  Córdoba  con  la  nueva  de  esta 
victoria  :  fué  este  suceso  en  principio  del  año  3 1 'I  ó  fin 
del  anterior.  Luego  pasó  el  rey  Abderahman  á  Granada, 
y  se  detuvo  en  ella  algún  tiempo,  porque  esta  ciudad  le 
agradaba  sobremanera.  En  esta  ocasión  hizo  el  rey  ca- 
dí de  la  aljama  de  Granada  á  Abulhaían  Aly  ben  Ornar 
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de  Haiadan  de  los  Meruanes  Algaribes  de  Siria. 
En  fin  del  año  3i0  murió  en  Córdoba  Otean       923 
bon  Rebia,  natural  de  allí ,  hombre  de  muy  flo- 
rida erudición  y  crítica  ,  que  habia  hecho  una  colección 
de  las  mejores  poesías  de  los  injenios  de  España.  Después 
de  la  muerte  de  Asomor  los  pueblos  de  Sierra  Elbira  se 
rindieron,  por  fuerza  de  armas  los  mas  principales,  y  los 
otros  convencidos  de  su  propia  conveniencia;  y  acabada 
esta  larga  y  sangrienta  guerra  el  rey  se  vino  á  Córdoba, 
donde  fué  recibido  con  grandes  demostraciones  de  ale- 
gría. 

CAPÍTULO  LXXIII. 

DE   LA  RE.\DICIO>    DE  TOLEüO. 

Cuando  descansaron  sus  guardias  de  la  fatiga  de  esta 
guerra,  se  dieron  ordenes  á  los  caudillos  de  tierra  de  To- 
ledo para  principiar  con  mucho  calor  la  reducción  de 
aquella  ciudad.  Ordenó  el  rev  al  walí  Abdala  ben  Jali, 
que  estaba  en  las  fortalezas  del  Tajo,  que  con  lajente  de 
Zorita  y  sus  comarcas  .  v  por  la  parte  de  Talavera  y  de 
Calalrava,  se  entrase  y  corriese  el  término  de  To'edo  pa- 
ra quitarles  los  frutos  y  mieses :  así  se  hizo  .  y  talaron  la 
tierra  dos  años  ,  que  no  les  dejaron  recojer  nada.  En  fin 
del  año  313  falleció  en  Córdoba  Ishac  ben  Ibrahim  ben 
Sacr  el  Ocaili,  que  habia  sido  caudillo  en  tiempo  del  rey 
Muhamad  y  de  sus  hijos  los  reyes  Almondhir  y  Abdala, 
}  en  la  frontera  oriental  mantuvo  la  fortaleza  de  Monti— 
\on  contra  el  rebelde  Hafsun  ,  y  vencido  de  este  caudi- 
llo vino  á  Córdoba,  en  donde  poco  después  murió :  fué 
su  féretro  acompañado  de  la  nobleza  de  la  ciudad. 

Viendo  el  caudillo  Jiafar  ben  Hafsun.  que  estaba  en 
Toledo  ,  que  si  se  ponia  cerro  á  la  ciudad  no  sena  posi- 
ble mantenerla  por  falta  de  provisipnes ,  y  que  no  ha- 
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l)ia  recursos  en  los  pueblos  cercanos,  que  todo  habia  caí- 
do en  manos  de  Abdala  el  Jali ,  no  quiso  verse  forzado 
á  entregarse  á  sus  enemigos  ,  y  con  preteslo  de  ampa- 
rar y  defender  la  tierra  recojiendo  cuantos  tesoros  tenia 
y  pudo  juntar  de  sus  parciales  .  habiendo  encargado  la 
ciudad  y  su  defensa  á  un  esforzado  caudillo,  salió  de  la 
ciudad  con  la  jente  mas  granada  suya  y  algunos  caballe- 
ros principales ,  que  ignorando  sus  intentos ,  quisieron 
acompañarle.  A  pesar  del  valor  de  Jiafar  y  de  sus  tro- 
pas continuaron  las  talas  de  la  tierra  de  Toledo,  y  al 
tercer  año  escribió  el  rey  Abderahman  á  ios  walies  de 
Mérida  y  de  Valencia  para  que  enviasen  sus  jentes  al  cer- 
co de  Toledo.  El  alcaide  de  Talavera,  el  de  Uclis  y  Ca- 
latrava  ,  fueron  los  primeros  que  cercaron  la  ciudad  pú- 
sose un  numeroso  campo  á  la  parte  algufia  ó  del  norte, 
por  donde  no  esta  ceñida  del  rio  Tajo  :  que  por  donde 
este  no  la  ciñe  el  monte  es  alto  é  inaccesible.  Los  prime- 
ros dias  hicieron  los  de  Hafsun  algunas  salidas  contra  los 
cercadores,  favorecidos  de  unos  grandes  y  antiguos  edi- 
licios  que  hay  fuera  de  la  ciudad  por  aquella  parte.  Lue- 
go que  el  rey  tuvo  nuevas  de  la  llegada  de  sus  jentes  de 
Mérida  y  tierra  de  Valencia ,  salió  de  Córdoba  ,  y  fué 
al  cerco  de  Toledo  para  abreviar  la  entrada  en  la  cm- 
dad  ,  con  su  presencia  se  adelantaron  los  trabajos:  man- 
dó destruir  aquellos  antiguos  edificios  que  estaban  entre 
la  ciudad  y  su  campo  ;  y  aunque  todavía  quedaba  muy 
defendida  con  su  natural  elevación  y  levantados  muros, 
impidió  las  salidas  de  los  cercados ,  que  desde  entonces 
fueron  menos  frecuentes. 

Viendo  el  caudillo  de  Jiafar  el  determinado  ánimo  del 
rey  de  entrar  en  la  ciudad  ,  y  conociendo  que  los  vecinos 
ya  no  podían  vivir  por  falta  de  provisiones  y  que  por  otra 
parte  sus  pocos  soldados  no  bastaban  á  defender  todas 
las  puertas  y  contorno  de  las  murallas,  propuso  á  los  ve- 
cinos prmnpalcs  que  acordasen  suplicar  al  rey  que  les 
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concediese  el  seguro  de  sus  vidas ,  y  le  entregarían  la  ciu- 
dad. Habia  en  ella  muchos  que  decian  que  no  debian  ren- 
dirse ,  sino  quedar  enterrados  en  las  ruinas  de  la  ciudad. 
Los  mas  prudentes  fueron  de  acuerdo  de  ofrecerse  á  la 
clemencia  del  rey  ,  y  para  disculpar  mejor  su  obstinada 
V  larga  resistencia  ,  que  seria  bien  facilitar  en  una  albo- 
rada la  fuga  de  tres  ó  cuatro  mil  hombres  de  los  mas  va- 
lientes que  defendian  la  ciudad  ,  y  luego  abrir  las  puertas 
al  rey  su  señor.  El  mismo  caudillo  de  Jiafar  adoptó  y  apro- 
bó este  pensamiento.  Lo  comunicó  á  sus  compañeros,  y 
sin  mas  dilación,  á  la  noche,  animando  á  sus  mas  esfor- 
zadas tropas,  concertaron  su  salida  en  la  madrugada, 
porque  no  se  divulgrse  el  intento  v  lo  supiesen  los  cerca- 
dores. Antes  de  la  venida  del  dia  salieron  impetuosa- 
mente y  rompieron  con  dos  mil  caballos  el  campo  de  la 
jenle  de  Talavera  :  siguieron  asidos  á  las  cinchas  y  es- 
tribos otros  dos  mil  hombre,  y  entre  el  tropel  y  algazara 
y  la  confusión  de  este  movimiento  lograron  escapar  cerca 
de  cuatro  mil  hombres  ,  que  muy  pocos  quedaron  en  ma- 
nos de  los  cercadores.  Todo  el  campo  se  puso  en  armas, 
y  luego  supo  el  rey  que  las  tropas  de  Jiafar  ben  Hafsun 
habian  huido  de  la  ciudad  ,  y  concibió  la  esperanza  de 
entrar  muy  en  breve.  Aquel  mismo  dia  salieron  envia- 
dos de  la  ciudad  á  suplicar  al  rey  que  los  recibiese  bajo 
su  fé  y  amparo ,  y  no  quisiese  que  los  inocentes  infelices 
y  pacíficos  habitantes  de  aquella  ciudad  fuesen  tratados 
como  rebeldes ,  pues  muy  á  su  pesar  habian  mantenido 
las  tropas  del  rebelde  Hafsun.  y  en  el  momento  que  se 
veian  libres  de  sus  opresores  venian  á  ofrecerse  á  la  obe- 
diencia de  su  rey.  Abderahman  les  ofreció  el  seguro  desús 
vidas  y  bienes,  y  les  mandó  que  abriesen  sus  puertas  con 
la  debida  confianza.  Volvieron  los  enviados  á  la  ciudad, 
y  á  la  hora  estuvieron  abiertas  todas  sus  puertas:  los  prin- 
cipales vecinos  y  jentio  innumerable  salió  á  ofrecerse  á  la 
clemencia  del  rey  ,  que  los  trató  con  benignidad.  Entró 
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con  la  caballería  de  su  guardia  y  principales  caudillos 
por  Bab  Sacra  entre  las  aclamaciones  y  jeneral  alegría 
del  pueblo.  Concedió  el  rey  un  perdón  jeneral  á  todos  los 
habitantes :  despidió  las  tropas  de  Mérida  y  Valencia;  y 
encargó  alwalí  Abdala  ben  Jali  perseguirá  los  fujitivos 
restos  de  la  hueste  de  Jiafar  ben  Hafsun.  Fue  la  entrada 
de  Abderahman  Anasir  en  Toledo  en  el  año  3 1 5  qg« 
y  permaneció  en  esta  ciudad  hasta  el  fin  de  este 
año  {  i  ).  Dio  el  gobierno  de  Toledo  al  caudillo  Abdala 
ben  Jali,  y  partió  el  rey  á  Córdoba,  donde  fue  recibido 
con  grandes  alegrías. 

El  rebelde  Jiafar  solicitó  el  ausilio  de  los  cristianos  de 
Galicia  ,  ofreciéndose  por  vasallo  y  apazguado  de  su  rey. 
Con  numerosa  hueste  descendieron  los  cristianos  al  Due- 
ro ,  y  pasando  este  rio  ,  vinieron  á  Zamora  y  Salamanca 
hasta  llegar  con  su  campo  sobre  Talavera  ,  y  combatieron 
sus  muros  ,  y  destruyeron  sus  antiguos  edificios ,  y  las 
tropas  del  walí  de  Toledo  fueron  contra  esta  poderosa 
hueste  y  pelearon  con  varia  fortuna  ,  y  no  lograron  hacer- 
les levantar  el  campo  ,  y  entraron  los  enemigos  en  aquella 
ciudad  y  robaron  muchas  riquezas  ,  y  mataron  hombres, 
niños  y  mujeres  con  bárbara  crueldad.  El  walí  de  Tole- 
do levantó  la  jente  de  su  provincia  y  fué  contra  los  cris- 
tianos que  huyeron  á  sus  tierras  cargados  de  despojos, 
talando  v  estragando  la  tierra.  Abdala  ben  Jali  los  persi- 
guió hasta  el  Duero  ,  y  mantuvo  aquella  frontera,  y  avisó 
al  rey  de  los  grandes  daños  que  los  cristianos  habían  he- 
cho en  su  entrada,  y  como  habían  destruido  la  ciudad  de 
Talavera  y  otros  muchos  pueblos  de  la  comarca,  que  la 
caballería  muslime  no  había  podido  alcanzarlos  en  su  re- 
tirada que  habían  hecho  por  los  montes  entre  jaras  y  ar- 
bustos. 

(  i )  Abulfcda  dice  que  el  rey  Anasir  entró  la  ciudad  por 
fuerza  y  arruinó  sus  muros:  pero  no  destruyó  sus  muros, 
sino  muchos  edificios  que  habia  estraniuros.' 
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Este  año  317  murió  en  Córdoba  el  alfaqui  Fadlo  ben 
Salemaben  Gewair  elGohni  elBaheni,  hombre  de  mara- 
villosa erudición,  y  célebre  por  ella  en  todas  las  aljamas 
de  Oriente  y  de  Occidente.  También  murió  este  año  el  sa- 
!)io  alfaqui  Amran  ben  Otman  ben  Joñas,  de  Córdoba. 
En  este  tiempo  llegó  á  Córdoba  desde  la  frontera  orien- 
tal el  tio  del  rey,  dejando  aquella  conquista  en  buen  es- 
tado ,  que  los  enemigos  no  osaban  descender  de  sus  mon- 
tes ni  salir  de  sus  enriscadas  fortalezas.  La  nueva  de  la 
entrada  de  los  cristianos  hasta  Talavera  fué  causa  do  su 
venida,  y  apenas  allegó  las  banderas  de  la  jente  de  Mé- 
rida  y  de  Córdoba,  partió  á  tomar  cumplida  venganza  de 
los  daños  recibidos.  Pasó  el  Duero  esta  hueste,  y  entró 
en  Galicia  á  sangre  y  fuego  ;  quemaba  los  pueblos  y  ta- 
laban los  campos  ,  tomando  cautivos  y  ganados  sin  per- 
donar vida  de  hombre  de  armas  tomar.  Huian  las  jentes 
de  sus  pueblos,  y  todo  lo  dejaban  por  salvar  sus  vidas. 
Era  ya  tan  grande  la  presa  y  el  número  de  cautivos,  que 
ordenó  el  caudillo  la  vuelta  por  no  embarazar  mas  sus 
tropas.  Al  paso  del  Duero  aparecieron  los  cristianos  en 
considerable  número  ,  y  los  muslimes  para  disponerse  á 
pelear  sin  recelo  de  sus  cautivos,  que  eran  muchos ,  los 
degollaron.  La  batalla  fué  harto  sangrienta,  y  los  musli- 
mes quedaron  vengados  •  los  cristianos  volvieron  dejando 
en  el  campo  gran  parte  de  los  suyos  para  agradable  pas- 
to de  fieras  y  aves  carnívoras.  A  la  vuelta  mandó  Almu- 
f'afar  reparar  los  muros  de  Talavera.  v  se  acabó  la  obra 
año  3 19.  Entró  Almudafar  en  Córdoba  el  año  318  y  fué 
recibido  con  aclamaciones  de  triunfo.  En  este  mismo  año 
318  falleció  en  Córdoba  el  cadi  Sohaib,  hombre  muy  es- 
timado del  rey  Abderahman  por  su  integridad  y  justicia 
aunque  sospechado  de  bebedor  de  vino  según  la  secta  de 
la  Iraca. 
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CAPÍTULO  LXX1\  . 

DE  LAS  COSAS  DEL  MAGREB  Y  ESTADO  DE  LOS 
BEM  EDRIS  EX  FEZ. 

En  esle  tiempo  andaban  en  Almag.éb  muy  encendidas 
revueltas  y  civil  discordia:  para  intelijencia  de  tan  impor- 
tantes acaecimientos  compendiaremos  el  estado  de  las 
cosas  del  reino  de  Fez  ,  para  que  se  vea  la  ocasión  y  el 
principio  del  poder  de  los  reyes  de  España  en  aquellas 
provincias, 

El  imam  Muhamad ,  hijo  de  Abdala,  de  la  descenden- 
cia de  Aly  ,  habia  tomado  las  armas  en  Arabia  contra 
el  califa  Abu  Jiafar  Almanzor:  este  imam  era  biz- 
nieto dellusein,  hijo  del  califa  Aly.  En  el  año  1  4o  762 
fue  derrotado  cerca  de  Medina  por  las  tropas  de 
Almanzor,  y  se  refujió  á  la  Nubia.  Después  de  la  muerte 
de  Almonzor  le  sucedió  su  hijo  Almahedi  ,  y  el  imam 
Muhamad  volvió  á  la  Meca  cuando  los  peregrinos  estaban 
reunidos  en  aquella  casa  santa,  y  le  reconocieron  y  acla- 
maron por  su  lejítimo  soberano  los  moradores  de  Maca  y 
Medina  y  todos  íos  pueblos  del  Hejiaz.  Su  virtud  y  loable 
vida  le  mereció  el  renombre  de  Elnasf  Azequiyat  justo  y 
piadoso  :  tenia  Muhamad  seis  hermanos,  Yahye,  Sulei- 
man,  Ibrahim,  Musa  ,  Isa  y  Edris,  y  á  los  cuatro  envió  á 
propagar  el  islam  en  diferentes  provincias.  Aly  pasó  á 
África,  Yahye  fué  al  Corasan,  Suleiman  á  Ejipto,  y  des- 
de allí  pasó  á  la  Nubia  después  de  la  muerte  de  Muhamad 
y  de  allí  á  la  tierra  de  los  negros:  de  esta  pasó  á  tierra 
de  Záben  la  provincia  de  África,  y  después  entró  en  Te- 
iencen  de  tierra  del  Magréb ,  donde  se  estableció  :  tuvo 
muchos  hijos  que  se  difundieron  en  las  provincias  de  Dun- 
cala  y  de  Sus  Alacsá. 

El  imam  Muhamad  ,  que  juntaba  poderosas  huestes, 
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líu»  ol  año  169  conlra  el  ejército  del  califa  Alma-      78-'J 
hedi,  y  le  dio  batalla  muy  saní^rienta  á  seis  mi- 
llas de  Meca;  pero  quedó  vencido  y  murió  peleando  co- 
mo bueno.  Poco  después  su  hermano  Ibraliim,  que  estaba 
en  Basra,  tuvo  la  misma  suerte.  Edris.  sabida  la  muerte 
de  sus  dos  hermanos,  huyó  con  su  liberto  y  familiar  Ra- 
xid,  y  se  vino  á  Ejipto,  donde  fué  acojido  de  un  leal  par- 
tidario de  los  descendientes  de  Aly:  el  Ejipto  estaba  en- 
tonces en  manos  de  los  Alabas:  el  walí  de  Ejipto  ,  aun- 
que supo  su  venida ,  no  quiso  mancillar  sus  manos  con  la 
sangre  de  un  pariente  del  Profeta  ni  incurrir  en  la  des- 
gracia de  su  soberano  concediendo  asilo  á  un  enemigo 
suyo  ,  y  así  mandó  avisar  á  Edris ,  que  sabia  donde  esta- 
ba ,  que  partiese  sin  tardanza  y  en  tres  dias  saliese  de 
Ejipto.  El  mismo  que  le  habia  hospedado  le  sirvió  de  guia 
y  por  caminos  seguros  y  estraviados  le  llevó  á  tierra  de 
Barca  ,  para  evitar  que  cayese  en  manos  de  los  que  le 
buscaban  de  orden  del  califa.  Llegados  á  Barca  le  pro- 
veyó de  lo  necesario  y  je  dejó  con  su  liberto  Raxid.  Pasa- 
ron de  allí  á  tierra  de  África  sin  detenerse  y  permanecie- 
ron algún  tiempo  en  Cairvan ,  y  allí  acordaron  pasar  á 
Almagréb  Alacsá.  El  liberto  Raxid  le  disfrazó  y  vistió  de 
esclavo  para  mayor  seguridad,  v  le  llevó  á  Telencen, 
donde  estuvieron  algunos  dias.  De  aquí  entraron  en  Tan- 
ja ,  pasaron  el  rio  Muluya  hasta  entrar  en  la  provincia  de 
Sus  Aladná,  qne  se  estiende  desde  el  rio  Muluya  hasta 
el  rio  Om-arrebia,  que  es  la  mas  fértil  provincia  del  Ma- 
gréb:  la  superior  ,  ó  Sus  Alacsá,  se  estiende  desde  el  Je- 
bal  Alderen,  ó  Atlas,  hasta  Belad  Nún.  Era  en'onces 
Tanja  cabeza  de  todoelMagréb.  Se  detuvo  allí  Edris  po- 
cos dias  ,  porque  no  halló  medios  de  cumplir  sus  mtentos, 
y  en  compañía  do  su  leal  Raxid  pasó  á  Velila,  ciudad  de 
corta  población  y  de  muy  feraz  campiña.  Favorecióle  su 
gobernador  A bdelmej id  Eleurohi,  que  era  de  la  secta  de 
los  motazelíes :  la  buena   acojida  que   le  hizo  este  walí 
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llenó  de  confianza  á  Edris  ,  y  le  descubrió  quien  era. 
A  los  seis  meses  de  su  permanencia  en  Yelila  Abdelme- 
jid  juntó  su  familia  y  las  cabilas  arubas,  y  les  presentó  á 
Edris  ,  V  de  común  acuerdo  le  aclamaron  por  su 
rey  en  la  luna  de  ramazan  del  año  i  72.  788 

Los  zenetes  y  otras  cabilas  de  berberíes  de  Al- 
maeréb  siguieron  este  ejemplo:  viéndose  Edris  poderoso 
emprendió  diferentes  conquistas:  sojuzgó  toda  la  provin- 
cia de  Temezena  ,  luego  la  de  Tedela,  cuyos  moradores 
eran  los  mas,  cristianos  y  judíos,  y  les  obligó  á  entrar  en  el 
islam;  siguió  sojuzgando  todo  el  Magréb,  forzando  á  los  m- 
fieles  cristianos  y  judíos  á  rendirse  á  su  obediencia:  se 
apoderó  de  las  ciudades  y  fortalezas  en  donde  se  habian 
refujiado  ,  v  les  obligó  á  abrazar  el  islam.  Después  de  es- 
tas espediciones  muy  venturosas  se  adelantó  contra  Telen- 
cen  para  sujetar  las  cabilas  de  Magaraba  y  Beni  Yefrun: 
el  walí  de  estase  entregó  por  avenencia,  y  luego  man- 
dó edificar  una  mezquita. 

La  fama  de  las  conquistas  de  Edris  llegó  á  los  oidos 
del  califa  Harún  Raxid,  y  le  pesó  muchc  de  ellas,  y  tu- 
vo temor,  y  contestó  sobre  esto  á  su  wasír  Yahye  ben 
(^halid  el  Barmeki  ,  y  por  su  consejo  envió  á  Magréb  un 
fiombre  muy  astuto  para  asesinar  á  Edris.  El  enviado  pa- 
ra esto  fué  Suleiman  ben  Jorais,  hombro  docto  y  elocuen- 
te, el  cual  supo  ganar  la  confianza  de  Edris,  porque  en- 
tonces en  Magréb  no  habia  sino  jente  rústica  é  ignorante, 
de  suerte  que  Edris  no  tenia  otra  persona  con  quien  tener 
una  conversación  agradable.  El  cuidado  y  desvelos  del 
leal  Raxid  impidieron  mucho  tiempo  el  que  Suleiman 
pudiese  poner  en  obra  su  infame  encargo.  Un  dia  que  es- 
taba á  solas  con  Edris  le  presentó  un  pomo  de  olor  di- 
ciendo que  le  habia  traido  de  Asia ,  porque  en  Magréb  no 
habría  confecciones  aromáticas,  y  le  suplicaba  se  dignase 
recibirle.  El  botecillo  estaba  emponzoñado,  tomóle  Édris 
y  Suleiman.  finjiendo  una  necesidad  natural,  salió  y  se 
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fué  á  gran  priesa  á  su  casa,  tomó  un  veloz  caballo  y  huvó 
al  momento.  Edris  apenas  olió  el  hotecillo  cuando  cavó 
desmayado,  venia  tarde  de  aquel  mismo  día  falleció  sin 
haber  podido  hablar  una  palabra.  Poco  después  de  la 
muerte  de  Edris  se  notó  la  falta  de  Suleiman  :  y  sabido 
que  habia  partido  de  la  ciudad  con  tanta  dijijencia  por 
haberle  encontrado  algunos  á  distancia  de  ella,  al  pun- 
to sospechó  el  leal  Raxid,  y  luego  partió  en  su  alcance, 
y  al  paso  del  rio  Muluya  le  alcanzó  y  le  acometió,  y  le 
hirió  y  cortó  la  mano  derecha;  pero  logró  escaparse.  No 
dejó  Edris  hijos  nacidos,  sino  una  esclava  preñada  de  sie- 
te meses.  Juntó  Raxid  las  cabilas  berberíes,  y  les  propu- 
so que  esperasen  que  la  esclava  diese  á  luz  su  preñado, 
y  si  fuese  niño  le  reconocerian  por  su  señor,  y  si  fuese 
niña  los  jeques  de  las  tribus  dispondrian  del  trono  como 
les  pareciese.  Todos  convinieron  en  esto,  y  se  concertaron 
en  tener  á  Raxid  por  señor  si  la  hermana  Kinza  ( 1  j  pa- 
riese niña.  A  los  dos  meses  la  esclava  parió  un  hermoso 
niño,  que  fué  llamado  Edris,  y  fué  reconocido  por  here- 
dero del  trono,  y  Raxid  quedó  encargado  de  la  rejencia 
y  educación  del  príncipe  durante  su  menor  edad. 

A  los  once  años  y  meses  fué  Edris  jurado  rey  por  toda.»; 
sus  cabilas,  y  comenzó  á  gobernar  por  sí  mismo:  la  fama 
de  sus  virtudes  le  atrajo  muchos  pueblos  á  su  obediencia, 
y  crecentó  mucho  la  fuerza  de  sus  ejércitos.  Hacian  gran- 
des honras  á  los  árabes,  y  se  fueron  muchos  de  España 
á  vivir  en  sus  estados.  Entre  otros  distinguió  mucho  á 
Omair  ben  Masab  Alezdi,  y  le  tomó  por  wazir,  y  por  ca- 
dí  á  Amer  ben  Muhamad  ben  Said  el  Caisi,  de  la  familia 
de  Cais  Gailan  :  era  este  hombre  piadoso  y  muy  docto 

(1)  En  mi  manuscrito  arábigo  de  la  historia  de  Fez  se 
llama  esta  esclava  Kethira;  pero  en  otras  copias  buenas, 
mudados  los  ápices  de  í/t,  esta  se  hizo  n;  y  la  r  se  convir- 
tió r,  y  resultó  Kinza.  que  también  es  nombre  usado  de 
mojeres. 
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triídicionero  ,  discípulo  de  Malic  y  de  Sofian,  pasó  á  Es* 
paña,  y  allí  hizo  la  guerra  contra  infieles,  luego  volvió  á 
África  á  la  provincia  Adwa,  en  donde  halló  muchos  ára- 
bes que  siguieron  sus  consejos,  y  se  pasaron  al  partido  de 
Edris,  y  fueron  tantas  las  cabilas  berberíes  que  vinieron 
á  Velila,  que  no  cabian  en  la  ciudad.  La  gran  concurren- 
cia de  pueblos  en  Yelila  determinaron  al  rey  Edris  á  fun- 
dar una  nueva  ciudad  en  un  sitio  vecino  al  rio  Zebú;  pero 
notando  que  era  lugar  espuesto  á  las  inundaciones  del  in- 
vierno del  rio  Zebú,  mudó  de  pensamiento,  y  la  edificó 
en  otro  lugar  comprando  el  terreno  á  los  berberíes 
que  lo  poseian  :  esto  fué  año  192  de  la  Hejira.  807 
Edificó  la  ciudad  partida  en  diferentes  barrios,  ó 
cuarteles  divididos  con  muros ,  en  especial  dos  grandes 
barrios,  uno  llamado  Alcarmin.  y  otro  Andalucin,  y  en 
el  de  Alcarvin  edificó  la  grande  aljama  que  costeó  una 
mujer  noble  llamada  Fátima,  y  la  aljama  del  barrio  An- 
dalucin otra  insigne  mujer  llamada  Maryem,  ambas  con 
bienes  lícitos  y  herederos  de  sus  padres  y  hermanos.  Des- 
pués en  tiempos  posteriores,  se  hicieron  magníficas  estas 
aljamas  :  cuentan  que  un  judío  cavando  los  cimientos  de 
una  casa  halló  una  estatua  de  mujer  que  tenia  en  el  pe- 
cho una  inscripción  que  decia;  en  este  lugar  estaban  loa 
1)aiios  que  hablan  durado  mil  aíios ,  se  destruyeron  pa- 
ra edificar  nn  templo  al  servicio  de  Dios.  De  la  fertilidad 
de  la  tierra  de  Fez  dice  Abdelhalim  que  los  frutales  en 
las  huertas  de  fuera  de  la  puerta  de  Beni  Mosafir,  y  en 
los  prados  que  llaman  Merg-Carca.  dan  dos  frutos  al  año, 
de  suerte  que  se  comen  peras  y  manzanas  nuevas  en  es- 
lió y  en  invierno;  y  en  el  sitio  llamado  Ilafs  Almasara. 
fuera  de  la  puerta  llamada  Bab  Asheria,  que  es  una  del 
barrio  Alcarvin,  se  siegan  las  mieses  á  los  cuarenta  dias 
de  sembradas,  y  he  visto  por  mis  ojos  tierras  sembradas 
á  quince  de  abril,  y  segadas  en  fin  de  mayo,  de  manera 
que  en  cuarenta  y  cinco  dias  dieron  nna  buena  cosecha. 


V  esto  fué  el  año  690  que  llamaron  de  la  seca  ,  porque  no 
llovió  gota  en  cuatro  meses,  que  hasta  doce  de  abril  no 
cavó  lluvia  alguna,  se  labró  la  tierra,  y  quiso  Dios  que 
en  tan  poco  tiempo  fuese  la  cosecha  como  he  dicho. 

Edris,  después  de  edificar  la  ciudad  de  Fez,  dilató  los 
límites  de  su  imperio  con  muy  venturosas  con- 
quistas, v  murió  en  el  año  2 1 3  de  edad  de  treinta       828 
y  tres  años,  dejando  doce  hijos  varones,  y  le  su- 
cedió en  el  trono  el  mayor  llamado  Muhamad.  En  el  rei- 
nado de  este  hubo  discordia  v  guerra  doméstica,  que  de- 
bilitó las  fuerzas  del  estado  :  sin   embargo  los  hijos  de 
Edris  continuaron  reinando  hasta  el  año  37o  como  vere- 
mos. En  el  remado  de  Yahve,  hijo  de  Muhamad,  quinto 
rey  de  los  Edrises,  se  engrandeció  la  aljama  que  sucesi- 
vamente se  fué  acrecentando  por  otros  principes.  Yahye 
ben  Edris  ,  octavo  rev  de  esta  dinastía  ,  se  vio 
cercado  en  su  capital  el  año  30o  por  las  tropas  de       917 
Obeidala.  primer  califa  de  los  Fatimitas.  y  logró 
el  rey  Yahve  que  se  levantase  el  cerco  pagando  gran  can- 
tidad de  dinero  y  obligándose  á  obedecer  á  Ol^eidala  coniu 
á  su  soberano. 

CAPÍTULO  LXXV. 

DEL  ESTADO   DE  LOS  BENI    .\GL.\B  E>'  ÁFRIC.4. 

Porque  mejor  pueda  entenderse  la  ocasión  de  las  guer- 
ras que  el  rey  Abderahman  fué  forzado  á  mantener  en 
África  en  fierras  de  Almagréb,  será  bien  compendiar  los 
mas  importantes  sucesos  de  los  Beni  Aglab,  señores  de 
África. 

En  el  año  144  el  califa  Abu  Jiafar  Almanzor      761 
nombró  amir  de  África  á  Muhamad  ben  Alaxath 
el  Gazei .  y  con  la  hueste  que  llevó  á  ella  fué  Ahmed  ben 
Abi  el  A^lab.  que  pra  su  nombre  Ibrahim  ben  Abdala 
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ben  Ibrahim  ben  Aglab  Abulabas  :  era  hombre  docto  en 
la  lengua,  v  en  astrolojía  y  otras  ciencias;  pero  muy  vano 

V  preciado  de  su  nobleza  :  era  deudo  suyo  Ased  ben  el 
Forat  ben  Senén,  familiar  de  Beni  Solmi  de  Nisabur; 
éste  habia  nacido  enHarran.  y  se  apellidaba  Abu  Abda- 
la,  V  solia decir  de  sí  y  desús  nombres:  yo  soy  Ased,  y 
el  león  la  peor  de  las  fieras ,  mi  padre  Forat ,  y  Forat 
la  peor  de  las  aguas,  mi  abuelo  Senén  y  la  sierra  la  peor 
de  las  armas.  Contaba  de  si  Abulaglab  que  siendo  de  dos 
años,  el  año  1 44  le  llevó  consigo  su  padre  con  Muhamad 
ben  Alaxath  el  Gazei  en  la  hueste,  que  entró  en  Gairvan, 

V  permaneció  allí  cinco  años,  que  después  pasó  con  su 
padre  á  Túnez,  y  estuvo  alü  como  nueve  años,  y  cuando 
cumplió  los  diez  y  ocho  sabia  de  memoria  todo  el  Alco- 
rán. Luego  fué  á  Oriente  ,  y  en  Medina  estudió  ciencias, 

V  pasó  á  la  Iraca ,  y  volvió  á  Gairvan  el  año 

Í8I .  En  este  tiempo  Zeyadalala  ben  Ibrahim  ben       797 
el  Aglab  le  encargó  el  mando  de  tropas  que  en- 
viaba á  la  conquista  de  Sicilia  ,  y  salió  para  ella  en  la 
luna  de  rabié  primera  del  año  2 1 2  que  conduela  diez 
mil  hombres  ,  los  novecientos  de  caballería:  que  conquis- 
tó gran  parle  de  ella ,  su  deudo  Ased  ben  Forat 
murió  cercando  Medina  Siracusa  ,  año  2 1 3.  Es-       827 
cribió  Zeyadatatala  á  Mamún.  el  califa,  la  con- 
quista de  Sicilia  por  mano  del  caudillo  Ased  ben  el  Forat. 

Quedó  Ben  Abdala  el  Aglab  en  Sicilia  siguien- 
do aquella  conquista  ,  hasta  el  año  217  que  vino       832 
á  África  con  muchos  cautivos  y  despojos  muy  pre- 
ciosos ,  que  allí  consiguió  grandes  victorias.  Ya  el  año 
204  habia  entrado  en  aquella  isla  ,  como  ocho  años  antes 
de  la  conquista  que  hizo  de  ella  el  caudillo  Aser  ben  el 
Forat.  Fué  walí  de  Sicilia  Abdala  ben  Ibrahim 
Abulaglab  desde  el  año  221  que  permaneció  allí       835 
todo  el  tiempo  de  su  vida. 

Zeyadatala  ,  hijo  de  Ibrahim  ben  el  Aglab  Abu  Muha- 
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mad  fue  walí  de  África  después  de  su  hermano  Abula- 
bas ,  año  20 1  ,  su  padre  fue  de  los  árabes  mas  esforzados 
y  célebres  de  su  tiempo  ,  de  mucha  erudición  é  injenio  ; 
nació  como  treinta  años  antes  que  Lehibatala  Ibrahim  el 
Mahedi,  y  fue  Zeyadatala  quien  edificó  la  aljama  de  Cair- 
van  V  su  patio  de  hermosos  ladrillos  y  mármoles  ,  después 
que  inabia  sido  destruida  ,  y  edificó  todo  el  mihrab  de  már- 
mol de  abajo  á  arriba  con  elegantes  labores  é  inscripcio- 
nes ,  y  cercó  la  aljama  de  fuertes  muros  labrados  con  pie- 
dras blancas  y  negras  pulimentadas  y  brillantes  :  delante 
del  mihrab  colocó  dos  columnas  magníficas  de  pórfido  pu- 
ro purpúreo  .  figuradas  con  tauxias  ó  labores  naturales  en 
el  pórfido  ,  y  decian  los  que  -seian  estas  columnas  .  así  de 
Oriente  como  de  Occidente  ,  que  no  habia  cosa  semejan- 
te: que  el  señor  deConstantinia  llegó  á  ofrecer  por  ellas 
lo  que  pesaban  de  oro  ,  y  no  se  le  hizo  caso  por  honra 
del  islam.  El  primero  que  edificó  esta  insigne  aljama  fue 
Ocba  ben  Nafe  el  Fehri  ,  que  fue  quien  muró  la  ciudad 
de  Cairvan  el  año  53  ,  y  cuando  fue  walí  de  África  Ra- 
san ben  Nooman  el  Gasani  la  destruyó  menos  el  mihrab, 
y  luego  la  reedificó  ,  y  cuando  fue  walí  de  África  Jezid 
ben  Hatim  año  1 55  se  destruyó  ,  y  la  volvió  á  edificar  , 
y  cuando  lo  fué  este  Zeyadatala  la  derribó  y  la  edificó 
con  mucha  magnificencia  ,  como  va  descrita  ,  y 
acabó  la  obra  año  222  ,  y  después  murió  él  en  837 
luna  regeb  del  año  223. 

Es  notable  lo  que  se  cuenta  de  Abu  Ibrahim  Ahmed 
el  Safeki  ben  el  Aglab  ,  que  siendo  walí  de  África  antes 
del  año  217  le  envió  á  decir  el  califa  Almamun  que 
habia  entendido  que  aclamaban  en  sus  alminbares  á  Ab- 
dala  ben  Taher  ben  Alhusein  ,  que  habia  sido  goberna- 
dor de  Ejipto  y  de  África.  El  Aglab  se  ensañó  de  esto  , 
y  ordenó  que  el  enviado  de  califa  entrase  á  su  presencia 
después  que  habia  comido  v  bebido ,  y  estaba  con  sus 
cabellos  y  barba  erizados  ,  v  sus  ojos  como  brasas  de  fue- 
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go  .  vista  que  atemorizó  al  enviado  ,  y  le  dijo  lleno  de 
cólera  :  ya  sabe  Aniir  Amumenin  mi  lealtad  y  la  de  mis 
antepasados  :  impertinente  é  injusta  es  su  reconvención  : 
aquí  no  se  ha  aclamado  á  ningún  siervo  fujitivo  ni  pros- 
crito ,  y  no  han  faltado  ni  faltan  inquietudes  y  preten- 
siones ;  y  echando  mano  á  una  bolsa  que  tenia  al  cos- 
tado ,  sacó  mil  dinares  de  oro  ,  y  los  dió  al  enviado  para 
que  los  presentara  al  califa .  que  todos  estaban  acuñados 
en  nombre  de  Edris  Alhasani  ,  esto  para  que  viera  el 
califa  la  estension  y  poder  de  sus  enemigos  en  Almagreb, 
V  en  su  respuesta  al  califa  añadió  en  dos  líneas  estoó 
v-ersos  : 

Soy  romo  fuego  escondido  en  su  dnro  pedernal . 

Si  se  le  hiere  y  escita ,  su  ardiente  llama  dará  : 

Soy  león  que  sus  cachorros  guarda  en  su  cañaveral , 

Si  can  ladrando  le  irrita,  su  muerte  provocará: 

Soy  mar  en  calma  .  sus  olas  el  viento  puede  alterar; 

Temerario  navegante.  teme  la  furia  del  mar. 

Dicen  que  Almamun  alabó  sus  versos ,  y  quedó  satis- 
fecho de  su  lealtad  y  servicios. 

En  Aglab  ben  Tbrahim  Abu  Icala  ,  apellidado  Jezar  , 
fue  vvalí  de  África  después  de  Ibrahim  ben  el  Aglab  ,  el 
tei-cero  de  sus  hijos  ,  v  por  sus  virtudes  el  primero  :  Abu 
Alabas  Abdala  sucedió  por  pacto  á  su  padre  ,  que  al 
tiempo  de  su  muerte  estaba  en  Tarabolos  ;  pero  su  her- 
mano Zeyadatala  se  alzó  coa  el  estado  en  su  ausencia  , 
y  recibió  la  jura  de  obediencia  para  sí  y  su  familia  ,  pero 
lio  duró  mucho  su  permanencia.  El  segundo  .  que  fui 
Abu  ÍMuhamad  Zevadata  fué  quien  reinó  mas  tiempo. 
Abu  leal  sucedió  á  su  hermano  Zevadatala  ,  fue  el  terce- 
ro ,  y  se  le  llamaba  Abu  leal  el  Aglab  ;  fue  muy  breve 
su  reinado  ,  que  no  duró  sino  dos  años  ,  nueve  meses  y 
algunos  dias  ;  era  el  mas  virtuoso  de  su  familia  .  y  muy 
amado  de  sus  pueblos  :  prohibió  en  Cairvan  el  uso  del  vi- 
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no  V  del  Sahbá  :  falleció  Abn  leal  en  (in  de  la 

luna  rabié  segunda  año  226.  840 

Sucedió   en  el  estado  su    hijo  Muhaniad  ben 
el  Aglab  Abulabas  .  y  murió  dia  lunes  ,  2  de  mu- 
harram  .  año  242  .  y  tenia  treinta  y  seis  años  ,  y       8o6 
reinó  quince  v  ocho  meses  y  doce  dias  :  no  tenia 
barbas  ,  ni  dejó  hijos  .  pero  fue  bueno  v  jeneroso.  Le  hi- 
zo guerra  su  hermano  Admed  ,  y  le  venció  y  obligó  á  re- 
tirai-se  á  Oriente  :  hubo  otras  muchas  guerras  en  que  fué 
vencedor  ayudado  de  su  hermano  el  segundo  ,  que  se  lla- 
maba Muhamad  también ,  y  se  apellidaba  Abu  Abdala  , 
y  era  gobernador  de  Tarabolos  de  su  orden  y  aüí 
murió  en  su  tiempo  el  año  233  ,  v  dio  Muhamad       847 
este  gobierno  al  hijo  de  su  hermano  que  llamaban 
Abulabas  ,  v  este  fué  quien  hizo  versos  celebrando  en 
ellos  su  prosapia.  Ibrahim  ben  Abi  Ibrahmi  Ahmed  ben 
Abi  Abdala  hubo  el  mando  después  de  su  hermano  Abu 
Abdala  Muhamad  ben  Admed  ,  el  conocido  por  el  Gora- 
nic  ,  por  su  afición  á  la  caza  de  grúas :  fue  este  Muhamad 
declarado  sucesor  por  pacto  de  su  padre  .  y  se  celebró 
su  jura  con  gran  solemnidad  de  mas  de  cincuenta  jura- 
dos en  la  aljama  de  Cairvan  ,  jueces  y  alfaquíes  ,  y  sin 
embargo  cuando  pereció  Ahmed  el  Goranic  ,  seis  dias 
pasados    de   la   luna  jiumada   prinera  del    año 
261  .  su  hijo  Muhamad  fue  echado  del  pueblo  de       874 
<]air\an,  y  elijieron  á  Ibrahim  ben  Ahmed,  y 
Dios  los  castigó  con  sus  injusticias  y  agravios  ;  llegó  á 
tanto  que  le  llamaban  el  malo  :  al  principio  de  su  reinado 
fue  bueno,   y  mantuvo  justicia  como  siete  años,  luego 
después  se  apoderaron  de  él  sus  pasiones  y  sus  enemigos  , 
V  derramó  mas  sangre  que  todos  los  de  su  familia ,  y 
¡)rincipió  asesinando  á  sus  compañeros  catibes  y  hajibes  , 
y  á  sus  deudos  con  muchas  crueldades  ,  aun  contra  mu- 
jeres de  su  familia  :  era  tan  avaro  como  cruel  y  \  ano  ;  él 

decia  en  uno?  \ersos  :  nosotros  somos  astros  ,  hijos  de  las 

2- 
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estrellas  ;  nuestro  abuelo  fue  la  luna  del  cielo  .  el  sol  ñus 
filó  su  poderoso  influjo  ,  ¡  quién  llega  á  tan  alta  y  celeste 
nobleza  !  Ojalá  hubiera  él  durado  tan  poco  como-la  ce- 
lebridad de  sus  versos  .  y  lo  mismo  su  descendencia  ;  pe- 
ro su  reinado  fue  largo  y  malo  como  noche  de  invierno  , 
pues  reinó  veinte  y  nueve  años  ,  cinco  meses  y  diez  y 
ocho  dias  :  Dios  cumplió  su  divina  voluntad. 

Cuenta  Abu  Obeid  el  Becri,  que  Ibrahim  ben  Ahmed 
fué  quien  edificó  Medina  Roqueda  ,  y  estableció  en  ella 
í^^u  corte,  y  la  trasladó  de  Medina  Alcázar  Gadim,  y  cons- 
truyó en  Roqueda  alcázares  v  aljama  de  magnífica  y  ma- 
ravillosa fábrica  ,  v  no  cesó  desde  entonces  de  ser  la  corte 
ó  casa  del  reino  de  los  Beni  Aglab ,  hasta  que  fué  echado 
de  ella  Zeyadatala  por  Abdala  el  Xiyei,  caudillo  de  Obei- 
dala  el  Mahedi,  y  éste  habitó  en  ella  hasta  que  se  trasla- 
dó á  Mahedia,  y  se  llevó  los  vecinos  y  fué  destruyéndola 
sin  cesar  en  su  tiempo,  hasta  que  reinó  Aben  Ismail,  que 
destruvó  lo  que  quedaba  .  arrasando  hasta  sus  ruinas, 
que  no  quedó  para  memoria  sino  unos  huertos.  iSo  hay 
en  África  ambiente  mas  puro  y  delicioso  ,  m  temple  mas 
benigno,  ni  auras  mas  apacibles  y  saludables  que  las  del 
sitio  de  Roqueda.  Se  refiere  que  un  príncipe  de  Beni  Aglab 
estaba  enfermo,  que  habia  dias  que  no  podía  dormir,  y 
le  ordenó  su  ishac,  esto  es,  su  médico,  que  era  de  Atri- 
fal,  que  si  no  podía  dormir  que  anduviese  é  hiciese  ejer- 
cicio en  el  campo  ;  que  así  lo  hizo,  y  cuando  llegó  al  sitio 
de  Roqueda  se  adurmió,  y  por  esto  desde  entonces  se  lla- 
mó Roqueda  :  se  labraron  casas  de  recreo  de  los  prínci- 
pes. Guando  ¡a  edificó  y  pobló  Ibrahim  ben  Ahmed,  pro- 
hibió en  Gairvan  la  venia  del  vino,  y  la  permitió  en  Me- 
dina Roqueda,  y  con  este  motivo  se  quejaba  un  injenio 
de  Gairvan,  y  decia:  ó  señor  de  los  hombres  hijo  de  sus 
señores,  cuan  sumisos  y  atentos  estamos  á  tu  soberana 
voluntad  ;  ¡  por  ella  el  vino  es  harem  prohibido  en  nues- 
tra ciudad,  y  es  halel  lícito  en  Roqueda!  Cuenta  Abuls- 
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hac  el  Raquiqui,  que  en  el  imperio  de  este  Ibraliim  se  fo- 
nienló  y  floreció  la  literatura  en  África  ,  y  el  esquisito 
gusto  en  las  artes.  Cuenta  el  mismo  que  Becre  ben  He- 
niad  el  Taharti  tenia  necesidad  de  presentar  al  rey  una 
súplica,  y  los  siervos  le  dijeron:  hoy  al  alba  salió  el  rey  á 
holgarse  en  sus  jardines  con  sus  esclavas,  y  no  nos  es  per- 
mitido entrar  á  donde  está,  que  hoy  no  se  ocupa  de  ne- 
gocios: que  el  Taharti  escribió  en  unas  rosas  que  debían 
presentarse  al  rey  y  á  sus  esclavas  estos  versos: 

Las  hermosas,  aunque  esclavas  y  délos  hombres  polilla. 

Como  soberanas  mandan  y  á  sus  dueños  esclavizan; 

Pero  si  queremos  rosas,  cuando  el  campo  no  las  cria, 

Placientes  nos  las  ofrecen  en  sus  mejillas  mas  lindas. 

Esla  súplica  yo  espero  que  será  favorecida, 

l'or  ser  formada  de  rosas,  imájende  sus  mejillas. 

Los  versos  fueron  leidos,  aplaudidos  y  cantados  por  las 
esclavas  del  rey,  y  el  Taharti  logró  el  favor  que  pretendía 
y  una  cédula  sellada  de  cien  dinares. 

Habia  puesto  el  rey  Ibrahini  ben  Ahmed  el  Aglab  en 
el  gobierno  de  Tarabolos  á  su  primo  Muhamad  ben  Ze- 
yadatalaben  Muhamad  ben  el  Aglab,  hombre  humano  y 
docto  y  amigo  de  los  sabios:  su  padre  Zeyadatala  habia 
sido  walí  de  África  después  de  su  hermano  Ahmed  ben 
'íuhamad,  que  fué  muy  político  y  de  buen  consejo  ,  que 
habia  aprendido  con  el  cadí  Suleiman  ben  Amrán,  solía 
decir  que  Zeyadatala  el  Saguir  ( 1  ),  que  así  se  le  llama- 
ba á  distinción  de  su  padre  Zeyadatala  ben  Ibrahim  ya 
dicho  ,  era  el  príncipe  mas  sabio  y  mas  virtuoso  de  los 
Boni  iVglab.  El  rey  Ibrahim  ben  Ahmed  aborrecía  á  este 
su  primo  walí  de  Tarabolos,  y  éste  por  su  parte  noque- 

( 1 )  Aunque  el  saguir  significa  el  chico  y  último  en  orden, 
este  Zeyadatala  no  fué  sino  el  segundo  de  este  nombre, 
que  después  hubo  oiro  Zeyadatala,  que  fué  el  ultimo,  yen 
quien  acabó  esta  dinastía. 
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ria  bien  al  rey  su  primo,  y  escitado  de  algunos  enemigos 
agraviados  del  rey  Ibrahim  envió  un  cadi  al  califa  de  Bag- 
dad Almoatedhid ,  y  le  dieron  quejas  de  las  tiranías  y 
crueldades  de  Ibrahim:  y  cuenta  el  historiador  Abu  Ishac 
Ibrahim  ben  el  califa  Almoatedhid  escribió  á  Ibrahim 
desde  la  iraca,  diciéndole  que  estaba  maravillado  de  los 
males  y  crueldades  que  de  él  le  decian  ,  que  contuviese 
su  natural  inclinación  á  derramar  sangre  y  al  mismo  tiem- 
po le  prevenia  que  mantuviese  en  el  gobierno  de  Tarabo- 
losal  hijo  de  su  tio,Muhamad  ben  Zeyadatala,  señor  en 
aquella  tierra.  Con  estas  cartas  y  los  avisos  que  Ibrahim 
tenia  de  algunos  envidiosos  y  pérfidos  amigos  que  le  co- 
municaban las  dilijencias  y  pasos  de  su  prmio  Muhamad 
ben  Zeyadatala  contra  él ,  partió  Ibrahim  á  Tarabolos 
linjiendo  que  salia  para  Ejipto,  y  aparentando  con  él  mu- 
cha benevolencia  hasta  que  se  apoderó  de  él  cenando  en 
su  alcázar,  y  le  mató  y  clavó  en  un  palo  con  tanto  odio 
y  crueldad  ,  que  mató  á  todos  sus  hijos  é  hijas  chicos  y 
grandes,  y  mandó  abrir  el  vientre  á  las  mujeres  y  esclavas 
preñadas;  atrozidad  bárbara  é  inhumana:  fué  esto 
el  año  283  y  todo  esto  se  hizo  con  tanta  celeridad  989 
que  entre  su  salida  y  su  vuelta  no  pasaron  quince 
dias.  Habia  escrito  este  príncipe  Muhamad  el  libro  inti- 
tulado Recreo  de  corazones ,  y  otro  libro  de  las  flores,  y 
Abu  Aly  Husein  ben  Abi  Said  el  Cairvani  menciona  al- 
gunas de  sus  poesías  ,  y  una  historia  de  los  Beni  Aglab  , 
que  él  mismo  habia  compuesto. 

El  rey  Ibrahim  ben  Anmed  declaró  sucesor  de  su  rei- 
no á  su  hijo  Abdala  ben  Ibrahim  ben  Ahmed  Abulabas  ; 
era  muy  esforzado  y  político  ,  muy  sabio  en  el  arte  de  ia 
guerra  ,  que  su  padre  le  ejercitó  en  ella  desde  muy  niño: 
vivió  en  tiempo  de  su  padre  en  continuos  temores  y  so- 
bresaltos por  su  cruel  natural  y  condición  inhumana  con- 
tra deudos  y  estraños ;  era  muy  difícil  el  agradar  con  su- 
misión y  rendimiento  á  tan  maligna  índole :  se  sirvió  de 
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él  su  padre  en  muchas  guerras ,  y  ie  distinguió  entre  sus 
hermanos  por  su  discreción  y  valor  y  la  felicidad  de  sus 
armas.  Luego  que  le  declaró  sucesor  del  reino  le  entregó 
el  sello  real ,  y  la  fecha  de  este  decreto  era  dia  juma  , 
ocho  dias  fallantes  de  la  luna  rabié  primera  ,  año 
■289  ,  el  mismo  dia  en  que  murió  el  calila  Al-  901 
moatedhid  ,  y  le  sucedió  su  hijo  Almoktefibila. 
En  ¡a  luna  dylcada  de  este  mismo  año  murió  el  rey  Ibra- 
him  ben  Ahmed  ,  y  aquella  noche  se  vieron  como  lanza- 
das infinitas  estrellas  que  se  esparcieron  como  lluvia  á  de- 
recha é  izquierda  ,  y  se  llamó  este  año  el  de  las  estrellas. 
Reinó  este  rey  Abdala  ben  Ibrahim  un  año  y  cincuenta  y 
dos  dias  ,  que  fueron  de  equidad  ,  humanidad  y  justicia  ; 
pero  no  concedió  el  cielo  esta  ventura  á  los  pueblos  sino 
por  poco  tiempo .  como  que  no  la  merecian.  Asesinaron 
á  este  virtuoso  rey  Abdala  la  noche  del  miérco- 
les, último  dia  de  la  luna  de  xaban  año  290.  Ha-  902 
bia  preparado  esta  maldad  su  propio  hijo  Zeyada- 
tala  ben  Abdala  ben  Ibrahim  ;  teníale  su  padre  en  Sici  - 
lia  como  desterrado  ó  preso  ,  y  con  liviandad  y  mal  con- 
sejo ordenó  á  tres  esclavos  de  Sicilia  que  mataran  á  su 
padre :  esta  inhumana  y  ferina  maldad  fue  ejecutada  por 
ellos  estando  el  rey  durmiendo  en  su  cama ;  y  fueron  con 
su  cabeza  á  Sicilia ,  y  les  pagó  su  injusta  y  atroz  obe- 
diencia clavándolos  en  palos. 

Zeyadatala  .  hijo  de  Abdala  ben  Ibrahim  ,  apellidado 
Abu  Mozar  ,  fue  el  último  de  los  reyes  de  Beni  Aglab  . 
que  en  él  acabó  su  estado  por  Obeidala  el  llamado  Ma- 
hedi  (I)  ,  primero  de  los  reyes  Xiyeis  ,  cuando  el  walí 

i'l)  Mahedi  quiere  decir  guiador  ó  director  de  los  hom- 
l)res  :  este  título  se  han  dado  varios  impostores  ambiciosos 
cutre  los  muslimes,  fundados  en  una  estraña  predicción  de 
sij  annahi  Maliomad,  (jue  decia  que  á  vuelta  de  trescientos 
años  habia  de  saür  el  sol  por  Occidente  ;  esto  lo  entendie- 
ron de  una  revolución  política  ó  reliji osa  en  tierras  del  ma- 
írréb  oponiente,  y  con  este  titulo  este  Obeidala  laudó  la  di- 
nastía de  los  Fatemis  ó  Isniaelíes. 
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del  Mahedi ,  el  esforzado  caudillo  Abu  Abdala  el  Xiyei , 
adelantando  las  pretensiones  de  Obeidala  ,  venció  el  ejér- 
cito de  Zevadatala  en  dia  sábado  ,  seis  fallantes 
de  la  lunajiumada  postrera  .  del  año  296  ,  y  en-  908 
tro  en  Medina  Elerbas  á  fuerza  de  espada  :  llegó 
la  nueva  á  Zevadatala  á  la  hora  de  la  oración  de  alasri 
ó  media  tarde  del  domingo  siguiente  ,  y  huyó  delante  de 
los  vencedores  ,  y  se  entregó  á  ellos  todos  el  pais  ,  por- 
que no  le  amaban  sus  pueblos .  y  pasó  á  Taraboios  á  la 
derecha  de  Diar  Misr  ,  confines  de  Ejipto ,  y  fue  su  rei- 
nado seis  años  .  dos  meses  v  algunos  dias.  Este  tiempo 
lo  pasó  en  vanidades  y  delicias  en  Medina  Roqueda  ,  que 
habia  poblado  su  abuelo  Ibrahim  ben  Admed  ,  que  la 
habia  edificado  y  hecho  amena  .  y  que  corriesen  en  ella 
aguas  cristalinas  .  y  plantó  aUi  diversidad  de  árboles  fru- 
tales, y  alamedas  de  apacible  sombra .  con  muchos  arra- 
yanes y  otros  preciosos  árboles  aromáticos  ,  y  construyó 
una  buena  muralla  que  cercaba  los  alcázares  .  el  uno  se 
llamaba  Bagdad  v  el  otro  el  Mochtar ,  que  eran  de  mas 
estension  que  Medina  Cairvan  .  y  entre  ambas  ciudades 
habia  la  distancia  de  seis  millas.  En  el  reinado  de  este 
Zeyadatala  se  edificó  de  su  orden  una  soriha  ó  grande  al- 
borea de  qumientas  brazas  de  larga  ,  y  cuatrocientas  de 
ancha  ,  é  iba  á  ella  un  espacioso  canal  que  formaba  un 
claro  lago  ,  que  llamaban  el  mar ;  y  en  él  edificó  un  her- 
moso alcázar ,  que  se  llamaba  el  Arús  ,  construido  so- 
bre cuatro  grupos  de  muchas  columnas  unidas  ,  y  gastó 
en  él  ,  sin  contar  las  multas  y  condenas  de  los  judíos  y 
agemíes  ó  cristianos ,  doscientos  treinta  y  dos  mil  di- 
ñares de  oro.  Solia  decir  de  este  alcázar  Obeidala  elMa- 
hedi  que  era  la  primera  y  principal  cosa  de  las  tres  que 
habia  visto  en  África  que  no  tenian  igual  ni  semejante  en 
Oriente.  Y  en  la  construcción  de  este  magnifico  alcázar 
se  verificó  lo  (|ue  decia  en  ocasión  semejante  Abuli'athi 
e\  Busti : 


En  juegos  y  vanidades  en  tanto  que  el  rey  se  huelga, 

El  hado  fatal  decide  de  su  estado  y  su  grandeza. 

Mientras  en  delicias  nada  á  sus  oidos  no  llega 

El  estruendo  de  las  armas  ni  el  grito  de  la  pelea. 

Todas  estas  cosas  perdió  en  un  dia  desgraciado  de  ba- 
talla el  rey  Zey adátala  el  año  296  y  huyó  á  Ejipto,  y  allí 
murió  violentamente.  Fué  aclamado  en  Roqueda  Obeida- 
la  dia  juma  ,  nueve  días  por  andar  de  la  luna 
rabié  postrera  ,  año  297  y  fué  su  llegada  a  ella  909 
dia  jueves,  y  fue  aclamamo  Califa,  yasi  acabó  el 
reinado  de  los  Beni  Aglab  después  de  ciento  y  doce  años,- 
y  los  Beni  Madrez  reinaban  en  Sigilmésa  después  de  cien- 
to y  sesenta  años,  y  reinaban  en  Tahart  los  Beni  Rus- 
tam  después  de  ciento  y  treinta  años.  Mogbar  ben  Ibra- 
him  ben  sofian  era  de  los  Aglab,  y  su  tio  el  rey  Ibrahim 
ben  Ahmed  le  habia  dado  eí  gobierno  de  Elarbosa,  y  por 
un  acalorado  juego  de  cañas  se  ensañó  contra  él,  y  le  des- 
terró á  Sicilia  y  este  walí  mandaba  la  hueste  y  nuevas 
que  estaban  en  Mesina  y  tierra  de  Calauria  después  de  la 
batalla  de  Milaso,  y  salió  con  sus  naves  para  Calauria,  y 
cayó  en  manos  de  los  de  Rúm ,  y  le  llevaron  cautivo  á 
Constantinia,  y  allí  finó  en  su  prisión  ,  y  envió  aque- 
llos versos  de  sus  lamentaciones  ,  que  allí  escribió  en  su 
cautiverio,  que  principian: 

¡O  quien  hubiera  sabido  lo  que  fortuna  ordenaba 

Contra  mis  alcairo\anes  y  mis  valientes  de  Alcázar! 

y  acaban: 

Tal  vez  aquel  que  libró  á  Jusuf  de  amantes  bascas , 

El  que  alivió  las  tristezas  de  Ayüb  y  su  malandanza, 

Aquel  que  salvó á  Ibrahim  de  las  encendidas  llamas, 

Y  á  Muza  entre  Faraones  le  dio  vencedora  vara  , 

Abatiendo  los  encantos  que  A  los  ejipcios  pasmaban; 

Dará  al  cautivo  paciencia  como  le  da  la  esperanza. 
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Muhamad  ben  Ilamza  fue  el  caudillo  que  envió  Zeva- 
datala  ben  Ibrahim  á  prender  áMansur  el  Tonihuzien  su 
alcázar  de  Mahamedia  ,  y  después  fue  vencido  y  muerto 
en  batalla  por  la  poca  afección  del  ejército  á  su  rey  Ze- 
yadafala  y  á  su  caudillo  ,  y  Ahmed  ben  Muhamad  ben 
Ghamza  ben  el  Saíil  fue  hajib  de  Ibrahim  ben  Ahmed  v 
de  su  hijo  Zeyadatala  .  y  le  confiaba  todos  sus  negocios  . 
y  fui  muy  buen  caudillo  y  prudente  consejero  ,  y  el  que 
solía  decir  :  no  todo  lo  que  nuestros  enemigos  intentan  v 
revuelven  contra  nosotros  son  cosas  convenidas  y  decre- 
tadas •  lo  que  ha  de  ser  ,  y  lo  que  nos  ha  de  sobreve- 
nir ,  favorable  ú  adverso .  va  lo  decretó  Dios  antes  que 
lo  piensen  ni  deseen  nuestros  amigos  ó  enemigos.  Abdala 
ben  Asayeg  fui  sahib  el  barid  ú  capitán  de  los  forénicos 
ó  cursores  del  rey  Zeyadatala ,  y  contaba  Abu  Ishac  el 
Raquiqui  que  el  rey  Zeyadatala  ,  pocos  dias  antes  de  su 
desventura  ,  preguntó  á  un  cantor  suyo  si  sabia  algún 
tono  ú  concepto  que  él  no  le  hubiese  ya  oido  ,  y  le  res- 
pondió :  Señor  ,  un  verso  solo  ,  pero  no  me  puedo  acor- 
dar de  su  principio  ú  primer  hemistiquio  ;  y  le  dijo  el 
rey  pues  di  lo  que  sabes  ,  y  le  cantó  : 

Ya  de  la  triste  partida  el  infausto  cuervo  íi)  llega. 

En  aquel  punto  llegó  Abdala  ben  Asayeg,  su  correo  ma- 
yor, que  era  muy  erudito  y  buen  poeta,  y  le  dijo  el  rey 
lo  que  pasaba;  y  éste  muy  maravillado,  y  lleno  de  es- 

( 1 J  En  la  vida  vaga  y  trashumante  de  los  árabes  beda- 
wis  ó  campestres,  observaban  ellos  que  al  levantar  sus  tien- 
das y  rancherías  para  mudarse  de  unos  valles  á  otros,  acu- 
dían cuervos,  y  como  que  lef  anunciaban  y  presajiaban  la 
partida;  por  que  en  las  prevenciones  para  el  viaje  soliaii 
degollar  reces:  de  aquí  procedía  el  llamar  ellos  gorab  aibeiii 
cuervo  de  separación  ó  de  partida,  al  primer  cuervo  que 
descubrían  al  disponerse  para  partir;  y  su  poesía  está  llena 
de  estas  imájenes  y  observancias  rústicas. 


panto  por  las  noticias  que  lema  y  el  peligro  en  que  todo 
estaba,  le  dijo  al  rey:  no  vi  tal  en  mi  vida,  el  primer  he- 
mistiquio de  este  antiguo  verso  es  este: 

Ensava  tu  corazón  y  al  sufrimiento  le  enseña, 

Que  de  la  triste  partida  el  infausto  cuervo  llega. 

Y  á  pocos  dias  después  fué  forzoso  que  el  rey  Zeyadata- 
la  huyera  delante  de  sus  enemigos,  perdiendo  sus  estados, 
y  poco  después  su  vida. 

CAPÍTULO  LXXVI. 

DE  LOS  REYES   XIYES  QUE  AP.VRECIEROX  E\  FI.\  DE 
ESTE  CENTENAR  EN  ÁFRICA. 

Fué  el  primero  Obeidala,  apellidado  el  Mahedi  A  bu 
Muhamad:  se  ignora  su  oríjen  y  verdadera  prosapia,  asi 
decia  el  Razi:  unos  decían  que  fué  hijo  de  Muhennad  ben 
Abderahman  el  Bosri,  de  Medina  Salameya  :  otros  decian 
que  fué  hijo  de  Muhamad  ben  Ismail  ben  Jiafar  ben  Muha- 
mad ben  Aly  ben  Husein  ben  Aly  ben  Abi  Taleb:  otros, 
y  muv  fidedignos,  como  Abulcasim  Ahmed  ben  Ismail  el 
Razi  el  Haseni,  que  dice  :  por  Alá  que  Obeidala  no  es  de 
nuestra  ascendencia  y  prosapia  ,  que  este  hombre  no  es 
conocido  sino  por  sus  hechos  :  lo  mismo  decia  Abu  Recre 
ben  el  Taib  elRaquülani.  Losjenealojistas  deEjipto  apu- 
raron mas  sus  verdaderos  oríjenes .  y  Aben  Abi  Taher 
en  sus  historias  de  Bagdad  manifiesta  que  el  levantado  ú 
rebelde  en  tierra  de  Cairvan ,  Obeidala  l)en  Salem,  fué 
un  ahorrado  de  Aben  Smdan  el  Baheli ,  que  fué  Sahib 
Xarla  y  caudillo  de  frontera  de  Zevad,  el  conocido  por 
sus  huestes  que  llevó  á  Abdaia  á  Salameya,  y  allí  se  aco- 
tnodó  con  unos  honrados  mercaderes .  y  que  trataba  en 
azófar  v  otros  metales  en  aquella  ciudad:   que  cuando  se 
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levantó  oí  Carmali  en  Siria  se  l'uó  con  él ,  y  después  sp 
huyó  á  Ejipto  y  luego  á  Algarbe  ,  y  en  Occidente  fué  co- 
nocido por  el  Bosri :  dice  Razi  que  entró  ya  con  él  en 
Cairvan  su  Iiijo  Muhaniad,  el  conocido  por  Abutcasirn. 
De  suerte,  que  no  se  conviene  ni  en  su  prosapia  ni  en  su 
nombre,  ni  en  la  de  su  hijo,  pues  hay  quien  dice  que  el 
hijo  fué  Abderahman:  otros  que  Muhamad  fué  quien  le 
educó,  que  Obeidala  fué  de  Beni  Hasan  ben  Aly,  y  que 
Abuicasim,  el  que  le  sucedió  en  la  rebelión,  fué  deBeni 
Husein  ben  Aly  Ismaeli :  que  Obeidaba  se  casó  con  la 
madre  de  Abulcaíim  ,  que  era  Rumia,  y  de  la  familia 
deBeni  Husein,  y  que  se  apellidó  este  joven  Abuicasim, 
Abd.rahman,  Muhamad  y  Abu  Jiafar,  y  también  Hasan, 
que  entró  con  Obeidala  desde  Siria  en  Ejipto:  que  allí 
esperó  los  de  Yemen  y  después  los  de  Barca:  que  entró 
con  sus  amigos  y  jente  de  confianza  en  Magréb:  que  paró 
en  Siguilmésa,  y  se  le  allegaron  los  berberíes ,  y  d:ó  e! 
principal  impulso  á  sus  conquistas  Aba  Abdala  el  Xiyei. 
que  venció  el  ejército  de  Zeyadatala  el  Aglab ,  y  le  hizo 
wa!í  de  Boquéela  ,  y  á  su  hermano  Abulabas  de  Záb  y 
otras  comarcas  de.  África  ;  y  en  pago  de  tan  señalados 
servicios  los  mandó  matar  á  los  dos  hermanos  á  Abu  Ab- 
dala y  Abulabas  ,  que  era  mayor  que  él ;  y  los  asesinó 
Aruba'.o  el  Cutemi  de  su  orden,  en  dia  martes,  al 
acabar  la  luna  de  dylhajia,  año  2198  y  los  mandó  910 
enterrar  en  el  jardín  del  alcázar.  El  mismo  Aru- 
bato  el  Cutemi  fué  muerto  cruelmenie  poco  después  por 
orden  de  Obeidala.  Luego  principió  á  edificar  Almahe- 
dia:  dicen  que  en  sábado,  dia  o  de  dylcada ,  año 
303  y  tembló  el  sitio,  y  lo  fortificó  con  fuertes  y  915 
torreados  muros  y  magnífico  alcázar  ,  y  pobló  la 
ciudad  con  sus  jentos  y  pasó  á  ella  Obeidala  en  xawal 
del  año  308  después  de  haberse  apoderado  de  África  y 
provincias  de  Almagréb  ,  Tarabolos  ,  Barca  y  Sicilia,  y 
sucesor  de  su  imperio  á  su  hijo  Abuicasim  Alcayemhim- 
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rila,  á  quien  envió  dos  recesa  Ejipio,  la  j)rimera  el  año 
301  y  se  apoderó  de  Alejandría,  Alfiúm  y  parle  de  Sai— 
da,  y  volvió  á  Magréb  año  302  y  no  cesó  de  acrecentar 
sus  conquistas  y  estado  hasta  que  murió  á  mitad 
de  la   luna  rabié  primera   año  3'22  continuó  su       933 
reinado  desde  que  llegó  á  Roqueda,  y  fué  jurado 
en  ella  hasta  que  murió,  que  fueron  veinte  y  cuatro  años, 
dos  meses  y  veinte  dias  :  otros  cuentan  su  reinado  desde 
que  pareció  triunfante  en  Siguilmésa  en  primero  dylhajia, 
año  296  y  cuentan  desde  este  dia  hasta    que  murió  en 
Mahedia  veinte  y  cinco  años,  tres  meses  y  tres  dias  cum- 
plidos de  califado  :  era   de  sesenta  y  dos  años, 
había  nacido  en  Salameya  ó  en  Bagdad  año  260       873 
y  su  hijo  Abulcasim  había  nacido  año  279  ó  78.       891 

Cuenta  Abu  Obeid  elBecri,  queObeídalael  Ma- 
hedi,  después  de  haber  asesinado  al  walí  Abu  Abdala  el  Xi- 
yel  y  á  su  hermano ,  escribió  á  las  provincias  de  Almagréb 
para  que  sus  pueblos  se  vinieran  á  su  obediencia  ,  y  se 
dio  titulo  de  imán  ,  y  fué  en  estas  tierras  el  primero  que 
se  llamó  Arniramumenin  ó  príncipe  de  los  fieles  ,  cono  los 
califas  de  Bagdad ;  y  dicen  algunos  que  fué  quien  primero 
acuñó  monedas  de  plata  y  oro  en  África  con  estos  augus- 
tos títulos.  También  escribió  con  mucha  altanería  al  walí 
Said  ben  Salhi  ,  gobernador  de  Medina  Nocór  y  sus  co- 
marcas ,  en  Almagréb  ,  que  las  tenia  por  los  Meruanes 
de  España,  y  decía  en  sus  cartas  que  no  rehusase  venir  á 
su  obediencia  por  bien ,  porque  si  llegaba  á  entrar  por 
fuerza  de  espada,  no  quedaría  hombre  en  vida  á  aquella 
(ierra,  y  en  lo  bajo  de  la  carta  puso  estos  versos. 

Si  (le  paz  á  mí  os  venís,  iré  con  paz  y  clemencia; 

Si  queréis  medir  las  armas,    os  venceré  en  la  ptiea: 
Mis  espadas  vencedoras,         humillarán  á  las  vuestras. 

l^n  andaluz  orijinariode  Tolfdo.  ronnndn  por  el  Arh- 
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mis.  le  respondió  de  orden  de  Said  ben  Salhi  en  estos 
versos  con  los  mismos  consanantes  : 

Por  la  casa  de  Dios  juro  que  tu  vanidad  te  ciega, 

Sin  justicia  en  tus  razones,  ni  en  tus  intentos  prudencia: 

Ts'i  eres  tú  sino  ignorante  á  quien  la  impiedad  despeña, 

O  bárbaro  que  no  tiene  de  Dios  ni  su  ley  idea. 

Nosotros  de  3Iahomad  seguimos  la  recta  senda, 

Y  no  dudamos  que  Alá  confundirá  tu  soberbia. 

CAPÍTULO  LXXVll. 

DE  LA  GUERRA  AÜSILIAR  EX  ALMAGRES . 

Andaban  en  Afnca  y  Almagréb  muy  revueltas  discor- 
dias y  guerra  civil,  que  habia  principiado  con  la  invasión 
de  Muza  ben  Abi  Alafia,  air.ir  de  Mequmeza  ,  en  los  es- 
tados de  Fez  .  contra  Yahyeben  Edris  desde  el  año  305. 
Aben  Alafia  se  apoderó  de  Fez  el  año  313  ,  y  de  Velad 
Teza  y  Tesul,  v  de  lamavor  parte  de  Almagréb  con  las 
ciudades  de  Asila  v  Sale  :  el  pueblo  le  juró  y  aclamó  ; 
pero  se  levantaron  contra  él  algunos  jeques  y  cabilas  ze- 
netes  ,  ó  por  lealtad  á  sus  reyes  ,  ó  por  envidia  del  en- 
grandecimiento de  este  amir.  Estos  parciales  de  los  Edri- 
ses  escribieron  sus  cartas  al  rey  Abderahman  Anasir  de 
España  ,  suplicándole  que  amparase  y  favoreciese  á  los 
Edrises  .  injustamente  desposeidos  de  sus  estados,  recor- 
dándole la  antigua  amistad  de  sus  padres  desde  su  esta- 
blecimiento en  estas  partes  de  poniente  :  que  los  enemi- 
gos eran  jente  bárbara  y  cruel  que  no  cabia  en  las  dilata- 
das rejiones  de  Ejiplo.  Barca  y  África,  que  no  pensaban 
menos  que  en  apoderarse  de  todos  los  estados  de  Alma- 
gréb. y  después  intcntarian  también  pasar  á  España.  El 
rey  Abderahman,  habido  su  consejo  ,  respondió  á  estas 
cartas  que  ampararia  a  los  Edrises  contra  los  usurpado- 
res de  sus  estados.  Ordenó  que  sus  caudillos  Jiafar  ben 
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Otinan.  walí  de  Mayorcas,  y  el  Ocaili,  amir  de  sus  na- 
ves en  el  Mediterráneo,  pasasen  á  África  con  hueste  de 
á  pie  V  de  á  caballo,  y  que  procediesen  de  acuerdo  con  los 
caudillos  zenetes  leales  á  los  Edrices,  y  procurasen  ganar 
á  su  favor  á  Muzaben  Alafia,  interesándole  contra  los  in- 
tentos de  invasión  de  los  del  Xiyei :  asimismo  escribió  el 
rey  Abderahman  al  walí  Said  ben  Sahli,  gobernador  de 
Nocór  y  de  sus  comarcas  por  los  Meruanes.  En  el 
año  319  ocuparon  las  tropas  de  Abderahmen  las  931 
ciudades  de  Cebtay  deTanja,  para  tenerlas  como 
presidios  de  seguridad  para  los  ejércitos  de  España,  y  las 
repararon  y  fortificaron  sus  muros ,  y  acordaron  con  los 
caudillos  zenetes  asegurar  aquellos  estados  contra  la  in- 
vasión de  los  del  Xiyei.  Muza  ben  Alafia  ofreció  conspi^ 
rar  al  mismo  intento,  aparentando  amistad  con  aquellos  á 
quienes  temia  ó  necesitaba. 

Entretanto  los  Edrises  huyeron  á  la  fortaleza  de  Hijar 
Anosor  ó  Peña  de  Águilas.  Muza  ben  Alafia,  después  de 
pelear  con  varia  fortuna  ,  los  cercó  en  aquella  fortaleza 
inaccesible  ,  que  habia  edificado  Muhamad  ben  Ibrahim 
ben  Muhamad  ben  Alcasim  ben  Edris  :  su  altura  se  es- 
condia  entre  las  nubes.  Se  cansó  Alafia  de  las  dificultades 
del  sitio,  y  dejando  en  el  cerco  á  su  caudillo  Abulfelh  el 
Tesuli  con  mil  caballos,  se  partió  á  Fez  en  el  año  317. 
Permaneció  Alafia  en  Fez  hasta  que  vino  á  Magreb  lla- 
mid  ben  Sobeil,  caudillo  de  Obeidala  el  Xiyei ,  desde  Al- 
mahedia  con  gran  hueste ,  y  con  él  Ilamed  ben  Hamdan 
el  Hamdani :  estoen  el  año  320.  La  ocasión  de  su  venida 
fué  que  Aben  Alafia,  al  partir  del  cerco  de  Hijar  Anosor 
y  entrar  en  Fez  ,  quilo  la  vida  al  gobernador  del  barrio 
de  los  andaluces  Abdala  ben  Taalaba  ben  Muhamad  ben 
Abud ,  y  puso  en  su  lugar  al  hermano  de  este  Muhamad 
ben  Taalaba  ,  y  pocos  dias  después  le  despojó  del  gobier- 
no y  lo  dio  á  Towal  ben  Abi  Yezid,  que  permaneció  en 
é\  hasta  que  Fez  salió  del  poder  de  Aben  Alalia,  y  en  el 
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barrio  de  los  Cairvanes  puso  á  su  hijo  Modin  :  luego  par- 
tió á  Medina  Telencen  ,  y  se  apoderó  de  ella  y  de  sus  co- 
marcas ,  que  tenia  Alhasan  ben  Edris  el  Hasani ,  .echán- 
dole de  la  provincia  y  sus  confines;  este  año  319 :  este 
huvó  á  Medina  Melila  de  Jezaír  Muluya,  y  allí  se  defen- 
dió y  escribió  al  Xivei  desconfiando  del  ausilio  de  los  an- 
daluces. En  este  tiempo,  en  la  luna  de  zaban  del 
año  320  ,  fué  aclamado  Abderaman  Anasir,  rey       932 
de  España ,  en  Fez  y  en  todas  las  ciudades  de  Al- 
magreb,  y  se  hizo  la  chotba  por  él  en  todos  sus  alminba- 
res.  La  fama  de  estas  cosas  llegaron  á  Mahedia.  y  enton- 
ces Obeidala  el  Xivei  envió  sus  caudillos  con  numerosa 
hueste  :  Hamid  ben  Sobeil  peleó  con  Muza  ben  Alafia  . 
que  huyó  vencido  con  sus  compañías  á  la  fortaleza  de  Aiu 
Ishac ,  en  tierra  de  Tesúl ,  v  se  fortificó  en  ella.  Hamid 
pasó  á  Fez,  y  antes  de  llegar  á  ella  huyó  de  la  ciudad  Mo- 
din, hijo  de  jiuza  ben  Alafia:  entró  Hamid  en  Fez,  y  dio 
aquel  gobierno  á  Hanied  ben  Hamdani .  y  se  volvió  á  la 
provincia  de  África.  Los  Edrises  con  estas  noticias  salie- 
ron de  Calal  Anosor  .  v  \encieron  al  caudillo  Abuifeth  el 
de  Muza  ben  Alafia,  v  fué  la  entrada  de  Hamid  en  Fez  el 
año  32 1 .  El  ^valí  de  Nocór  Ahmed  ben  Abi  Becri  ben 
Abderahman  ben  Sahli  con  los  andaluces  fueron  con  mu- 
cha dilijencia  sobre  Fez  .  v  la  entraron  por  fuerza  ,  y  de- 
gollaron siete  mil  de  los  de  Obeidala  el  Xiyei ,  y  quitaron 
la  vida  á  Hamed  el  Hamdani ,  le  cortaron  la  cabeza,  y  la 
enviaron  á  Muza  la  envió  á  Córdoba  al  rev  Abderahman. 
Luego  envió  el  rey  Abderahman  nombramiento  de  amil  ó 
gobernador  de  Fez  al  caudillo  Ahmed  ben  Becri ,  y  per- 
maneció en  esta  ciudad  bajo  la  protección  del  rey  de  Es- 
paña, y  de  Muza  ben  Alafia,  hasta  que  llegó  Maysor  el 
Feti ,  caudillo  de  Abulcasim  el  Xiyei ,  hijo  de  Obeidala 
el  Fatemi :  y  cercó  Maysor  la  ciudad  de  Fez,  hasta  que 
salió  Ahmed  ben  Becri  con  palabra  de  seguro  á  tratar  con 
él.  y  le  presentó  muchos  ricos  presentes:  Maysor  los  tomó. 


y  fallando  a  sus  palabras  y  seguro  le  encadenó  y  le  puso  á 
buen  recaudo  ;  v  le  envió  á  Mahedia  :  estuvo  siete  meses 
Maysor  sobre  Fez ,  y  concertó  con  los  de  la  ciudad  que 
proclamasen  á  Abulcasim  el  Xiyei ,  y  le  pagasen  á  él  sie- 
te mil  dinares  :  v  así  lo  hicieron  .  v  acuñaron  monedas  en 
su  nombre  .  y  le  hicieron  chotba  en  sus  mezquitas,  y  lue- 
go partió  con  su  hueste  á  pelear  contra  Muza  ben  Alafia. 
Los  Edrises  aprovecharon  este  tiempo  favorable  y  ocupa- 
ron la  mayor  parte  de  sus  tierras .  y  Muza  ben  Alafia  no 
cesó  de  retraerse  hacia  Sabrá  y  á  los  contines  de  sus  anti- 
guos estados  desde  Medina  Ajarsif  hasta  Medina  Tekrúr  ■ 
hasta  que  murió,  según  el  Bornozi.  en  Velad  Muluya  año 
trescientos  veinte  y  ocho  ,  que  sus  enemigos  le  quitaron 
alevosamente  la  vida;  y  sucedieron  sus  hijos  en  sus  esta- 
dos. Algunos  d  cen  que  su  muerte  fué  en  el  año  3-í  i ,  que 
le  sucedió  su  hijo  Ibrahim ,  que  murió  año  3ü0  :  después 
hubo  el  mando  su  hijo  Abdala  ben  Ibrahim,  hasta  que  mu- 
rió, año  360  ;  y  después  le  sucedió  su  hijo  Ahmed  ben 
Abdala  ,  y  en  sus  dias  acabó  el  estado  de  los  Alafias  de 
Mekineza,  año  363. 

En  este  año  319  falleció  en  Zaragoza  Ishac  ben  Abde- 
rahman  Abu  Abdelhomeid.  hombre  muy  docto  y  de  mu- 
cha au:t3ridad,  á  quien  consultaban  todos  los  pueblos  de 
España  oriental ;  y  en  miércoles,  nueve  d¡as  faJtantes  de 
la  luna  de  rejeb.  fallec  ó  en  Córdoba  el  cadi  de  su  aljama, 
llamado  Aslam  ben  Abdelaziz  ben  Haxem,  que  le  cono- 
cian  por  Abulgaad  ,  hombre  de  mucha  integridad,  muy 
retirado  y  continuo  en  la  oración. 

A  med'ados  de  la  luna  de  safar  del  año  320  falleció  en 
Córdoba  Muhan-:ad  ben  Said  ben  Muza  benP.odeira,  que 
después  de  haber  servido  en  las  prefecturas  de  coras,  y  de 
vvalí  de  provincia  ,  vino  á  Córdoba  en  tiempo  del  rey  Ab- 
dala benMuhamad,  que  le  encargó  el  juzgado  de  justicia 
urjente  de  la  ciudad  :  después  fué  depuesto  de  este  cargo. 
y  luego  restituido  por  el  lev  Abderahman.  que  en  premio 


de  sil  zelo  y  buenos  servicicios  le  nombró  su  hajid  ,  y  tuvo 
loda  la  confianza  del  rey  ;  y  este  importante  cargo  falleció 
ton  grave  sentimiento  del  rey  Abderahman  ,  que  no  tuvo 
después  otro  liajib  de  igual  confianza. 
En  este  mismo  año  murió  en  Córdoba  Abdala  benAbil- 
walid  Abulnathar,  alfaqui  de  mucha  integridad  y  sabidu- 
(la  :  poco  antes  de  su  muerte  le  consultó  un  amil  de  la 
ciudad  una  orden  larga  y  grave  que  recibió  del  rey,  y  sin 
acabar  de  leerla  le  respondió  Abulnathar:  mucho  tiempo 
antes  que  la  orden  del  príncipe  de  los  fieles  recibiste  el  li- 
bro de  Dios  :  considera  cuál  de  estas  dos  ordenanzas  es  la 
mas  importante  v  primera,  y  obra  sin  recelo. 

Poco  tiempo  después  falleció  on  Jaén  Otman  ben  Said 
el  Caneiu,  natural  de  aquella  ciudad,  hijo  de  los  cadices 
(le  ella  ,  hombre  de  loable  vida ,  muy  retirado  y  sabio: 
era  conocido  por  Har  Caus  ;  dejó  en  Jaén  muchas  memo- 
rias de  su  beneficencia,  y  su  sepulcro  fué  visitado  de  las 
jentes. 

En  el  año  322  á  mitad  de  la  luna  rabié  primera  ,  fa- 
lleció en  su  ciudad  de  Mahedia  el  rey  Obeidala  el  Ma- 
liedi,  el  primero  de  los  fatemis  ó  ismaelies,  y  fué  aclama- 
do su  hijo  Casim.  apellidado  Alcayem  Bimrila;  pero  este 
acaecimiento  no  turbó  los  ánimos  ni  desalentó  las  espe- 
ranzas de  los  parciales  y  caudillos  de  aquel  poderosa 
estado. 

CAPÍTULO  LXXVIII. 

DE    LAS   ALGARAS  EN   GALICIA 

Las  nuevas  de  los  venturosos  sucesos  de  las  armas  de 
Abderahman  en  Magréb  el  Wast  causaron  grande  alegría 
en  España;  pero  se  turbó  luego  esta,  en  Córdoba  con  los 
avisos  posteriores,  y  los  del  walí  de  Mérida,  que  comu- 
nicaban que  Abenishac  benOmeya,  gobernador  de  San- 


torin.  ofendido  de  la  muerte  que  con  justicia  se  habia  da- 
do á  su  hermano  el  wazir  Muhamad  ben  Ishac  por  sen- 
tencia y  mandamiento  del  rey  Abderahman  Anasir:  aquel 
noble  caudillo ,  olvidando  su  lealtad  ,  se  habia  pasado  á 
la  protección  del  rey  Radmin  (  1  ;  de  Galicia,  llevándose 
en  su  compañía  muchos  esforzados  fronteros  de  aquella 
ciudad  y  de  su  comarca.  Que  éste  habia  aconsejado  y  da- 
do mayor  osadía  á  los  cristianos  de  Galicia  ,  y  habian 
principiado  á  entrar  y  correr  la  tierra  de  Lusitania,  lle- 
gando sus  algaras  hasta  Badalayox  y  Alisbona.  Mandó  el 
rey  que  se  juntase  la  caballería  de  Córdoba  y  deMérida, 
y  que  partiese  el  príncipe  Almudafar  á  la  frontera,  y  lue- 
go salió  acompañado  de  muchos  caballeros  que  quisieron 
seguirle  voluntarios  á  esta  espedicion. 

En  Lusitania  el  príncipe  Almudafar  peleó  contra  los 
cristianosde  Galicia  y  los  venció,  obligándolos  á  retirarse 
á  la  derecha  del  rio  Duero  con  mucha  pérdida;  y  la  ca- 
ballería de  Almudafar  entró  y  corrió  las  fronteras  de  Ga- 
licia: no  osaron  salir  contra  ella  los  cristianos  ni  el  rebel- 
de Aben  Ishac  ben  Omeya.  Volvió  Almudafar  á  repasar 
el  rio  Duero  ;  y  asegurada  la  tierra  se  vino  por  Mérida  á 
Córdoba  con  neos  despojos  de  esta  espedicion.  Al 
fin  del  año  32  5-  falleció  en  Córdoba  el  cadí  de  la  93o 
aljama  Ahmed  ben  Baqui  ben  Machlad,  hombre 
de  muy  loable  vida ,  insigne  por  su  mucha  sabiduría  y 
por  su  virtud,  murió  agoviado  de  años,  y  su  muerte  fué 
sentida  de  los  pobres  y  desvalidos,  á  quienes  toda  su  vida 
consoló  y  remedió  ,  y  su  féretro  acompañado  de  toda  la 
jente  de  la  ciudad. 

(1)    Este  fué  el  rey  don  Ramiro  II  de  Asturias  y  de 
León. 


CAPÍTULO  LXXIX. 

DE  LA  I-LNDACION    DE    MEDL>A    AZAURA. 

El  rev  Abderahman  Anasir  solia  pasar  las  temporadas 
de  primavera  y  oíoño  en  un  apasible  sitio  á  cinco  millas 
de  Córdoba,  Guadalquivir  abajo  :  y  por  la  frescura  y  ame- 
nidad del  lugar,  por  sus  alamedas  y  espeso  bosque,  man- 
dó edificar  allí  un  alcázar  con  muchos  ediiicios  magníficos 
y  muy  hermosos  jardines  contiguos,  y  lo  que  antes  habia 
sido  una  casa  de  campo  se  transformó  en  una  ciudad.  En 
medio  de  ella  estaba  el  real  alcázar,  obra  grande  y  de  ele- 
gante fábrica.  Mandó  poner  en  él  cuatro  mil  v  trescientas 
columnas  de  preciosos  mármoles .  todas  de  maravillosa 
labor.  Entraban  cada  dia  en  la  obra  seis  mil  piedras  la- 
bradas, sin  las  de  mampostería  que  eran  infinitas.  Todos 
los  pavimentos  de  sus  tarbeas  ó  cuadras  estaban  enlosa- 
dos de  mármol  con  diferentes  alicatados  ó  artificiosos  cor- 
tes :  las  paredes  asimismo  cubiertas  de  mármol  con  va- 
rios alizares  ó  fajas  de  maravillosos  colores  :  los  lechos 
pintados  de  oro  y  azul  con  elegantes  aiauxias  y  enlaza- 
das labores:  sus  vigas,  través  y  artesonados  de  madera  de 
alerze  de  prolijo  y  delicado  trabajo.  En  algunas  de  sus 
grandes  cuadras  hab'a  hermosas  fuentes  de  agua  dulce  y 
cristalina  ,  en  pilas,  conchas  y  tazones  de  mármol  deel— 
gantes  y  varias  formas.  En  medio  de  la  sala  que  llama- 
ban del  Califa  habia  una  fuente  de  jasped,  que  tenia  un 
cisne  de  oro  en  medio  de  maravilloso  labor  ,  q"ie  se  habia 
trabajado  en  Constan  tina  y  sobre  la  fuente  del  cisne  pen- 
día del  techo  la  insigne  perla  que  habia  regalado  á  Ana- 
sir el  emperador  griego.  Contiguos  al  alcázar  estaban  los 
grandes  jardines  con  diversidad  de  árboles  frutales,  y 
bosquecillos  partidos  de  laureles,  mirtos  y  arrayanes,  ce- 
ñidos algunos  de  curvos  y  claros  lagos,  que  ofrecían  ala 
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vista  pintados  los  hermosos  árboles  ,  el  cielo  y  sus  arre- 
boladas nubes.  En  medio  de  los  jardines,  en  una  altura 
que  los  dominaba  y  descubría .  esiaba  el  pabellón  del  rey 
donde  descansaba  cuando  venia  de  caza:  estaba  sostenido 
de  columnas  de  mármol  blanco  con  muv  bellos  capiteles 
dorados .  cuentan  que  en  medio  del  pabellón  había  una 
gran  concha  de  pórfido,  llena  de  azogue  vivo,  quo  fluía 
y  refluía  arilOclosamente  como  si  fuera  de  agua  ,  y  daba 
con  los  rayos  del  sol  y  de  la  ¡una  un  re.^plandor  que  des- 
iumbraba.  Tenia  en  los  jardines  diferentes  baños  en  pilas 
de  máimol  de  mucha  comodidad  y  hermosura  :  las  alca- 
tifas, cortinas  y  velos  tejidos  de  oro  y  seda  con  figuras  de 
flores,  selvas  y  animales  eran  de  maravillosa  labor,  que 
parecían  vivas  y  naturales  á  los  que  las  miraban.  En  suma 
dentro  y  fuera  del  alcázar  estaban  abreviadas  las  riquezas 
y  delicias  del  mundo  que  puede  gozar  un  poderoso  rey. 
Se  llamó  esta  ciudad  Medina  Azahrá,  del  nombre  de  una 
hermosa  esclava  del  rey,  á  la  cual  amaba  y  disíinguia  en- 
tre todas  la  otras  de  su  herem.  Edificó  en  Medina  Azahrá 
una  mezquita  .  que  en  preciosidad  y  elegancia  aventajaba 
á  la  grande  de  Córdoba ,  y  construyó  también  en  ella  la 
seca  ó  casa  de  moreda,  y  otros  grandes  edificios  para 
estancias  de  sus  guardias  y  caballería.  Acabóse 
la  obra  pcincipai  el  año  32o  y  dice  el  Xaquiqui  936 
que  costó  sumas  inmensas.  Era  la  guardia  del  rey 
Abderahman  Anasir.  muy  nunerosa ,  la  formaban  doce 
mil  hombres,  cuatro  mil  esclavos  que  era  guardia  interior 
y  de  ápié  ,  cuatro  mil  africanos  zenstes.  y  cuatro  mil  an- 
daluces ;  estos  ocho  mil  eran  de  á  caballo ,  los  capitanes 
de  esta  jente  eran  de  la  familia  real,  v  jeques  principales 
de  Andalucía  y  de  Tahart,  y  repartían  por  taifas  ó  com- 
pañías la  guardia,  estación  v  tiempo  que  les  correspondía; 
solo  en  ocasión  de  salir  el  rey  á  la  guerra  servían  todos. 
Además  de  la  parte  de  su  guardia  que  seguía  al  rey  ,  en 
las  dos  jornadas  de  ^  erano  y  otoño  escojia  ol  rey  Abde- 


r;i liman  las  esclavas  y  siervos  que  debian  acompaüaiie, 
los  wazires  y  alcatibes,  y  los  hombres  doctos  y  de  injenio 
(|ue  queria  llevar  consigo,  y  sus  cazadores  y  halconeros, 
porque  como  sus  padres  se  entretenía  mucho  en  la  caza  de 
aves. 

En  este  año  325  pareció  en  los  montes  de  Gomera  un 
hombre  llamado  Hamim,  que  se  decia  profeta  ,  y  con  su 
predicación  llevó  tras  si  mucha  jente  rústica  é  ignorante 
de  los  montes  de  Gomera  y  de  otras  partes:  imponía  á  sus 
secuaces  dos  oraciones  al  día  ,  una  al  salir  del  sol  y  otra 
al  ponerse,  con  tres  arraqueas  ó  postraciones  en  cada  ora- 
ción :  les  dio  una  leyenda  en  lengua  berberisca,  y  una  ora- 
ción que  decia  :  Señor  ,  líbranos  de  pecados  ;  tú  que  nos 
diste  ojos  para  ver  el  mundo:  sácanos  de  pecados,  tú  que 
sacaste  á  Jonás  del  vientre  de  la  ballena,  y  áMuza  del 
mar.  En  las  postraciones  debian  rogar  por  la  salud  de  Ha- 
mim, de  su  compañero  Yahlaf,  y  de  Teliat,  que  era  una 
mujer  hechicera  que  le  acompañaba.  Mandábales  ayunar 
diez  días  de  ramazan  y  dos  de  xawa! ,  y  sus  ayunos  eran 
hasta  el  mediodía  ,  con  ciertas  alcaferas  ó  espiaciones,  y 
dispensaba  del  alhag  ó  peregrinación  relijiosa ,  y  de  las 
purificaciones  de  alwado  yalahor,  permitiéndoles  el  co- 
mer carne  de  puerca,  diciendo  que  por  Alcorán  solo  se 
prohibía  el  puerco  ,  y  proponía  otras  prácticas  y  vanas 
observaciones.  Seguíale  ya  mucha  jente ,  que  le  acudía 
con  el  azaque  ó  décima  de  todos  sus  frutos,  y  la  negaban 
al  rey  resistiéndose  al  servicio  y  obediencia  debida.  Los 
caudillos  del  rey  prendieron  á  este  hombre,  y  mandó  Ab- 
derahman  que  los  alfaquies  examinasen  su  doctrina,  y  se 
juntaron  para  esto  en  alcázar  de  Masamuda ,  y  condena- 
ron sus  prácticas,  y  declararon  que  Hamim  era  un  hipó- 
crita embaidor.  Dieron  cuenta  al  rey  de  esta  declaración. 
y  le  mandó  matar;  y  fué  clavado  en  un  palo,  y  su  cabeza 
enviada  á  Córdoba. 

En  fin  de  este  año  pasó  de  Cairvan  á  Sicilia  Alcayem 
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Bimrila,  hijo  y  sucesor  del  Mahecli.  se  apoderó  de  la  isla 
por  fuerza  de  armas,  con  horrible  matanza  de  los  habitan- 
tes: solo  Dios  sabe  el  número  délos  muertos  en  la  violen- 
ta entrada  de  este  nuevo  señor  ;  muchos  huyeron  de  la 
isla,  y  se  pasaron  á  tierras  de  Kúm.  En  este  año  falleció 
en  Córdoba  su  patria  Ibrahim  el  Moredi,  hombre  muy 
docto,  y  consultado  de  los  sabios  de  todas  partes  ,  su  fama 
era  grande  en  África,  Ejipto  y  en  ¡as  Iracas,  y  nunca  ha- 
bía salido  de  España:  también  falleció  en  fin  de  este  año 
en  la  misma  ciudad.  Obeidun  el  Geheni,  conocido  por  el 
Gomer,  que  fué  ^valilcoda  de  España  solo  un  dia. 

CAPÍTULO  LXXX. 

DE   LA  ENTRADA   EN    GALICIA  .    Y    BAT.iLLA    DE 
ALHANDIC. 

En  el  año  326  ordenó  el  rev  Abderahman  Anasir  que 
se  juntasen  las  jentes  de  Andalucía  ,  Mérida  y  Toledo  en 
la  frontera  de  Galicia  ,  por  las  grandes  asonadas  de  guer- 
ra que  inquietaban  la  Lusitania.  Todos  los  pueblos  ribe- 
reños del  Duero  traian  sus  ganados  aquende  el  rio  ,  y 
con  el  temor  que  tenian  de  las  crueles  entradas  de  los 
cristianos  desamparaban  la  tierra  ,  y  se  acojian  á  las  for- 
talezas y  ciudades.  Cen  la  orden  del  rey  toda  España  se 
puso  en  movimiento  ,  y  de  todas  partes  se  allegaban  peo- 
nes y  caballería ,  todos  los  caminos  estaban  cubiertos  de 
jente  y  aparatos  de  guerra  .  acémilas  y  provisiones.  \e- 
nido  el  principio  del  año  327  ,  avisaron  los  Avalies  de  las 
capitanías  que  estaban  juntas  las  banderas  de  todas  las 
provincias  en  la  frontera  ,  y  solo  esperaban  la  orden  del 
rey  para  hacer  su  entrada.  El  rev  Abderahman  partió 
de  Córdoba  con  su  guardia  v  la  flor  de  la  caballería  de 
Andalucía.  El  príncipe  Almudafar  su  tio  salió  de  Mérida 
con  la  caballería  de  Algarbe ,  y  en  principios  de  la  luna 
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salar  llego  el  rey  al  ejército  ;  que  eslaba  reunido  en  Sa- 
lamanca y  sus  comarcas.  Reconoció  el  rey  en  compañía 
de  su  tio  Almudafar  todos  los  acampamentos  ,  y  concer- 
taron el  orden  y  división  de  la  jente  y  banderas.  Era  to- 
do el  ejército  mas  de  cien  mil  hombres  ,  que  dividieron 
en  tres  huestes  ,  acaudillada  la  primera  del  principe  Al- 
mudafar ,  la  segunda  del  walí  de  Badalvox  Obeidala  ben 
Ahmed  ben  Jali  ben  Wahib  de  Córdoba  .  y  la  tercera 
por  el  rey  Abderahman  con  ios  Avalles  de  Toledo  ,  ^  a- 
lencia  y  Tadmir.  Señalado  el  dia  se  pusieron  en  movi- 
miento ,  y  pasaron  el  Duero  y  entraron  sin  hallar  resis- 
tencia haciendo  los  estragos  de  las  tempestades  :  talaron 
los  campos  y  quemaron  las  poblaciones  en  tierra  de  cris- 
tianos ;  asolaron  Rebat  y  Amaya  ,  y  llegaron  á  cercar 
Medina  Zamora  ,  que  habia  tomado  el  rey  de  Galicia. 
Era  la  ciudad  fuerte  á  maravilla .  rodeada  con  siete  mu- 
ros de  robusta  y  antigua  fábrica  ,  obra  de  los  pasados 
reyes  ,  con  dobles  fosos  anchos  y  profundos  llenos  de 
agua  ,  y  defendida  por  los  mas  valientes  cristianos. 

Encargóse  el  cerco  de  Zamora  á  Abdala  ben  Gamri , 
y  al  wali  de  Valencia  :  los  cristianos  hicieron  impetuo- 
sas salidas  contra  el  campo  de  los  muslimes  .  que  con 
mucho  valor  las  rechazaban  ,  y  de  una  y  oirá  parte  se 
ensangrentaban  las  armas  ;  pero  siempre  volvian  los  in- 
ñeles  á  sus  muros  acosados  de  las  lanzas  de  los  musli- 
mes :  no  pasaba  dia  sin  sangrientos  lances  y  porfiadas 
escaramuzas.  El  rey  de  Galicia  Radmir  allegó  sus  jentes 
para  venir  al  socorro  de  los  cercados ,  por  conservar  tan 
importante  fortaleza.  Luego  fué  avisado  el  rey  Abderah- 
man de  los  movimientos  de  las  huestes  de  los  cristianos  , 
que  hablan  bajado  de  sus  montes  todos  los  de  Galicia  y 
Alvascande.  Salió  al  encuentro  de  los  infieles  el  princi- 
pe Almudafar  con  su  hueste  de  cuarenta  mil  hombres  ,  y 
siguió  á  esta  la  del  rey  Abderahman  de  igual  número  de 
combatientes  ,  y  en  ella  iba  la  flor  de  la  caballería  de 


España  :  v  quedo  Abdala  l»en  üauín  y  el  \\ali  de  \  a- 
lencia  coa  veinte  mil  hombres  para  mantener  el  cerco  de 
Zamora. 

Encontráronse  los  campeadores  de  la  hueste  de  Al- 
mudafar  y  los  de  los  infieles  á  las  orillas  de  un  rio  que 
baja  al  Duero  .  trabaron  una  leve  escaramuza  y  se  reti- 
raron á  su  campo  :  al  dia  si£;uiente  hubo  un  espantoso 
eclipse  ,  que  cubrió  la  luz  del  sol  de  amarillez  oscura  en 
la  mitad  del  dia  ,  horrorizando  los  ánimos  de  la  ines- 
perta  juventud  que  no  habia  visto  en  su  vida  cosa  seme- 
jante. Dos  días  pasaron  sin  hacer  movimiento  alguno  ni 
los  muslimes  ni  los  cristianos;  pero  al  tercero  .  impacien- 
tes los  esforzados  caudillos  de  Algarbe  ,  ordenaron  sus 
banderas ,  y  el  principe  Almudafar  recorrió  sus  compa- 
ñías y  los  animó  para  entrar  en  batalla.  Tomó  el  prín- 
cipe la  delantera  y  centro  de  batalla  .  las  alas  derecha 
é  izquierda  encargó  á  los  Avalíes  de  Toledo  y  Badalyox  , 
y  al  rey  Abderahman  con  los  caudillos  de  Tadmir  y  de 
Valencia  el  cuerpo  de  reserva  .  para  acudir  adonde  fue- 
se necesario.  Comenzó  la  batalla  alto  ya  el  sol ,  aunque 
desde  el  rayar  del  dia  habia  principiado  á  moverse  ei 
campo  y  á  llenarse  el  aire  del  estruendo  de  añafiles  y 
trompetas  ,  y  de  las  voces  y  alarido  espantoso  de  ambas 
huestes  ,  que  hacia  temblar  y  estremecer  la  tierra.  Ba- 
jaba el  inmenso  jenlío  de  los  cristianos  muy  apiñado  en 
sus  escuadrones  ,  y  con  enemigo  ánimo  se  acometieron 
ambas  huestes  ,  y  se  trabaron  con  atroz  matanza.  Por 
todas  partes  se  veia  igual  furor  v  constancia  :  el  princi- 
pe Almudafar  recorría  todos  los  puestos  animando  á  los 
muslimes;  blandiendo  su  robusta  lanza,  revolviendo  su 
feroz  caballo  .  entraba  y  salía  en  los  mas  espesos  escua- 
drones enemigos  ,  haciendo  cosas  hazañosísimas.  Soste- 
nían los  cristianos  el  encuentro  de  la  caballería  muslími- 
ca con  admirable  esfuerzo  ,  v  su  rey  Radmir  .  con  sus 
caballos  armados  de  hierro  ,  rompía  y  atropellaba  cuan- 
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lo  se  le  ponía  delante  :  el  rebelde  Aben  Ishac  Aben 
Omeya  con  sus  valientes  caballej'os  andaba  también  cu- 
bierto de  crujientes  armas  .  derramando  la  sangre  de  los 
muslimes  como  el  mas  feroz  de  sus  enemigos  :  cedian  el 
campo  los  muslimes  al  valor  de  esta  aguerrida  jente:  pe- 
ro el  rey  Abderahman  viendo  desordenadas  muchas  ban- 
deras del  ala  derecha,  y  que  toda  la  hueste  cedia  el  cam- 
po á  los  enemigos  ,  se  lanzó  con  la  caballería  de  Córdoba 
y  toda  su  guardia  al  costado  del  ejército  de  los  infieles  ,  y 
rechazados  con  valor  por  apiñados  escuadrones  de  lan- 
ceros ,  todo  el  ímpetu  de  la  caballería  logró  penetrar  en 
ellos  ,  y  se  volvió  de  aquel  lado  la  fuerza  de  todo  el  ejér- 
cito enemigo  ;  por  todas  partes  se  renovó  la  batalla  con 
mayor  ardimento  :  Aben  Ahmed  reparó  su  jente  ,  y  pe- 
leando en  los  primeros  contra  los  mas  valientes  enemi- 
gos ,  fué  derribado  del  tercer  caballo  con  un  fiero  golpe 
de  hacha  ,  y  espiró  al  punto  :  también  murió  á  lado  de 
este  caudillo  v  á  la  vista  del  rey  Abderahman  el  cadí  de 
Valencia  Jehaf  ben  Yeman  ;  y  el  esforzado  caudillo  de 
(Córdoba  Ibrahim  ben  Davd  ,  que  se  distinguió  este  dia 
con  estrañas  proezas ,  y  cavó  lleno  de  heridas.  Ya  la  vic- 
toria se  declaraba  á  favor  de  los  muslimes  ,  y  los  cristia- 
nos se  retiraban  peleando,  cuando  la  venida  del  encubri- 
dor tiempo  de  la  noche  puso  treguas  á  tantos  horrores. 

Quedaron  los  muslimes  sobre  el  campo  mismo  de  ba- 
talla ,  que  estaba  regado  de  humana  sangre  y  cubierto 
de  cadáveres  y  de  heridos  moribundos ,  que  espiraban 
hallados  entre  los  pies  de  la  caballería :  allí  pasaron  la 
noche,  y  descansaban  los  vivos  tendidos  y  mezclados  en- 
tre los  muertos  ,  esperando  con  impaciencia  y  temor  la  luz 
del  dia  para  acabar  aquella  sangrienta  é  inhumana  contien- 
da .  los  cristianos  se  retiraron,  y  por  varios  vados  pasa- 
ron el  rio  sin  ánimo  de  probar  al  dia  siguiente  la  suerte 
de  las  armas.  Cuenta  Mesaudi ,  que  Omeya  Aben  Ishac 
los  persuadió,  que  intimidó  á  Radmir .  ponderándole  el  es- 
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cesivo  número  de  la  jente  muslime ,  sus  estralajemas  y 
emboscadas  ,  que  recelase  de  los  árabes  y  de  sus  engaños 
de  guerra  .  que  cuando  parece  que  los  han  vencido ,  en- 
tonces comienzan  á  pelear ;  y  principiaron  á  descubrirse 
por  el  campo  tantas  banderas  muslimes  con  la  dudosa  luz 
acrecentadas,  aquel  estruendo  atemorizó  á  los  infieles,  y 
aceleraron  su  retirada ,  alejándose  de  aquellos  estragados 
campos.  Esto  libró  á  los  muslimes  de  manos  de  Radmir  , 
y  asi  le  privó  Dios  de  una  victoria  ,  y  de  poder  socorrer  á 
los  cercados  en  Zamora.  ¡  Quién  puede  saber  el  número 
de  los  muertos  !  Dios  lo  sabe.  Vista  la  partida  de  los  ene- 
migos, y  que  no  convenia  empeñarse  en  perseguirlos,  de- 
jando algunas  taifas  de  caballería  sobre  los  pasos  de  aquel 
rio  volvieron  las  huestes  de  Abderahman  al  campo  de 
Zamora  ,  se  dieron  recios  combates  á  sus  torreados  muros, 
y  los  cercados  los  defendían  con  bárbaro  valor.  No  se 
adelantaba  ni  ganaba  un  paso  sino  á  costa  de  sangre  de 
los  esforzados  muslimes  ;  la  presencia  del  reyAbderaman 
y  del  príncipe  Almudafar  escitaba  el  ánimo  de  los  comba- 
tientes, y  lograron  aportillar  y  derribar  dos  muros  ;  entra- 
ron numerosas  compañías  de  muslimes,  y  hallaron  dilata- 
do espacio  ,  y  en  medio  ancha  y  profunda  fosa  llena  de 
agua  ;  y  los  cristianos  que  con  desesperado  ánimo  defen- 
dían aquella  fosa.  Fué  una  espesa  nube  y  horrible  torbe- 
llino de  tiros  y  saetas,  la  matanza-  fué  atroz,  y  los  esforza- 
dos cristianos  caian  muertos  en  el  lugar  que  ocupaban. 
Los  valientes  muslimes  perdieron  en  aquella  pelea  algu- 
nos millares  que  alcanzaron  este  día  las  copiosas  recom- 
pensas y  premios  de  su  aljihed  :  entraron  muchas  bande- 
ras de  la  jente  de  Algarbe  y  de  Toledo,  y  arrojando  al  foso 
ios  cadáveres  de  sus  hermanos  muslimes  ,  estos  les  sirvie- 
ron de  puentes,  y  los  cristianos  no  pudieron  resistir  el  ím- 
petu de  tantas  espadas  sedientas  de  sangre,  y  allí  murie- 
ron como  buenos.  La  sangre  de  estos  v  la  de  los  muslimes 
enturbió  y  enrojeció  las  aguas  del  foso,  y  parecía  un  lago 


de  sangre.  Se  escalaron  los  muros  y  se  rompieron  sus  her- 
radas puertas,  y  en  todas  sus  torres  se  pusieron  banderas 
del  islam:  apoderados  de  la  ciudad,  solo  se  abstuvieron  de 
derramar  sangre  de  niiíos  y  mujeres.  Esta  fué  la  célebre 
batalla  de  Alhandic.  ó  de  la  fosa  de  Zamora,  tan  sangrien- 
ta para  los  vencedores  como  para  los  vencidos.  Acaeció 
esta  batalla  y  la  de  Abderahman  y  Radmir  en  la  luna  de 
xawal  del  año  327  .  tres  dias  después  del  eclipse  que  tur- 
bó los  ánimos  de  estas  huestes.  Cuenta  Mesaudi  que  se 
deciá  en  Fostat  de  Ejiplo  en  su  tiempo,  que  hablan  muer- 
to en  esta  espedicion  cuarenta  ó  cinc«enia  mil  muslimes. 


CAPITULO  LXXXl. 

DE  LA  VUELTA  DEL   REY  AN ASIR  Á  CÓRDOBA,  Y  DE 
VARIOS    SUCESOS. 

El  rey  Abderahman  ,  dejando  asegurada  aquella  fron- 
tera ,  y  dada  orden  para  reparar  los  muros  de  Medina 
Zamora  ,  se  vino  con  su  hueste  á  Mérida ,  despidió  las 
banderas  de  Toledo  ,  Tadmir  y  Valencia,  y  fué  recibido 
en  la  ciudad  con  aclamaciones  de  triunfo :  premió  á  los 
caudillos  que  se  habían  distinguido  en  esta  gazúa  de  Ga- 
licia ,  y  dio  á  los  jóvene»  vestidos  preciosos,  armas  y  ca- 
ballos y  á  los  jeques  y  caballeros  alcaidías  y  gobiernos. 
Dio  el  gobierno  de  Sevilla  á  Irmail  ben  Badr  ben  Ahmed 
ben  Zayde  ,  conocido  por  Abu  Becri,  caballero  de  Córdo- 
ba. Después  que  descansó  el  rey  algún  tiempo  en  Mérida 
se  vino  con  los  vvazires  y  alcaides  de  su  guardia  á  Córdo- 
ba, y  el  dia  de  su  entrada  en  ella  fué  de  gran  fiesta  y  je- 
neral  alegría.  Hizo  el  rey  cadí  de  Valencia  á  Jihaf  ben 
Yemen  ,  en  consideración  á  sus  propios  méritos  y  á  los 
buenos  servicios  de  su  padre,  que  murió  peleando  en  la 
batalla  de  Zamora.  El  año  328  doce  dias  antes  de  acabar 
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la  luna  de  jiuniada  piiiuera  falleció  el  célebre  cordobés 
Ahmed  ben  Muhamad  ben  Abdrabihi .  docto  v  elegante 
poetada  este  tiempo:  habia  celebrado  en  sus  versos  á  los 
reyes  Muhamacl ,  Almondhir ,  Abdala  v  Abderahman 
Anasir.  y  sus  injeniosas  .composiciones  eran  las  delicias 
de  Córdoba,  y  la  honra  de  los  poetas  andaluces.  El  prín- 
cipe Alhakem  hizo  de  ellas  una  escogida  colección  que 
tenia  veinte  partes  ,  y  las  dio  títulos  singulares  como  el 
cielo,  las  estrellas,  la  aurora,  eldia.  la  noche,  el  huerto, 
la  nube  ,  el  amor,  el  arrepentimiento  ,  la  corzilla:  habia 
nacido  á  10  de  ramazan  del  año  246,  y  esperó  la  muerte 
ochenta  y  un  años  .  ocho  meses  y  ocho  días.  Cuenta  Yah- 
ye  ben  Hudheil  sábióy  erudito  poeta,  que  él  se  dedicó  á 
la  poesía  con  esta  ocasión;  que  habiendo  fallecido  Ahmed 
Abdrabihi .  él  pasaba  por  una  calle  en  Córdoba ,  y  vio 
salir  de  una  casa  infinidad  de  jenteque  seguian  un  féretro, 
que  preguntó  quien  era  el  difunto,  y  le  dijeron  :  ¡  pues  no 
sabes  que  ha  muerto  el  poeta  de  Córdoba  !  que  siguió  el 
entierro,  y  vio  el  gran  concurso  y  jeneral  sentimiento,  y 
de  aquí  procedió  su  ansia  por  ser  poeta  :  que  se  volvió  á 
su  casa  sin  pensar  en  otra  cosa ,  y  aquella  noche  en  su 
sueño  le  pareció  que  estaba  á  la  puerta  de  una  casa,  que 
le  dijeron  que  era  la  casa  de  Alhasan  ben  Heni:  que  lla- 
mó á  la  puerta  ,  v  le  salió  á  abrir  Alhasan.  que  le  miró 
con  ojos  muy  agradables  que  luego  a  la  hura  dispertó  y 
estuvo  desvelado  hasta  el  dia  :  consultó  á  sus  amigos  su 
sueño,  V  le  dijeron  que  con  el  tiempo  seria  un  buen  poeta 
según  el  benigno  aspecto  con  que  le  había  mirado  Alhasan 
ben  Heni  :  que  se  dedicó  á  la  métrica,  y  con  efecto  consi- 
guió mucha  celebridad  por  sus  poesías :  que  fué  su  escuela 
la  casa  del  wazir  v  privado  del  rey  Abderahman  Anasir,  el 
célebre  Abu  Ahmer  Ahmed  ben  Said:  que  su  casa  estaba 
abierta  á  todos  los  hombres  doctos,  v  en  especial  favore— 
cia  á  los  buenos  injenios:  que  concurrian  á  ella  los  mas  in- 
signes poetas  de  Andalucía.  Era  la  casa  de  osle  wazir 
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como  una  academia,  y  contó  en, ella  Said  ben  Ahmed  ben 
Chalad,  andaluz,  que  estando  en  Oriente  en  una  concur- 
rencia de  muchos  eruditos  de  varios  países  ,  se  citaron 
poesías  muy  elegantes,  y  dijeron  algunos:  no  es  justo  que 
nos  ocultéis  vuestros  buenos  versos  de  Andalucía,  como 
no  se  oculta  la  luna  llena  en  la  oscuridad  de  la  noche: 
que  entonces  recitó  varios  versos  de  poetas  de  España, 
que  fueron  repetidos  y  celebrados  de  todos;  pero  unos 
ejipcios  dijeron  entonces :  ¿  y  dónde  Hay  entre  tantos  poe- 
tas de  España  uno  como  Alhasan  ben  Heni?  que  él  en- 
tonces les  dijo  unos  versos  de  Algazali  Yahye  ben  Hakem , 
andaluz,  de  su  casida  larga  ,  y  maravillados  todos  á  una 
voz  dijeron  :  ¡  Dorr  el  Hasan  .  clorr  el  Gazali !  que  no 
ceden  en  nada  uno  á  otro.  Eran  al  mismo  tiempo  muy 
concurridas  las  conferncias  de  eruditos  en  casa  del  cadi 
Aben  Zarb,  y  asistían  aellas  Aben  Thaalaba,  Aben  As- 
bag  V  otros  muchos  sabios  de  la  ciudad,  y  algunas  veces 
Muhamad  benMoavia  el  Cdraixi,  Ahmed  ben  Almutaraf, 
el  wazir  Aben  Said  ,  y  Muslema  ben  Casim  y  otros  de  la 
primera  nobleza.  En  casa  del  wazir  Iza  ben  Ifhac,  y  de 
Chalaf  ben  Abée  el  Zahrawi,  famosos  ambos  por  su  sa- 
biduría en  todas  las  ciencias,  y  en  especial  por  sos  doctas 
obras  de  medicina,  eran  las  conferencias  de  hombres  apli- 
cados á  las  ciencias  físicas  y  á  la  astronomía,  al  cálculo  y 
conocimientos:  eran  ambos  médicos  del  rey  Abderahman; 
pero  tan  virtuosos  y  benéficos ,  que  sus  casas  estaban 
abiertas  de  dia  y  de  noche ,  y  sus  patios  se  llenaban  de 
pobres  que  les  consultaban  sus  dolencias.  En  fin  de  este 
año  328  falleció  en  Córdoba  Ibrahim  ben  Hilel  elCaisi, 
llamado  ,  el  Chúrzeni  por  su  patria,  hombre  de  mucho 
\  alor  y  de  loable  vida  ,  que  acompañó  al  príncipe  Alnui- 
dafar  en  muchas  sangrientas  batallas,  llevando  sus  órde- 
nes á  los  caudillos  y  banderas. 


CAPITULO  LXXXII. 

DE  LA  BATALLA  DE  GORMAZ  ,  Y   TREGUAS   CON  LOS    CRIS- 
TIANOS. 

El  rey  de  los  cristianos  vohió  á  bajar  de  sus  montes  cou 
numerosas  tropas,  corrió  las  tierras  que  riega  el  Duero  en 
Lusitania,  peleó  con  el  caudillo  de  aquella  frontera  Ab- 
dala  el  Coraixi ,  y  venció  á  los  muslimes,  y  se  apoderó 
de  Medina  Zamora  .  y  degolló  á  los  muslimes  que  la  de- 
fendían. Estas  infaustas  nuevas  llenaron  de  pesar  al 
rey  Abderahman  ,  y  escribió  á  los  walíes  de  las  capita- 
nías de  Toledo  y  de  Mérida  cjue  enviasen  sus  banderas  á 
la  frontera  de  Galicia.  Envió  la  caballería  de  Andalucía, 
y  encargó  al  caudillo  Abdala  la  venganza  de  los  daños  re- 
cibidos de  los  cristianos ,  y  le  ordenó  que  les  hiciese  cruda 
guerra  á  sangre  y  fuego.  Juntas  las  tropas  muslimes ,  el 
walí  Abdala  el  Coraixi  entró  con  ellas  aquella  frontera  , 
le  salieron  al  encuentro  los  de  Galicia  ,  en  tal  situación  , 
que  por  un  lado  estaban  cercados  del  rio  Duero  ,  y  por  el 
otro  de  altos  cerros  y  tajadas  peñas ,  por  lo  cual  el  sitio 
obligaba  á  los  unos  y  los  otros  á  pelear ,  y  la  esperanza 
consistía  en  el  valor,  y  la  salud  dependía  de  la  victoria  , 
decía  Coraixi  : 

De  un  lado  nos  cerca  Duero,      del  otro  peña  tajada 

La  salida  está  en  vencer,  j  en  el  valor  la  esperanza; 

La  sangre  de  los  infieles  enturbie  de  Duero  el  agua. 

Trabaron  una  sangrienta  batalla  ,  vencieron  los  musli- 
mes ,  haciendo  en  los  cristianos  atroz  matanza  ,  y  en  esta 
ocasión  vengaron  la  sangre  da  sus  hermanos  ,  y  la  de  sus 
enemigos  enturbió  las  aguas  del  Duero  :  se  apoderaron  á 
fuerza  de  espada  de  la  fortaleza  de  Sanestefan  de  Gormaz: 
y  Dios  sabe  el  número  de  los  enomiiíos  que  allí  murieron  : 
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fué  esta  batalla  de  Gormaz  año  329.  Pasó  después 
Abdala  el  Coraixi  sobre  Zamora,  y  la  entró  por  fuer-  940 
za  con  gran  daño  de  los  que  la  defendían,  que  pocos 
se  libraron  de  las  espadas  muslimes,  sedientas  de  sangre. 
Con  la  nueva  de  estos  acaecimientos  en  Galicia,  se  templó 
el  disgusto  de  las  noticias  menos  agradables  que  venían  de 
África:  los  Edrises  mas  confiados  en  los  ausilios  que  les  da- 
ban los  caudillos  del  Fatimi .  que  en  los  de  los  caudillos  an- 
daluces, se  mantenían  indecisos,  y  con  la  muerte  de  Muza 
ben  Alafia  ,  de  quien  habian  recobrado  la  mayor  parle  de 
sus  tierras  de  que  les  habia  desposeído,  disimulaban  menos 
su  desafecto  á  los  de  Andalucía,  y  no  creían  sinceros  los  au- 
silios que  Abderahman  les  ofrecía.  En  este  tiempo  Aben  ís- 
hac  ben  Omeya  se  indispuso  con  el  rev  de  Galicia  por  des- 
confianzas que  tenia  de  sus  servicios  y  consejo .  y  escribió 
al  rey  Abderahman  para  que  le  recibiese  en  su  gracia  ,  y 
escusando  sus  anteriores  procedimientos,  por  haber  proce- 
dido de  una  honrada  presunción ,  creyéndose  obligado  á 
vengar  la  sangre  de  su  hermano  :  que  ya  desengañado  de 
no  haber  sido  muerto  á  sin  razón  ,  le  suplicaba  le  recibie- 
se en  su  servicio  para  acreditar  su  lealtad,  y  como  era 
buen  muslim.  El  rey  Abderahman  admitió  sus  escusas  . 
y  le  recib  ó  en  su  gracia  y  en  la  misma  dignidad  de  wa- 
zír  y  caudillo  de  frontera.  En  este  año  329  falleció 
el  cadí  de  Badaiyox  Salmón  ben  Coraixi ,  hombre  docto 
y  de  mucha  virtud  :  su  muerte  fué  muy  sentida  en  la  ciu- 
dad y  pueblos  de  su  comarca.  También  falleció  este  año 
el  insigne  poeta  Abes  el  Solehi ,  asi  llamado  del  valle 
de  Soleh  en  el  cadiazgo  de  Sevilla,  por  otro  nombre 
se  le  llamaba  el  Taliki  ó  de  Talica,  ciudad  antigua  cerca 
de  Sevilla.  Murió  este  añoChalafbenBasil  el  Firixi,  céle- 
bre en  Oriente  por  sus  conocimientos,  murió  en  Firix,  pue- 
blo de  Granada. 

En  el  año  de  330  sabiendo  el  rey  Abderahman  la  gran 
fama  de  onulirion  v  do  sabiduría  de  Tsmaíl  hen  Casím  Abu 
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Aly  el  Cali,  nalural  de  Menat-gerd  en  Diarbecri,  á  quien 
admiraban  los  sabios  de  Persia,  de  Siria  y  de  las  Iracas, 
que  vivía  en  Bagdad  desde  el  año  303,  donde  le  consul- 
taban los  califas  cuando  volaba' sobre  ellos  una  mosca,  y 
viendo  la  afición  y  amor  á  las  letras  de  su  hijo  el  príncipe 
Alhakem,  envió  sus  cartas  á  Ismail  el  Cali,  rogándole 
quisiese  venir  á  establecerse  en  Córdaba,  donde  le  ofrecía 
su  mismo  alcázar  ó  el  de  su  hijo,  con  quien  debería  con- 
versar, y  al  mismo  tiempo  le  propuso  tan  jenerosas  condi- 
ciones, que  Ismail  vino  á  España,  y  entró  en  Córdoba  en 
este  año.  Fué  admirada  su  sabiduría  y  aplaudido  su  gran- 
de injenio,  sus  poesías,  y  mas  que  todo  su  buen  corazón  y 
jeneral  agrado :  presentó  á  poco  tiempo  al  rey  su  libro  cé- 
lebre intitulado  Nuéder,  lleno  de  composiciones  muyele- 
gantes  en  prosa  y  versos  :  su  casa  fué  desde  luego  frecuen- 
tada de  los  doctos  y  de  la  jeníe  mas  distinguida  de  Córdo- 
ba, y  trató  con  especial  amistad  al  célebre  injenio  Jusuf 
ben  Harún  el  Kendi  ,  de  Rameda  en  Algarbe  ,  de  quien 
decia  que  el  principio  y  el  sello  de  la  poesía  habia  sido  y 
era  Kenda,  con  alusión  á  Amruikeisy  Motenabi ,  y  ales- 
pañol  Jusuf  Kendi ;  y  escríbió  este  una  elegante  casida  á 
la  entrada  en  España  de  ábu  Aly  Ismail  ben  Alcasim.  En 
este  año  330  partió  á  Oriente  el  cadi  Mondhir  ben  said  el 
Boluti  con  su  hermano  Eadlala,  ambos  de  Córdoba,  y  muy 
estimados  del  rey. 

En  este  año  falleció  en  Córdoba  el  docto  Abdala  ben 
Joñas  el  Moredi,  andaluz,  célebre  por  sus  elegantes  escri- 
tos. Se  levantó  en  África  contra  los  Fatemis  Abu  Yezid, 
y  les  venció  y  ocupó  gran  parte  de  sus  estados,  y  cercó  al 
rey  Alcayem  Bimrila  en  Mahedia,  y  duró  lar2;o  tiempo  el 
cerco  ,  y  falleció  Alcayem  Bimrila  el  año  334  ,  y  estuvo 
oculta  síu  muerte  mucho  tiempo,  y  le  sucedió  su  hijo  Is- 
mail, apellidado  MansurBila,  que  venció  al  rebelde  y  re- 
cobró sus  estados. 

El  rev  Radniir  de  Galicia  envió  sus  mandaderos  á  Gór- 
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tbba  al  rey  Abderahman  Anasir  para  concertar  ciertas 
avenencias  de  paz  en  sus  fronteras :  y  el  rey  Abderahman 
los  recibió  muy  bien,  y  otorgaron  sus  treguas  que  ofrecie- 
ron guardar  por  conveniencia  de  ambos  pueblos,  y  envi<i 
el  rey  Abderahman  á  su  Avazir  Ahmed  ben  Sahid  con 
los  mandadores  de  Galicia,  para  saludar  en  su  nombre  al 
rey  Radmir.  y  fué  el  wazir  á  Medina  Leionis  capital  de 
Galicia  ,  y  son  cristianos  como  los  de  Afranc  de  secreta 
Melkita:  se  ajustaron  treguas  por  cinco  años,  y  fueron  mu  ^ 
bien  guardadas. 

En  el  año  de  333  se  acabaron  de  construir  algunas  obras 
y  reparos  en  las  atarazanas  de  Tortosa,  y  mando  el  re\ 
construir  naves  en  los  puertos  del  Mediterráneo,  En  la  fron- 
tera de  España  oriental  el  wali  Abderahman  ben  Muha- 
mad  hizo  entrada  en  los  montes,  y  echó  de  Lérida  y  de  sus 
comarcas  á  los  hijos  de  Hafsun,  y  puso  en  el  gobierno  de 
esta  ciudad  al  walí  Muhamad  ben  Anataij,  que  permant^ 
ció  en  ella  hasta  el  año  33o.  En  este  año  volvieron  do 
Oriente  los  dos  hermanos  el  cadí  Mondhir  ben  Said  el  Bo- 
luti.  y  Fadlala  ben  Said,  y  pocos  días  después  de  su  llega- 
da á  Córdoba  falleció  Fadlala,  era  walilcoda  ueFohs  Al- 
bolut. 

En  Ecija  se  construyó  de  orden  del  rey  una  azequia  d^; 
riego,  y  un  abrevadero  magnifico,  y  se  acabó  la  obra  ai 
principió  del  año  338  ,  y  el  gobernador  de  la  la  ciudad  v 
de  su  comarca  puso  una  elegante  inscripción,  que  dice  asi: 

En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso  mando 
el  principe  de  los  fieles  engrandézcale  Dios,  Abderahman 
hijo  de  Muhamad  ,  construir  esta  acequia,  esperando  los 
premios  de  Dios  omnipotente,  glorioso  v  dador  de  todo 
bien,  y  se  acabó  esta  obra  con  ayuda  de  Dios  por  manof; 
de  su  siervo  y  amil  Omeya  ben  Muhamad  ben  Someid  en 
la  lunado  muharrani.  año  338. 
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CAPÍTULO  LXXXIII. 

DE   LA  CONSPIRACIÓN  DE  ABDALA  ,  HIJO  DEL   REY. 

Habia  el  rey  Abderahman  declarado  futuro  sucesor  del 
imperio  á  su  hijo  Alhakem  ,  y  se  habia  celebrado  con 
mucha  solemnidad  la  jura  de  ^valialahdi  con  asistencia 
de  los  walíes ,  wazires  ,  alcatibes  y  consejeros  de  esta- 
do :  su  hermano  Abdala  competia  con  Alhakem  en  afi- 
ción á  las  buenas  letras  y  en  sobresalir  en  todas  buenas 
artes  y  jentilezas  de  caballería  ,  y  en  ganar  la  voluntad 
y  favor  de  los  hombres  ,  y  hacerse  amar  de  los  pueblos 
por  su  afabilidad  v  jenerosas  liberalidades  :  eran  ambos 
de  escelentes  prendas  ,  admirable  injenio  y  erudición,  pe- 
ro Abdala  ,  celebrado  de  todos  ,  desvanecido  acaso  con 
el  demasiado  favor  del  aura  popular  .  dio  oidos  á  las  su- 
jestiones  de  algunos  ambiciosos  que  buscaban  por  medio 
de  este  príncipe  su  propia  exaltación  ,  y  le  hicieron  con- 
cebir ideas  que  trocaron  su  feliz  estado  de  honra  y  cele- 
bridad presente  .  por  esperanzas  torpes  é  inciertas  de  una 
subida  violenta  al  trono,  ya  destmado  á  su  hermano.  La 
grandeza  del  intento  ofrecia  temor  ,  peligros  ,  dilaciones 
é  incidentes  que  obligaban  á  nuevos  proyectos.  Fué  el 
caso  ,  según  cuenta  Abu  Omar  ben  Afif  en  su  historia 
que  perfeccionó  Aben  Hayan  ,  que  Ahmed  ben  Muha- 
mad  ,  el  conocido  por  Aben  Ábdilbar ,  hombre  sabio  y 
especial  amigo  y  favorecido  del  príncipe  Abdala  .  que 
apenas  se  apartaba  de  su  lado  ,  que  le  acompañaba  en 
casa  y  en  el  campo  ;  pero  al  mismo  tiempo  hombre  de 
ánimo  atrevido  ,  disimulado  en  sus  cosas  ,  tan  adulador 
como  soberbio  y  codicioso  de  subir  y  levantarse  á  ma- 
yores ,  con  un  esterior  de  respeto  ,  de  suavidad  y  singu- 
lar modestia ,  todo  artificios  v  ficción  para  lograr  sus  in- 
tentos :  éste  .  pues  ,  persuadió  al  príncipe  Abdala  ,  que 
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la  ¡ente  principal  de  todas  las  provincias  y  la  de  la  capi- 
tal de  todas  las  clases  ,  le  miraban  como  agraviado  Pn 
la  preferencia  que  habia  dado  su  padre  á  su  hermano 
Alhakem  declarándole  su  futuro  sucesor  ,  desentendién- 
dose de  las  prendas  que  le  dislinguian  ,  y  del  jeneral  amor 
que  el  pueblo  le  manifestaba  :  que  si  él  quena  ,  si  él  en- 
traba en  ello  .  no  habia  dificultad  en  hacer  por  él  una 
aclamación  popular  y  remediar  lo  hecho  ,  y  aun  obligar 
ai  rey  su  padre  á  cederle  el  trono  ,  y  si  era  menester  se 
tomarian  determinaciones  mas  fuertes.  Deslumbrado  el 
príncipe  Abdala  con  las  lisonjas  y  alabanzas  de  éste;  con 
las  promesas  y  seguridades  cjue  todo  lo  facilitaban  ,  y  en 
suma  .  por  fatalidad  de  su  estrella  ,  mas  que  por  malig- 
nidad de  su  corazón  ,  le  permitió  fomentar  su  bando  y 
parcialidad  ,  y  él  m.ismo  procuró  ganar  las  voluntades 
de  wazires  y  caudillos  de  la  guardia,  honrando  á  los  ami- 
gos de  Abdilbar  con  su  especial  favor  ,  con  oficios  y  go- 
biernos ,  y  familiarizándose  con  toda  clase  de  jentes.  Na- 
die estrañaba  que  el  principe  visitase  á  los  hombres  doc- 
tos ,  y  á  los  que  recomendaba  la  fama  de  sus  injenios  y 
erudición  ,  y  que  estos  frecuentasen  el  palacio  Meruán 
en  donde  vivía  •  siempre  habia  manifestado  igual  huma- 
nidad y  afición  á  las  letras.  Aben  Abdilbar  ,  menos  dis- 
creto do  lo  que  convenia  ,  ó  sea  que  falta  el  consejo 
cuando  falta  la  fortuna  ,  confió  su  secreto  á  quien  mas 
leal  que  él  lo  reveló  al  rey  Abderahman  ,  y  le  descubrió 
aun  mas  de  lo  que  sabia  de  la  conjuración  que  se  trama- 
ba á  favor  de  su  hijo  Abdala  ,  por  muchos  parciales  su- 
yos que  intentaban  una  revolución  contra  su  soberanía  , 
y  quitar  la  vida  al  principe  Alhakem  su  futuro  sucesor  , 
que  el  dia  debia  ser  el  de  la  fiesta  de  las  Víctimas  .  que 
ya  se  acercaba  (i]. 

(í)  Edobi  cuenta  en  pocas  palabras  esta  desgracia  de  la 
familia  de  Abderahman.  diciendo:  Abdala,  hijo  de  Ana- 
sir,  mancebo  muy  erudito  y  virtuoso,  fué  muerto  por  ór- 
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Abderahman  ,  aun  en  la  incerlidunibre  de  esta  dela- 
ción .  consideró  que  ni  todo  se  había  de  creer  ni  temer  , 
ni  en  estas  cosas  hay  ninguna  ,  por  leve  que  parezca,  que 
deba  despreciarse  ;  con  mucho  secreto  consultó  á  su  tio 
Aluiudafar  y  de  su  acuerdo  envió  un  wazir  de  sus  guar- 
dias de  caballería  para  que  á  medía  noche  prendiera  á  su 
liijo  el  príncipe  Abdala  .  y  á  buen  recaudo  con  secreto  y 
dilijencia  aquella  misma  noche  le  condujera  á  Zahrá  don- 
de estaba  la  corte  ,  y  hechas  las  convenientes  prevencio- 
lies  el  Avazir  para  desempeñar  su  encargo  ;  éste  partió  á 
<  Córdoba  ,  y  á  nombre  del  rey  entró  en  el  palacio  Me— 
riián  ,  que  está  fuera  de  la  ciudad  .  y  sorprendió  al  prin- 
cipe ,  y  hallando  en  su  compañía  al  alfaquí  Aben  Ab- 
dilbar  ,  y  á  un  caballero  amigo  suyo  conocido  por  el  se- 
ñor de  la  Rosa  .  llamado  Ahmed  ben  Abdala  ben  Ala- 
tar ,  que  pasaban  con  el  príncipe  aquella  noche ;  como  a 
sospechosos  los  prendió  también  .  y  separados  los  llevó 
presos  á  Zahrá  y  los  encarceló  sm  comunicación.  Cuan- 
do llegó  Abdala  á  la  presencia  del  rey  su  padre  .  éste  le 
dijo ;  ¿  te  tienes  por  ofendido  porque  no  reinas '?  y  con  la 
turbación  Abdala  no  acertó  á  decir  nada  ,  sino  llorar  ;  y 
su  padre  con  mucha  severidad  mandó  que  se  le  encerra- 
se en  su  estancia ,  y  asi  se  hizo.  Ordenó  el  rey  que  dos 
vvazires  de  su  consejo  de  estado  averiguasen  de  Abdala 
lo  que  supiese  de  la  conjuración.  Los  v\azires  aclararon 
cuanto  se  deseaba  saber .  porque  Abdala  con  injénua  ver- 
dad descubrió  cuanto  había  en  el  caso  hasta  el  momento 
de  su  prisión  :  que  las  sujestiones  de  Aben  Abdílbar  le 
habían  inducido  y  escitado  á  conspirar  contra  su  herma- 
no ,  que  él  mismo  exornaba  v  facilitaba  los  medios  pa 
ra  este  atrevido  intento  :  pero  que  no  conocía  otras  per- 
den  de  su  padre  por  causa  del  gran  séquito  que  tenia  de, 
jentes,  por  su  humanidad  y  escelentes  prendas:  como  si  á 
los  reyes  descontentaran  sus*  hijos  cuando  son  buenos  y  bien 
acostumbrados. 
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sonas  determinadas  á  servirle  en  esle  malhadado  enre- 
do; que  aun  el  señor  de  la  Rosa  Aben  Alatar,  en  su  con- 
cepto era  inocente  y  no  habia  tenido  parte  en  estas  ma- 
quinaciones por  incauto  y  poco  secreto  :  que  solo  sabia 
del  mal  consejo  de  Aben  Abdilbar  y  de  sus  tramas,  que 
el  principio  de  ellas  habia  sido  que  Abdilbar  deseaba  el 
cargo  de  cadí  de  los  cadíes  de  España  .  y  que  á  pesar  de 
su  favor  no  lo  habia  logrado  ,  que  este  descontento  le  ha- 
bia perdido  ,  que  él  daba  gracias  á  Dios  porque  su  divi- 
na bondad  habia  desconcertado  tan  perniciosas  maquina- 
ciones. Mandó  el  rey  Abderahman  que  se  convenciese  á 
Abdilbar  con  lo  que  Abdala  habia  declarado  ,  y  que  se 
le  descabezase  el  dia  de  la  pascua  de  las  Víctimas  (i)  , 
el  mismo  en  que  él  meditaba  poner  por  obra  sus  malva- 
dos intentos. 

Sabiendo  Aben  Abdilbar  que  el  dia  de  la  pascua  de 
las  víctimas  habia  de  ser  descabezado,  la  noche  prece- 
dente se  quitó  la  vida,  y  amaneció  muerto  en  su  prisión 
entregóse  su  cadáver  á  sus  parientes,  y  lo  enterraron  en 
el  cementerio  del  Arrabal.  Fué  esto  en  la  luna 
dylhajia  del  año  338.  La  fama,  como  suele,  le-  949 
vantó  cosas  atroces  acerca  de  las  circunstancias 
de  estos  acaecimientos,  v  aun  estando  fresca  la  memoria 
de  esta  desventura,  se  contaba  ya  con  variedad  la  muer- 
te del  príncipe  Abdala.  Se  dice  que  Alhakem  pidió  á  su 
padre  el  perdón  de  su  hermano  Abdala,  y  que  Abderah- 
man le  respondió:  de  tu  parte  están  bien  los  ruegos  y  la 
intercesión,  y  si  yo  tuviese  ahora  la  suerte  de  un  hom— 

(1)  Tenían  los  muslimes  de  España  cuatro  pascuas  al 
año;  la  primera  el  dia  no\eno  de  la  luna  de  muharram  . 
y  se  llamaba  pascua  de  Atancia ;  la  segunda  el  dia  doceuo 
de  la  luna  de  rabie  primera ,  y  se  llamaba  pascua  de  An- 
nabi ;  la  tercera  el  primero  de  la  luna  de  xawíil ,  y  se  lla- 
maba de  Alfitra  6  de  salida  de  ramazan ;  y  la  cuarta  el  de- 
ceno de  la  luna  dylhajia ,  y  se  llamaba  pascua  de  Carneros 
o  de  las  Víctimas. 


6a 

bre  privado  haría  io  que  tú  quieres,  v  como  reclama  mi 
corazón  ;  pero  como  rey  debo  poner  los  ojos  en  la  poste- 
ridad, y  dar  á  mis  pueblos  ejemplos  de  justicia,  y  así  yo 
Jloro  amargamente  á  mi  hijo  ,  v  le  lloraré  mientras  me 
■dure  la  vida ;  pero  me  es  forzoso  ser  justo  imitando  el 
«jemplo  (  1  )  del  gran  califa  Ornar  benAlchitab  :  así  que. 
ni  tus  lágrimas  ni  mi  desconsuelo  y  el  de  toda  nuestra  casa 
pueden  librará  mi  desgraciado  hijo  de  la  pena  de  su  cierto 
¿elito.  Dicen  que  escribió  el  principe  Abdala  á  su  padre 
rogándole  por  el  señor  de  la  Rosa,  diciéndole  :  Señor  que 
no  padezca  un  inocente  por  mi  culpa :  y  el  triste  l'ué 
muerto  aquella  noche  en  su  instancia,  y  enterrado  aldia 
siguiente  en  el  cementerio  de  la  Rusafa :  acompañaron  su 
pompa  fúnebre  sus  hermanos  Alhakem.  Abdelaziz  Abu- 
lasbag  ,  Abdelmelic  Abu  Muhamad,  Almondhiry  otros 
Meruanes  con  toda  la  nobleza  de  la  ciudad.  Como  las  des- 
gracias no  vienen  solas,  poco  después  falleció  el  príncipe 
Almudafar  ,  tio  del  rey.  con  grande  sentimiento  de  éste, 
que  le  amaba  como  á  padre. 

CAPÍTULO  LXXXIV. 

DE  LA  VENIDA  DE  LOS  MENSAJEROS  DE  GRECI.\ , 
Y  OTROS  SUCESOS. 

En  este  tiempo  vinieron  á  Córdoba  enviados  del  rey  de 
los  griegos  al  rey  Abderahman:  fueron  recibidos  con  mu- 
cha ostentación  en  el  magnífico  pabellón  del  jardín  gran- 
de ,  que  estaba  cubierto  de  preciosos  velos  de  ceda  verde 
y  oro.  el  rey  estaba  acompañado  de  su  hajib,  Avazires  y 

(1  j  Alude  al  Haliz  de  Abu  Xahma  cuando  le  mandó 
azotar  su  padre  el  califa  Ornar  con  ejemplar  severidad.  La 
muerte  de  Abdala  fue  según  Alcodai  ben  Alabar,  día  mar- 
tes segundo  ú  tercero  de  la  fiesta  de  las  víilimas,  año  3S'i 
piTo  ¿dobi  V  olios  antiguos  dicen  que  fué  el  añoanterinr. 
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alcatibes.  y  de  una  brillante  guardia  de  esclavos.  El  rey 
de  los  griegos  enviaba  sus  cartas  escritas  en  vitela  de  oro 
V  azul .  cercadas  en  una  caja  de  oro.  v  en  sus  estremos 
grabadas  unas  imájenes  de  Jesús,  bendito  sea.  y  del  em- 
perador Constantino  :  pedia  en  ellas  que  renovasen  los  an- 
tiguos, tratos  de  amistad  y  alianza  que  habian  tenido  sus 
antepasados  contra  los  califas  de  Bagdad  mandó  el  rey  al 
hajib  que  hospedase  á  los  enviados  griegos,  los  cuales  des- 
pués de  haberse  detenido  algunos  dias  en  Córdoba  se  des- 
pidieron del  rey  Abderahman.  y  envió  con  ellos  unAva- 
zir  de  su  casa  para  que  saludase  al  rey  de  los  griegos  de 
su  parte  .  y  le  asegurase  de  su  amistad  .  v  le  llevase  un 
rico  presente  de  caballos  de  Andalucía,  armas  y  preciosos 
jaezes  de  Toledo  y  de  Córdoba. 

En  Almagréb  el  wali  Abu  Alaixi  Ahmed  Alfadil,  hijo 
de  Alcasim  Edris.  por  consejo  de  los  caudillos  zenetes  y 
andaluces  se  puso  bajo  la  protección  de  Abderahman 
Anasir  .  y  le  hizo  aclamar  en  todas  sus  ciudades  :  holgó 
mucho  Abderahman  de  esta  confianza  de  Abu  Alaixi.  y 
]e  escribió  asegurándole  que  le  ainpararia  contra  todos 
sus  enemigos,  y  le  ayudaría  con  todo  su  poder,  y  envió 
tropas  de  Andalucía  para  reforzar  los  presidios  de  Cebta 
y  de  Tanja.  Aclamaron  al  rey  Abderahman  Anasir  de 
Córdoba  en  Medina  Tahart  y  en  Fez,  donde  gobernaba 
bajo  su  protección  el  Avalí  Muhamad  ben  el  Chair  Ya- 
ferini .  el  Zenete,  cuyos  antepasados  fueron  muy  afectos  á 
los  Omeyas  de  España.  Entre  los  buenos  injenios  que 
florecían  en  este  tiempo  en  España  ,  y  merecieron  la  es- 
timación del  rey  Abderahman .  fueron  dos  de  la  amelia 
ó  gobierno  de  Segovia  ,  el  uno  llamado  Edris  ben  Yemen 
conocido  por  el  Sabini ,  del  nombre  de  su  patria  Cariat 
Sabin ,  por  las  sabinas  que  abundan  en  aquella  sierra, 
que  son  especie  del  saniber  ó  enebro  ,  de  que  se  hacen 
buenas  adargas :  solo  Aben  Derág  le  podia  disputar  el 
mérito  de  sus  poesías:  el  otro  era  Abderahman  ben  Ot- 
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man  el  Oxami .  de  la  antiííua  Oxania  ,  que  se  distinguía 
en  esta  provincia  por  su  injenio  y  erudición. 

El  rey  de  Galicia  hizo  entrada,  en  tierras  de  Zamora 
y  en  la  Lusitania;  el  wali  de  Mérida  v  los  caudillos  de 
la  frontera  de  Duero  avisaron  de  estas  cavaigadas:  luego 
mandó  el  rey  Abderahman  publicar  algihed  para  entrar 
la  tierra  de  Galicia,  v  se  allegaron  las  banderas  de  todas 
las  provincias,  v  vino  el  gobernador  de  Fez  Muhamad 
ben  el  Chair  ben  Muhamad  el  Jeferini  el  Zenete  con  muy 
escojida  taifa  de  caballería,  y  con  licencia  del  rey  Abdera- 
nian  dejó  en  aquel  gobierno  á  su  primo  Ahmed  ben  Abi 
Becri  ben  Ahmed  ben  Otman  ben  Said  el  Zenete,  y  luego 
que  llegó  á  Córdoba  partió  á  la  santa  guerra:  también 
vino  de  Zaragoza  Muhamad  ben  Háxem  el  Tejibi  por 
obligación  de  pacto  que  otorgó  al  rey  cuando  le  depuso 
del  mando  de  aquella  ciudad  :  y  con  numerosa  hueste 
entró  el  wali  Ahmed  ben  Said  Ábu  Amer  en  tierras  de 
los  cristianos,  y  los  echó  de  Setraanica  y  otros  fuertes  de 
aquella  comarca  con  atroz  matanza,  v  corrió  con  sus  al- 
garas hasta  los  montes,  y  peleó  con  los  cristianos,  y  los 
venció,  y  hubo  de  ellos  grandes  despojos,  cautivos 
y  ganados:  fué  esta  célebre  entrada  el  año  339  930 
los  fronteros  repitieron  su  entrada  al  año  siguien- 
te, y  fué  también  harto  venturosa.  En  este  año  falleció 
en  Córdoba  Dwila  ben  Hafas  el  Meruáni;  hombre  muy 
poderoso,  que  contribuyó  con  sus  grandes  riquezas  áque 
en  este  año  se  restituyese  á  Meca  la  piedra  negra,  y  él 
fué  á  recibir  las  eternas  recompensas  de  su  jenerosidad: 
en  principio  del  año  340  falleció  en  Córdoba  Casim  ben 
Asbag,  el  de  Baena,  insigne  por  su  sabiduría,  sus  obras 
eran  la  admiración  y  estudio  de  todas  las  academias  de 
Oriente  y  de  África;  en  muchos  siglos  no  se  hallará  quien 
escriba  tantas  y  tan  preciosas:  cuentan  que  los  dos  años 
últimos  de  su  vida  no  habló  una  palabra.  En  el  año  339 
cayó  granizo  grande  como  piedras  de  peso  de  mas  de  li— 
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bra,  mataba  las  aves  y  ganados  ,  y  á  los  hombres  lambien 
y  destruyó  lasmieses  y  los  frutos  de  los  árboles  ,  y  fué 
eaiisa  de  carestía  en  algunas  provincias  de  España. 

Cuando  vino  á  Córdoba  el  walí  Ahnied  ben  Said  Abu 
Amer  de  su  espedicion  de  Galicia ,  fué  recibido  con  acla- 
maciones de  tnunfo  ,  y  el  rey  Abderahman  le  hizo  gran- 
des honras,  y  dio  á  su  hermano  Abdelmelic  el  cargo  de 
wazir  que  entregaron  á  Abdelwahib  ,  tesorero  del  rey  , 
hicieron  estos  walíes  un  rico  presente  al  rey  Abderahman, 
que  acreditó  su  opulencia.  Consistía,  según  refiere  Aben 
Chalican,  en  estas  cosas  :  cuatrocientas  libras  de  oro  puro 
de  Tibar,  valor  de  cuatrocientos  veinte  mil  zequies  en  pla- 
ta en  barras,  cuatrocientas  libras  de  lináloe,  quinientas 
onzas  de  ámbar,  trescientas  onzas  de  alcanfora  preciosa  , 
treinta  piezas  de  tela  de  oro  y  seda,  ciento  y  diez  aforres 
de  martas  finas  de  Corasan,  cuarenta  y  ocho  cubiertas  ó 
caparazones  de  oro  y  seda  para  caballos,  tejidos  en  Bag- 
dad, cuatro  mil  libras  de  seda  en  madejas,  treinta  alfom- 
bras de  Persia,  ochocientas  armaduras  de  hierro  bruñido 
para  caballos  de  pelea,  mil  escudos,  cien  mil  Hechas  quin- 
ce caballos  árabes  de  raza  con  ricos  jaezes  recamados  de 
oro,  cien  caballos  de  África  y  de  España  bien  enjaezados, 
veinte  acémilas  con  sillones  y  cubiertas  largas  ,  cuarenta 
esclavos  jóvenes ,  y  veinte  esclavas  bian  parecidas,  todas 
con  preciosos  vestidos,  y  una  casida  ó  composición  larga  , 
de  elegantes  versos  en  elojio  del  rey,  obra  del  walí  Ahmed 
ben  Said.  En  el  año  345  murió  el  señor  de  África  Mansur 
Bila  el  Fatemi,  y  le  sucedió  su  hijo  Moezledinala  Abu  Te- 
mim  Maad,  y  habia  reinado  siete  años  y  diez  seis  días  ;  te- 
nia treinta  y  nueve  años.  El  año  342  cayó  granizo  muy 
grande  ,  que  nunca  se  vio  tal ,  mató  fieras  y  ganados  ,  y 
destruyó  los  frutos  de  toda  especie  ;  se  siguió  una  inunda- 
ción ,  que  se  ahogó  mucha  jente  en  ella  ,  y  los  rios  y  ave- 
nidas destruyeron  muchos  edificios  ,  así  en  Almagréb  co- 
mo en  España  ,  continuaron  nubes  espantosas  por  mu- 
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ulios  días  con  truenos  y  relámpagos  y  bravos  huracane»  . 
<;¡ue  destruían  casas  y  arrancaban  árboles  robustos.  En  la 
luna  de  safar  del  año  343  el  walí  de  Toledo  Obeidala  ben 
Ahmed  ben  Yali  ,  que  tanto  se  habla  distinguido  en  la 
entrada  al  gufde  Badalyoxy  sus  comarcas  .  entró  en  tier- 
ra de  Galicia  y  derrotó  á  los  cristianos  .  que  le  llamaban 
el  Caid  Alaina  por  su  valor  ,  y  sacó  de  aquella  tierra  mu- 
chas provisiones  y  despojos ,  y  manifestó  bien  que  era  hijo 
de  su  padre  Ahméd. 

El  waií  de  Fez  escribió  al  rey  conmnicándole  los  pro- 
gresos de  sus  armas  en  Almagréb  ,  y  pidiéndole  licencia 
para  editlcar  el  domo  ú  cúpula  de  la  aljama  de  los  Cair— 
vanes  ,  y  el  rey  se  la  dio  ,  y  envió  una  gran  cuantía  de 
doblas  de  oro  para  la  obra  ,  del  quinto  de  los  despojos  de 
la  espedicion  de  Galicia  :  así  se  engrandeció  la  aljama  . 
se  derribó  el  domo  antiguo  ,  y  se  puso  encima  del  nuevo 
la  espada  de  Edris  ,  el  fundador  del  estado  de  Fez 
y  se  acabó  esta  obra  el  año  344.  En  este  mismo  935 
año  ocuparon  las  tropas  del  rey  de  España  Ab- 
derahman  Anasir  la  ciudad  de  Telencen  ,  y  fué  aclamado 
en  ella  como  protector  de  los  Edrises.  En  el  principio  del 
mismo  hubo  pestilencia  en  África  ,  en  Almagréb  y  en  Es- 
paña ,  y  causó  gran  mortandad  en  todas  estas  rejiones. 

CAPÍTULO  LXXXV. 

DE  LA   PRESA  DE   UNA  NAVE  DE  ÁFRICA  Y  OTROS 

SUCESOS. 

En  este  tiempo  una  nave  grande  que  había  mandado 
el  rey  labrar  en  Sevilla  ,  para  conducir  mercancías  de  Es- 
paña áEjipto  y  Siria,  encontró  en  su  navegación  cerca 
de  Sicdia  una  nave  de  África  en  que  venia  un  enviado 
de  Moez  Daula  ,  soldán  de  Ejipto  con  cartas  para  el  wali 
que  tenia  en  aquella  isla:  el  arráez  andaluz  trabó  com— 
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tate  con  la  nave  africana ,  y  la  venció ,  y  se  apoderó  de 
ella  ,  continuó  su  viaje  y  vendió  en  Alejandría  sus  mercan- 
cías ,  V  cargó  otras ,  y  se  tornó  á  España  el  soldají  tuvo 
noticia  de  la  presa  de  su  nave  mandó  salir  de  sus  puertos 
naves  armadas ,  y  también  de  Sicilia ,  y  vinieron  siguiendo 
á  las  de  España  :  mandaba  las  naves  del  soldán  Alhasan 
ben  Aly  ,  Avali  de  Sicilia,  y  con  sus  naves  armadas  entró 
en  el  puerto  de  Almería  ,  y  se  apoderó  de  la  nave  grande 
que  todavía  no  pudo  salvar  su  carga  ,  y  quemó  otras  pe- 
queñas que  estaban  en  el  puerto,  y  huvó  contentó  con  esta 
presa  y  venganza.  Esta  nueva  causó  mucho  disgusto  al  rey 
Abderahman.  porque  venían  en  aquella  nave  muchas  don- 
cellas hermosas  y  cantoras  de  Grecia  y  de  Asia.  El  hajib 
Ahmed  ben  Said  ofreció  al  rey  dejarle  bien  vengado,  man- 
dó allegar  las  naves  de  la  costas  de  España ,  y  con  mu- 
cha jente  de  pelea  pasó  á  Wahran,  reunió  las  tropas  de  An- 
dalucía que  estaban  en  Almagréb,  y  juntó  veinte  y  cinco 
mil  caballos,  y  entró  en  la  provincia  de  África :  salió  con- 
tra ellos  Alhasan  ben  Aly  ,  y  trabaron  sangreinta  batalla, 
y  vencieron  los  andaluces  á  los  de  Sanhaga  y  Ketema  con 
atroz  matanza,  siguieron  á  los  africanos,  corrieron  la  tierra, 
quemando  los  aduares  de  aquellas  tribus  hasta  llegar  á 
cercanías  de  Medina  Túnez  ,  que  distaba  dos  largas  jorna- 
das :  en  ella  ,  por  su  situación  en  la  costa ,  habia  muchos 
neos  traficantes  y  judíos  ,  y  por  causa  del  comercio  tenia 
fama  de  grandes  riquezas.  Con  la  esperanza  del  saqueo  se 
animaron  los  andaluces  y  zenetes  ,  dieron  recios  combates 
por  mar  y  por  tierra,  pues  habia  mandado  Ahmed  ben  Said 
que  sus  naves  fuesen  siguiendo  la  costa:  los  de  la  ciudad, 
viendo  el  peligro  que  les  amenazaba  de  ser  entrados  por 
fuerza,  y  estando  sin  esperanza  de  ser  socorridos ,  movie- 
ron tratos  de  avenencia  ofreciendo  gran  suma  de  doblas 
de  oro :  Ahmed  ben  Said  les  impuso  una  grande  contribu- 
ción en  dinero ,  y  ademas  le  sacó  ricos  paños ,  muy  pre- 
ciosas mercaderías ,  inestimables  joyas ,  vestidos  y  cierto 
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número  de  esclavos  y  esclavas,  armas  y  caballos,  y  las 
naves  que  tenian  en  su  puerto .  y  con  estas  y  las  suyas  en- 
vió la  presa  á  España  ,  y  volvió  á  Sevilla  muy  bien  ven- 
gado. Las  riquezas  ganadas  en  esta  espedicion  fueron 
tantas,  que  después  de  sacado  el  quinto,  y  el  resarcimien- 
to de  la  nave  del  rey,  quedó  gran  suma  al  hajiby  á  los 
arraezes ,  caudillos  y  tropas  de  la  hueste  ,.  que  todos  que- 
daron contentos  andaluces  y  zenetes.  Hizo  el  rey  grandes 
honras  á  su  hajib  Ahmed  ben  Said ,  y  le  señaló  para  su 
mantenimiento  cien  mil  doblas  de  oro  al  año. 

Cuenta  ben  Alarhir.  escritor  muy  dilijente  de 
sucesos  prodijiosos,  que  en  este  año  -346  el  mar  957 
menguó  ochenta  brazas,  descubriéndose  islas,  mon- 
tes y  escollos  nunca  vistos  ni  conocidos  en  los  pasados 
tiempos :  asimismo  en  este  año  se  acabaron  de  labrar  unas 
fuentes  y  ornatos  del  patío  de  la  aljama  de  Córdoba,  y  se 
puso  una  bella  inscripción  grabada  en  mármol  cárdeno  , 
que  en  trece  líneas  dice  así :  cEn  el  nombre  de  Dios  cle- 
mente y  misericordioso :  mandó  Abdala  Abderahman , 
príncipe  de  los  fieles,  amparador  de  la  ley  de  Dios,  pro- 
longue Dios  su  permanencia,  construir  esta  pila  ,  prove- 
yendo á  su  conservación  ,  para  engrandecimiento  del  lu- 
gar consagrado  á  Dios,  por  su  cuidado  de  la  reverencia  de 
sus  casas  y  de  la  (i)  invocación  de  Dios,  para  queen ellas 
se  ensalce  y  celebre  su  nombre,  esperando  recibir  por  esto 
grandes  prsmios  y  copiosas  recompensas  con  permanente 
gloria  ,  prosperidad  y  buena  fama  :  y  se  acabó  esto  con 
ayuda  de  Dios  en  la  luna  dylhajia  año  346  por  manos  de 
su  siervo  wazir  y  hajib  de  su  palacio  Abdala  ben  Batú  y 

{i)  El  Idhan  de  Alá,  que  dice  la  inscripción,  significa  pro- 
piamente la  pregonacion  que  se  hace  en  las  torres  de  las  mez- 
quitas para  que  las  jentes  acudan  á  las  horas  de  zalá,  y  co- 
mo esta  consiste  en  ciertas  invocaciones  del  nombre  de  Dios 
he  traducido  así :  nuestros  antiguos  moriscos  la  llamaban  el 
alidcn  .  y  Iradiuian  el  pergueno  ó  pregón. 


«iel  arquitecto  Said  ben  Ayúb.  »  Este  partió  es  harto  es- 
pacioso, y  está  plantado  de  palmas  y  naranjos  con  hermo- 
sas fuentes  de  agua  pura,  que  corre  entre  flores  y  apaci- 
ble verdura  debajo  de  los  planteles,  para  recuerdo- de  las 
amenidades  del  paraiso.  El  jeógrafo  Alwardi  comparala 
aljama  de  Jerusalen  á  esta  de  Córdoba,  dice  asi :  al  orien- 
te de  la  ciudad  está  la  gran  mezquita  llamada  Alaksá,  que 
no  tiene  par  en  el  mundo  su  grandeza  sino  la  aljama  de 
Córdoba  en  Andalucía  :  la  longitud  de  la  mezquita  Alaksá, 
es  de  doscientas  varas,  y  de  anchura  tiene  ciento  y  ochen- 
ta :  en  medio  de  ella  está  la  Alcoba  Asahara  ó  capilla  de 
la  peña,  se  dice  que  el  techo  de  la  aljama  de  Córdoba  es 
mas  alto  que  el  techo  de  la  Alaksá,  y  el  patio  de  la  Alak- 
sá mayor  que  el  patio  de  la  aljama  de  Córdoba. 

CAPÍTULO  LXXXVI. 

DE  LA  VENIDA  DE  ABÜ  ALAYXlÁ  ESPAÑA  Y  OTROS  SUCESOS, 

En  el  año  347  dio  Abderahman  Anasir  el  gobierno  de 
Tanja  y  de  sus  confines  á  Jaali  ben  Muhamad  el  Yaferini; 
y  viendo  Abu  Alayxi  Ahmed  bien  Alcasin  Kenuz  ben 
Edris  el  poder  de  Abderahman,  y  que  ya  era  dueño  de  to- 
do Almagréb ,  escribió  sus  cartas  pidiéndole  licencia  para 
venir  á  España  para  hacer  su  aljihed  ,  y  el  rey  Abderha- 
man  se  la  concedió.  Cuando  supo  su  venida  mandó  el  rey 
prepararle  todas  las  posadas  desde  Aljezira  Alhadrá  con 
tanta  comodidad  y  magnificencia  que  no  echase  menos  sus 
alcázares  ;  y  además  del  servicio,  mantenimiento  y  gastos 
necesarios,  señaló  mil  doblas  de  oro  al  dia  para  regalos  es- 
traordinarios ,  y  así  se  hizo  desde  Aljezira  Alhadrá  hasta 
Córdoba,  que  fueron  treinta  mansiones  :  en  Córdoba  fué 
recibido  con  mucha  honra ,  y  salió  á  recibirle  el  príncipe 
Alahkem  y  sus  hermanos  con  muy  lucida  caballería,  y  fué 
hospedado  en  el  palacio  real :  se  holgó  algunos  dias  en 
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Córdoba  y  en  Medina  Azahrá,  y  después  partió  á  la  fron- 
tera oriental  para  hacer  en  olla  su  aljihed  ,  y  allí  quiso 
Dios  que  lograse  la  corona  de  los  guerreros  :  este  fué  el 
último  de  losEdrises  que  reinó  en  Alniagreb.  Habia  de- 
jado en  su  ausencia  por  walí  de  sus  estados  á  su  herma- 
no Alhasan  ben  Keniis ,  que  continuó  bajo  la  protección 
del  rey  de  España. 

,  En  este  mismo  tiempo  Maad  ben  Ismail ,  señor  de 
África  .  deseoso  de  vengarse  de  los  daños  que  le  habian 
hecho  los  andaluces  y  zenetes  en  sus  tierras  de  África, 
y  envidioso  del  poder  de  los  Omevas  en  Almagréb ,  envió 
á  su  caudillo  Jehwar  el  Rumi  con  veinte  mil  caballos  de 
las  cabilas  de  Ketama  y  Zanhaga  ,  y  muchos  más  do 
otras ,  con  ánimo  de  ocupar  los  estados  de  Almagréb.  Sa- 
lió Jehwar  de  Cairvan  con  infinita  chusma:  llegó  la  nue- 
va de  su  invasión  á  Jaali  ben  Muhamad  el  Yaferini,  \vali 
de  Almagréb  por  el  rey  Abderahman  de  Córdoba  ,  y 
reuniendo  sus  cabilas  zaferini ,  de  los  zenetes  y  de  Masa- 
muda  ,  allegó  numerosa  caballería  v  salió  al  encuentro 
de  los  enemigos  en  cercanías  de  Medina  Tahart ,  pelea- 
ron los  campeadores  de  ambas  huestes  con  varia  fortu- 
na ,  evitándose  por  unos  v  por  otros  el  venir  á  una  ba- 
talla campal .  Ofreció  Jehwar  grandes  premios  á  los 
caballeros  de  Ketama  si  quitaban  la  vida  al  walí  de  Al- 
magréb ,  y  habiéndose  trabado  una  sangrienta  escaramu- 
za .  que  sin  pensar  vino  á  ser  una  batalla  de  mas  de 
treinta  mil  caballos  .  en  lo  mas  recio  de  ella  una  banda 
de  caballeros  de  Ketama  rompió  impetuosamente  hasta 
llegar  adonde  peleaba  Jaali  el  Yaferini  como  un  bravo 
león  ,  y  arremetieron  todos  contra  él ,  y  le  pasaron  á  lan- 
zadas ,  y  cayó  muerto  entre  ellos  ,  le  cortaron  la  cabeza . 
y  á  su  muerte  se  sigmó  el  desorden  de  sus  zenetes,  que 
liioron  vencidos  con  gran  matanza  por  los  de  Ketama  y 
Zanhaga  :  llevaron  éstos  la  cabeza  de  Jaali  á  su  caudillo 
Jelnvar  el  Rium  ,  que  los  pagó  p1  concertado  |)remio  :  1;> 
Tomo  H.  o 
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cabeza  fué  enviada  á  Maad  ben  Ismail ,  cpie  la  mandó 
llevar  en  una  lanza  por  todas  las  calles  de  Cairvan.  El 
hijo  de  Jaali  recojió  las  reliquias  del  vencido  ejército,  v 
se  retiró  á  las  fortalezas. 

Después  de  esta  victoria  revolvió  Jehwar  contra  Sijil- 
mesa .  donde  se  habia  alzado  con  el  gobierno  un  alcaide 
llamado  Muhamad  ben  Felh  .  conocido  por  Wesuc  ben 
Maymon  ben  Medarar  Ataferi,  que  se  apellidaba  Amir 
x\mumenin  ,  y  también  Xakirala  ,  y  labrada  moneda  en 
su  seca,  que  se  llamaba  Xaqueria:  aunque  vano,  era  hom- 
bre justo,  y  muy  esforzado,  y  de  la  secta  de  Malee  :  con- 
tra este  señor  fué  Jehwar ,  y  le  cercó  en  su  ciudad ,  y 
después  de  recios  combates  la  entró  por  fuerza  de  espa- 
da, y  tomó  preso  al  jaquir ,  y  toda  su  jente  fué  degolla- 
da, y  él  encadenado  siguióla  espedicion  de  suvedcedor. 

Al  principio  del  año  3i9  pasó  este  ejército  ven- 
cedor á  la  tierra  de  Fez  ,  y  puso  cerco  á  la  ciudad  960 
combatiéndola  de  dia  v  de  noche  por  todas  partes ,  y 
al  cabo  de  trece  dias  ¡a  entró  por  fuerza  de  espada  ,  y  los 
andaluces  y  zenetes  la  defendieron  hasta  morir  :  saqueó 
las  casas,  y  encadenó  al  gobernador  de  ella  A.hmed  ben 
Becri  el  Zenete  ,  que  gobernaba  la  cmdad  y  su  provincia 
ix)r  el  rey  de  España  Abderahman :  destruyó  los  muros 
y  torres  de  sus  puertas :  fué  esta  entrada  de  Jeh^var  en 
Fez  en  el  dia  20  de  ramazan ;  y  en  pocos  meses  se  apo- 
deró de  todas  las  ciudaddes  de  Almagréb  ,  fuera  de  los 
presidios  de  Cepta  ,  Tanja  y  Telencen ,  que  defendian  las 
tropas  de  Abderahman.  Se  volvió  Jehwar  á  Mahedia, 
llevando  en  triunfo  al  wali  de  Fez ,  y  al  señor  de  Sijil- 
mesa  ,  y  quince  caballeros  de  Fez  ,  y  Íos  entró  encadena- 
dos sobre  los  lomos  desnudos  de  los  camellos  ,  y  puso  so- 
bre sus  cabezas  unos  andrajos  largos  de  lana  con  entre- 
lazados cuernos,  y  los  paseó  por  escarnio  por  las  calles  y 
plazas  de  Cairvan  y  de  Mahedia,  y  en  esta  ciudad  los 
t^ncarceló,  y  perecieron  en  sus  calabozos. 


Estas  desagradables  nuevas  llenaron  de  pesar  al  rey 
Ahderahnian  ,  y  acrecentaron  la  amargura  de  sus  penas. 
¡)ues  todavía  lloraba  la  muerte  de  su  tío  Almudafar  ,  la 
de  su  hijo  y  la  de  su  hajib  Sehib,  que  acababa  de  suceder; 
y  así  no  podia  disimular  su  dolor  y  su  melancolía.  Para 
reparar  los  males  de  África,  y  tomar  en  ella  venganza 
de  sus  enemigos ,  mandó  preparar  numerosa  flota  de  na- 
ves para  enviar  grandes  huestes  á  Fez  .  y  desde  luego 
principiaron  grandes  aprestos  en  Sevilla  ,  Aljecira,  Alha- 
drá  y  en  Almería. 

Entretanto  no  descuidó  el  rey  Abderahman  la  defensa 
de  las  fronteras  en  España  oriental :  hacian  los  cristianos 
de  los  montes  algunas  entradas  impetuosas  v  rápidas,  que 
no  podían  impedirse  por  ser  tan  inesperadas  como  bre- 
ves; pero  los  walíes  de  Zaragoza  ,  Wesca ,  Afraga  y  Ta- 
rragona entraron  de  orden  del  rey  en  tierra  de  cristianos 
de  los  montes  con  mucho  daño  de  aquellos  infieles.  En 
Andalucía  se  enviaron  con  indecible  dilijencia  tropas  de 
á  pié  y  de  á  caballo  á  Cepta  y  Tanja  ,  y  los  caudillos  del 
rey  en  Almagréb  unieron  sus  tropas  y  caballería  á  la  de 
España  ,  y  en  pocos  meses ,  peleando  con  mucho  valor  y 
próspera  fortuna,  recobráronlas  ciudades  y  fortalezas 
perdidas ,  y  se  apoderaron  de  Medina  Fez  á  fuerza  de  es- 
jiada  ,  haciendo  gran  matanza  en  los  de  Ketama  y  Zan- 
iiaga ,  y  suby^ugaron  toda  aquella  tierra ,  y  se  aclamó  en 
todos  los  alminbares  de  Almagréb  al  poderoso  rey  Ab- 
derahman Anasir  de  Córdoba,  con  jeneral  alegría  de  los 
jiueblos  y  cabilas  zenetes, 

CAPÍTULO  LXXXVH. 

DE  VARIAS  OBRAS  DEL  REY  ABDERAHMAN,  Y  DE  SU 
MUERTE. 

En  este  año  mandó  el  rey  construir  en  Tarragona  el 
fíiihrab  ó  adoratorio  interior  delaniezquita  principal,  y  en 
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la  fachada  ¿obre  el  arco  y  á  sus  lados  se  puso  esta  inscrip- 
ción ,  jabada  en  precioso  mármol :  En  el  nombre  de 
Dios:  la  bendición  de  Dios  sobre  Abdala  Abderahman, 
principe  délos  fieles,  prolongue  Dios  su  permanencia, 
que  mandó  que  esta  obra  se  hiciese  por  manos  de  q^^ 
Jiafar ,  su  familiar  y  liberto  .  año  359. 

Así  también  en  este  año  mandó  Alxlerahman  reparar 
la  aljama  de  Medina  Segovia ,  y  la  adornó  con  muy  be- 
llas columnas ,  y  de  esta  obra  se  puso  una  elegante  ins- 
cri])cion  en  las  columnas  del  mihrab ;  y  en  otras  varias 
ciudades  se  edificaron  mezquitas ,  baños ,  fuentes  y  hos- 
pitales. Se  celebraban  en  este  tiempo  en  Córdoba  las  poe- 
sías de  Chalaf  ben  Aj-úb  ben  Ferag ,  y  en  especial  sus 
e'ojios  al  rey,  y  se  leían  en  las  academias  que  tenia  el 
príncipe  Alhakem  en  el  palacio  Meruán ,  y  en  las  que 
tenia  en  su  casa  el  wazir  Obeidala  ben  Yahve  ben  Edris, 
á  las  cuales  concurrian  los  hombres  mas  insignes  en  eru- 
dición y  poesía.  Era  de  los  mas  célebres ,  y  muy  fami- 
liar y  estimado  ,  del  rev,  su  consejero  Abu  Becri  Ismail 
ben  Bedr ,  el  que  envió  al  rey  Abderahman  unos  elegantes 
versos  en  ocasión  que  se  celebraban  algunas  de  sus  últi- 
mas conquistas  :  viendo  al  rev  que  estaba  como  Iristey  dis- 
traido  ,  y  entregado  á  sus  pensamientos  ,  sin  atender  á  la 
conversación  ni  tomar  parte  en  la  alegría  de  los  convi- 
tes ,  le  escribió  estos  versos : 

Del  aura  de  tus  victorias  volaron  cuidados  tristes, 

Y  el  grato  estrépito  suena  de  los  festivos  convites: 
De  la  aromática  copa  dulce  fuego  en  mí  reside, 
Aunque  relijicn  severa  á  tristezas  me  destine. 

Recibió  el  rey  estos  versos;  pero  continuó  en  su  me- 
lancolía y  distracción  .  y  Ismail  envió  estos  en  el  mismo 
ritmo  y  consonancia  á  una  de  sus  esclavas: 

Luz  que  en  su  consejo  mandas,  ¿por  qué  de  sombras  le  ciñes? 
¿Será  algún  (lia  en  que  acaben  los  pesares  que  Icaflijcn, 

Y  el  hijo  do  las  batallas  solo  por  amor  suspire  ? 


I  Resplandecen  como  fuego     todas  las  armas  que  viste, 
O  son  lámparas  que  alumbran  para  que  vele  y  medite! 
Que  tu  rey  de  sus  cuidados       si  quiera  al  yantar  se  olvide. 
Que  en  el  torbellino  jira  de  mas  que  sangrientas  lides. 

Guando  el  rey  vio  estas  repetidas  insinuaciones  y  con- 
sejos de  su  buen  amigo  Ismail .  le  respondió  con  estos 
versos  ,  siguiendo  sus  mismos  números  y  consonancia. 

¿Como  no  ha  de  suspirar  quien  en  tristes  ansias  vive? 

¿  Cómo  esperará  bonanza  del  mal  temporal  que  sigue  ? 

Si  dura  piedra  acabó  con  la  pompa  de  mis  vides, 

¿  Como  disipar  cuidados  en  las  copas  apacibles  ? 

Estoy  con  lemor  ya  sabes,  ni  estrañes  que  me  intimide, 

Si  lo  que  mi  gloria  fué  ya  por  la  partida  jime: 

Ciersos  de  penas  llevaron  de  mis  rosas  los  matices, 

Temo  que  mis  azucenas  el  bravo  huracán  marchite. 

Mis  claros  dias  pasaron  y  llega  mi  noche  triste. 

No  esperes  que  alegre  aurora  sus  negras  sombras  disipe. 

Manifestaba  en  estos  conceptos  que  temia  la  decaden- 
cia de  su  fama  y  gloria  militar  ,  y  la  fuga  de  su  florida 
jinenlud.  Pasaba  Abderahman  la  mavor  parte  del  año 
011  Medina  A^ahra  en  la  frescura  y  amenidad  de  sus  jar- 
dines, porque  ya  descuidaba  los  negocios  del  gobierno 
en  su  hijo  Alhakem  ,  ya  jurado  sucesor  del  trono  ,  que 
después  de  la  muerte  de  Sehid  no  quiso  tener  otro  hajib. 
(Conversaba  frecuentemente  con  Suleiman  ben  Abdelgafir 
el  Firexi ,  que  era  de  la  pnncipal  nobleza  ,  y  habia  sido 
gran  soldado ,  y  ahora  hacia  una  vida  ascética  y  relira- 
da  ;  era  en  estremo  austero  y  despreciador  del  mundo, 
solo  \  estia  lana  vellosa  y  andaba  descalzo  ,  lloraba  de 
temor  de  Dios ,  y  por  continua  memoria  de  la  muerte  : 
era  notable  lo  que  respondia  á  los  que  le  preguntaban  por 
su  salud :  j  cómo  ha  de  estar ,  decia ,  quien  el  mundo  es 
su  casa,  el  Iblis  (1)  su  vecmo  ,  y  le  están  escribiendo  to- 
dos sus  hechos,  palabras  y  pensamientos!  Así  respondia 

( t }    Lo8  muslimes  de  vida  ascética  y  contemplativa  cuen- 


á  los  buenos  que  le  saludaban  :  se  apellidaba  Abu  Ayúb, 
y  se  ocupaba  sin  cesar  en  bien  de  los  pobres  y  consuelo 
de  los  aflijidos ;  y  el  rey  Abderahman  por  su  mano  socor- 
ría muchas  pobres  familias.  En  una  conversación  con  este 
buen  mutlim  dijo  el  rey  Abderahman ,  que  ajustada  bien 
la  cuenta  de  los  momentos  de  perfecta  y  pura  tranquili- 
dad de  ánimo  en  los  cincuenta  años  de  su  reinado  ,  ape- 
nas contaba  catorce  dias  de  smcera  felicidad.  Permane- 
ció en  Medina  Azahra  los  últimos  meses  de  su  vida  en- 
tretenido con  la  buena  conversación  de  sus  amigos  ,  y  en 
oir  cantar  los  elegantes  conceptos  de  Mozna  ,  su  esclava 
secretaria  ,  de  Aixa  doncella  Cordobesa  ,  hija  de  Ahmed 
ben  Cadim,  que  cuenta  Aben  Hayan  que  fué  la  mas  ho- 
nesta ,  bella  y  erudita  de  su  siglo ,  v  de  Salla ,  hija  de 
Abdala  Ravi ,  asimismo  en  estremo  linda  v  docta  poe- 
tisa ,  y  con  las  gracias  y  agudezas  de  su  esclava  Noirate- 
dia :  con  ellas  pasaba  las  horas  de  las  sombras  apacibles 
en  los  bosquecillos  que  ofrecían  mezclados  racimos  de 
uvas,  naranjas  y  dátiles :  en  sus  últimos  dias  estuvo  algo 
melancólico ,  pero  siempre  afable  con  cuanto'^  le  rodea- 
ban :  alli  con  una  leve  indisposición  le  trasladó  la  mano 
irresistible  del  ánjel  de  ¡a  muerte  de  sus  alcázares  de  Me- 
dina Azahra  á  las  moradas  eternas  de  la  otra  vida ,  la 
noche  del  miércoles  dia  2  de  la  luna  de  ramazan 
del  año  350  á  los  setenta  y  dos  años  de  su  edad,  961 
y  cincuenta  años .  seis  meses  y  tres  dias  de  su  rei- 
nado ,  que  ninguno  de  su  familia  reinó  mas  largo  tiempo  : 
loado  sea  aquel  Señor  cuyo  imperio  es  eterno  y  siempre 
glorioso. 

tan  cuatro  enemigos  del  alma  ,  ibiis  ,  el  dunia  ,  el  nefs  y  el 
he\\a  ,  esto  es  ,  el  diablo  ,  el  mundo  ,  el  apelito  y  el  amor. 

Cuatro  diestros  arqueros  me  combalen 
Con  flechas  de  sus  arcos  voladoras, 
Iblis  y  el  mundo  ,  amor  y  mi  a¡)elito: 
Señor  ,  lú  solo  hacerme  saUo  puedes. 
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CAPÍTULO  LXXXVlll. 

DEL  REINADO  DEL  REY  ALHAKE.M  ALMOSTANSIR  BILAH. 

Al  siguiente  dia  3  de  la  luna  de  ramazan  fué  aclama- 
do rev  el  príncipe  Alhakem ,  tenia  va  cuarenta  y  siete 
años  :  otros  dicen  que  eran  va  cuarenta  v  ocho  ,  dos  me- 
ses V  dos  dias  .  que  el  largo  tiempo  del  reinado  de  su 
|)adre  sumerjió  los  años  de  su  florida  juventud ,  y  el 
mismo  Abderahman  solia  decirle  :  mi  tiempo  se  prolon- 
ga y  defrauda  al  tuyo  ,  ó  Abulasi  :  la  madre  que  le  pa- 
rió se  llamaba  Mergan  :  era  de  mediana  estatura  ,  pero 
bien  formado  y  dispuesto  ,  de  hermosos  ojOS,  grave  y 
agradable  aspecto.  Su  jura  y  aclamación  fué  de  gran 
pompa  :  sus  hermanos  y  sus  primos  rodeaban  su  trono  , 
luego  estaban  los  capitanes  de  las  guardias  ,  así  eslavos 
como  andaluces  v  africanos  :  el  hajib  y  los  Avasires  es- 
taban al  frente  ,  v  la  guardia  de  eslavos  puesta  en  dos 
füas  cercaban  la  gran  sala  con  su  espada  desnuda  en 
una  mano  ,  y  sus  grandes  escudos  en  la  otra  :  los  escla- 
\  os  negros  con  vestidos  blancos  formaban  otras  dos  filas 
con  hachas  de  armas  á  los  hombros  :  en  el  palio  este- 
rior  estaban  las  guardias  andaluces  v  africanos  con  mag- 
níficos vestidos  y  brillantes  armas  y  los  esclavos  blancos 
con  sus  espadas  en  la  mano:  le  juraron  obediencia  sus 
hermanos .  los  -vvazires  v  caudillos  sin  reserva  ni  condi- 
ciones y  fué  aclamado  con  jeneral  alegría  de  todo  el  pue- 
blo. Acabada  esta  ceremonia  en  Medina  de  Azahra  el 
jueves,  envió  al  dia  siguiente  á  Córdoba  el  cadáver  d(' 
su  padre  con  grande  acompañamiento  ,  v  se  le  puso  en 
un  magnífico  sepulcro  en  el  panteón  de  Rusafa  :  fué  se- 
guido su  féretro  de  toda  la  nobleza  de  la  ciudad  ,  y  hon  - 
rado  con  las  lágrimas  de  innumerable  pueblo  ,  que  de- 
cía :  murió  nuestro  [ladre  .  falló  su  espada  .   la  espada 
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de  islam  ,  el  ampyro  de  los  débiles  y  mcneslerosos ,  y 
el  terror  de  los  soberbios. 

Los  sabios  astrólogos  y  los  poetas  anunciaron  en  sus 
jjrediceiones  y  en  sus  versos ,  así  en  Córdoba  como  en  las 
demás  ciudades  del  reino  ,  la  continuación  de  las  pros- 
peridades del  reinado  de  su  padre  Abderahman  Anasir 
Ledinala ,  y  llenaron  la  España  de  agradables  esperanzas: 
entre  otros  el  walí  de  Sevilla  Ismail  ben  Badr  ben  Ismail 
ben  Ziadi  Abu  Becri ,  liberto  de  gracia  de  los  Omeyas, 
hizo  este  dia  de  la  jura  de  Almostansir  muy  elegantes 
versos  que  se  conservan  en  la  colección  de  Aben  Ferag. 
llamada  los  Huertos ,  y  dice  de  él  que  venció  en  los  cer- 
támenes poéticos  á  los  mayores  injenios:  fué  algún  tiempo 
rawi  ó  novelista  del  rey  Alhakem  Almostansir ,  y  le  con- 
taba sucesos  de  armas  y  de  amores  con  muy  estraños  lan- 
ces ,  y  en  elegante  estilo ;  pero  ya  era  viejo  y  falleció 
pocos  años  después.  Así  como  su  padre,  mandó  poner  su 
nombre  y  el  augusto  título  de  imán  y  principe  de  los  fie- 
les en  sus  monedas  de  oro  y  plata ,  y  debajo  él  de  su  hajib, 
que  era  también  prefecto  de  las  casas  de  moneda.  Fué 
Alhakem  tan  amante  de  las  letras  y  conocimientos  útiiea 
desde  su  mas  florida  juventud ,  que  no  tenia  otra  pasión, 
que  adquirir  los  mas  preciosos  libros  de  artes  y  ciencias, 
y  las  mas  elegantes  colecciones  de  poesía  y  de  elocuencia 
y  toda  esjjecie  de  obras  y  memorias  de  historia  y  de  jeo- 
grafía.  No  perdonaba  dilijencia  ni  gasto  para  esto :  lia- 
cíalos  traer  de  todas  partes ,  j  tenia  encargados  en.  todas 
las  principales  ciudades  de  África ,  Ejjpto ,  Siria  y  en  las 
Iracas  y  en  Persia  ,  esprcsamente  en\  iados  á  recojer  las 
obras  mas  célebres :  llenó  do  elkis  el  pakcio  Meruán  ,  que 
ya  no  habia  en  él  sino  libros ,  ni  hubo  príncipe  muslim 
t[ue  acopiase  libros  con  mas  ansia  que  este :  tenia  todas 
las  jenealojías  de  las  oaltilas  alárabes  de  Arabia  y  de 
África  con  sus  procedencias  y  eniigiacioncs:  su  casa  os- 
laba siempre  abierta  á  los  hombres  doctos  é  injoniosos,  y 
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de  ellos  ,  á  los  mas  sabios  y  críiicos  en\iaba  á  procurar 
nuevas  y  escojiclas  adquisiciones.  Entre  otros  tenia  en 
Ejipto  á  Abu  Ishac  Muliamad  ben  Alcasim  el  Xeibani, 
y  en  Siria  á  Abu  Ornar  Muhamad  ben  Jusuf  ben  Jacub 
el  Kindi ,  y  otros  además  de  estos  dos :  escribió  por  si 
mismo  á  Albufaraji  el  Isfahani  el  Coreixi  de  los  Meruanes, 
rogándole  que  le  enviase  una  copia  de  su  libro  intitulado 
el  Agani ,  colección  muy  preciosa  de  canciones ,  y  para 
gastos  de  la  copia  le  dio  letra  franca  v  mil  escudos  de 
oro;  este  le  envió  su  copia  y  una  historia  jenealójica  de 
los  Omeyas ,  muy  cumplida  y  circunstanciada  de  todos 
los  de  esta  prosapia  .  la  mas  noble  de  los  Coreixis ,  v  una 
elegante  casida  de  versos  en  elojio  de  los  principes  de 
esta  familia.  En  Bagdad  tenia  encargado  para  estas  cosas 
y  compras  de  buenos  libros  á  Muhamad  ben  Tarhan  ,  y 
para  que  le  copiasen  los  mas  raros  escritos  tenia  en  todas 
partes  muy  diestros  copiantes.  Su  biblioteca  estaba  or- 
denada con  especial  distinción  por  ciencias  y  conocimien- 
tos ,  y  todas  sus  salas  y  alhacenas  notadas  con  elegantes 
inscripciones ,  que  manifestaL>an  los  libros  que  confenian 
y  las  ciencias  ó  artes  de  que  trataban.  En  sus  índices  se 
notaban  las  obras  ,  los  nombres  de  sus  autores,  susjenea- 
lojias  V  patria .  el  año  de  sus  nacimientos  v  de  su  muerte 
y  todo  con  mucha  verdad  y  crítica.  Era  en  esto  muy  sabio 
y  curioso  ,  y  tenia  escritas  con  mucha  prolijidad  y  esmero 
iasjenealojias  de  los  árabes  de  todas  las  rejiones  de  Es- 
paña. ÁNTidaba  al  rey  en  estos  útiles  trabajos  y  averigua- 
ciones, su  secretario  Galib  ben  Muhamad  benAbdehvahib, 
conocido  por  Abu  Abdelselem ,  y  dice  Razi  que  esto  fué 
quien  empadronó  los  pueblos  de  toda  España.  Cuenta 
Abu  Muhamad  ben  Huzam  en  su  universal  de  prosapias. 
(|ue  esto  príncipe  en  los  quince  años  de  su  reinado  fué  el 
]>rote^lor  de  los  sainos  v  las  delicias  y  amor  de  sus  pue- 
blos :  Al)en  Hayan  dice  ,  (¡ue  los  índices  de  su  biblioteca 
Meruania  .  por  estar  en  el  palacio  Meruan ,  eran  cuarenta 
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V  cuatro  lomos ,  y  cada  uno  de  cincuenta  (ulios ,  con  los 
nombres  solos  de  los  autores  ó  de  las  colecciones :   que 
según  Telid  el  Feti,  el  índice  jeneral  no  se  acabó  hasta  el 
tiempo  del  rey  Hixém  su  hijo. 

Desde  que  su  padre  le  confió  los  cuidados  del  gobierno, 
ya  no  fueron  los  libros  su  principal  atención  ,  y  solamente 
se  ocupaba  en  ellos  y  en  la  comunicación  de  los  sabios  en 
aquellos  ratos  que  hurtaba  á  las  obligaciones  severas  de  su 
estado.  Con  todo  eso  no  se  olvidó  en  el  trono  de  favorecer 
á  los  buenos  injenios ,  y  de  convidar  á  los  sabios  mas  cé- 
lebres de  Oriente  y  de  África  á  que  viniesen  á  establecer- 
se en  España.  Encargó  su  biblioteca  á  su  hermano  Abde- 
laziz  por  su  afición  á  las  buenas  letras  y  á  la  poesía  ,  y  á 
su  hermano  Almondhir  el  especial  cuidado  de  los  docto- 
res y  de  las  academias.  Pasaba  mucho  tiempo  en  Medina 
Azahra ,  gozando  con  mas  tranquihdad  que  su  padre  de 
las  amenidades  de  aquellos  verjeles.  Amaba  á  la  hermo- 
sa esclava  Redhiya  por  sus  gracias  y  erudición  ,  y  la  lla- 
maba estrella  feliz.  Era  también  muy  familiar  y  privado 
suyoMuhamad  ben  Jusuf  de  Guadalhajara ,  que  escribió 
para  el  rey  la  historia  de  España  y  de  África,  ¡as  vidas  de 
sus  reyes  y  sus  guerras ,  y  otras  de  ciudades ,  como  la  de 
Wahran ,  Tahart,  Tenes,  Sigilmesa  y  Nacor:  asimismo 
fué  estimado  del  rey  Alhakem  el  célebre  poeta  Muhamad 
ben  Yahye  ,  llamado  el  Calafate  ,  por  ser  de  los  mas  ele- 
gantes y  floridos  injenios  de  Andalucía:  vino  á  sus  instan- 
cias á  Córdoba  Sabúr  el  persiano  ,  que  en  pocos  años  era 
ya  docto  á  mara\  illa  ,  y  le  hizo  el  rey  su  camarero. 

CAPÍTULO  LXXXIX. 

DE  LA  ENTRADA  DEL  REY  EN  LAS  FRONTERAS  DE 
GALIQA. 

En  los  primeros  años  de  su  reinado  no  hubo  sino  algu- 
nas leves  correrías  y  cabalgadas  en  las  fronteras ,  y  los 


muslimes  peleaban  con  liarla  foiluna .  v  lemán  arredra- 
dos y  atemorizados  á  los  cristianoá  de  los  montes.  Eran 
también  de  poca  importancia  las  entradas  de  los 
muslimes  en  tierra  de  infieles.  En  el  año  352  ordenó  963 
el  rev  Ailiakem  hacer  entrada  en  las  fronteras- 
del  Duero ,  y  para  dar  mayor  prisa  á  las  disposiciones 
de  esta  jornada  pasó  á  Toledo  y  fué  recibido  en  aquella 
ciudad  con  grandes  demostraciones  de  alegría. 

En  esta  entrada  de  Santisteban  declaró  el  rev  Alha- 
kem  las  obligaciones  de  los  maslimes  cuando  van  en  al- 
jihed,  ó  á  mantener  frontera  en  esta  orden  :  es  deuda  de 
todo  buen  muslim  ir  en  aljihed  ó  guerra  contra  ihfieles 
enemigos  de  nuestra  ley  :  los  enemigos  serán  reque- 
ridos con  el  islam,  salvo  cuando  ellos,  como  ahora, 
principien  la  in\  asion :  en  otro  caso  se  les  propondrá 
que  se  hagan  muslimes ,  ó  que  paguen  las  parias  es- 
tablecidas que  nos  deben  pagar  los  infieles  de  nues- 
tro señorío.  Si  en  las  lides  no  fueren  los  enemigos  de 
la  ley  dos  tantos  mas  que  los  muslimes ,  el  muslim  que 
huyere  en  la  pelea  es  vil ,  y  peca  contra  la  ley  y  contra 
nuestra  honra.  En  las  entradas  en  la  tierra  no  matéis  á 
las  mujeres ,  á  los  niños ,  ni  viejos  sin  fuerzas ,  ni  á  los 
monjes  de  vida  apartada  ,  salvo  cuando  ellos  hicieren  da- 
ño. No  prendáis  ni  matéis  á  quien  disteis  seguro  ,  ni  que- 
brantéis sus  condiciones  y  posturas.  El  seguro  que  un 
caudillo  diere ,  todos  lo  mantengan.  Todos  los  despojos, 
sacado  el  quinto  que  nos  pertenece  ,  se  partirán  en  el  mis- 
mo campo  ú  lugar  de  la  lid  ;  el  caballero  tendrá  dos  par- 
tes, y  el  de  á  pie  una :  de  las  cosas  de  comer  tomad  cuanto 
tuviereis  necesidad.  El  muslim  que  conociere  en  el  des- 
pojo alguna  cosa  suya ,  jure  ante  los  cadíes  de  la  hueste 
que  le  pertenece  ,  y  se  le  dará  si  reclamare  antes  de  la 
partición  .  y  si  después  de  hecha  se  le  dará  su  justo 'pre- 
cio. A  los  que  sirvan  en  la  hueste  ,  aunque  no  sean  jenfe 
de  pelea  ,  y  sean  de  otra  creencia ,  los  caudillos  usarán 


Hí 

de  albcdno  para  premiar  sus  servicios;  y  eso  inisiiio  a  lu^ 
que  hicieren  en  la  lid  ó  fuera  de  ella  al.uuna  liazaña  muv 
noble  y  de  importancia.  No  vengan  en  hueste  de  aljihed, 
ni  á  mantener  frontera ,  aunque  sea  de  mavor  mérito,  los 
(jue  tienen  padre  ó  madre  sin  licencia  de  ellos  ambos, 
salvo  en  ocasiones  de  súbita  necesidad ,  que  entonces  la 
principal  obediencia  es  ocurrir  á  la  hora  á  la  defensa  de 
la  tierra ,  y  á  la  obediencia  de  los  walíes  (¡ue  los  llama- 
len.  Esta  orden  mandó  publicar  á  los  caudillos  en  sus 
banderas  que  se  congregaron  en  Toledo  de  todas  las  pro- 
vincias. 

Allí  preguntó  el  rey  por  un  doncel  de  los  de  su  guardia 
que  se  llamaba  Abdala  ben  Muhamad  ben  Mogueilh,  hijo 
del  cadí  Abulv\alid  Junas  ben  Abdiia,  conocido  por  Aben 
Alsafar ;  era  este  mancebo  de  mucha  erudición ,  y  se 
ocupaba  en  ilustrar  las  poesías  de  los  re}  es  Beni  Omeyas, 
y  las  que  se  habian  compuesto  por  grandes  injenios  en 
elojio  de  ellos:  se  presentó  este  Abdala,  y  le  suj)licü  al 
rey  (¡ue  le  permitiese  quedar  allí  ó  en  Córdoba  ,  cscusán- 
ilose  de  ir  en  aquella  espedicion  por  su  falta  de  salud.  El 
rey  dijo  á  Anmcd  ben  Nasar ,  capitán  de  su  guardia:  qué- 
dese en  buen  hora  Abdala.  yo  sentiría  que  este  doncel 
enfermase ,  pues  espero  de  él  muy  importante  y  agradable 
servicio  :  yo  espero ,  Abdala  ,  que  tu  obra  no  me  deje  en- 
vidiar á  la  que  han  presentado  á  los  califas  de  Beni  Ala- 
bas ,  sera  con\  eniente  que  vuelvas  á  (^lórdoba  y  cuides  do 
tu  salud  ,  y  para  continuar  tu  obra  con  mayor  comodidad, 
sea  en  tu  casa ,  ó  si  mas  quieres  en  la  casa  real  de  Almo- 
tilla  ,  á  la  orilla  del  rio  ,  toda  estará  á  tu  disposición  :  Ab- 
dala dio  gracias  al  rey,  y  dijo  que  en  su  ])ropia  casa  tra- 
bajaría con  mas  quietud,  que  no  tardaría  en  acabar  su 
obra  :  y  así  fué  que  la  presentó  al  rey  antes  de  m  vuelta 
d<>  la  espedicion  de  Galicia. 

(Congregadas  las  banderas  de  las  pro\  incias  con  los 
walíes  y  alcaides  de  ellas,  partió  el  \v\  Alhakem  á  Gíw 
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licia  ,  para  manifestar  á  sus  pueblos  que  no  solo  era  rey 
sabio  y  [prudente ,  sino  también  diestro  y  esforzado  cau- 
dillo. Entró  con  numerosa  hueste  en  tierra  de  cristianos, 
y  puso  cerco  al  fuerte  de  Santisteban:  vinieron  los  cris- 
tianos con  ¡numerable  jeiitío  al  socorro  ,  y  peleó  contra 
ellos,  y  Dios  le  ayudó,  y  los  venció  con  atroz  matanza: 
entró  por  fuerza  de  espada  la  fortaleza  ,  y  degolló  á  sus 
defensores,  y  mandó  arrasar  sus  muros:  ocupó  Sedman- 
ca  ,  Cauca  .  Uxania  y  Clunia  y  las  destruyó :  fué  sobre 
Medina  Zamora  v  cerco  á  los  cristianos  en  ella  ,  y  les  dio 
muchos  combates ,  y  al  fin  la  entró  por  fuerza  ,  y  pocos 
de  sus  defensores  lograron  librai"se  del  furor  de  las  espa- 
das de  los  muslimes  :  se  detuvo  en  aquella  ciudad  con  to- 
da su  hueste  ,  destruyendo  sus  muros.  Con  muchos  cauli- 
\  os  y  despojos  se  tornó  vencedor  á  Córdoba  ,  y  entró  en 
ella  con  aclamaciones  de  triunfo ;  y  se  apellid()  Almostan- 
sir  Bila  por  su  confianza  en  el  ausilio  de  Dios.  Mientras  el 
rey  estuvo  en  esta  espedicion  vino  á  España  la  tribu  Cha- 
zarag ,  noble  y  antigua  de  Medina ,  y  se  estableció  y  ave- 
cindó en  Córdoba  y  en  sus  cercanías. 

Pocos  meses  después  vinieron  á  Córdoba  enviados  del 
rey  de  Galicia  y  señores  de  Castéla  ,  rogando  al  rey  Al- 
hakem  (jue  quisiese  hacer  con  ellos  |iaz  ,  y  como  de  su 
natural  era  pacifico  ,  holgó  mucho  de  estas  peticiones ,  y 
trató  con  mucha  honra  á  los  mensajeros  que  se  detuvie- 
ron algún  tiempo  en  Córdoba  ,  y  el  rey  los  recibió  con 
mucho  agrado  en  los  jardines ,  y  estuvieron  en  Medina 
Azahra  muy  contentos  y  festejados  ,  y  se  mara\illaban 
mucho  de  la  hermosura  de  aquella  ciudad  y  de  la  riqueza 
y  magnificencia  del  real  alcázar.  Cuando  partieron  á  su 
tierra  envió  el  rey  con  ellos  á  un  wasír  de  su  consejo  con 
cartas  para  el  rey  de  Galicia  ,  con  dos  hermosos  cal)allos 
ricamente  enjaezados ,  con  sendas  esjiadas  de  Córdoba  y 
<le  Toledo  ,  y  dos  halcones  de  los  mas  jeiicrosos  y  allane- 
ros  para  presentarlos  al  ley  ríe  Galicia  on  su  nombre  :  así 
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otorgaron  sus  paces ,  y  fué  esta  avenencia  hecha  el 
año  35i.  965 

CAPITULO  XC. 

DE   VARIOS  ACAECIMIEXTOS  Y  PROVIDENCIAS 
DEL  REY  ALIIAKEM. 

En  este  tiempo  vinieron  á  Córdoba  muchos  caballeros 
de  España  oriental  y  de  los  montes  de  Afranc  y  de  Gali- 
cia y  de  Castéla  ,  y  lodos  eran  bien  recibidos  y  honrados, 
por  la  justicia  y  bondad  y  mucha  nobleza  del  rey  Alha- 
kem :  algunos  de  estos  cristianos  solicitaban  por  sus  par- 
cialidades que  el  rey  declarase  guerra  á  los  otros  cris- 
tianos ,  y  muchos  \vasires  de  su  consejo  y  los  walíes  de 
las  fronteras  deseaban  ocasiones  de  rompimiento  ,  sabien- 
do que  los  cristianos  traian  guerras  entre  ellos  ,  pero  el 
rey  Alhakem  les  respondia  con  aquellas  palabras  del  libro 
de  Dios :  sed  fieles  en  guardar  vuestras  posturas  que  Dios 
os  pedirá  cuenta  de  ellas.  En  el  año  355  hubo  un  fuerte 
huracán  que  arrancó  los  árboles  y  destruyó  muchos  adua- 
res y  edificios ,  y  mató  m.ucha  jente  ;  pero  hi¿o  mayor 
estrago  en  Magréb  que  en  España.  En  la  noche  del  mar- 
tes 28  de  la  luna  de  rejeb  de  este  año  pareció  en  el  mar 
una  llama  ó  luz  saltante ,  como  una  gran  columna  ,  que 
alumbraba  de  noche  tanto  con  su  resplandor ,  que  vencia 
la  oscuridad ,  y  se  acercaba  á  la  claridad  del  dia.  En  este 
mismo  mes,  hubo  eclipse  del  sol  y  de  la  luna  ;  el  echpse 
de  la  luna  fué  en  la  noche  catorcena  de  ella  ,  y  el  sol 
amaneció  eclipsado  el  dia  28  de  la  misma  luna. 

Por  mala  costumbre  y  licencia  introducida  en  España 
por  los  de  la  Iraca  y  otros  eslranjeros  se  habia  hecho  li- 
bre y  como  lícito  el  uso  del  vino ,  que  el  vulgo  y  aun  los 
alfaquíes  lo  bebian ,  y  se  permitía  en  (1)  walimas  y  con- 

(  i )  Llamaban  walimas  nuestros  muslimes  á  las  comidas 
de  diasde  boda:  se  celebraban  estas  con  asistencia  de  paricn- 
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vites  con  escandalosa  libertad  ;  pero  el  rev  Alliakem, 
que  era  relijioso  ,  abstinente  y  docto  en  las  esposiciones 
aprobadas  del  Alcorán ,  juntó  sus  alimes  v  alfaquíes,  y 
les  preguntó  en  qué  podia  fundarse  el  jeneral  abuso  que 
habia  en  España  .  que  no  solo  se  usaba  el  beber  el  gha- 
mar ,  vino  rojo ,  sino  que  bebia  el  sahbá ,  vino  claro  .  el 
nebid  ,  vino  de  dátiles ,  y  el  de  higos  y  otras  bebidas  fuer- 
tes que  embriagan ,  respondiéronle  que  desde  el  reinado 
del  rey  Muhamad  se  habia  hecho  común  v  recibida  opi- 
nión ,  que  estando  los  musiismes  de  España  en  continua 
guerra  con  los  enemigos  del  islam  .  podian  usar  del  vino, 
por  lo  que  esta  bebida  acrecienta  el  valor  y  el  ánimo  de 
los  soldados  para  las  batallas;  que  así  en  toda  tierra  de 
fronteras  era  lícito  su  uso  para  tener  mavor  esfuerzo  en  las 
lides.  Reprobó  el  rey  estas  opiniones  .  y  en  odio  del  abu- 
so mandó  arrancar  las  viñas  en  toda  España ,  y  que  solo 
quedase  una  tercia  parte  de  las  vides  para  aprovechar  el 
fruto  de  la  uva  en  su  sazón .  en  pasas  y  en  arrope  ó  miel 
de  uvas,  yotras  diferentes  composiciones  saludables  y  líci- 
tas ,  hechas  del  mosto  espesado.  Era  en  este  tiempo  cadí 
mayor  de  las  aljamas  de  España  Abdelmelic  benMondhir 
benSaid  el  Boluti ,  hombre  insigne  por  su  sabiduría  y  su 
justicia  ,  y  á  este  confiaba  el  rev  los  mas  graves  negocios. 
En  el  año  356  recibió  el  rey  Alhakem  un  legado  de  pre- 
ciosos libros  con  la  noticia  de  la  muerte  del  autor  de  ellos 
Abulfaraji  (1)  Ali  ben  Alhasan  ben  Muhamad  ben  Alhai- 
tam  ,  de  la  familia  de  Omeva  ,  v  descendiente  del  último 

les  varones  y  liembras,  con  alegre  zambra;  estoes,  música 
y  baile  .  con  canciones  amorosas  cantadas  por  mujeres  con 
grandes  pausas  de  verso  á  verso. 

{ 1 )  En  ios  anales  de  Aben  Sohna  eslan  los  nombres  y  pro- 
sopin  de  este  insigne  escritor,  y  le  llama  Abulfaraji  el  Isfaha- 
ni  Ali  Aben  Husein  ben  Muhamad  ben  Ahmcd  ben  Alhai- 
lam  ben  Abderahman  ben  Meruan  ben  Alhakem  ben  Alasi 
ben  Oraeya:  su  obra  mas  celebre  fué  Kileb  el  AgAni,  libro  de 
cáDligas  ó  canciones  con  la  música  y  modo  de  cantarlas. 


califa  de  ellos  en  Orienle ,  fué  de  Bagdad  donde  había  na- 
cido el  año  28'!-  hombre  docto  en  todaá  ciencias  ,  y  muy 
entendido  en  política  y  sucesos  de  principes  ,  y  en  histo- 
rias jenealójicas  :  compuso  el  libro  de  las  canciones  ,  obra 
de  cincuenta  años;  y  lo  presentó  al  soldán  de  Alepo. 
que  le  dio  mil  escudos  de  oro  ,  escusándose  de  su  corta 
dádiva :  compuso  otras  muchas  obras  muslímicas  y  cu- 
riosas ,  y  la  historia  de  los  califas  Omeyas ,  así  de  Oriente 
como  de  los  que  reinaban  en  España  ,  habia  enviado  de 
secreto  esta  obra  al  rey  Alhakem  siendo  príncipe  ,  y  ha- 
bia recibido  de  él  muy  preciosos  presentes ,  y  grandes 
cuantías  de  escudos  de  oro  :  el  libro  de  los  reyes  de  Es- 
paña se  intitulaba  :  Orijen  de  los  Omeyas ;  el  otro  :  Emi- 
graciones y  conquistas  de  los  árabes ;  otro  :  Relación  je- 
neraljenealójica;  otro  :  Los  hechos  y  aventuras  de  .Vben 
Xeiban.  En  este  mismo  año  en  la  luna  de  rabié  postrera 
falleció  en  Córdoba  el  sabio  Ismail  Abu  Aly  el  Cali,  maes- 
tro de  erudición  delrev  Alhakem;  había  nacido  en  Cala, 
aldea  de  Menargerd  en  Diar  Becri ,  al  año  288  :  vivió  mu- 
cho tiempo  en  Bagdad ,  v  por  eso  se  le  conocía  por  el 
Bagdadi ,  fué  muy  favorecido  del  califa  Metuakil ,  que  le 
consultaba  aun  cuando  pasaba  una  mosca  sobre  su  cabeza: 
vino  á  Córdoba  á  instancias  del  rey  Anasir  para  maestro 
del  príncipe  su  hijo  ,  y  éste  le  amó  y  distinguió  toda  su 
vida ,  y  honró  su  memoria  con  un  magnífico  sepulcro. 

iSombró  el  rey  cadí  de  la  aljama  de  Córdoba  al  docto 
Aben  Zarbí ,  v  cadíes  wasires  del  mismo  cargo  á  Aben 
Thaalba,  y  á  Ibrahim  ben  llarún  ben  Chalafel  Masamu- 
di ,  que  habia  venido  de  Berbería  ,  y  era  cadí  de  Alisbo— 
na  ,  y  Al)u  Becri  ben  Wotid  .  todos  muy  acreditados  por 
su  integridad  y  sabiduría. 
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CAPÍTULO  XCI. 

DE  LAS  NUEVAS  GLERRAS  E\  MAGREE. 

En  la  otra  banda  ,  en  tierra  de  Almagrcb ,  no  habia  en 
este  tiempo  la  paz  que  se  gozaba  en  España  :  Alhasan  ben 
Kenuz ,  señor  de  Medina  Biserta ,  con  el  ausilio  de  los 
caudillos  y  tropas  de  Andalucía  estaba  apoderado  de 
todas  las  provincias  de  Almagréb :  manteníase  este  amir 
en  obediencia  de  Alhakem  rey  de  España  mas  por  temor 
de  su  mucho  poder  y  cercanía  ,  que  por  lealtad  y  confian- 
za. En  el  año  357  ^  ino  con  poderosa  hueste  desde  África 
oriental.  Balkin  benZeiri  ben  Menad  de  Zanhaga  ,  con  de- 
seos de  venganza  contra  los  walíes  zenetes :  su  entrada 
fué  imprevista  y  rápida ,  y  venturosa  para  sus  intentos; 
venció  tres  años  seguidos  á  los  walíes  de  Magréb  el  Wast, 
V  en  ellos  deshizo  cuantas  tropas  se  le  opusieron ,  así  de 
los  zenetes  como  de  los  andaluces ,  y  en  el  año  360  se 
apoderó  de  las  principales  fortalezas  del  estado ,  acla- 
mando en  las  ciudades  de  Almagréb  al  príncipe  Fatemi 
Maad  ben  Ismail ,  como  antes  habia  hecho  el  walí  .Jehwar 
el  Rumi.  En  este  año  361  Jiafar  ben  Aly  el  Menusi,  an- 
daluz ,  Avalí  de  Sale  v  Eráb  ,  venció  y  mató  en  batalla  á 
Jusuf  Zeiri ,  el  de  Sanliaga  ,  y  envió  á  su  hermano  Yahye 
ben  Aly  á  Córdoba  con  la  nueva  de  esta  victoria  ,  y  el  rey 
Alhakem  le  honró  mucho:  los  caudillos  zenetes  ,  temien- 
do que  Balkin  ben  Zeiri  vengase  la  muerte  de  su  padre, 
intentaron  prender  á  Jiafar ,  y  entregárselo  ,  ¡jara  sose- 
garle y  ganar  su  voluntad;  poro  lo  entendió  . I  iafar,  y  se 
pasó  á  España  quejándose  al  rey  Alhakem  de  la  perfidia 
v  veleidad  de  los  caudillos  zenetes;  el  rev  le  recibió  bien 
v  le  hizo  su  hajib ,  \  conservó  este  cargo  hasta  (|ue  nmrió 
(MI  tiempo  (le  IíiX(>ni.  En  este  mismo  año  cuenta  Aben  Sob- 
ria que  el  príncipe  Maad  pasó  á  Ejiplo  y  Wfvó  entre  sus 
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familiares  al  poeta  andaluz  Alhasan  Aben  Heni  ben  Mu- 
hamad ,  que  fué  alevosamente  muerto  en  el  camino;  y  re- 
fiere de  este  célebre  injenio  ,  que  en  sus  desmedidos  elo- 
jios  á  Maad  solía  decir  impiedades :  Maad  entró  en  eí  Ca- 
niro  á  15  de  ramazan  del  año  siguiente.  En  estas  revuel- 
tas el  primero  que  siguió  este  partido  fué  el  amir  Alhasan 
ben  Kenuz  ,  olvidando  su  homenaje  y  antigua  clientela  ,  y 
cuanto  debia  á  los  Omevas  de  España  ,  v  por  sí  y  por  sus 
pueblos  aclamó  en  sus  estados  á  Maad ,  y  ausilió  á  Balkin 
contra  los  andaluces  en  aquella  sangrienta  invasión  y  obs- 
tinada guerra. 

Ofendióse  mucho  el  rey  Alhakem  cuando  tuvo  nuevas 
de  esta  deslealtad  de  amir  Alhasan  ,  v  ordenó  que  sin  di- 
lación se  aprestasen  naves  en  todos  los  puertos  de  Anda- 
lucía para  enviar  numerosas  huestes  contra  Balkin  ben 
Zeiri ,  y  contra  el  pérfido  y  desagradecido  Alhasan  ben 
Kenuz.  Con  mucha  dilijencia  se  reunieron  tropas  de  las 
costas  de  Tadmir ,  de  Élbira ,  de  Rava ,  v  de  Algarbe  ,  y 
se  embarcaron  mandadas  por  el  walí  Muhamad  ben  Al— 
casim  de  los  Meruánes ,  y  pasaron  de  Aljecira  Alhadrá  á 
Medina  Cebta  en  la  luna  de  rabié  primera  del  año  362. 
Poco  tiempo  descansaron  estas  tropas  de  Andalucía .  que 
luego  salió  contra  ellas  Amir  Alhasan  ben  Kenuz  con  mu- 
chas cabilas  berberiscas.  En  confines  de  Tanja  se  encon- 
traron estas  huestes  en  un  lugar  conocido  por  Alfohos  Be- 
ni  Masrag ,  y  se  dieron  cruel  batalla  ,  en  que  fueron  ven- 
cidos los  andaluces,  y  murió  peleando  el  walí  Muhamad 
ben  Alcasim  con  muchos  caballeros  de  su  hueste ,  y  parte 
de  ella  se  acojió  á  Tanja  ,  y  parte  huyeron  y  se  encerra- 
ron en  Cebta.  Los  caudillos  andaluces  escribieron  á  Cór- 
doba pidiendo  al  rey  que  les  enviase  jente  para  poderse 
oponer  á  los  enemigos  .  que  eran  muchos  y  muv  aguerri- 
dos. Pesó  mucho  al  rey  Alhakem  de  la  poca  ventura  de 
las  armas  y  de  la  desgraciada  batalla  de  Tanja.  Mandó  á 
los  walies  de  las  provincias  enviar  sus  banderas  ,  v  allega- 
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dd  la  jeiile  de  guerra  y  muchas  provisiones  de  armas  v 
dinero  ,  encarsíó  la  espedicion  ai  caudillo  Galib .  llamado 
Sahib  Garuba ,  hombre  de  mucho  valor  y  muv  práctico  en 
las  cosas  de  la  guerra.  Dio  á  este  walí  sus  instruccio  nes 
y  le  dijo  que  esperaba  de  él  no  solo  el  vencer  en  batalla  á 
sus  enemigos,  sino  recobrar  todas  las  fortalezas  v  sojuz- 
gar aquellos  pueblos  rebeldes  ,  y  á  la  despedida  le  dijo  : 
no  te  doy  licencia  para  que  vuelvas  sino  vencedor  ó  muer- 
to :  el  fin  es  vencer ;  pero  no  seas  avaro  ni  escaso  en  pre- 
niiar  á  los  valientes.  Partió  Galib  de  Córdoba  con  mucha 
caballería  y  grande  aparato  y  provisiones  en  fin  de  la  luna 
del  xawai  del  año  362. 

Voló  la  fama  del  paso  de  estas  tropas ,  y  el  amir  Alha- 
san  ben  Kenuz  temió ,  v  al  punto  abandonó  la  ciudad  de 
Biserta ,  y  sacó  de  ella  su  harem  y  lodos  sus  tesoros ,  y  los 
llevó  á  Hisn-Hijar  Anosor  .  ó  Peña  de  Águilas  ,  fortaleza 
inaccesible,  y  allí  aseguró  sus  riquezas  y  su  familia.  En- 
tretanto pasó  Galib  el  mar  desde  Alhadrá  á  Alcázar  de 
Masamuda  :  allí  se  le  opuso  Alhakem  ben  Kenuz  con  sus 
cabilas  berberiscas ,  v  pelearon  algunas  dias  con  varia 
fortuna.  Logró  Galib  con  secretas  comunicaciones  con  los 
jeques  y  alcaides  de  aquellas  cabilas  á  fuerza  de  presentes 
muy  cuantiosos  y  de  mavores  promesas  ,  que  muchos  de 
ellos  abandonaran  el  partido  de  Alhasan  ,  y  que  algimos  se 
pasaran  ásu  propio  campo ;  fueron  tantos  los  que  dejaron 
la  hueste  de  amir  Alhasan ,  que  en  una  noche  quedó  con 
solos  sus  caballeros ,  y  antes  de  venir  el  dia  huyó  y  se 
acojió  á  la  fortaleza  de  Peña  de  Águilas.  Siguió  Galib 
con  toda  su  caballería  ,  y  cercó  aquella  roca  cun  mucha 
vijilancia  :  llegó  después  toda  la  hueste  y  le-;  cortaron  el 
agua  á  los  de  la  fortaleza.  Por  sujestion  de  jentes  que 
creían  en  agüeros  y  estrellería  persuadieron  á  Galib  que 
si  dentro  de  un  cierto  plazo  no  tomaba  la  Peña  de  Águilas, 
que  se  perdería  con  toda  su  hueste.  Llegaba  aquel  tér- 
mino .  y  Galib  por  no  desanimar  á  sus  tropas  para  la  con- 
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linuacion  de  la  guerra  ,  apretó  los  combates ,  y  al  mismo 
tiempo  propuso  al  amir  Alhasan  una  avenencia  que 
aceptó  porque  ya  estaba  en  sumo  apuro :  dióle  seguro 
para  él ,  su  familia  y  bienes  que  allí  tenia  ,  ó  en  otros  de- 
pósitos; pero  con  la  forzosa  condición  de  ponerse  en 
manos  de  Galib ,  y  pasar  con  él  á  España  cuando  Galib 
volviese  á  ella :  se  concertó  esto  en  la  luna  de  muharram 
del  año  363 ,  y  en  el  mismo  dia  salió  con  su  familia  y 
entregó  la  fortaleza. 

Entonces  escribió  Galib  al  rey  Alhakem  este  suceso 
que  fué  muy  celebrado  en  Córdoba  ,  y  continuó  la  reduc- 
ción de  los  rebeldes  y  los  venció  en  muchas  escaramuzas, 
y  subyugó  todos  los  pueblos  de  Almagréb ,  y  ocupó  sus 
fortalezas ,  y  no  quedó  en  aquella  tierra  ningún  alcaide 
de  los  de  Sanhaga.  Vino  después  á  Medina  Fez  y  la  ocu- 
pó ,  y  puso  en  ella  por  gobernador  á  Muhamad  ben  AIv 
ben  Fesus  en  el  barrio  de  los  cairvanes,  y  en  el  de  los  an- 
daluces á  Abdelkerim  ben  Thaalba :  asegurado  el  imperio 
de  Almagréb  volvió  Galib  á  España ,  y  con  él  amir  Al- 
hasan ben  Kenuz  y  otros  muchos  señores  de  la  familia 
Edrisia  y  Caduta  de  todas  las  provincias  de  Almagréb  el 
Wast ,  y  quedaron  los  Omeyas  de  España  apoderados  do 
todos  aquellos  estados.  Salió  Galib  y  esta  taifa  de  caba- 
lleros de  Medina  Fez  á  fines  de  ramazan  del  año 
363  y  llegó  á  Cebta  ,  donde  se  embarcaron  con  973 
los  caudillos  y  tropas  de  Andalucía  en  las  naves  de 
España,  y  aportaron  en  Jezira  Alhadrá.  Escribió  Galib 
desde  allí  al  rey  Alhakem  informándole  de  su  llegada  y 
pidiéndole  licencia  para  pasar  á  Córdoba  con  el  amir  Al- 
hasan y  los  caballeros  y  familia  que  con  él  venia  :  el  rey 
envió  sus  forénicos  dándole  licencia  para  llegar  á  Córdoba 
con  toda  su  jente  ,  y  dio  órdenes  para  que  se  les  aposen- 
tase con  mucha  honra  en  toda  su  marcha. 
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CAPÍTULO  XCíí. 

DE    LA    VENIDA    DEL  AMIIl  DE    ÁFRICA    Á  CÓRDOBA 
Y   OTROS    SUCESOS. 

Cuando  ya  se  acercaban  á  la  comarca,  mandó  el  rev  á 
su  sobrino  Abdelaziz  ben  Almondhir,  que  era  capitán  de 
su  guardia  de  caballería  de  andaluces ,  que  con  otros 
principales  jeques  y  wasires  se  adelantase  á  recibirlos,  y 
el  mismo  montó  á  caballo,  y  con  los  otros  caudillos  de  su 
guardia  y  muclios  nobles  de  su  corte  salió  á  cierta  distan- 
cia de  la  ciudad.  Cuando  se  avistaron  ,  descendió  amir 
Alhasan  de  su  caballo  y  los  otros  jeques ,  y  se  humilló  á 
los  pies  del  rey  Alhakem,  que  le  dio  su  mano  y  le  mandó 
cabalgar,  y  le  tuvieron  el  estribo  los  jeques  de  Almagréb, 
y  entraron  juntos,  seguidos  de  toda  la  caballería,  y  salió 
toda  la  jente  de  la  ciudad  á  recibirlos,  y  el  caudillo  Ga- 
lib  se  puso  de  orden  del  rey  á  su  lado,  y  así  entraron  has- 
ta el  alcázar:  y  fué  este  dia  grande  y  célebre  en  Córdoba 
el  l.^de  muharram  del  año  36i:  era  innumerable  el  jen- 
lío  que  concurrió  á  ver  esta  entrada  y  triunfo  de  Galib  y 
déla  caballería  de  Andalucía.  Cuando  llegaron  al  alcá- 
zar, el  rey  Alhakem  ofreció  al  amir  su  protección  y  am- 
paro ,  y  le  mandó  hospedar  en  el  palacio  Mogueiz  con 
toda  su  familia,  y  á  los  jeques  y  caballeros  de  Beni  Edris 
y  de  Caduta  en  otras  casas  })rincipales.  Señaló  el  rey 
grandes  cuantías  á  Alhasan  y  á  los  suyos,  y  todos  queda- 
ron muy  contentos  de  la  jenerosidad  del  rey  Alhakem: 
cuentan  que  gastaba  con  setecientos  caballeros  lo  queso- 
lia  darse  á  siete  mil,  y  así  muchos  de  ellos  se  establecie- 
ron en  Córdoba,  y  quedaron  en  servicio  de  Alhakem. 

El  amir  Alhasan  no  estuvo  mucho  tiempo  en  Córdoba, 
y  pidió  al  rey  que  le  ¡;ermitiese  volverse  á  África  con  su 
familia  :  manifestó  Alhakem  displicencia  de  esta  resolu- 
ción, y  aunque  contra  su  gusto  y  voluntad  le  concedió  li- 
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cencía,  á  pesar  de  los  consejos  de  sus  wosires  ;  pero  no 
le  permitió  que  fuese  á  morar  en  3Iagréb.  sino  en  la  parte 
orinetal  de  África,  y  le  ofreció  sus  naves  para  conducirle 
con  toda  su  familia  y  riquezas:  Alhasan  le  dio  gracias  por 
su  partida.  Tenia  el  amir  entre  sus  preciosidades  un  trozo 
de  ámbar  de  estraña  grandeza ,  que  en  tiempo  de  su  rei- 
nado se  halló  sobrenadando  en  las  costas  de  Magréb  ;  y 
como  Alhakem  tuviese  noticia  de  esta  maravillosa  pieza 
de  ámbar  ,  manifestó  su  deseo  de  verla,  y  fué  forzoso  al 
amir  Alhasan  ofrecerle  ,  aunque  á  su  pesar,  la  posesión 
de  esta  rareza  como  regalo  de  despedida:  el  rey  la  man- 
dó guardar  entre  las  preciosas  alhajas  de  su  casa  ,  y  se 
conservó  hasta  el  fin  de  la  dinastía  de  los  Omeyas,  en  que 
volvió  á  los  Alhasaníes.  Salió  amir  Alhasan  con  su  fa- 
milia y  sus  riquezas,  y  se  embarcó  en  Almería  en  naves 
del  rey,  v  se  pasó  con  venturosa  navegación  á  Tñnez  año 
365.  De.-de  Túnez  partió  á  Ejipto  con  loshijos  de  su  tio 
al  amparo  de  Nazar  ben  Maad,  soldán  de  África  y  Ejipto: 
le  recibió  muy  bien  y  le  ofreció  su  protección  y  ayuda  con- 
tra todos  sus  enemigos.  Permaneció  allí  Alha«an  largo 
tiempo.  V  el  soldán  escribió  el  mismo  año  una  carta  muy 
soberbia  al  rey  Alhakem  amenazándole  con  todo  su  po- 
der y  llamándole  usurpador  de  los  estados  de  Magréb;  y 
es  lo  bueno  que  él  mismo  acababa  de  apoderarse  de  Ejip- 
to, tratando  con  estraña  crueldad  á  sus  pueblos. 

En  este  año  hizo  el  rev  capitán  de  su  guardia  de  caba- 
llería á  Jiafar,  hijo  de  Otman  Abulhasan,  su  hajib,  que 
en  el  año  anterior  había  venido  del  gobierno  de  Mayorca. 
Nombró  cadí  de  aljama  de  Córdoba  al  docto  sevillano  Ah- 
med  ben  Abdelmelich  ben  Haxem,  conocido  por  el  Mo- 
cui:  ya  dos  veces  habia  sido  electo  para  este  cargo,  y  no 
lo  había  admitido:  estaba  en  el  consejo  de  estado  con  mu- 
cha estimación  del  rev  ,  á  quien  habia  presentado  una 
obra  muy  docta  de  política  de  príncipes  y  máximas  de 
buen  gobierno,  que  tenia  cien  capítulos,  y  habíala  com- 


03 

puesto  en  compañía  del  sabio  Obeidala  el  Moaiti,  y  fué 
la  obra  tan  grata  al  re\  Alhakem,  que  á  los  dos  ios  hizo 
delmexuar,  y  eran  dignos  socios  del  sabio  cadi  Aben  Zar- 
bi  que  los  presidia.  Dió  en  Zahrá  una  hermosa  casa  al  cé- 
lebre historiador  Ahmed  ben  Said  el  Hamdani  ,  que  se 
ocupaba  en  escribir  la  historia  de  España:  asimismo  dió 
el  rey  casa  cerca  del  alcázar  á  Jusuf  ben  Harun  el  Arre— 
medi,  conocido  por  Abu  Amar,  el  mejor  injenio  de  cuantos 
en  este  tiempo  florecian  en  Córdoba:  habia  presentado  al 
rey  dos  alegantes  poemas,  uno  de  la  caza,  v  otro  de  ca- 
ballería. Refiere  de  él  ALuKvalid  ben  el  Fardi ,  que  él 
mismo  contaba  esto:  salí  un  dia  después  de  la  azala  del 
juma  y  pasé  el  rio  de  Córdoba,  y  andaba  en  los  jardines 
de  Beni  Meruan,  y  encontré  en  ellos  una  doncella  esclava 
que  nunca  en  toda  mi  vida  habia  visto  otra  de  tal  jentileza 
ni  tan  hermosa  como  ella  :  la  saludé,  y  me  respondió  con 
mucha  gracia  ,  pues  no  solo  era  afable  ,  sino  también  en 
estremo  discreta:  el  tono  de  su  habla  era  de  tanta  dulzura, 
que  regalaba  los  oidos  y  se  entraba  por  ellos  en  el  alma , 
de  suerte  que  su  jentileza  ,  su  hablar  y  sus  razones  me 
rindieron  el  corazón.  Le  dije  yo:  por  Alá,  ¿te  podré  lla- 
mar hermana  ó  madre?  v  ella  me  respondió:  madre,  si 
quisieres:  y  dije  entonces:  ¿de  gracia  mereceré  saber  có- 
mo te  llaman?  y  me  respondió:  llámanme  Halewa  :  con 
buenas  (1)  fadas,  dije  yo.  te  pusieron  tan  dulce  nombre. 
Como  se  iba  acercando  la  hora  de  alazar  se  volvió  á  la 
ciudad,  yo  seguía  sus  pasos,  y  á  la  entrada  del  puente 

(  1  )  Hacer  buenas  fadas  entre  nuestros  muslimes  era  una 
fiesta  domésiiraal  octavo  dia  del  nacimiento  de  una  criatura, 
varón  ó  hembra,  para  ponerle  nombre  :  degollaban  una  res 
buena  á  la  hora  de  adobar  dd  dia  anterior,  se  juntaba  la  fa- 
milia ,  y  el  abueloú  el  padre  de  la  criatura,  invocando  el  nom- 
bre de  Alá ;  le  decia  al  oido  el  nombre  que  iiabia  de  tener: 
comian  todos  de  !a  res  y  daban  de  ella  á  pobres:  los  ricos  pe- 
saban además  sus  cabellos  ,  y  daban  su  peso  de  oro  ú  plata 
por  amor  de  Dios. 
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me  dijo:  \x>r  Alá  que  \ayas  adelante  ó  mas  detras  ,  que 
será  mas  bien  \isto,  y  no  mal  pecado:  le  dije  yo  entonces: 
¿y  será  esta,  por  mi  corta  ventura,  la  últmia  conversa- 
ción contigo?  y  respondió:  no  cierto,  si  tú  quisieres:  ¿pues 
cuándo  .  dije  yo,  tendré  la  dicha  de  encontrarte?  cada 
juma,  dijo  ella,  en  el  mismo  lugar  y  á  la  misma  hora,  y 
con  esto  se  fué.  Decia  Aben  Amar:  no  hay  que  pregun- 
tarme si  acudí  al  siguiente  juma  ,  que  me  pareció  que 
tardaba  en  llegar  un  año.  Salí  por  el  puente  á  los  jardi- 
nes de  Meruan,  en  ellos  la  encontré ,  y  me  pareció  mas 
hermosa  que  la  vez  primera,  nos  saludamos,  se  acrecentó 
nuestra  confianza.  Volvíamos  á  la  ciudad,  y  al  apartar- 
me de  ella  le  pregunté  :  ¿qué  precio  pediría  jior  tí  tu 
dueño  si  codicioso  te  quisiese  vender?  y  me  respondió: 
trescientos  mitcales  de  oro:  no  es  mucho  ,  dije  yo  para 
mí.  En  esta  ocasión  me  fué  forzoso  ir  á  Zaragoza,  visité 
al  gobernador  Abderahman  ben  Muhamad  ,  le  presenté 
una  casida  de  versos  bien  conocida  ,  y  en  ella  descri- 
bí las  gracias  de  la  linda  I^ale^va,  y  referí  al  walí  mis 
aventuras  ,  v  me  regaló  los  trescientos  mitcales  de  oro, 
de  los  cuales  solo  disminuí  la  costa  del  camino  :  volví 
volando  á  mi  daseada  Córdoba  y  á  mis  suspirados  huer- 
tos de  Meruan ;  pero  ¡  triste  de  mí  !  ya  no  hallé  rastro 
de  lo  que  buscaba.  Perdidas  mis  esperanzas  dispuse  mi 
partida  para  mi  patria,  y  despidiéndome  de  un  amigo  á 
su  puerta  ,  me  entró  en  su  estancia  ,  y  me  hizo  sentar 
en  su  estrado  :  luego  se  levantó  á  sus  negocios  ,  y  yo 
no  habia  osado  mirar  con  curiosidad  ,  á  una  mujer  que 
allí  estaba  cubierta  con  su  velo ;  pero  ella  se  levan- 
tó presurosa  ,  y  alzando  su  velo  ,  dijo  :  ¿es  posible  que 
ya  no  me  conoces  ?  y  entonces  me  deslumhró  la  hermo- 
sura de  la  misma  Halewa  ,  y  dije  temblando  :  cielos, 
¿qué  veo?  ¿qué  oigo?  ¿no  decias  que  eras  esclava  de 
fulano?  Sí  en  verdad,  respondió  ella  con  voz  turbada, 
y  quería  proseguir  :  cuando  llegó  su  dueño,  ella  calló.  \ 


\o  también  enmudecí;  y  porque  mi  palidez  no  maniíesta- 
<fi  la  alleracion  de  mi  ánimo,  pedí  á  Dios  esforzase  mi  co- 
razón, y  escusándome  con  una  súbita  novedad  que  en  mí 
>entia,  medespedí  y  salídesu  casa.  Estafué  la  ocasión  de 
escribir  aquella  casida  délas  siete  canciones  á  esta  hermosa 
esclava,  que  cuanto  agradó  á  mis  amigos,  tanto  mas  ofen- 
dió al  dueño  de  Halewa,  y  fueron  causa  de  su  desventu- 
la  y  de  la  mia.  Deseó  el  rey  Alhakem  ver  tan  celebrada 
doncella,  sabiendo  que  la  tenia  en  su  casa  Abu  Aly  el  Ca- 
li, y  logró  visitarla  mientras  la  azala  del  juma,  dia  seña- 
lado para  la  entrada  del  enviado  del  rey  de  los  cristianos: 
predicaba  aquel  día  en  la  aljama  el  cadí  Mondhir  ben  Said 
''I  Boluti ,  así  llamado  del  nombre  de  una  aldea  de  Cór- 
doba que  decían  Fohos  Albolut ,  hombre  elocuente  y  de 
í^onora  voz:  previno  el  rey  al  cadí  que  alargara  su  plática 
mientras  la  entrada  del  enviado  délos  cristianos,  sabiendo 
que  Abu  Aly  ,  dueño  de  la  hermosa  esclava  .  no  dejaría 
de  asistir  como  acostumbraba  á  la  aljama  :  liízolo  así  el 
cadí,  y  tal  vez  con  malicia  dijo  al  fin  de  su  oración :  hov 
ha  sido  largo  mi  discurso  ,  porque  falta  la  juventud  que 
no  gusta  de  largas  pláticas,  que  hoy  la  tiene  el  rey  como 
arrinconada  en  una  sola  parte  de  la  ciudad;  y  si  no  fuera 
|jor  el  rey,  prolongue  Dios  sus  satisfacciones,  yo  que  tam- 
l)ien  deseo  ver  cosas  nuevas  y  eslrañas  no  estaría  donde 
apenas  queda  nadie.  De  esta  visita  resuharon  zelos  y  re- 
sentimientos :  el  poeta  Arremedi  cayó  en  desgracia  del 
rey,  y  de  la  doncella  en  la  de  su  dueño.  Cuenta  Homaidí 
que  Aben  Amar  estando  en  prisión  escribió  elojios  al  rey 
Alhakem  y  el  libro  de  las  aves,  en  que  trata  de  sus  pro- 
piedades en  elegantes  versos  ,  y  acaba  con  súplicas  al 
príncipe  Hixém  para  que  intercediese  por  su  libertad  con 
el  rey  su  padre,  y  añade  que  había  visto  un  ejemplar  de 
gran  perfección  y  precio  de  esta  obra  injeniosa . 


<i\piTUL()  xcm. 

BE  LA  JL'RA  DEL  PRÍNCIPE  HIXÉM  Y  MEMORIA  DE  LOS 
SABIOS   DE   ANDALUCÍA. 

Por  complacer  la  sultana  Sobiha ,  madre  de!  prín- 
cipe Hixém  ,  se  celebró  con  mucha  magnificencia  en  Cór- 
doba la  declaración  de  futuro  sucesor  y  jura  del  príncipe 
Hixém  ,  aunque  muy  niño  :  se  congregaron  los  walíes  de 
las  capitanías  principales  y  los  \vazires  y  alcatibes ,  y 
caudillos  de  coras  de  todas  las  provincias ,  y  hubo  con 
este  motivo  grandes  fiestas  y  alegrías.  Con  esta  ocasión  se 
presentaron  al  rey ,  que  amaba  la  poesía ,  elegantes  com- 
posiciones en  verso  de  muchos  célebres  injenios  de  Espa- 
ña. Se  admiraron  los  versos  de  Aben  Amar  Arramedi,  los 
de  Ahmed  ben  Ferag  de  Jaén ,  y  los  de  su  hermano  Ab- 
dalá  •.  sin  embargo  Ahmed  no  logró  como  Aben  Amar  sa- 
lir de  su  prisión ;  y  se  decia  de  estos  dos  famosos  inje- 
nios que  eran  como  los  ruiseñores ,  que  por  su  dulce  y 
admirable  canto  pierden  su  libertad.   Aben  Ferag  de 
Jaén,  habia  sido  el  compilador  de  la  escojida  colección 
de  poesías  intitulada  los  Huertos,  que  presentó  al  rey 
Alhakem  al  principio  de  su  reinado ,  y  fué  muy  agra- 
dable al  rey ,  y  recibió  por  ella  grandes  premios  y  dis- 
tinciones de  especial  favor ,  y  los  sabios  de  todas  partes 
de  Oriente  y  Occidente  la  estimaban  mas  que  la  co- 
lección de  Abi  Becri  ben  Dau  del  Ispahani ,  intitulada 
las  Flores;  pues  aui  que  la  de  los  Huertos  tiene  mucho 
de  esta ,  v  es  semejante  en  la  división  porque  también 
está  distribuida  en  cien   capítulos,  y  en  cada  uno  hay 
cien  composiciones;  pero  en  la  de  los  Huertos  no  hay 
un  solo  A  erso  que  no  sea  de  poeta  español :  el  triste 
Ahmed  ben  Ferag  continuó  en  desgracia  del  rey  y  en 
jirision  del  resto  de  su  vida.  Además  de  los  buenos  in- 
jenios que  flnrpcian  en  Córdoba  .  se  distinguieron  ahora 
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muchos  de  las  provincias .  como  Abii  Walid  Joñas  ben 
Abdala ,  cadi  de  BadaK ox :  sus  versos  fueron  celebra- 
dos, y  por  fama  de  su  virtud  el  rev  le  mandó  venir 
á  Córdoba,  y  poco  tiem;  o  después,  cansado  del  ruido 
v  vanidad  de  la  capital .  pidió  al  rev  licencia  v  se  re- 
tiró á  una  soledad  de  Algarbe .  y  allí  escribió  sus  obras 
ascéticas  y  de  menosprecio  de  las  cosas  humanas.  Tam- 
bién manifestó  su  injenio  y  gratitud  al  rev  en  esta  oca- 
sión el  granadino  Aben  Isá  el  Gasani .  que  acababa  de 
llegar  de  Ejipto  y  de  otros  paises  de  Oriente .  donde 
habia  viajado  de  orden  del  rev  Alhakem  ,  v  le  presen- 
tó su  jeografía  y  una  elegante  descripción  de  las  comar- 
cas de  Elbira.  Se  distinguieron  en  esta  misma  ocasión  dos 
insignes  eruditos  de  Guadalhajara .  Ahmed  ben  Chalaf 
ben  Muhamad  ben  Fortun  el  Marlvuni .  v  Ahmed  ben 
Muza  ben  Yanqui ,  que  después  de  haber  estudiado  en 
su  patria  con  el  famoso  Wahib  ben  Masera .  y  en  To- 
ledo con  Abderahman  ben  Tsá  ben  Modareg.  pasaron 
á  Oriente .  y  estuvieron  en  Ejipto  v  en  Meca ,  v  en 
este  tiempo  llegaron  á  Córdoba  con  el  Sadic  ben  Chalaf 
ben  Babil  de  Toledo ,  vecino  de  Bargas ,  que  venia  de 
visitar  el  templo  de  Alacsá  :  se  aplaudieron  los  concep- 
tos de  Ibrahim  ben  Chaira  Abu  Ishac  .  apellidado  Aben 
Asbag  de  Sevilla ,  célebre  ya  por  sus  poesias  descripti- 
vas ,  v  los  de  Suleiman  ben  Batal .  de  Badalyoz  .  el  co- 
nocido por  Ain  Gudí .  porque  muchos  versos  suvos  prin- 
cipiaban con  esta  espresion  :  ojos  dichosos :  dieron  tam- 
bién brillantes  muestras  de  su  injenio  v  existencia  Suleiman 
ben  Chalaf  ben  Amer .  conocido  por  Aben  Gamron  de 
Córdoba,  que  había  sido  cadí  de  Ecija.  v  ahora  vivia  en 
Córdoba  en  el  Chandac  ó  fosa  del  arrabal  de  Arajejila  . 
y  el  rey  le  hizo  wasír  de  su  consejo,  v  Yahye  ben  Hi— 
xém  el  Meruaní .  y  el  docto  poeta  de  Córdoba  Vahye  ben 
Hudheil .  y  Joñas  ben  Mesaud  de  la  Rusafa  de  Córdoba 
jutor  de  la  descripcon  de  los  jardines .  v  Yaix  ben  Said 
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de  Baena .  el  que  copiaba  con  maravillosa  elegancia  las 
poesías  que  lograban  la  preferencia  y  distinguida  apro- 
bación del  rev  Alakem.  Ck)mo  en  este  tiempo  era  tan  es- 
timada la  erudición  y  la  poesía  en  España .  hasta  las 
mujeres  en  su  retiro  eran  estudiosas ,  y  muchas  se  dis- 
tins;uian  por  su  injenioy  buenos  conocimientos.  El  rey 
tenia  en  su  alcázar  á  Lobna ,  doncella  muy  hermosa  , 
docta  en  gramática  y  poesía .  en  aritmética  y  otras  cien- 
cias :  escribía  con  singular  elegancia  y  muy  bellas  letras, 
Y  el  rev  Alhakem  se  valia  de  ella  para  escribir  sus  cosas 
reservadas :  no  habia  en  el  palacio  quien  la  igualara  en 
agudeza  de  conceptos  y  suavidad  de  metros.  Fátima,  hi- 
ja de  Zacaria  el  Xabléri ,  doméstico  de  la  casa  real ,  es- 
cribia  con  mucha  perfección  y  copiaba  libros  para  el  rev. 
Aj^a ,  hija  de  Ahmed  ben  Muhamad  ben  Cadim ,  áe 
Córdoba ;  era  tan  docta .  que  refiere  Aben  Hayan  que 
no  habia  en  España  donceüa  mas  sobresaliente  en  belle- 
za V  loables  costumbres ,  ni  en  discreción ,  elocuencia  y 
poesía :  escribió  elojios  á  los  reyes  y  príncipes  de  su 
tiempo  :  todos  los  sabios  admiraban  sus  composiciones  y 
sus  hermosos  caracteres ,  así  en  carta  como  m  vitela : 
tenia  una  preciosa  colección  de  libros  de  artes  y  ciencias. 
Cadiga,  hija  de  Jiafar  ben  Noseir  el  Temimi.  hacia  en 
este  tiempo  muv  buenos  versos ,  y  los  cantaba  con  muy 
dulce  voz .  Marvem ,  hija  de  Abu  Jacúb  el  Faisoli  de  Xil- 
be ,  enseñaba  erudición  y  poesía  á  las  doncellas  de  fami- 
lias principales  con  gran  celebridad  en  Sevilla  ,  y  de  su 
escuela  salieron  algunas  insignes  en  estas  gracias,  que 
fueron  las  delicias  de  los  alcázares  de  los  príncipes  y 
grandes  señores.  Radhia,  la  llamada  estrella  feliz ,  li- 
berta del  rev  Abderahman  Anasir.  que  la  cedió  á  su 
hijo  el  príncipe  Alhakem ,  era  la  admiración  de  su  siglo 
por  sus  versos  v  elegantes  historias :  después  de  la 
muerte  del  rey  viajó  á  Oriente .  y  en  toda?  partes  fué 
aplaudida  de  los  doctos. 


A  ejemplo  del  rey  los  \valie¿ .  w  azires  v  jeques  prin- 
cipales de  la  capital  y  de  las  provincias  protejian  á  los  sa- 
bios V  honraban  á  los  buenos  injenios  ,  y  no  perdiaii  oca- 
sión de  manifestarles  su  aprecio  y  la  estima  que  hacian 
desús  conocimientos.  El  cadi  de  Córdoba  Muhamad  ben 
Ishac  ben  Selim ,  hombre  austero ;  docto  v  atable ,  cuenta 
Alcasim  ben  Asbag  el  Baeni ,  que  referia  de  él  el  cadi 
Jonás  que  Aben  Safaran  Xeibani  vi\  ia  en  Córdoba  á  la 
orilla  del  rio  en  las  fuentes;  y  sucedió  que  salió  el  cadi 
Aben  Selim  á  caballo,  y  le  cojio  una  lluvia  que  le  obligóá 
entrar  con  su  caballo  en  el  dihliz  ó  patio  del  Xeibani ,  que 
este  salió  y  le  rogó  que  se  apease  ,  y  le  entró  en  su  habita- 
ción ,  V  después  de  los  cumplimientos  y  de  haberse  senta- 
do en  su  estrado ,  le  dijo  el  Xeibani :  tengo  en  casa  una 
muchacha  de  esta  ciudad  ,  de  la  mas  suave  voz  que  puede 
oírse ;  si  te  place  cantará  una  axara  '1 )  del  libro  de  Dios, 
ó  algunos  versos;  V  le  respondió  el  cadi :  enhorabuena : 
vino  la  doncella  mas  linda  que  humanos  ojos  vieron ,  y 
le  mandó  el  Xeibani  leer,  y  después  cantó  unos  versos. 
V  todo  le  pareció  muy  bien  al  cadi  ,  v  sin  que  fuese  visto 
sacó  una  bolsa  y  la  puso  debajo  de  su  aciento  .  y  alzada 
la  lluvia ,  dio  gracias  al  Xeibani  v  se  despidió  y  montó 
á  caballo :  y  salió  el  Xeibani  á  despedirle  ,  y  luego  entró  y 
halló  debajo  del  estrado  una  bolsa  con  veinte  doblas  de 
oro.  Ahmed  ben  Said  ben  Cautir  el  Ansari ,  de  Toledo, 
docto  alfaquí  en  aquella  ciudad ,  hombre  rico  y  respetado 

'  1  )  Los  muslimes  dividen  el  Alcorán  en  ciento  y  catorce 
.^uras  ó  capítulos  muy  desiguales,  y  cada  sura  en  varias /nzfteí 
ó  secciones  ,  y  esta  en  cierto  número  de  araras  6  di\isiones 
menores  de  tí  diez  versos:  al  verso  alcoránico  llnman  aleya: 
al  principio  de  cada  sura  se  es  presa  su  tiliiln  .  el  número  de 
versos  que  conliene,  y  si  fué  pn  blicada  en  Meca  6  en  Medina: 
le  llaman  libro  de  Dios  ,  y  tanzil  ó  descendido  del  ciclo:  Al- 
coran  es  la  leyenda  por  escelencia  ,  y  el  ser  Mnrri,  ó  lecl'  r 
de  Alcorán  ,  en  las  aljamas  era  empleo  dislisuido:  Ician  ron 
voz  entonada  y  sonora  .  v  á  osle  modo  de  leer  llaman  lala. 
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en  ella  en  este  üein|..o  ,  se  ciienla  de  él  que  sulia  juntar  on 
su  casa  hasta  cuarenta  amigos  v  aficionados  á  las  buenas 
letras,  así  de  Toledo  como  de  Calatrava  y  oíros  p-ueblos. 
y  en  los  meses  de  noviembre  ,  diciembre  y  enero  se  reu- 
nían en  una  gran  sala ,  el  pavimiento  estaba  cubierto  de 
alfombras  de  lana  y  seda ,  y  almohadones  de  lo  mismo  ,  y 
las  paredas  asimismo  cubiertas  de  tapices  y  paños  labra- 
dos; y  en  medio  de  la  gran  sala  habia  un  grueso  canon  de 
altura  de  un  hombre  lleno  de  carbón  encendido ,  y  todos 
se  sentaban  al  contorno  á  la  distancia  que  les  agradaba  ; 
leían  su  hizbe  ó  sección  de  Alcorán  ,  ó  algunos  versos : 
conferenciaban  sobre  ellos :  les  traían  ¡lerfumes  de  alniíz- 
que  y  otros  aromas  gratos ,  y  se  rociaban  de  agua  de  rosa  : 
luego  les  servían  una  mesa  con  abundancia  de  carnes  de 
cabritos  tiernos  y  carnero ,  con  otros  diversos  manjares 
compuestos  con  aceite  ,  después  leche  cuajada  y  en  es- 
¡)uma ,  manteca ,  variedad  de  dulces ,  algunas  frutas  v 
dátiles.  En  los  días  cortos  de  la  estación  pasaban  lo  mas 
del  dia  en  la  mesa ,  y  duraban  estas  conferencias  hasta 
fin  de  enero ,  y  esto  era  todos  los  años ;  no  llegó  á  la  je- 
nerosidadde  estealfaquí  ninguno  de  aquella  ciudad  ,  aun- 
que habia  en  ella  otros  muy  ricos.  Le  nombró  el  rey  pre- 
fecto del  juzgado  de  la  ciudad ,  y  por  envidia  de  su  fama 
y  popularidad  le  hizo  matar  Yaix  ben  Muhamad ,  cadí 
del  mismo  jirzgado  ,  y  entró  el  asesino  en  su  casa  ,  donde 
era  muy  conocido ,  y  Aben  Cautir  leía  en  su  Alcorán  ,  v 
conoció  á  lo  que  iba  ,  y  le  dijo  :  ya  sé  á  lo  que  vienes  ,  haz 
lo  que  te  han  encargado  ,  que  Dios  está  en  el  cielo  ,  y  lo 
ve  todo  y  lo  sabe  lodo  :  y  el  asesino  le  ahogó ,  y  fmjieron 
que  habia  muerto  de  accidente  natural.  Hayan  dice,  que 
fué  emponzoñado  en  Sanlcrin  el  año  'i 03. 
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CAPITULO   XCIV. 

DE  COSAS  -NülABLES  DEL  GOBIERNO  DEL  UEY  ALHAKEM  .  Y 
DE  Sü  MUERTE. 

Procuró  el  rev  Alhakeni  Alniostansir  (|uc  su  hijo  único 
el  principe  Hixoni  tuviese  los  mas  doctos  maestros  que  en 
Oriente  y  en  Occidente  se  hallasen :  entre  otros  buscó  á 
Muhamad  ben  Alhasan  ben  Abdala  ben  Mezhag  el  Zubei- 
di ,  orijinario  de  Se%illa  y  vecino  de  Córdoba;  se  apelli- 
daba Abu  Becri .  habia  sido  discípulo  de  Casim  ben  As- 
bag,  y  de  Said  ben  Fahlon  y  de  Ahmed  ben  Said  en  la 
lengua ,  y  en  la  poesía  de  -\bu  Aly  el  Bagdadi :  era  este 
Zubeidi  el  hombre  mas  docto  que  entonces  se  conocía  en 
Ja  lengua  arábiga  y  en  su  gramática ;  y  fué  su  especial 
encargo  enseñar  esto  al  príncipe.  Escribió  varias  obras 
muy  curiosas  y  el  compendio  ;  1  •  del  célebre  diccionario 
intitulado  Ain :  le  ayudaban  en  este  trabajo  de  orden  del 
rey  el  capitán  de  su  guardia  Muhamad  ben  Abi  Ilusein  ,  v 
el  insigne  poeta  Abu  Alv  el  Bagdadi :  fué  el  Zubeidi  pre- 
lecto  del  juzgado  de  Córdoba  ,  y  después  el  príncipe  Hi- 
xém  le  honró  con  otros  principales  cargos.  Alcasim  Aben 
Asbag  de  Baena  le  enseñaban  historias  tradicionales,  y 
Muhamad  ben  Chatéb  el  Lezdi  \aria  erudiccion  y  la  mé- 
trica .  y  lo  mismo  el  Tobni  de  Záb ,  insigne  poeia  de  este 
tiempo  y  walí  xarla  del  rey  Alhakem. 

Era  el  rey  Almoslansir  muv  amante  de  la  paz  .  y  la 
procuró  conservar  aun  con  los  cristianos  á  pesar  de  al- 
gunos de  sus  vvalíes  de  fronlera;  v  cuentan  que  los  con- 
sejos que  solia  dar  á  su  hijo  líixéin  concluían  siempre  con 
decir  :  no  hagas  sin  necesidad  la  guerra  ,  manten  la  paz 
para  tu  felicidad  y  la  de  liis  pueblos,  no  saques  tu  espa- 
da sino  contra  los  injustos  :  ¿  qué  placer  hay  en  invadir  y 

(  1  )  Una  .nnlipna  copia  de  cslc  compendio  del  Zubeidi  es- 
tá en  Id  rctil  biblioteca  de  .lladrid. 
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destruir  pueblos.  aiTuinar  estados  y  llevar  los  estragos  v 
V  la  muerte  á  los  confines  de  la  tierra  ?  ten  en  paz  y  en 
justicia  los  pueblos  ,  y  no  te  deslumbren  las  falsas  máxi- 
mas de  la  vanidad  :  sea  tu  justicia  un  lago  siempre  claro 
y  puro ,  modera  tus  ojos  .  pon  freno  al  ímpetu  de  tus  de- 
seos ,  confia  en  Dios  ,  y  llegarás  con  serenidad  al  aplazado 
término  de  tus  dias. 

Mandó  empadronar  los  pueblos  de  sus  estados  .  y  ha- 
b'a  en  España  seis  ciudades  grandes  .  capitales  de  las  ca- 
pitanías; ochenta  de  mucha  población  .  trescientas  de  ter- 
cera clase  .  y  las  aldeas  .  lugares  .  torres  y  alquerías  eran 
innumerebles  :  solo  en  las  tierras  que  riega  el  Guadalqui- 
vir había  doce  mil :  dicen  algunos  que  se  contaban  en  Cór- 
doba doscientas  mil  casas .  seiscientas  mezquitas  .  cin- 
cuenta hospicios,  ochenta  escuelas  públicas,  y  novecien- 
tos baños  para  el  común.  Las  rentas  del  estado  valian 
cada  año  doce  millones  de  mitcales  de  oro ,  sin  contar  las 
rentas  de  azaque  que  se  pagaban  en  frutos.  Se  beneficia- 
ban machas  minas  de  oro  ,  plata ,  v  otros  metales  por 
cuenta  del  rev,  v  otras  por  particulares  en  sus  posesio- 
nes :  eran  muy  ricas  las  de  lo?  montes  de  Jaén  ,  Bulche  y 
Aroche  ,  v  las  de  los  montes  del  Tajo  en  Algarbia  de  Es- 
paña. Habia  minas  de  piedras  preciosas,  dos  de  jacut 
rojo ,  ó  de  rubíes .  á  la  parte  de  Beja  v  de  Málaga.  Se  pes- 
caban corales  en  las  costas  de  Andalucia  .  v  perlas  en  las 
de  Tarragona.  En  la  larga  paz  que  mantuvo  el  rey  Al- 
hakem  se  fomentó  la  agricultura  en  todas  las  provincias 
de  España  :  se  labraron  acequias  de  riego  en  las  vegas  de 
Granada .  Murcia  ,  Valencia  v  Aragón  :  se  construyeron 
albuheras  ó  lagos  para  riego,  y  se  hicieron  diversas  plan- 
taciones de  toda  especie  como  convenía  á  la  calidad  y  cli- 
ma de  las  provincias.  En  suma  este  buen  rey  mudó  las 
lanzas  y  espadas  en  azadas  y  rejas  de  arado  ,  y  convirtió 
los  ánimos  guerreros  é  inquietos  de  los  muslimes  en  pací- 
fií'os  labradores  v  pastores.  Los  mas  ilustres  caballeros  st> 
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preciaban  de  cultivar  por  sus  manos  sus  huerlos  .  y  so 
holgaban  los  cadíes  y  altaquíes  en  la  apacible  sombra  de 
sus  parrales  :  todos  iban  al  campo  y  moraban  en  las  al- 
deas dejando  las  ciudades,  cuales  en  la  florida  primave- 
ra ,  cuales  en  el  otoño  v  al  tiempo  de  sus  vendimias.  Mu- 
chos pueblos  siguiendo  su  natural  inclinación  (1]  se  en- 
tregaron á  la  ganadería  ,  y  conservaban  la  antigua  vida 
de  los  bedawis,  y  trashumaban  de  unas  provincias  á  otras. 
procurando  á  sus  rebaños  comodidad  de  pastos  en  ambas 
estaciones. 

Jusuf  ben  Ilamud  el  Sadíi ,  cadi  de  Cebta  su  patria, 
informó  al  rey  Alhakem  de  la  sabiduría  y  celebridad  que 
tenia  en  Oriente  Abdala  ben  Ibrahim  el  Omaya  de  Asila 
la  de  Tanja :  este  era  orijinario  de  Sidonia  en  Andalucía 
y  de  la  mas  ilustre  prosapia ,  habia  pasado  á  Cairvan  y 
á  Ejipto ,  y  estaba  en  la  Iraca  y  solicitado  del  cadí  de 
Cebta ,  y  por  cartas  del  rey  Alhakem  se  vino  á  España 
en  este  tiempo,  y  desembarcó  en  Almería.  Hizo  el  rey 
Alhakem  muchas  obras  públicas  en  las  provincias  de  Es- 
paña :  reparó  mezquitas  y  menciles  ó  posadas  públicas, 

(1 )  Desde  la  mas  remota  antigüedad  fueron  los  árabes 
moradores  del  campo ,  que  vasatjan  pastoreando  sus  rebaños: 
Isaías  anunciando  la  desolación  de  Baliilotiia  ,  decía ,  que 
aquella  ciudad  \cndiia  á  ser  un  yermo  espantoso:  ice  loyahel 
sam  arabi  tce  roim  lo  yarbizii  saiti:  que  ni  camparía  alli  el 
árabe  ,  ni  pastores  seslcarian  allí:  como  decia  Cotaiba  no  sa- 
ben vi\ir  sino  buscando  pastosa  sus  ganados  ,  mudando  sus 
ranchos  á  masó  menos  distancia,  por  dar  tiempo  á  qife  se 
reuue\en  las  yerbas,  y  para  buscar  cu  la  mcsaifa  6  estación 
de  verano  las  alturas  frescas  hacia  el  norte  ú  oriente,  ó  vol- 
>íendo  al  fin  de  la  estación  para  la  mesta  ó  invernadero  ,  ha- 
cia los  campos  abrigados  del  mediodiai'j  poniente,  imitando 
á  las  grullas  que  ,  como  decia  Damir ,  tienen  su  mesaifa  en 
la  Iraca  ó  Caldea  ,  y  su  mesta  en  Ejipto  y  tierras  de  ponien- 
te. Estos  árabes  se  llaman  Mocdinos  vagantes  ó  trashuman- 
tes, y  es  fácil  que  alterado  este  nombre  de  ci  haya  procedi- 
do el  de  nuestros  ganados  merinos ,  que  conservan  esta  vida 
alárabe. 
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entre  otras  la  célebre  y  antigua  de  Liblia .  que  se  llama- 
ba Menzil  Haxemia,  construyó  fuentes  en  poblado  y  en 
caminos  públicos  ,  y  reparó  puentes  y  acueductos.  En- 
cargó el  gobierno  de  Badalyox  y  de  sus  comarcas  al  per- 
siano  Sabur  ,  su  familiar  v  camarero  ,  hombre  docto  y  de 
mucha  política.  En  este  tiempo  murió  Muhamad  ben  Ab- 
delwahib,  gobernador  de  Jaén  ,  hombre  de  grande  inje- 
nio ,  que  mereció  la  confianza  del  rey  Anasir  v  de  su 
hijo  el  rey  Alhakem :  en  su  juventud  había  tenido  com- 
petencias con  el  wasir  Abdelmelic  ben  Jehwar  sobre 
precedencias  de  asiento  con  notables  lances:  este  Aben 
Jehwar  fué  walí  bait  el  mal  ó  prefecto  de  la  tesorería,  y 
cuenta  Razi  que  sus  composiciones  poéticas  eran  de  tan- 
ta elegancia  que  se  atribuían  á  Zeidun  de  Córdoba:  so- 
bre todas  se  celebraba  su  canción  de  las  escelencias  de  la 
rosa ,  que  algunos  decían  que  se  aventajaba  á  la  prima- 
vera ,  y  á  la  descripción  de  la  lluvia  de  Abdala,  el  hijo  de 
Alhakem  el  Coreixi. 

El  rey  Alhekem  no  solo  era  justo  apreciador  del  mé- 
rito de  los  buenos  injenios,  sino  también  muy  buen  poeta , 
pues  como  en  aquel  tiempo  era  la  poesía  una  de  las  pren- 
das de  educación  de  los  caballeros,  la  entendía  bien  y 
se  ejercitó  en  su  juventud  en  toda  especie  de  metros ,  y 
quedan  unos  verses  suvos  ,  que  dice  Havan  que  los  hizo 
á  la  partida  y  separación  suya  de  la  sultana  Soboiha, 
madre  de  Hixém  ,  con  ocasien  de  la  jornada  de  Santis- 
tefan  de  Gormaz ,  que  los  repelía  Abu  Alv  el  Hasan  ben 
Ayúb  ,  y  con  algunas  variantes  M'jhayer  el  Dilemi ,  y 
son  estos: 

De  fus  ojos  y  los  mios  en  la  trisle  despedida 

De  lágrimas  los  raudales  inundaban  tus  mejillas: 

Li(|uidas  perlas  llorabas  ,  rojos  zafires  {  1  )  venias, 

Juntas  en  tu  lindo  cuello  precioso  collar  hacían. 

( 1  )  Es  decir  que  sus  lágrimas  crnn  de  sangre  .  que  salían 
«Jcl  Corazón. 
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Eslraño,  amor  ,  al  partir  como  no  perdí  la  \ida  : 

>li  corazón  se  arrancaba ,  el  alma  salir  quería 

Ojos  en  llanto  anegados,  aquellas  lágrimas  mias 

Si  del  corazón  salieron  en  su  propia  sangre  tintas 

Este  corazón  de  fuego  ¿como  no  se  dcsacia 

Loco  de  amor  preguntaba  ,  ¿adonde  estas  biende  mi  vida? 

Y  estaba  en  mi  corazón  y  con  su  encanto  \  ivia  : 

Á  sinrazón  me  querello  de  amor  que  en  ansias  suspira, 

Y  de  los  ojos  que  lloran  ,        y  del  corazón  que  hechizas. 

Seria  menester  dilatarse  mucho  para  referir  las  vir- 
tudes y  grandeza  de  ánimo  de  este  sabio  rey ,  y  la  mu- 
cha prosperidad  de  Espaila  en  su  tiempo ;  pero  pasaron 
sus  dias  como  pasan  los  agradables  sueños  ,  que  no  de- 
jan sino  imperfectos  recuerdos  de  sus  ilusiones :  pasó  á 
las  moradas  eternas  de  la  otra  vida,  en  donde  hallaria. 
como  todos  los  hombres ,  aquellas  moradas  que  labró  an- 
tes de  su  muerte  con  sus  buenas  ó  malas  obras  :  falleció 
enMedina  Azhara  á  2  de  safar  del  ai-ioSCG,  á  los 
setenta  y  tres  ai"íos  de  su  edad,  y  quince  años,  cm-  976 
co  meses  y  tres  dias  de  su  remado.  El  féretro  del  rey 
Alhakem  fué  acompañado  de  todos  los  caballeros  de  la 
ciudad,  y  de  infinita  jente  queacudió  de  la  comarca:  fué 
enterrado  en  su  sepulcro  del  cementerio  de  la  Rusafa: 
hizo  oración  por  él  su  hijo  Hixém  ,  que  descendió  al  se- 
pulcro ,  y  salió  de  él  sin  poder  contener  sus  lágrimas. 

CAPÍTULO  XCV. 

DEL  REINADO  DE  HISÉM    EL    MLYAD    BILA. 

Acabada  la  pompa  funeral  del  rey  Alhakem  fué  acla- 
mado su  hijo  Hixém ,  de  edad  entonces  de  diez  a"  os  y  me- 
ses: fué  hijo  único  del  rey  Alhakem:  fué  su  madre  la 
sultana  Sobeiha  ( 1 )  y  le  apellidaron  el  Muyad  Bila  ,  ayu- 

( 1  )  Sobeiha  es  aurora:  nuestros  árabes  ponian  á  sus  hijas 
nombres  de  signifiicacion  agradable  ,  como  Radhia  ,  apacible 
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oran  concurrencia  de  walíes .  cadíes ,  wazires  y  olios 
principales  ministros  del  estado ,  en  dia  lunes  5  de  la  luna 
de  safar :  hizo  la  lectura  de  la  inauguración  Jiafaf  ben 
Otmanel  Mushafi ,  el  hajib,  conocido  por  Abulhasan.  el 
Berberí ,  que  habia  sido  walí  de  Mayorca  en  tiempo  de 
Anasir ,  v  wasir  del  rey  Alhakem ,  y  en  este  dia  fué  nom- 
brado hajib  del  rey 

La  sultana  madre  de  Hixém  con  su  discreción  y  her- 
mosura habia  ganado  tanto  el  corazón  del  rey  Alhakem, 
que  por  mas  de  diez  años  no  se  habia  hecho  cosa  alguna 
de  poca  ó  mucha  importancia  ,  así  en  la  casa  del  rey  como 
en  la  corte  y  en  las  provincias,  sin  consultar  su  voluntad. 
V  sus  mas  leves  insinuaciones  eran  soberanos  mandamien- 
tos que  se  obedecían  sin  escusa  ni  dilación.  Era  secretario 
de  la  sultana  Muhamad  ben  Abdaia  ben  Abi  Amer  el  Moa- 
feri ,  hombre  que  por  su  afabilidad  ,  jentileza  ,  valor  y 
consumada  prudencia  habia  merecido  la  estimación  y  con- 
fianza del  rey  y  de  la  reina ,  y  el  respeto  y  consideración 
de  todos  los  wazires  de  la  casa  real ,  de  los  capitanes  do 
la  guardia  ,  de  los  walíes  y  gobernadores  de  las  provin- 
cias. El  padre  de  éste  ,  Abdaia  ben  Muhamad  ben  Abda- 
a  ben  Amer  ben  Abi  Amer .  Muhamad  ben  el  Walid  ben 
Yezid  ben  Abdelmelic  ,  fué  de  Córdoba  .  aunque  orijinario 
de  Aijezira  Alhadrá.  y  se  apellidó  Abu  Ilafs  ,  fué  muy 
honrado  del  rey  Anasir  ,  pasó  á  Oriente  para  hacer  su  al- 
hig  ó  peregrinación  santa ,  era  hombre  docto  ,  discípulo  de 
Muhamad  ben  Omar  ben  Lubeba ,  v  de  Ahmed  ben  Cha- 

ó  plácida  ;  Niaaia  ,  gracia  ;  Noeima  ,  graciosa  ;  Saida  ,  fe- 
liz ;  Soeida  vciitniosa  ;  Selima  ,  pacífica  :  Amina  ,  fiel ;  Zahri 
tlor  ;  Zahina,  fluriila  ;  Zohraita  ,  Florinda  ;  Boritia,  clara; 
Safia  ,  escojida  ,  pura  ;  Nowaira  ,  Lucinda  :  Leila,  hasana, 
seat  ,  goiis,  noche  buena,  liorabnena  .  feliz  alha;  Naziha, 
Cándida  ,  deliciosa  ;  Kcrima,  Honoria  ú  lloiioriiida;  Kinza, 
lesoro ;  Retira  ,  fecunda  ;  Luiu  ,  perla  ;  Lobna  ,  ladea ;  R!n- 
liha  ,  hermosa. 
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lid  ,  y  (le  Miiliamad  hen  Foteis  de  Elbira  ,  y  del  céleluc 
Muliamad  el  Beji :  de  vuelta  de  su  peregrinación  enfermó 
en  Trabólos ,  y  dicen  [  1  ]  Hayan.  Aben  Afif  y  Aben  Pa- 
yad, que  falleció  en  Roqueda  al  fin  del  reinado  de  Anasir. 
y  allí  fué  sepultado  con  mucha  honra:  su  hijo  Muhamad 
habia  nacido  en  Toros ,  aldea  de  Aljezira  Alhadrá,  el  año 
327  ,  y  siendo  mozo  de  poca  edad  vino  á  Córdoba,  y  en 
ella  estudió  humanidades,  y  á  la  muerte  de  su  padre  es- 
taba entre  los  donceles  del  rey  Alhakem  ,  y  se  distinguia 
por  su  injenio  y  jentileza,  y  la  sultana  Sobeiha  le  hizo  su 
secretario  ,  y  después  su  mavordonio.  Considerando  la  sul- 
tana la  poca  edad  del  rey  Ilixem  su  hijo,  encargó  á  Muha- 
mad el  cuidado  del  gobierno,  y  le  nombró  su  primer  hajib, 
jjara  que  fuese  como  tutor  de  su  persona  y  primer  minis- 
tro de  estado  v  guerra.  No  hubo  quien  no  aplaudiese  esta 
elección  ,  sino  Jiafar  Ijen  Olman  el  hajib  y  sus  lii^os ,  que 
miraron  la  elevación  de  Muhamad  ben  Abi  Amer  coiro 
menosprecio  de  sus  grandes  y  antiguos  servicios ;  pero 
disimularon  su  secreto  resentimiento. 

£1  rey  Hixém,  asi  por  sus  pocos  años  como  por  su 
natural  inclinación  ,  no  pensaba  sino  en  sus  juegos  é  ino- 
centes placeres,  no  salía  de  sus  alcázares  y  deliciosos 
jardines,  ni  deseaba  otras  distracciones  ni  recreos  que  r.o 
conocia :  en  su  retiro  estaba  siempre  rodeado  de  esda- 
villos  de  su  edad ,  que  vivían  encerrados  con  él  y  á 
nadie  comunicaban.  Sabur,  el  persiano ,  que  habia  si- 
do camarero  del  rey  Alhakem ,  y  habia  tenido  de  Mé- 
rida  para  la  jura  del  rey  Ilixem ,  quiso  hablar  con  él 
antes  de  su  partida,  y  la  sultana  Sobeiha  le  escusí) 
la  visita  de  acuerdo  con  el   hajib  Muhamad  ,  y  luego 

( 1  )  Cuenta  Hayan  que  Abdala  ,  el  padrs  de  este  Muha- 
mad Almanznr  .  fué  nieto  de  Abdelmelic  de  AVasit ,  que  en 
Iró  en  Kspaña  con  Tariciien  Zejad  al  piiniipio  de  la  eoii- 
quisla  :  que  la  madre  de  Aiinanzor  era  liiuiha  hija  de  Vahye 
ben  Zacaiia  el  Temiiii ,  cunoeido  por  Aben  Harta!. 
Tomo  II.  7 


110 

parlió  j>ara  Algarbe;  y  los  demás  ^\ alies  á  sus  pro- 
vincias. Desde  el  principio  de  su  privanza  supo  s;anar 
el  favor  v  amistad  de  todos  los  pricipales  de  la  corte 
V  de  fuera  de  ella ,  haciéndoles  notables  honras  y  usan- 
do con  ellos  de  mucha  cortesía  y  afabilidad :  trataba 
con  especial  estimación  á  los  sabios ,  y  les  hacia  gran- 
des mercedes ,  y  admitia  en  su  casa  á  los  que  se  dis- 
tinguían por  su  injenio  y  erudición:  á  todos  los  hom- 
bres de  crédito  de  cualquiera  clase  procuraba  tenerlos 
obligados  y  agradecidos:  aun  los  infieles  v  enemigos  le 
honraban  .  respetaban  y  temian.  Desde  el  primer  año 
de  su  gobierno  quiso  señalarse  con  hechos  insignes,  y 
previno  á  los  walíes  v  caudillos  de  las  fronteras  que  pen- 
saba romper  las  treguas  (|ue  había  con  los  cristianos  ,  á 
quienes  juró  perpetua  guerra .  y  no  pensaba  menos  que 
en  subvugar  á  cuantos  tenian  este  nombre  en  los  tér- 
jninos  de  España.  Estas  ideas  fueron  muy  gratas  al  vul- 
go de  los  muslimes .  y  no  se  oian  sino  alabanzas  del  ha- 
jib  Muhamad  .  v  anticipa  'os  anuncios  de  sus  futuras 
victoria?. 

Fué  de  las  primeras  providencias  del  hagib  Muha- 
mad ben  Abi  Amer  el  concertar  avenencia  y  paz  con 
el  señor  de  Zanhaga  Balkin  ben  Zeiri.  que  corria  tierra  de 
Magréb,  v  tenia  puesto  cprco  á  Medina  (^-ebta.  de.-eando 
vengar  la  muerte  de  su  j>adre  Zeiri  ben  Menad  .  á  quie- 
habia  muerto  en  batalla  Jiafar  ben  Aly  .  siendo  goberna- 
dor de  Sale  v  de  Erab  por  el  rev  Alliakem ;  otorgaron  sus 
avenencias  en  este  año  de  366 .  y  Bolkin  levantó  el  cer- 
co de  Cebta.  y  se  retiró  á  su  ciudad  de  Túnez.  El  hajib 
Abuihasan  Jiafar  ben  Otman  el  Mushafi  .  y  Abu  Becri  el 
Lului  y  otros  de  su  parcialidad  .  censuraban  y  murmura- 
ban ,  no  sin  ocasión  y  buenas  razones .  que  Muhamad  ben 
Abi  Amer  hiciese  jjace?  con  los  mas  constantes  enemigos 
del  rey  Alhakem  ,  y  declarase  la  guerra  á  los  de  Galicia 
V  de  Afranc  que  habian  sido  por  tantos  años  fieles  á  lo-^ 
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fvatadosqiie  liabiai!  otorgado  con  el  roy.  Al  mismo  lieni- 
po  Jiatar  bou  Aly  el  Andalusi  ,  «reñor  de  Mezila  ,  estaba 
cercado  en  el  Alcázar-alocab  por  los  berbenes,  y  escri- 
bió á  3Iuhamad  ben  Abi  Amer  pidiéndole  socorro,  y  ma 
nifestándole  que  si  hasta  cierto  plazo  no  fuese  el  ausilio 
que  pedia  ,  se  veria  forzado  á  entregar  aquella  fortaleza, 
Envió  sus  cartas  con  su  wazir  AbuKvalid  ben  Jeh\var: 
que  era  faverecido  del  hajib  Muhamad  ben  Abi  Amer: 
cuando  recibió  Muhamad  estas  cartas  ya  tenia  concerta- 
da su  avenencia  con  el  señor  de  Sanhaga,  y  no  cuidó  de 
la  suerte  de  Jiafar  ben  Aly,  y  la  pérdida  de  Alcázar- 
alocab  sirvió  de  pretesto  para  perder  á  este  \vali  ,  que 
envolvió  en  su  desgracia  á  toda  su  familia. 

CAPÍTULO  XGVÍ. 

DE    LAS   PRIMERAS  ESPEDICIOXES   DE    ALMANZOR. 

En  principios  del  aHo  de  367  partió  el  hajib  ^luha-  977 
niad  ben  Abi  Amer  á  visitar  las  fi  enteras  de  la  Espa- 
r,a  oriental ,  dando  sus  órdenes  á  ¡os  Avalíesv  alcaides  de 
aquella  tierra  para  tener  dispuestas  sus  jentes  para  hacer 
cada  año  dos  entradas  en  tierra  de  cristianos ,  cuando  por 
una  parte  cuando  por  otra  :  luego  pasó  por  Zaragoza  ,  y 
visitó  aquella  frontera  de  los  montes  de  Afranc ,  dando 
allí  las  mismas  órdenes  á  los  fronteros  ,  y  subiendo  por  el 
Ebro  vino  á  las  tierras  de  la  frontera  del  Duero ,  y  en 
ella  con  la  jente  de  Mérida  y  Lusitania  hizo  entrada  en 
tierra  de  Galicia,  talando  los  campos  y  quemando  algu- 
nas poblaciones,  sin  hallar  resistencia  en  ninguna  ])arte: 
tomó  algunos  cautivos  y  ganados,  y  se  volvió  á  Córdoba 
contento  de  la  visita  y  del  suceso  venturoso  de  estas  pri- 
meras algaras  ,  que  por  tan  rápidas  é  imprevistas  no  pu- 
dieron ser  estorbadas  ni  costaron  sangre.  En  este  mismo 
año  se  acabaron  en  Erija  los  acueductos  que  allí  se  ha- 
cian  de  orden  de  la  reina  madre  ,  y  se  grabó  unainscriji- 
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cion  eu  piedra  que  decia  :  «  En  el  nombre  de  Dios  clemen- 
te V  piadoío  mandó  edificar  esta  azeqiiia  la  señora,  en- 
grandézcala Dios,  madre  del  príncipe  de  los  creyentes, 
el  favorecido  de  Dios  Hixem ,  hijo  de  Alhakem  ,  prolon- 
gue Dios  su  permanencia  ,  esperando  por  ella  los  premios 
de  Dios  copiosos,  y  las  mercedes  grandes;  v  se  acabó  con 
la  ayuda  de  Dios  y  su  ausilio  por  manos  de  su  artífice ,  y 
prefecto  Sahib  Xarta ,  cadí  de  los  pueblos  de  la  cora  ó 
comarca  de  Ecija  y  Carmona  y  dependencias  de  su  go- 
bierno Ahmed  ben  Abdala  ben  Muza  ,  y  esto  en  la  luna 
rabié  postrera  del  año  367.  »  En  el  fin  de  este  año  de- 
sembaí  carón  en  Aljezira  Alhadra  las  tropas  de  caballería 
que  enviaba  Balkin  ben  Zeiri ,  señor  de  Túnez  .  para  las 
guerras  contra  cristianos ,  como  tenían  concertado  ;  y  ha- 
biendo llegado  Jiafar  ben  Aly  fué  puesto  en  prisión,  y  po- 
co tiempo  después  niand(')  el  hajib  Muhamad  ben  Abi  Amer 
cortarle  la  cabeza ,  y  la  envió  á  su  amigo  Balkin,  que  le 
estimó  como  el  mas  precioso  presente.  Los  parientes  y 
parciales  de  Jiafar  miraron  esta  precipitada  justicia  como 
la  señal  del  rompimiento  contra  ellos .  v  principio  de  las 
venganzas  y  rivalidades  del  hajib  Muhamad. 

Ziad  bon  Aflag  ,  liberto  que  había  sido  del  rey  Anasir. 
y  en  este  tiempo  Sah  b  Almedina  de  Córdoba  ,  dio  sen- 
tencia de  muerte  contra  Abdelmeüc  ben  Mondar ,  con- 
vencido de  graves  delitos  por  liviandades  de  mocedad: 
consultada  la  sentencia  para  su  ejecución ,  la  revocó  el 
hajib  Muhamad  ben  Abi  Amer  en  este  año  367 .  v  en 
principio  del  siguiente  año  falleció  Ziad. 

En  el  año  siguiente  368  partió  Muhamad  con  la  caba- 
llería africana  y  la  de  Andalucía  ,  y  con  las  jentes  de  Mé- 
rida ,  y  entró  en  Galicia  :  venció  á  los  cristianos  que  le 
salieron  al  encuentro  con  cruel  matanza  ,  y  tomó  muchos 
despojos  ,  y  cautivó  muy  florida  ju^  entud  de  ambos  sec- 
sos,  y  volvió  vencedor  á  Córdoba,  donde  fué  recibido 
ron  grandes  demostraciones  de  alegría.  Fué  apellidado  en 
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esla  ocas  oii  Alnianzor  .  insigne  venteJor  y  ausiliatlor  dol 
pueblo  muslime ,  defensor  avudado  de  Dios ,  v  con  el 
tiempo  acreditó  que  merecia  estos  ínclitos  títulos.  Repar- 
tió los  despojos  de  su  espedicion  entre  sus  soldados  sin  mas 
reserva  que  el  quinto  que  tocaba  al  rey ,  y  la  estafa  ó  de- 
recho de  escojencia  que  pertenecia  á  los  caudillos  ,  así  de 
los  cautivos  hombres  ó  mujeres .  como  de  la  presa  de  ga- 
nados de  toda  especie:  renovó  la  antigua  costumbre  de 
dar  convite  á  las  tropas  después  de  las  victorias ,  y  él 
recorría  todos  los  ranchos  de  las  banderas ,  v  era  tal  su 
memoria  que  conocia  á  todos  sus  soldados  ,  y  conservaba 
los  nombres  de  los  que  se  distinguían ,  v  los  convidaba  á 
su  mesa  v  les  hacia  especiales  honras.  Desde  estas  pri- 
meras entradas  contra  cristianos  tuvo  iluhamad  Alman- 
zor  esta  costumbre  ,  que  siempre  que  volvía  á  su  pabellón 
del  cam[)0  de  batalla  hacía  que  le  sacudiesen  con  mucho 
cuidado  el  polvo  que  tenia  en  sus  vestidos ,  y  lo  guardaba 
en  una  caja  dispuesta  para  esto ,  y  decía  él  que  cuando 
llegase  la  hora  de  su  muerte  le  cubriesen  en  su  sepulcro 
con  a(]uel  polvo :  en  todas  sus  espediciones  hacia  llevar 
esta  caja  con  mucho  esmero  ,  como  las  cosas  mas  pre- 
ciosas de  su  recámara.  Usaba  de  clemencia  con  los  a  en- 
eldos .  y  no  permitía  herir  ni  ofender  con  violencias  á  la 
jente  pacífica  v  desarmada. 

En  el  mismo  año  de  368  volviendo  de  su  entrada  978 
en  la  frontera  de  España  oriental .  que  fué  tan  ven- 
turosa como  las  precedentes ,  y  la  liberalidad  de  Almanzor 
con  sus  caballeros  y  fronteros  escesiva  .  mucho  mayor  que 
otras  veces ,  de  suerte  que  el  wasír  encargado  de  las  pre- 
sas pertenecientes  al  rey  por  su  quinto  percibió  de  esta 
espedicion  muy  poco  ,  y  sabiendo  esto  el  hajib  Abu'ihasan 
Jiafar  l)on  Otman  ,  como  prefecto  de  la  tesorería  .  dijo  á 
sus  wazires :  paréceme  (|ue  las  escursiones  del  hajib  Mu- 
liamab,  annqne  sean  como  dicen  sus  amigos,  muy  glo- 
riosas, son  on  verdad  de  muv  jM)ca  utilidad  y  ventaja 
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para  el  estado,  pues  no  saca  de  la  inquietud  en  que  se 
halla  sino  pérdida  de  jentes  y  de  caballería  :  mas  bien  lo 
entendía  nuestro  buen  rey  Alliakem.  Así  dijo  este  Abul- 
hagan  ,  ó  por  ofendido  y  enemigo  de  Almanzor ,  ó  por  ser 
naturalmente  franco  y  duro  ,  que  no  sabia  acomodarse  al 
tiempo  ni  seguir  el  viento  que  soplaba.  Era  en  este  tiem- 
po dañoso  y  mal  seguro  el  no  ser  amigo  de  Almanzor  ,  ó 
tibio  siquiera  en  sus  alabanzas.  Luego  fué  informado  de 
las  palabras  del  hajib  Abulhasan  Jiafar  ben  Otman  ,  v 
pocas  horas  después  recibió  este  hajib  el  mandamiento  de 
prisión  ,  y  pri\  ado  de  sus  cargos  fué  conducido  á  una  tor- 
re de  la  muralla  ,  y  sus  bienes  aplicados  al  fisco. 

En  este  tiempo  Marón ,  hijo  de  Abderahman  ben  Ma- 
rón ,  biznieto  del  rey  Abderahman  Anasir ,  conocido  por 
el  Toleic ,  mozo  de  diez  y  seis  años  ,  muy  erudito  y  de 
buen  injenio  en  la  poesía ,  hirió  de  muerte  á  su  padre  por 
esta  causa :  habíase  criado  este  mozo  en  su  infancia  con 
una  niña,  hija  de  una  cautiva  esclava  de  su  padre;  se 
amaban  al  principio  como  niños ,  pero  crecieron  ellos  y 
crecieron  sus  amores ,  que  no  podian  vivir  el  uno  sin  el 
otro :  ignoraba  esto  Abderahman  el  padre  de  Marón ,  y 
cuando  le  pareció  conveniente  separó  á  la  doncella  de  la 
compañía  de  su  hijo.  Con  este  apartamiento  se  acrecentó 
su  recíproca  pasión.  Imjiaciente  el  mozo  y  deseoso  de  ver 
á  su  amada  logró  entrar  furtivamente  en  los  jardines  don- 
de so'ian  holgarse  las  escla\as  de  su  padre.  Al  principio 
de  la  noche  entre  unos  mirtos  vio  á  la  doncella  ,  y  le  dijo  : 
no  es  tiempo  de  mucho  hablar  ,  hagamos  presto  lo  que 
debemos  hacer :  ella  que  no  tema  mas  deseo  que  de  com- 
placerle, tan  grande  era  el  amor  que  le  tenia,  luego 
le  siguió  y  huian  juntos,  pero  por  desgracia  cuando  lle- 
gaban á  las  puertas  del  jardin  los  encontró  su  padre  Ab- 
derahman ,  y  el  atrevido  y  loco  enamorado ,  sin  mirar 
que  era  su  padre,  y  (¡ue  no  podia  ser  otro  en  tal  puesto  y 
a  tales  horas .  le  pasó  con  su  espada :  á  las  voces  de  Ab- 
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derahnian  acudieron  lodos  sus  sier\  os  .  \  auiic[uo  Marón 
quiso  abrii'se  paso  ¡íor  entre  ellos,  la  doncella  se  desma- 
vó  ,  V  por  sostenerla  fut'  desarmado  v  preso.  El  prei'ectu 
de  la  justicia  urjente.  mandó  poner  en  una  torre  á  Marón. 
V  el  cadi  de  los  cadíes  ,  averiguada  esta  desgracia  v  sus 
circunstancias ,  consultó  á  la  reina  madre  del  rev ,  por 
ser  Marón  de  la  casa  de  Onieya  ,  y  primo  del  rey :  Al- 
manzor  estaba  en  sus  espediciones ,  y  los  cadíes  con  li- 
cencia de  la  reina  tomaron  conocimiento  de  la  causa  ,  y 
atendidos  los  pocos  años  de  Marón .  le  sentenciaroa  á  tan- 
tos años  de  prisión  como  tenia  de  edad  :  v  la  reina  v  el 
rey  confirmaron  esta  sentencia.  Cuando  AÍno  Almanzor 
de  Galicia  manifestó  al  rev  Hixemque  habia  juzgado  co- 
mo mozo  y  enamorado  ,  v  no  como  padre  de  familia.  Per- 
maneció Marón  en  la  torre  hasta  el  año  38 'i-  \  en  su  pri- 
sión escribió  muv  buenas  canciones  enamoradas  v  tristes 
que  le  dieron  gran  celebridad. 

CAPÍTLXO  XCVII. 

DE  OTRAS  ENTRADAS  DE  ALMANZOR  EN  GALICIA. 

En  fin  del  año  368  Abdelmelic  ben  Ahmed  ben 
Said  Abu  Meruan ,  gobernador  de  Toledo .  dio  978 
muerte  en  desafio  al  alcaide  de  Medina  Selim. 
Galib,  hombre  de  mucho  valor  y  muy  estimado  de  Al- 
manzor :  por  esto  Abdelmelic  fué  privado  de  su  gobierno. 
v  fué  puesto  en  su  lugar  Abdala  ben  Abdelaziz  ben  Mu- 
hamad  ben  Abdelaziz  ben  Omeva  .  apellidado  Abu  Be- 
cri :  era  este  caballero  muy  favorecido  de  la  reina  ma- 
dre de  Hixém ,  y  era  muy  rico  que  tenia  en  tierra  de  Tad- 
niir  muchas  tierras  y  aldeas :  cuentan  que  pasaban  de  mil 
alquerías  :  fué  llamado  de  los  cristianos  en  su  lengua  pie- 
dra seca  ,  por  su  dureza  y  condición  avara.  Se  distinguía 
entre  los  donceles  del  rey  el  hijo  de  Almanzor  Abdel- 
melic .  v  lelle\aba  su  padre  á  las  es¡  ediciones  v  entradas 
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en  tierra  de  cristianos,  para  que  se  acostumbrase  á  las 
fatigas  y  trabajos  de  la  guerra  ,  y  aprendiere  el  acaudilla- 
miento de  las  huestes  á  su  lado  ,  y  en  varias  ocasiones 
dio  claras  muestras  de  su  valor  y  destreza  en  las  armas. 
Estaba  Almanzor  en  tierra  de  Galicia  á  la  vista  de  una 
poderosa  hueste  de  cristianos  de  Galicia  v  de  Castilla  en 
el  año  370  :  trababan  los  caiíipeadores  de  ambas  huestes 
varias  escaramuzas  mas  ó  menos  sangrientas  y  porfiadas : 
preguntó  en  esta  oca>ion  Almanzor  al  esforzado  caudillo 
Musliafa  ,  ¿cuántos  valientes  caballeros  te  parece  que  vie- 
nen en  nuestra  hueste?  Y  le  respondió  Mushafa  :  tu  bien 
lo  sabes ;  y  añadió  Almanzor :  ¿  te  parece  que  serán  mil 
caballeros?  Y  respondió  Mushafa:  no  tantos:  ¿serán 
quinientos?  dijo  Almanzor :  y  le  dijo  Mushafa  :  no  tan- 
tos; y  entonces  dijo  Almanzor  :  ¿  serán  ciento  ú  siquiera 
cincuenta?  Y  le  dijo  Mushafa :  no  confio  sino  en  tres: 
maravillóse  Almanzor  de  su  respuesta.  En  esto  salió  del 
campo  de  los  cristianos  un  caballero  bien  armado  en  un 
hermoso  caballo  ,  y  dijo  :  ¿  hav  quien  salga  á  pelear  con- 
migo? Salió  luego  contra  él  un  caballero  muslim  ,  y  antes 
de  una  hora  el  cristiano  le  mató  ,  y  dijo  :  ¿  hay  otro  que 
salga  contra  mí  ?  Y  salió  otro  muslim  ,  y  pelearon  menos 
de  una  hora ,  y  el  cristiano  tambiem  le  mató ,  que  era 
muy  buen  caballero  :  los  cristianos  daban  grandes  voces 
de  aplauso  y  alegría  .  y  los  muslimes  jemian  de  despecho 
y  de  indignación.  Dijo  el  cristiano :  ¿  hay  otro  que  salga 
contra  mí ,  y  sino  dos  ó  tres  juntos  ?  Y  luego  salió  un  es- 
forzado muslim  ,  y  á  pocas  vueltas  el  cristiano  le  derribó 
de  su  caballo  de  un  bote  de  lanza.  Los  cristianos  aplau- 
dieron con  gran  algazara  y  vocería .  y  el  caballero  se  (or- 
nó á  su  campo  ,  y  mudó  de  caballo  ,  y  salió  en  otro  tan 
bueno  como  el  primero  ,  y  le  traía  cubierto  de  una  gran 
piel  de  fiera,  cuyas  manos  pendían  anudadas  á  los  pe- 
chos del  caballo  v  sus  uñas  parecían  de  o; o;  y  dijo  Al- 
manzor (|uc  no  salie:-e  ninguno  contra  él :  llamó  a  Mus- 


liafa  V  le  elijo  :  ¿no  has  visto  lo  que  ha  hecho  este  cristia- 
no torio  el  dia?  Lo  vi  por  mis  ojos  .  respondió  Mushafa  y 
en  ello  no  hav  engaño  .  y  por  Dios  que  el  infiel  es  muy 
buen  caballero,  y  que  nuestros  muslimes  están  acobar- 
dados: mejor  dirías  afrentados,  dijo  Almanzor.  En  esto 
el  caballero  con  su  feroz  caballo  y  su  preciosa  cubierta  de 
piel  de  fiera  se  adelantó  y  dijo  :  ¿  hay  quien  salga  con- 
tra mí  ?  V  entonces  dijo  Almanzor:  ya  veo,  Mushafa. 
ser  cierto  lo  que  me  decias  .  que  apenas  tengo  tres  v  a— 
liantes  caballeros  en  toda  la  hueste:  si  tú  no  sales,  irá 
mi  hijo  ,  V  sino  iré  vo  mismo  .  que  ya  no  puedo  sufrir  es- 
to. Entonces  le  dijo  Mushafa:  verás  que  ¡jresio  tienes  á 
tus  pies  su  cabeza  .  y  la  herizada  y  preciosa  piel:  así  lo 
espero  ,  dijo  Almanzor  .  y  desde  ahora  te  la  cedo  '  1  ;  pa- 
ra que  después  entres  con  ella  pomposo  en  la  batalla. 
Salió  Mushafa  contra  el  cristiano  ,  y  éste  le  preguntó  ; 
¿  quién  eres  tú  de  los  nobles  muslimes "?  Y  Mu>ha!a  blan- 
diendo la  lanza  le  respondió  ,  Itcílhe  ginsc ,  hcdhe  nasbi, 
ésta  es  mi  nobleza  ,  esta  es  mi  prosapia.  Pelearon  ambos 
caballeros  con  mucho  valor  v  destresa ,  hiriéndose  de 
crudos  botes  de  lanza  ,  revolviendo  sus  caballos  y  evitan- 
do los  golpes  ,  entrando  v  saliendo  el  uno  contra  el  otro 
con  admirable  gallardía ;  pero  Mushafa  que  era  mas  mozo 

V  suelto ,  y  estaba  mas  descansado  .  revoK  ia  su  caballo 
con  mas  presteza ,  v  le  hirió  de  una  mortal  lanzada  por 
un  lado  ,  y  cayó  muerto  de  su  caballo  :  saltó  Mushafa  del 
suyo  y  le  cortó  la  cabeza  ,  y  despojó  al  caballo  de  la  piel, 

V  se  tornó  á  Almanzor ,  que  le  abrazó  y  le  dio  aquella 
preciosa  piel.  Dada  la  señal,  ambas  huestes  trabaron 
sangrienta  batalla ,  que  separó  presto  la  venida  de  la  no- 

( 1  )  Era  antiguo  derecho  del  cantlillo  de  los  muslimcscn 
la  guerra  ,  ciiando  en  los  desafíos  que  solian  preceilerá  las 
batallas  un  lahallero  de  su  huc^le  vencía  ó  mataba  al  cuiilra- 
rio  ,  e¡  hacer  de  los  despojits  á  sn  arbitrio  ,  /)  tiuedarsc  con 
ellos  ó  donarlos  al  \cnccdor ,  ó  eñadiilos  á  ia  presa  común. 
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clie.  Al  día  siguienle  los  cristianos  no  quisieron  volverá 
la  pelea,  y  al  rayar  el  dia  se  retiraron,  y  Almanzor  vol- 
\ió  á  Córdoba  triunfante. 

En  este  tiempo  llegó  á  Córdoba  Abdala  ben  Ibraliim 
el  Omeya  ,  africano  de  Asila  ,  or.jinario  de  Sidonia ,  que 
por  la  fama  de  su  sabiduría  le  llamó  el  rey  Alhakeni  Al- 
mostansir ,  y  vino  de  Ejipto  y  desembarcó  en  Almería  al 
mismo  tiempo  de  la  muerte  del  re\  :  anduvo  errante  y 
pobre  algún  tiempo :  luego  que  Almanzor  tuvo  noticia  de 
su  mérito  y  poca  fortuna  le  distinguió  y  lo  hizo  del  n;e- 
xuar,  y  poco  tiempo  después  le  dio  el  cargo  de  cadí  de 
Zaragoza;  era  de  los  hombres  mas  doctos  de  este  siglo, 
pero  de  la  secta  de  los  de  las  Iracas ,  y  le  llamaban  en 
Zaragoza  zaque  del  Ebro ,  y  se  le  motejaba  también  de 
avaro  y  tenaz.  La  reina  Sobeiha  ,  madre  de  Hixém, 
mandó  construir  en  Córdoba  una  magnífica  mezquita  ,  que 
se  llamó  de  su  nombre  ,  y  mas  comunmente  de  la  madre 
de  Hixém  ,  y  fué  prefecto  de  la  construcción  Abdala  ben 
Said  ben  Muhaii^ad  ben  Batri  ,  que  era  sahib  xarta  (1) 
de  la  ciudad  ,  y  estaba  encargado  de  los  reparos  de  la 
grande  aljama  por  orden  del  hajib  Almanzor. 

Al  año  siguiente  de  371  fué  la  entrada  en  tier-  081 
ras  de  Galicia  con  muchas  y  muy  escojidas  trojuis 
de  á  pie  y  de  á  caballo  :  acompañó  á  Alir.anzor  tn  esta 
gazúa  el  \\a\í  de  Toledo  .Vbdala  ben  Abdelaziz  :  talaron 
los  campos  y  pusieron  cerco  á  Medina  Zamora ,  y  la  en- 
traron por  fuerza  de  espada  ,  y  ocuparon  otras  fortalezas, 
y  mas  de  cien  lugares  ,  robaron  los  ganados  y  cauli\aron 
mozos  y  doncellas  :  hizo  Almanzor  destruirlos  nmros  de 
los  pueblos  que  los  tenían  ,  v  en  esta  jornada  fué  tan  co- 

( 1 )  Saliil)  xarlia  ,  picfeclo  de  la  jiiiardia  prctoriana  ,  jefe 
de  la  jenlc  de  armas  que  había  on  las  ciudades  piiiuipalcs 
para  manlcncr  el  orden  y  sp;,'nridad  púltlica  ,  y  el  ^allill  xar- 
ta tenia  el  mando  de  la  ciudad  en  ausencia  del  v\ali  ó  fni- 
licruador. 
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piosa  la  presa,  que  lodos  los  suldados  de  las  pro\incias 
V  ios  fronteros  saciaron  su  codicia  .  y  i'ueron  jenerosos  con 
sus  amigos  Almanzor  entró  Iriunt'ante  en  Córdoba  pre- 
cedido de  mas  de  nueve  nul  caulivos  ,  que  iban  en  cuer- 
das de  á  cincuenta  hombres.  El  walí  Abdala  entró  en  To- 
ledo con  cuatro  mil  cautivos  á  principio  del  año  371  y 
cuentan  que  en  el  camino  liabia  cortado  otras  tantas  ca- 
bezas de  infieles. 

En  el  otoño  del  mismo  año  volvió  Almanzor  con  Ab- 
dala ,  V  pasaron  el  Duero  .  v  corrieron  la  tierra  y  fronte- 
ras de  Galicia  sm  que  los  cristianos  se  les  opusiesen  al 
paso  ni  viniesen  á  batalla;  pero  de  lejos  los  seo;uian  y 
observaban  ocupando  las  alturas.  La  osperiencia  enseñó 
en  esta  ocasisn  a  los  muslimes  que  no  debian  despreciar 
las  pocas  fuerzas  de  los  cristianos  ,  que  aunque  pocos  en 
numero,  eran  muv  aguerridos.  Llevaba  Almanzor  su 
ejército  dividido  en  dos  huestes .  y  como  acampasen  en 
un  valle  muy  vicioso  de  ¡¡astos  á  la  orilla  de  un  rio .  sus 
campeadores  se  emboscaron  en  unas  alamedas  donde  con 
descuido  apacentaban  sus  caballos .  como  si  estuviesen 
muv  distantes  sus  enemigos.  Los  cristianos  aprovecharon 
esta  ocasión,  v  como  estaban  atalavando  vieron  tan  fa- 
vorable ojjortunidad  .  y  descendieron  de  súbito  ,  v  caye- 
ron sobre  los  muslimes  con  terrible  ímpetu  y  vocería  :  to- 
do el  campo  se  lleno  de  espanto  y  confusión  :  los  mas 
animosos  acudieron  á  sus  armas  v  se  pusieron  en  defen- 
sa; pero  la  multitud  dió  á  huir  desatinada  y  sin  sabe 
adonde,  y  unos  a  otros  se  alropellaban  v  oprimían:  lle- 
garon ios  infieles  á  lo  interior  del  primor  campo  rom- 
piendo y  desbaratando  á  cuantos  se  les  oponían  con  gran 
matanza.  Los  fujitivosde  la  primera  hueste  lle\ aron  el 
terror  á  la  segunda  :  entonces  Almanzor.  que  estaba  en  su 
pabellón  ,  se  puso  á  caballo,  y  con  su  guardia  de  caballe- 
ría corrió  al  encuentro  de  los  enemigos  llamando  á  sus  es- 
lórzados  caudillos  por  sus  nombres  :  todos  los  valientes  ir 
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siguieron  denodados  ,  y  pudo  lanío  ¿u  |:rcteiiciii  que  reu- 
nió su  jente,  y  aunque  con  trabajo,  logró  rechazar  á  los 
cristianos  y  quitarles  la  victoria  que  ya  tenian  por  segura. 
Reprendió  á  loscanipea:'ores  v  caballería  de  su  repentino 
temor  y  vergonzosa  fuga  ,  v  de  tal  manera  enardeció  los 
ánimos  de  sus  tropas .  que  deseosas  de  venganza  persi- 
guieron á  los  cristianos  hasta  encerrarlos  en  Medina  Le— 
yonis ;  y  si  las  llu\  ias  del  in\  ierno  no  hubieíen  sobreve- 
nido ,  hubieran  entrado  aquella  ciudad.  Tornó  Almanzor 
á  Córdoba  ,  v  fué  recibido  con  mucha  honra  :  pero  las 
alegrías  y  fiestas  que  se  hicieron  por  sus  victorias  no  le 
hicieron  oh  idar  de  sus  meditadas  venganzas ,  y  mandó 
quitar  la  vida  en  la  prisión  á  Jiafar  ben  Olnian  :  si  bien 
otros  dicen ,  que  murió  de  despecho  y  aHiccion  de 
espíritu  ,  al  fin  de!  año  872.  En  este  tiempo,  porór-  982 
den  de  Almanzor  ,  reparó  los  muros  v  fortaleza  de 
Maqueda  v  de  Wakex  el  arquitecto  Fafho  lien  Ibrahim  el 
Omeya  .  conocido  por  Aben  el  Caxeri  de  Toledo  ,  céle- 
bre por  sus  conocimientos  y  sus  viajes  á  Oriente :  había 
edificado  poco  antes  en  Toledo  dos  grandes  mezquitas, 
ia  de  Jebal  Berida  v  la  de  Adabéjin.  Al  fin  de  este  año 
salió  para  Oí  iente  Chalaf  ben  }»Ieru¿n  el  Omeya  el  Sa- 
hari .  así  llamado  de  Sahara  Haiwat ,  pueblo  de  Aigarbo 
de  España  ,  era  de  los  hombres  mas  doctos  de  su  fa- 
milia. 

En  el  año  373  temerosos  los  cristianos  de  Galicia 
de  las  entradas  de  Muhamad  ben  Abi  Amer  Alman-  983 
zor,  sacaron  todas  sus  riquezas  de  las  ciudades  de 
Astorica  y  de  Leyonis ,  y  de  otras  muchas ,  y  con  sus  fá- 
mulas y  ganados  se  retiraron  á  los  montes:  en  verdad  no 
se  engañaron  en  sus  recelos  ,  que  \  enida  la  primavera 
partió  Almanzor  con  los  caballeros  de  Andalucía ,  de 
^Iérida  v  de  Toledo.  Todos  iban  contentos  y  confiados 
en  la  buena  vcntuia  de  sus  caudillos:  llegados á  la  fron- 
tera  pasó  alarde  á  su  jiMite,  repartió  las  banderas  y 


fueron  á  poner  cerco  a  la  ciudad  de  Levonis.  que  eta 
inuv  Tuerte  v  bien  jíuarnida  con  alies  v  torreados  muros. 
V  sus  puertas  de  bronce ,  que  cada  una  parecia  una  for- 
taleza. Ordenó  Almanzor  el  cerco,  v  dio  cinco  dias  de 
recios  y  continuos  combates  con  ii^jenios  y  máquinas  es— 
trañas:  al  cabo  de  los  cinco  diaá  rompió  las  robustas 
puertas  y  aportilló  los  muros  por  varias  parles:  tres  dias 
dio  asalto  falso  á  la  parte  de  mcdiudia,  v  ^erdadero  á  la 
de  occidente,  por  donde  Almanzor  .  cansado  de  la  re- 
sistencia de  aquellos  valientes  cristianos  ,  fué  el  primero 
que  con  una  bandera  y  su  espada  entró  atropellando  cuan- 
to delante  se  le  ofrecía ;  por  su  mano  mató  al  esforzado 
alcaide  de  los  cristianos,  y  lodosa  su  ejemplo  murieron 
peleando:  acabóse  de  entrar  la  ciudad  al  anocliecer,  y 
los  muslimes  estuvieron  en  vela  v  con  las  armas  en  la 
mano  toda  la  noche  :  aldia  siguiente  fué  saqueada  la  ciu- 
dad ,  los  cristianos  que  se  obstinaron  en  defenderse  fue- 
ron degollados  ,  v  los  demás  v  las  mujeres  v  nlHos  cau- 
tivos: destruyó  Almanzor  los  muros  de  la  ciudad  .  y  por 
no  detenerse  mas  tiempo  quedaron  á  medio  arruinar  las 
torres  que  eran  fuertes  á  maravilla.  La  misma  suerte  tuvo 
la  ciudad  deAslorica:  su  defensa  fué  obstinada .  y  los 
defensores  trabajaron  en  vano,  que  Dios  destruyó  sus 
fuertes  muros  V  gruesos  torreones  ,  en  que  se  confiaban. 
Al  paso  destruyó  también  la  ciudad  de  Sedmanca  ,  y  con- 
tento con  estas  ventajas  se  \olvió  á  Córdoba  ,  y  en  todas 
las  ciudades  por  donde  pasó  fué  recibido  con  aclamacio- 
nes de  triunfo. 

CAPÍTL'LO   XCVIH. 

DK  rOMO  ALMANZOR  HO>R.\KA    .Á  LOS  D0<:T0S  Y  l)¥. 
OTROS  SUCESOS. 

Se  detenia  poco  tiempo  Almanzor  en  las  fronteras,  v 
mientras  rslafia  en  Córdoíia ,  su  ca.<a  era  como  una  academia 
de  sabios  y  de  hombres  *\v  injenio :  la  frecuentaba  el  mala- 
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gueño  Obada  bcn  Abdala  ben  Méaseniai  Abu  Becri ,  que 
era  de  los  mejores  poetas  de  este  tiempo  en  Andalucía  ,  y 
escribió  la  historia  de  los  poetas  españoles  ,  y  una  cé-lebre 
borda  ó  elojio  de  Anabi  Muhamad  ,  v  para  pedir  licencia 
para  visitar  al  wasír  de  Almanzor  Áhmed  ben  Soaid  ben 
ílezam  hizo  unos  versos  muv  elegantes  de  miproviso  .  y 
le  dio  el  wasir  cien  dinares  de  oro  ,  y  su  casa  franca  á 
todas  horas:  también  concun  ia  á  casa  de  Almanzor  Ab- 
delwariz  bcn  Sofem  ,  y  muchos  otros  de  las  familias  ilus- 
tres de  Córdoba.  Estableció  Almanzor  una  academia  de 
humanidades  ,  v  solo  lenian  asiento  en  ella  hombres  doc- 
tos, va  conocidos  por  obras  útiles  ó  injeniosas  de  varia 
erudición  en  prosa  ó  verso.  Visitaba  las  madrisas  ó  escue- 
las ,  y  las  aljamas  V  colejios,  y  se  sentaba  entre  los  dis- 
cípulos ,  y  no  permitía  que  se  interrumpiese  la  enseñanza 
á  su  entrada  ni  á  su  salida  ;  daba  premios  á  ¡os  maesti-os 
y  á  los  discípulos  mas  sobresalientes.  Por  este  medio 
acertaba  en  la  elección  de  mocríes  y  alchatibes  ,  lectores 
V  predicadores  para  las  mezquitas ,  v  de  doctos  cadíes 
para  las  aljamas  principales  del  reino.  El  rey  Ilixém  con- 
tinuaba en  el  retiro  de  sus  alcázares  holgándose  en  sus 
deliciosos  jardines  :  ninguna  persona  |  odia  visitarle  sin  li- 
cencia de  la  reina  su  madre,  ó  del  hajib  Muhamad  ben 
Abi  Amer.  No  se  hacia  mención  de  el  sino  en  la  chotba  ú 
oración  pública  del  juma  ,  en  las  monedase  inscripcio- 
nes ,  precisos  y  únicos  testimonios  de  su  existencia.  Cuan- 
do concurría  en  las  pascuas  y  otras  íiestas  á  la  mezquita, 
no  salia  de  la  macsura  ( 1  )  íiasta  que  todo  el  pueblo  ha- 
bia  ya  salido  de  la  mezquita  ,  y  entonces  salia  rodeado 

( 1  )  IMacsura  eia  una  tril)iina  un  poco  levaiita<ia  sobre  el 
pavimienio  cu  la  parle  iJiiiicipal  de  la  meznuila,  rudeailadt; 
verjas  doradas  ,  donde  í.e  ¡¡oiiian  los  reyes  cuando  asistían  á 
la  zalá.  Los  mozoocsialian  en  las  inezqiiiíasdeUás  de  los  vie- 
jos ,  y  las  mujeres  detrás  de  los  muchaehos  apartadas  de  lo- 
dos los  hombres  ;  y  no  se  movían  los  Inmilues  liasla  lialiei' 
^al^do  las  mujeres,  y   las  doncellas  no  iban  á  la  nieziiuiía 
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de  su  st't|uilü  y  guardia  ,  y  so  voKia  á  su  alcázar  .  (jue  os- 
laba ceroano  ,  apenas  visto  de  la  jeiUe. 

Desde  el  año  363  estaba  Alhasan  bon  Konuz  en  la 
corte  del  soldán  de  Ejiplo  Nazar  ben  3Iaad  ,  v  ahora  en- 
trado el  año  373  escribió  Nazar  al  caudillo  Baikin  ,  que 
mandaba  en  su  nombre  en  África,  para  que  favoreciese 
á  Alhasan  en  sus  empresas  en  tierra  de  Magrob.  Llegó  Al- 
Iiasan  á  Túnez  ,  y  le  recibió  con  mucha  honra  líalkin  ben 
Zeiri  ben  Menad  ,  y  vistas  las  cartas  del  soldán  le  dio  tres 
mil  caballos  ,  y  le  siguieron  algunas  alcabilas  de  berberíes 
voluntarios ,  v  con  ellos  entró  en  Almagrob  .  y  fué  acla- 
mado en  varios  pueblos.  Vino  osla  nueva  á  Córdoba,  y 
al  punto  envió  el  hajib  Almanzor  á  su  wazir  Abu  Alha— 
kem  Oniar  ben  Abdala  ben  Abi  Amer  con  muy  escojida 
caballería  ,  y  le  dio  el  gobierno  de  .Vlmagréb  y  sus  de— 
pendeneias.  Luego  que  Alhasan  tuvo  noticia  del  paso  de 
estas  tropas  ^  ino  á  encontrarlas  á  cercanias  de  Ccpta  ,  \ 
las  acometió  en  el  momento  de  su  desembarco  ,  y  en  la 
misma  costa  del  mar  se  dieron  sangrienta  batalla  ,  y  los 
andaluces  quedaron  vencidos  .  y  se  acojieron  á  la  ciudatl 
de  Cepta  ,  y  en  ella  los  cercó  Alhasan  algunos  dias.  Es- 
cribó Ornar  su  desgracia  á  Córdoba  ,  y  el  liajib  Alman- 
zor ordeni)  que  luego  partiese  á  África  su  j)ropio  hijo  Ab- 
de!melic  Abu  Meruan  ,  aunque  muy  mozo  ,  ya  bien  acre- 
ditado por  sus  prendas  militaros.  Pasó  sin  tardanza  al 
ausilio  de  su  tio  Omar  con  muv  buena  hueste. 

Entretanto  Almanzor  hizo  entrada  con  grandes  fuerzas 
en  España  oriental ,  salió  con  él  la  cabiílleria  de  Córdoba. 
j)a6Ó  por  Caruata  ,  Baza  ,  Lorca  y  Tadniir  :  on  osla  ciu- 
dad se  delu\o  esperando  que  llegasen  las  jenles  de  Al— 
garbe  y  las  naves  de  aquellas  costas :  se  hospedó  en  casa 
del  aniil  de  la  ciudad  Ahnied   lien  Alchiléb  benDajim, 


(iítndc  no  lial)ia  lugar  apartado  ,  y  todas  las  niujcres  iban  muy 
bien  lajiadus  y  cubierlas  do  sus  >ekis. 
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C|'!0  en  vciiile  y  lies  días  que  alli  estuvo  dió  de  comer  es- 
pléndidamente á  todos  los  caballeros  y  caudillos  que 
acompañaban  al  hajib.  v  á  loda  la  caballería  y  peones 
que  llevaban .  sirviendo  á  los  jírincipales  con  delicados 
baños  de  agua  de  rosa  ,  v  con  profusión  de  aromas  en  sus 
concurrencias  y  comidas  cada  dia  .  v  se  les  ponian  á  todos 
estos  ricos  lechos  de  preciosos  paños  de  seda  y  oro  .  y  á 
todos  en  jeneral  muy  cómodas  posadas.  A  la  despedida 
dijo  Alinanzor  delante  de  sus  caudillos  v  caballeros :  en 
\erdad  que  Alimed  no  sabe  aposentar  jente  de  guerra,  yo 
me  guardaré  de  en\iar  por  aquí  tropas  de  aljihed  ni  fron- 
teros, para  quienessus  áreos  son  las  armas,  v  el  descanso 
el  pelear:  pero  también  es  cierto  '^ue  no  ha  nacido  para 
\ulgar  pechero  un  hombre  de  tan  jenerosa  condición  ;  y 
asi  en  nombre  de  nuestro  señor  el  rev  Ilixem  vo  le  hago 
franco  de  ]  agar  tributos  durante  su  \  ida.  Fué  esto 
el  dia  12  de  ia  luna  de  dylhajia  del  año  37 'i- .  en  la  OS'i- 
vigésima  tercera  espedicion  de  Alnuinzor  contra 
cristianos.  Se  refiere  que  cuando  esta  jornada  de  Muha- 
niad  ben  Abdala  ben  Abi  Amer  Almanzor .  salió  con  él 
desde  Córdoba  Abu  Ornar  Ahmed  ben  Chatéb  ,  llamado 
Alhazín ,  y  los  hospedó  en  su  casa  en  Murcia  cuando  Al- 
manzor pasaba  á  la  espedicion  de  Barcelona  con  su  sé- 
(juito  y  hueste  .  y  tuvo  en  su  casa  á  todos  los  principales, 
y  á  Aben  Sohaid  .  prefecto  de  asadaca  ;  y  el  hijo  de  este 
Ahmed,  llamado  Abulasbag  Muza,  hospedó  al  hijo  de 
Almanzor  y  á  sus  caballeros  en  su  viaje  ,  v  por  esto  tuvie- 
ron franquezas  en  las  puertas  de  Córdoba  que  les  conce- 
dieron los  Mcruínies,  \  en  el  dia  esta  insigne  familia  está 
tal  -s  ez  des])reciada  ,  y  viven  pobres  v  oscuros  como 
miserables  alárabes :  Dios  lo  sabe.  (Juenía  Havan  en  su 
historia  de  los  alamerics.  que  la  jornada  de  Almanzor  á 
l>arcelona  fué  en  el  año  de  37o,  v  era  la  vigésima  tercia 
de  sus  entradas,  y  llevó  su  camino  por  la  parte  oriental 
de  España,  por  Élbira  .  Basta;  á  'ladmir.  y  se  hospedó 
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en  Milicia  .  alcaidía  de  Tadniir  .  en  ca;a  del  alcaide  Al>en 
( Ihatélj .  que  los  obsequió  trece  días  á  él ,  sus  criados  y 
caballeros ,  llevándoles  á  sus  posadas  pan  ,  carne  y  fru- 
tas con  mucha  abundancia  cada  día.  sin  interés  alguno, 
que  todo  lo  pagaba  Aben  CliaiOb,  y  se  servia  á  Almanzor 
y  á  sus  caudillos  cada  dia  diferentes  y  espléndidas  comi- 
das, sustancias,  conservas  y  frutas  ,  que  era  maravilla, 
('orno  entendiese  Almanzor  á  la  partida  que  todo  lo  ha- 
bia  suplido  y  pagado  Chaléb  por  las  relaciones  de  los 
wasires  que  llevaban  las  cuentas  del  gasto ,  á  nombre  de 
su  sefior  le  dio  gracias ,  refiriendo  esto  á  su  vuelta  al  rey 
Hixém  ,  le  propuso  el  hacer  libres  de  derechos  á  Chatéb  y 
á  su  familia.  Convidó  Almanzor  á  Chatéb  á  Córdoba  ,  y 
le  honró  mucho  ,  v  le  llamaba  el  obsequioso  ,  y  á  su  par- 
tida le  regaló  una  linda  esclava  de  su  alcázar ,  y  luego  se 
tornó  á  su  amelia  ó  gobierno  de  Tadmir ,  y  conservó  sus 
derechos  v  privilegios.  Cuenta  AbuBecri  Ahmed  ben  Said 
ben  Abilfayadh  en  su  historia,  la  traducida  en  heijreo, 
que  para  la  gazvia  de  Almanzor  á  Barcelona  salió  de  Cór- 
doba dia  martes  ,  13  de  la  luna  de  dvlhajia  del  año  37i, 
que  fué  o  de  mavo ,  y  estuvo  en  Elvira  ,  de  allí  pasó  á 
Basta ,  á  Corea  v  á  Murcia  ,  donde  estuvo  veinte  y  tres 
días  hospedado  en  casa  de  Alimed  ben  Üajim  ben  Chatéb, 
y  en  la  de  su  hijo  AbulasbagMuza  ben  Ahmed,  que  nin- 
guno de  la  hueste  gastó  ni  un  dirham  ,  que  cada  dia  sir- 
vieron á  Almanzor  con  diversas  comidas  y  frutas  en  di- 
ferentes y  preciosos  vasos  ,  y  se  le  ponía  el  baño  siempre 
de  agua  de  rosa:  que  maravillado  de  esto  Almanzor  le 
dió  muchas  gracias ,  y  le  confirmó  en  su  amelia  ,  y  se  ce- 
lebró mucho  su  hospitalidad.  AcompaTaba  entonces  al 
hajib  Almanzor  Omaya  ben  Galib  el  Morori  ,  de  su  pa- 
tria Moror  .  uno  de  los  buenos  injenios  en  jioesía  .  que 
celebró  la  jenerosidad  del  Tadmeri  en  elegantes  versos. 
Allegó  Almanzor  en  su  marcha  jenlo  y  caballería  de  Va- 
lencia .  Tortosa  y  Tarragona,  y  fué  á  les  camjxtsde  Bar- 
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celona.  Saliócon  ól  coninlinito  jentío  el  rey  (1)  de  Afranc. 
V  aunque  doblaban  el  número  de  los  muslimes  ,  él  valor 
de  estos ,  la  pericia  de  Almanzor  y  la  ayuda  de  Dios  hi- 
zo que  fácilmente  rompiesen  y  desbaratasen  aquella  mu- 
chedumbre déjente  montaraz  v  baldia  ,  que  nunca  pelea 
bien ,  y  menos  cuando  tiene  cerca  algún  asilo  ,  que  pres- 
to busca  su  seguridad  en  la  fuga  :  acojiéronse  con  desor- 
den á  la  ciudad  ,  y  los  muslimes  los  cercaron  en  ella  con 
tan  resuelto  empeño  y  ardor  ,  que  el  señor  de  Afranc  ,  no 
esperando  poderla  defender ,  ni  que  le  llegase  socorro  de 
ninguna  parle  ,  huvó  de  noche  por  mar  favorecido  de  la 
oscuridad  ,  que  no  le  pudieron  ver  las  naves  de  Algarbc 
que  guardaban  la  marina.  Dos  dias  después  se  entregó  la 
ciudad  por  avenencia ,  salvas  las  vidas  ,  pagando  el  tri- 
buto de  sangre  por  cabeza.  Aseguró  la  frontera,  y  se  vol- 
vió á  Córdoba  por  en  medio  de  España  ,  despedidas  las 
tropas  de  Valencia  v  de  Tadmir:  visitó  al  paso  las  ciuda- 
des ,  y  en  todas  quedaron  memorias  suyas  por  las  obras 
que  mandó  hacer  en  ellas  para  su  seguridad  y  comodidad. 
Guando  llegó  á  Córdoba  ,  movido  de  la  celebridad  y  fama 
de  Said  ben  Edris  ben  Yahye  ,  el  Salemi ,  rnocri  de  la 
aljama  de  Sevilla  ,  hombre  muy  docto  que  habia  viajado 
á  Oriente  v  hecho  su  alhig  ó  ¡peregrinación  santa  ,  y  era 
admirable  por  su  virtud  y  escelencia  de  su  sonora  voz.  le 
hizo  prefecto  de  azala  en  la  mezquita  del  rey  Hixém  ,  y 
en  este  cargo  de  imam  permaneció  hasta  la  guerra  ci\  il 
en  que  se  retiró  á  Sevilla  ,  v  allí  falleció  lleno  de  años  en 
íin  del  k'28. 

En  Almagréb  cuando  Alhasan  ben  Kenuz  ,  que  tenia 
cercado  en  Cebta  á  Ornar  ben  Abdala  ben  Abi  Amer  , 
supo  que  iba  contra  el  hijo  del  hajib  Almanzor  con  es- 
( 1  )  Era  este  rey  de  Afranc  ,  ó  de  los  Fiancos  ,  líorel  con- 
de de  Barcelona  :  todo  el  l'irineo  y  sus  xalles  y  tenientes,  así 
á  la  parle  de  España  como  á  la  de  Francia  ,  estahan  en  estos 
tiempos  dnididos  en  pi''I"P""í*  ^'■"orios,  y  nuestros  árabes  á 
lodos  ¡os  llamaban  revés  v  señores  de  Afrac. 
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cojida  jonte  .  se  tuvo  por  perdido  .  \  mal  aconsejado  se 
quiso  ¡lonei'  en  manos  de  sus  enemigos  .  v  así  envió  á  la 
ciudad  pidiendo  avenencia  v  seguro  para  sí  v  para  su  fa- 
milia, ofreciendo  á  Ornar  que  pasaria  en  España  á  la 
merced  del  rey  Hixem  :  respondióle  Ornar  como  deseaba 
y  avisó  á  Abdelmelic  de  esto  .  y  este  lo  consultó  por  me- 
dio de  los  forénicos  con  su  padre  Almanzor  .  que  les  es- 
cribió que  apresuraran  aquel  negocio  .  dando  á  Alhasan 
ben  Kenuz  cuantas  seguridades  pidiese  ,  y  que  viniese  á 
Córdoba.  Asi  se  hizo  ,  y  este  príncipe  luego  pasó  á  An- 
dalucía •  avisado  Almanzor  de  su  hijo  de  como  ya  esta- 
ba en  su  poder  ,  escribió  el  hajib  que  sin  embargo  de  lo 
concertado  convenia  al  servicio  del  rey  que  luego  le 
cortasen  la  cabeza  v  la  enviasen  á  Córdoba  ,  y  sin  aten- 
ción al  seguro  v  palabra  dada  le  cortaron  la  cabeza  en 
el  campo,  cerca  de  Alcázar  al  Ocab  en  tierra  de  Tarifa, 
y  dicen  que  al  mismo  tiempo  que  le  descabezaban  se 
movió  un  bravo  viento  que  arrebató  el  gabán  de  los 
hombros  del  príncipe  Alhasan  ben  Kenuz  .  y  desapare- 
ció que  no  se  halló  después.  Enterraron  aüí  su  cuerpo 
los  de  su  desconsolada  familia  ,  y  los  caballeros  encar- 
gados por  Almanzor  entraron  en  Córdoba  con  su  cabe- 
za ,  en  la  luna  jmmada  primera,  año  37o.  Fué  el  im- 
perio de  Alhasan  ben  Kenuz  diez  y  seis  años  la  pnmera 
vez  .  desde  el  3i7  hasta  el  de  36V ,  y  después  la  se- 
gunda un  año  y  nueve  meses.  Los  parientes  de  Alhasan 
se  establecieron  en  Córdoba  en  la  aljama  de  >!aga- 
rawa  .  y  en  el  diván  del  rey  .  hasta  que  reinó  en  Cór- 
doba después  de  los  Omeyas  Alv  ben  ÍJamud  ,  y  se  re- 
novó la  memoria  de  esta  insigne  familia.  Con  la  muer- 
te de  este  Aben  Kenuz  acabaron  los  Edrises  en  Alma- 
greb  ,  dinastía  que  habia  |)rincipiado  el  dia  de  la  jura  de 
Edris  ben  Hasan  en  .Medina  Velila  ,  en  jueves  ,  á  7  de 
rabie  primera  ,  año  172  .  hasta  ahora  cuando  fué  ase- 
sinado alevf»samenle  este  Alhasan  Aben  Kenuz.  en  jiu- 
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nuida  pnincra  de  Cíte  año  375 .  \  fué  lodo  el  tiempo  de 
este  imperio  doscientos  y  dos  años  y  cinco  meses.  Era 
la  estension  de  su  estado  desde  Sus  Alacsá  hasta  Medina 
W'aliran  ,  y  fué  cabeza  fiel  imperio  la  ciudad  de  Fez  .  v 
después  la  de  Biserta.  Estaba  este  imperio  como  en  el 
corazón  de  las  dos  pode:  osas  dinastías  que  lo  rodea- 
ban por  Oriente  y  Occidente  ,  por  Oriente  la  de  los 
Beni  Obeid  ,  señores  de  la  provincia  de  África  ,  Barca  y 
Ejipto  ,  y  por  Occidente  la  de  los  Beni  Omevas  ,  seño- 
res de  España  y  de  Almagréb  ,  y  por  esta  causa  siem- 
pre estuvieron  en  inquietudes  v  guerras  ,  va  señores  de 
casi  todo  Almagréb  ,  v  dueños  solo  de  algunas  fortale- 
zas como  Azila  ,  llijar  Anosor  y  Biserta  ,  y  hasta  Telen- 
cen  .  hasta  que  acabó  su  soberanía  :  solo  Dios  es  eterno, 
y  señor  de  eterna  dominación. 

El  hajib  Almanzor  mandó  construir  en  Fez  |  ara  or- 
nato de  la  aljama  una  alcolja  ó  capilla  .  y  su  cúpula  so- 
bre columnas  en  medio  del  gran  patio  donde  estaba  la 
torre  vieja  .  y  })u?o  sobre  su  altura  lui  talismán  como  los 
que  había  antes  sobre  la  cúpula  de  la  capilla  del  mih- 
rab  .  que  eran  de  los  que  sabian  hacer  los  antiguos,  co- 
mo aquellos  que  se  hicieron  en  tiempo  del  Xivei.  Se  pu- 
so el  talismán  sobre  una  barra  de  hierro  encima  de  la 
cúpula  :  uno  era  el  del  alfar  ó  del  ratón  ,  v  con  él  nun- 
ca se  encontró  ratón  alguno  en  la  aljama,  y  si  entraba 
no  andaba  que  luego  se  descubría  y  moría  :  el  del  acrab 
ó  alacrán  era  otro  ,  y  con  él  nunca  se  vio  entrar  ala- 
crán en  la  aljama  ,  y  el  que  entraba  quedaba  como 
helado  y  perecía  ;  y  de  esto  hay  testigos  fidedignos  como 
el  alfaquí  Aben  Harón  :  el  talismán  de  la  columna  de 
metal  amarillo  tenia  una  figura  de  hava  ó  serpiente .  y 
nunca  se  \ió  serpienie  alguna  en  la  aljama.  Estos  eran 
conocimientos  de  los  ¡enios.  El  hijo  de  Almanzor  Almu- 
dafar  Alxlelmelic  edificó  el  hospicio  v  le  surtió  de  agua 
j'or  un,i  azequia  (|ue   labró,  que  la  lomaba  de  Wadil- 
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hasan  que  cor¡e  fuera  do  la  ciudad  á  la  puerta  de  Hier- 
ro. -Mandó  labrar  para  la  aljama  un  alminbar  ó  pulpito 
de  madera  de  onab  y  de  ébano  de  preciosa  labor  con  es- 
ta inscripción  :  «  En  el  nombre  de  Dios  clemente  v  mi- 
sericordioso .  bendiga  Dios  á  Muhamad  y  á  los  suyos  con 
perfecta  felicidad  :  esto  mandó  que  se  hiciese  el  califa 
vencedor  ,  espada  del  islam  .  siervo  de  Dios  ,  Hixem  el 
MuyadBila  ,  prolongue  Dios  su  permanencia,  por  ma- 
nos de  su  haj  ib  Abdelmelic  Almudafar.  hijo  de  Muha- 
mad Almanzor  ben  Abi  Amer ,  manténgalos  Dios  altísi- 
mo ;  y  esto  en  luna  jiumada  postrera  ,  año  375. 

Sosegadas  las  cosas  de  Almagreb .  en  el  mismo  año  de 
37o  entró  Almanzor  en  las  fronteras  de  Galicia  ,  corrió 
la  tierra  ,  puso  cerco  y  entró  por  fuerza  de  espada  en 
Medina  Coyanca ,  destruyó  sus  muros  ,  y  valiéndose  de 
algunos  cristianos  principales  que  estaban  en  su  compa- 
ñía como  refujiados  por  desa\  enencias  que  entre  ellos 
habia ,  fomentó  sus  discordias ,  y  entró  por  sus  tierras 
hasta  las  marismas  de  Galicia  ,  v  robó  la  iglesia  de  Za- 
cum ,  y  tomó  de  ella  muchas  riquezas  :  en  el  otoño  taló 
y  corrió  las  tierras  de  Nahara  y  los  montes  Albaskenzes 
y  á  la  vuelta  castigó  á  los  de  Uxama  ,  Alcoba  y  Atin- 
cia  ,  que  se  habían  levantado  .  v  aoIvíó  á  Górdoba  car- 
gada su  jente  de  despojos.  En  esta  ocasión  el  erudito  poe- 
ta Zeyadatala  ben  Aly  le  presentó  su  Kitéb  Alhimám  ,  li- 
bro de  la  muerte  .  lleno  de  elegantes  y  conceptuosas  poe- 
sías. En  este  tiempjo  Almanzor  nombró  cadi  de  Toledo 
al  Wali-Xüri  de  Górdoba  Ahmed  ben  Hakem  ben  Mu- 
hamad el  Ameri  ,  conocido  por  Aben  Lebána  de  Górdo- 
ba ,  hombre  dorio  y  de  mucha  celebridad  ;  y  puso  en  su 
lugar  á  Ahmed  ben  Abdelaziz  ben  Fareg  ben  Abi  el  llu- 
beb  ;  cordobés  muy  erudito  ,  que  habia  sido  maestro  de 
su  hijo  Abdelmelic. 

En  este  año  37o  ,  avisado  el  hajib  Almanzor  de  ha- 
l»er  entrado  Baikin  Ijcn  Zeiri  en  Almagreb  ,  luego  ordo- 
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no  (jue  pailiese  el  caudillo  Ascaliela  con  jenle  africana 
V  de  Andalucía  ,  y  fueron  á  Medina  Fez  .  y  la  enlraron 
por  fuerza  .  v  apoderados  de  ella  se  hizo  otra  vez  la  chol- 
lia  por  los  Omeyas  de  España  ,  que  se  habia  inlerrnmpi- 
do  con  las  novedades  de  los  zeiríes  de  Sanhaga  :  quedó 
por  amíl  de  los  obeidíes  en  el  barrio  de  los  alcairvanes 
Muhamad  ben  Ornar  de  ^Mekinez  ,  que  no  pudieron  los 
andaluces  ocuparle  hasta  el  año  siguiente. 

GAPÍTLXO  XCIX. 

DK  LAS  BODAS  DEL  HIJO  DEALMANZOR  ,  Y  DE  SLTESOS 
DE  MAGREE. 

Al  principio  del  año  376  vino  á  España  Ahmed 
ben  Ali  Arabei  el  Begani ,  por  la  fama  de  su  eru- 
dición fué  llamado  para  leer  en  la  aljama  de  Cór- 
doba ,  y  el  hajib  Almanzor  le  encargó  la  educación 
de  su  hijo  Abderahman  .  y  poco  después  le  nombró  cadí, 
y  era  de  treinta  v  seis  años.  En  la  primavera  de  este 
año  se  celebraron  en  Córdoba  las  bodas  de  Abdelmelic  , 
el  hijo  de  Almanzor  ,  con  Habiba  ,  hija  de  Abdala  ben 
Yah\e  ben  Abi  Amer  ,  y  de  Boriha  ,  hija  de  Almanzor: 
hubo  con  este  motivo  grandes  fiestas  y  regocijos  púbh- 
cos  :  se  hicieron  las  bodas  en  ios  hermosos  jardmes  de  la 
Almunia  llamada  A  lamerla  ,  contiguos  á  los  alcázares  de 
la  Zahriva,  Almunia  que  regaló  el  rey  Hixem  á  su  hajib 
Almanzor  cuando  le  pidi(')  licencia  para  celebrar  en  ella 
estas  bodas.  La  nobleza  toda  de  Córdoba  concurrió  á  es- 
tas alegrías  ;  la  linda  novia  fué  conducida  en  triunfo  por 
las  calles  principales  de  la  ciudad  ,  acompañada  de  to- 
das las  doncellas  amigas  fie  la  familia  ,  precedidas  y  se- 
guidas del  cadí  ,  v  de  los  testigos  ,  los  señores  ,  jeques 
y  caballeros  de  la  ciudad  :  las  doncellas  todas  armadas 
de  bastones  de  maríil  y  de  oro  guardaron  la  entrada  del 
pabellón  de  la  novia  todo   el  dia  :  el  novio .  acompa- 
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nado  del  gran  séquito  de  los  nobles  mancelios  de  su  lii- 
milia  ,  á  la  venida  la  noche  ,  profejido  de  los  esloques 
dorados  de  sus  amigos  ,  logró  la  entrada  á  pefar  de  la 
bizarra  defensa  de  las  doncellas  :  todos  aquellos  jardines 
estaban  iluminados,  y  en  todos  sus  bosques  y  fuentes  y 
en  los  barcos  de  sus  claros  lagos  resonaban  apacibles 
músicas  ,  y  las  alabanzas  de  los  desposados  eran  el  asun- 
to de  las  canciones  :  los  versos  y  las  músicas  duraron  to- 
da la  noche  hasta  la  hora  del  alba  ,  y  los  regocijos  con- 
linuaron  todo  el  siguiente  dia.  Los  mas  aplaudidos  versos 
que  cantaron  las  doncellas  en  estas  bodas  fueron  de  Abu 
llafsben  Ascaleha,  v  los  de  Ben  Abilhebáb  y  de  Abu  Ta- 
hir  el  Esturconi.  Repartió  Almanzor  en  esta  ocasión  á 
sus  guardias  preciosos  vestidos  y  armas  ;  dio  muchas  li- 
mosnas á  los  pobres  de  las  zawiyas  (l)  casó  y  dotó 
huérfanas  pobres  de  su  aljama ,  y  regaló  á  los  buenos 
injeniosque  celebraren  á  su  hijo  y  nieta  :  no  se  vieron 
en  Córdoba  dias  mas  grandes  que  estos ,  ni  walimas  ó 
convites  nupciales  mas  espléndidos. 

En  la  luna  de  xaban  de  este  mismo  año  376  ,  salien- 
do Vahye  ben  Malic  ben  Ayadh  de  la  aljama  de  Cór- 
doba ,  después  de  la  azala  de  anochecer  ,  acompañado 
de  algunos  amigos  ,  llegaron  á  su  casa  ,  y  se  sentaron  en 
su  patio  que  era  grande  v  ameno  con  frondosos  jazmi- 
nes y  naranjos  y  allí  en  tanto  que  reposaban  rogó  Yahye 
á  uno  de  ellos  llamado  Aben  Abi  Hebab  ,  que  le  cantase 
unos  versos  que  habían  oido  ambos  en  Bagdad  á  Mung- 
mi  ,  y  se  los  cantó :  que  se  despidió  entonces  Abu  Hebab 
deseándole  larga  vida  y  olvido  del  plazo  fatal ,  y  le  cor- 
respondió v  parliíj ,  y  antes  de  llegar  al  cabo  de  la 
calle  le  dieron  voces  que  volviese ;   volvió  y  le  halló 


(1)  Zawiyas  eran  hospicios  para  pobres  de  profesión: 
cada  casa  de  estas  tenia  sn  wakiló  mayordomo  que  cuidaba 
de  la  conscrvocion  y  policía  de  ella. 
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inuiTlu.  Era  cielos  hombres  cabios  y  jonerosos  deeslc 
tiempo  ,  V  muy  lilósol'o  ,  y  habia  estado  en  la  India  y  en 
diversas  ciudades  del  Asia  y  en  Ejiplo  ,  y  fué  su  muerte 
sentida  de  todos  los  buenos  ;  su  féretro  fué  acompañado 
de  mucha  jente  ilustre  .  y  oró  por  él  el  cadi  de  la  alja- 
ma el  Jaboki. 

En  Magréb  el  caudillo  Ascaleha  unió  sus  tropas  con  las 
deAbuBics,  llamado  el  Jatüt  ben  Balkin  el  ?TÍaü;aravi, 
V  fueron  á  Fez  y  entraron  por  fuerza  en  el  barrio  de  los 
alcairvanes  ,  y  se  apoderaron  de  él ,  y  murió  peleando  en 
sus  puertas  Muhamad  ben  Anier  ,  el  de  Mekinez  ,  amil 
del  barrio ;  y  se  aclamó  en  él  al  rey  Iiixcm  por  no  desa- 
gradar á  los  andaluces  :  avisaron  estas  ^  entejas  á  Córdo- 
ba V  á  Túnez  ,  v  fueron  muy  celebradas 

En  el  año  siguiente  hubo  "ran  pla^a  de  langosta  en  Al- 
magréb ,  y  en  sus  prnneros  meses  vmo  á  Fez  el  señor  de 
las  cabilas  zenetes  Zeir  ben  Atia  el  31agaravi .  que  llama- 
ban el  Chazeri ,  y  entró  en  Fez  ,  y  fué  recibido  de  Asca- 
leha v  de  Abu  Bies  :  entretanto  en  la  |jTOvincia  de  África 
se  hacian  cruel  guerra  Abulbehar  ben  Zeiri  benMenad, 
de  Sanhaga  ,  y  su  sobrino  Mansur  ben  Balkin  .  señor  de 
'i'únez  :  este  abandonó  el  partido  v  amistad  que  le  ofrecia 
Almanzor ,  como  la  había  tenido  con  su  padre  ,  y  procla- 
mó á  los  Obeidies  en  todos  sus  estados;  el  caudillo  Abul- 
behar entró  aquellas  provincias  y  las  subyugó  ,  v  p-rocla- 
mó  en  ellas  á  los  Omevas  de  España  ,  ocupó  la  ciudad  de 
Mahedia  y  otras  de  Záb,  y  se  hizo  cholba  por  el  rey  Hi- 
xém  el  3Iuyad  de  España  en  todos  los  alminbares  de  las 
|)rovmcias  tle  África  y  Magréb  ,  y  envió  su  jura  de 
obediencia  en  este  mismo  año  377.  Se  celebraron  987 
en  Córdoba  estas  nuevas,  v  luego  envió  Almanzor 
las  cartas  do  protección  y  los  títulos  de  amir  de  las  p-o- 
Mncias  que  tenia  Abulbehar  en  su  poder  ,  unos  hermosos 
caballos ,  la  espada  y  el  vestido  de  amir  ,  lodo  muy  pre- 
cioso.   Apenas  habia  recibido  Abulbehar  estas  cartas. 
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cuando  ,  sin  ocasión  ni  motivo  alguno  .  3e  puso  en  obe- 
diencia y  bajo  el  amparo  de  los  Obeidies ,  y  prohibió  en 
sus  mezquitas  la  oración  por  el  rey  de  Córdoba.  Guando 
Almanzor  recibió  estas  nuevas  de  la  veleidad  y  perfidia 
de  Abulbehár  .  escribió  luego  á  Zeiri  ben  Atia  encargán- 
dole la  venganza  de  este  desprecio ,  y  autorizándole  á 
ocupar  y  poseer  todas  la  tierras  de  las  provincias  de  Áfri- 
ca y  Záb  que  tenia  Abulbehár.  Correspondió  Zeiri  ben 
Atia  ofreciendo  hacerle  cruel  guerra  hasta  acabarle  y  des- 
pojarle de  estado  y  vida. 

£n  España  corrió  Almanzor  las  fronteras  de  Castilla  y 
Galicia,  quemó  y  destruyó  Oxma  y  Alcoba,  volvió  por 
Atincia  y  derrotó  sus  muros.  Acompañaban  en  sus  espe— 
diciones  al  hajib  Almanzor  los  dos  célebres  injenios  de 
este  tiempo  en  España  ,  Abu  Amer  Ahnied  ben  Derág, 
el  Castali ,  ó  de  Cazalla  ,  que  era  alcatibdel  diván  al  ata, 
ó  caja  de  la  jente  de  guerra ,  y  Abu  Meruán  Abdelmelic 
ben  Edris  ,  que  se  le  conocía  por  Aben  Harizi.  En  el  año 
de  378  volvió  Abderahman  á  las  fronteras  de  España 
oriental  y  peleó  con  los  de  Afranc .  que  en  gran  núme- 
ro habían  descendido  de  sus  montes  ,  y  los  venció  y  ase- 
guró la  frontera  ,  y  vino  á  Córdoba  con  muchos  despojos  : 
le  acompañó  en  esta  gazi'ia  Muhamad  benAbi  Husam  ,  de 
Tadmir ,  hombre  austero  v  virtuoso ,  que  habia  viajado 
en  Asia  y  en  África  mucho  tiempo.  Al  año  siguiente  vi- 
sitó la  frontera  de  Galicia ,  y  ocupó  Medina  Colimria ,  y 
llegó  á  Santyac,  destruyó  sus  muros,  y  tomó  grandes 
despojos  y  muchos  cautivos ,  y  volvió  \  encedor  á  Córdo- 
ba por  Talavera  y  Toledo. 

En  África  el  Zeiri  Aben  Atia  con  sus  tropas  de  zenetes 
y  andaluces  y  otras  cabilas  berberiscas  fué  contra  Abul- 
behár ,  que  no  osó  esperarle ,  y  huyó  siempre  delante ;  se 
la  llegó  su  sobrino  Mansur  ben  Balkin ,  y  le  abandonó 
sus  tierras  y  la  defensa  de  ellas.  Aben  Atia  fué  tan  ven- 
turoso en  esta  guerra .  que  se  apoderó  de  Medina  Telen- 
ToMo  II.'  8 


131 

rpn  V  de  todas  sus  dependencias ,  y  de  cuanto  poseía 
Abuíbeliár ,  y  estendió  sus  estados  desde  Sus  Alacsa  has- 
ta Zab ,  en  todo  Almagréb  ,  y  dió  parte  de  sus  victorias 
al  hajib  Almanzor ,  y  le  envió  en  fin  del  año  muy  precio- 
sos presentes ,  entre  otras  cosas  cien  caballos  jenerosos  de 
noble  raza ,  cincuenta  giandes  camellos  de  carga  y  car- 
rera ,  mil  adargas  de  Lamía  ,  muchas  acémilas  de  arcos 
hermoíos ,  y  de  alfanjes  de  fino  temple  ,  cargas  grandes 
de  aljabas  bordadas  llenas  de  flechas,  muchas  jirafas, 

V  diferentes  fieras  y  aves  de  los  desiertos  de  Lamta  y  de 
otras  rejiones  ,  mil  cargas  de  frutas  diferentes  y  muy  es- 
quisitas :  varias  acémilas  cargadas  de  ricos  y  delicados 
paños  de  lanas  finas.  De  todo  este  se  complació  mucho 
Almanzor ,  y  le  escribió  en  nombre  del  rey  y  de  su  parte, 
dándole  gracias  ,  y  renovándole  los  pactos  de  protección 
sin  mas  condiciones  ni  cargos  que  los  de  homenaje  de 
obediencia  y  respeto.  Entraron  en  Córdoba  estos  presen- 
tes él  año  381  al  principio;  y  fué  este  un  dia  grande  de 
fiesta  en  Córdoba.  En  este  año  salió  de  Sevilla  Abu  Ab- 
dala  ben  Abéd ,  caballero  principal  de  Andalucía ,  para 
Oriente ,  y  para  hacer  la  peregrinación  de  las  casas  san- 
tas: iba  en  su  compañía  Sai d  ben  Raxic  de  Córdoba, 
apellidado  Abu  Otman,  hombre  muy  erudito  y  relijioso, 

V  en  su  peregrinación  conversó  con  todos  los  sabios  de 
Oriente :  ambos  caballeros  eran  de  los  que  concurrian  a 
las  conferencias  académicas  del  hajib  Almanzor :  en  ellas 
tenia  el  primer  asiento ,  \'  hacia  la  propuesta  de  lo  que 
se  habia  de  tratar  el  docto  Ibrahim  ben  Nasar  el  Sara- 
ousti ,  ó  de  Zaragoza .  á  quien  llamaban  el  Malic  ben 
Anas  de  su  siglo  ,  era  uno  de  los  mas  sabios  muftíes  de  la 
aljama  de  Córdoba. 

En  este  mismo  año  .  un  sábado  ,  dia  lií  de  la  luna  de 
ramazan  ,  Said  ben  Otman  bén  Meruán  el  Coraixi ,  cono- 
cido por  Aben  Bolita ,  presentóal  hajib  Almanzor  una  ca- 
sida ó  composición  larga  de  versos  muy  elegantes  en  su 
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elojio :  era  una  memoria  de  sus  pasadas  espedioiúiies  v 
felices  victorias :  la  leyeron  los  concurrentes  á  lacadeniia 
de  humanidades  aquel  dia  con  g.ande  aplauso  :  contenia 
cien  versos,  y  le  envió  Almanzor  al  otro  dia  trescientas 
doblas  de  oro. 

A  la  fama  de  los  sabios  de  España ,  y  en  especial  de 
los  de  Córdoba .  venían  á  ella  j entes  de  todos  los  países, 
asi  de  África,  Ejipto,  Siria,  las  Iracas  y  Persia,  como 
de  tierras  de  Kúm  ,  y  de  Afranc  y  Galicia.  En  el  año  an- 
terior de  380  vino  á  Córdoba  Said  ben  el  Hasan  el  Ilebai, 
conocido  por  Abulola  ,  docto  en  len^juas  y  en  toda  erudi- 
ción ,  era  orijmario  de  Diar  Musul :  habia  estudiado  en 
Bagdad  ,  se  le  tenia  por  el  mejor  poeta  de  su  tiempo  ,  era 
humano  y  afable  de  muv  cariñoso  trato :  Almanzor  le 
honró  mucho  ,  y  le  colmó  de  beneficios  ,  le  señaló  sus  ali- 
mentos del  fondo  destinado  para  los  literatos ,  si  bien  esta 
renta  no  era  suficiente  para  su  natural  dadivoso  y  des- 
prendido :  era  este  Abulola  muy  astuto  y  mañoso  para  lo- 
grar favor  y  premios  con  sus  gracias  y  versos  ,  v  no  per- 
día ocasión  para  esto.  Entró  un  dia  en  la  maglisa  de  Al- 
manzor con  una  sobreveste  deshilada  y  sutil  que  se  cla- 
reaba el  vestido  interior ,  v  era  dia  célebre  y  de  mucha 
concurrencia,  y  al  verle  asi  le  dijo  Almanzor:  ¿  qué  es 
esto,  Abulola?  V  respondió  en  tono  humilde  y  lastimoso: 
esta  fué  dádiva  de  nuestra  soberano ,  que  Dios  guarde, 
Dios  se  lo  pague :  yo  no  tengo  gala  alguna  mas  estima- 
ble, y  por  eso  hoy  la  he  vestido  :  Almanzor  le  dijo:  tu 
haces  bien ,  y  ])ara  que  la  conserves  mañana  enviare- 
mos otros  vestidos  que  suplan ,  v  este  se  guarde  como 
merece.  Dedicó  este  sabio  al  hajib  muchos  libros  ,  como 
el  Kiteb  Fusús  ó  de  los  topacios ,  el  Nuédir  welgarib,  es- 
posicion  de  la  obra  de  Abu  Aly  el  Cali ,  el  de  los  prover- 
bios ó  fábulas ,  el  de  las  pr.ifundidades,  el  de  los  escua- 
drones ,  que  agradaba  muclio  á  Almanzor  ,  y  otros  muy 
deganíes.  Daba   lespuostaf  muv  prontas,  v  no  cuidaba 
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de  otra  cosa ,  y  decía  lo  que  le  venia  á  la  boca.  Cuentan 
que  un  dia  entro  á  visitar  á  Almanzor ,  que  tenia  en  sus 
manos  un  libro  de  cultivo  de  jardines ,  que  le  acababa  de 
presentar  un  amil  de  cierto  pueblo  de  España  llamado 
Mabroman  ben  Boreid ,  en  que  se  mencionaba  el  calab  y 
el  tarbil ,  que  son  nombres  délas  desigualdades  de  la  tierra 
antes  de  sembrarla  ,  y  le  dijo  Almanzor :  Abulola  ,  y  res- 
pondió él :  labaica  rje  mulena  ¿qué  place  á  mi  señor?  y 
dijo  Almanzor:  ¿acaso  viste  en  Bagdad  ,  entre  tantos 
libros  como  iban  á  tus  manos ,  el  libro  de  los  cuélib  y  de 
los  ruélib  de  Mabroman  ben  Boreid?  y  respondió  :  sí ,  se- 
ñor ,  lo  vi  en  Bagdad  en  copia  de  Abu  Becri  ben  Da- 
weid ,  de  letra  de  zanca  de  hormiga ,  y  tenia  estas  y  es- 
tas señales  en  sus  lados ,  y  tal  y  tal ;  y  le  replicó  Alman- 
zor: ¿no  te  avergüenzas,  Abulola,  de  mentir  asi?  Este 
libro  se  ha  escrito  en  tal  parte ,  por  tal  parte ,  por  tal  au- 
tor ,  y  trata  de  esto  ,  y  esta  es  la  verdad ;  pero  él  respon- 
dió ,  que  él  no  negaba  que  aquello  fuese  cierto ,  ni  era 
falso  lo  que  había  dicho :  era  alchatib  ó  predicador  en  la 
mezquita  aljama  Azahira  de  Córdoba. 

Permanecía  Zeirí  ben  Atia  en  Fez  ,  había  establecido 
allí  á  sus  parientes  y  amigos  ,  y  en  su  comarca  muchos 
de  sus  familiares  y  domésticos.  Escribióle  Almanzor  el 
año  382  y  le  ordenaba  que  ^  iniese ,  porque  el  rey 
Hixém  el  Muyad  le  habia  nombrado  wali  de  Córdo- 
ba. Luego  se  puso  en  camino  dejando  en  su  lugar  á 
su  hijo  Almaan,  al  cual  mandó  residir  en  Telencen, 
y  puso  por  sahib  del  barrio  de  los  andaluces  de  Fez  á 
Ábderahman  ben  Abdeikerim  ben  Thalba ,  y  por  sahib 
del  barrio  de  los  alcairvanes  á  Aly  ben  Muhamad  Casim 
ben  Amer  el  Lezdí.  Dispuestas  estas  cosas  partió  para 
Andalucía ,  y  llevó  consigo  algunas  cosas  y  presentes  de 
precio:  muchas  alhajas  ,  muchas  acémilas  cargadas,  pá- 
jaros estraños ,  algiuios  de  los  que  hablan  ,  enseñados 
al  berberí  v  á  la  algarabía ,  animales  del  almizcle  .  ca- 
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mellos  silvestres  como  yeguas,  aoeijias  y  ¡jauleras  y  gran- 
des leones  en  sus  jaulas  de  hierro  .  dátiles  niuv  preciosos 
como  los  de  Azarfan.  y  grandes  nueses  como  tazas.  Lle- 
vó también  en  su  compañía  trescientos  caballeros  de  su 
familia  V  servidumbre  .  y  trescientos  escuderos  jente  muy 
escojida.  Guando  Almanzor  supo  su  l'egada  previno  un 
ostentoso  recibimiento .  y  le  hospedó  en  el  alcázar  de 
hagib  Jiafar .  y  el  rey  Hixém  le  recibió  con  mucha  hon- 
ra ,  y  le  concedió  franquezas  y  honores  muv  notables  : 
Almanzor  le  mandó  dar  el  título  de  wazir  Quibir  ,  v  en: 
estos  cumplimientos  V  delicadezas  de  cortesanía  se  vinie- 
ron á  ofender  y  enemistar  uno  con  otro  .  porque  natural- 
mente se  avenien  mal ,  y  no  pueden  vivir  juntos  dos  je- 
nios  grandes  y  soberbios  como  estos.  Poco  tiempo  des- 
pués, con  noticias  que  llegaron  de  África  .  pidió  licencia 
al  rev  para  volver  á  su  Amelia  .  v  el  rev  se  la  conce- 
dió ,  y  á  su  partida  le  renovó  Almanzor  los  pactos  de  ho- 
menage  sobre  los  estados  de  Magréb  .  v  cuanto  había  con- 
quistado en  aquellas  provincias. 

Pasó  Zeiri  ben  Atia  el  mar  .  v  al  saltar  entrando  en 
la  tierra  de  Tanja  dijo  .  puesta  la  mano  en  la  frente  .  aho- 
ra entiendo  para  que  me  ha  llamado  Almanzor.  Como 
algunos  al  hacer  la  chotba  le  conservasen  el  tratamiento 
de  wazir  Quibir  ,  que  le  habian  dado  en  Córdoba  .  los 
reprendió  y  dijo:  .No  wasir  ,  por  Dios,  sino  amir  hijo 
de  amir ,  y  no  disimulaba  cuan  poco  contento  venia  de 
Almanzor .  y  decia  que  en  su  viaje  habia  logrado  ver  que 
no  era  lo  que  la  fama  decia. 

Durante  su  ausencia  en  España  ,  las  cosas  de  África 
no  permanecieron  como  las  habia  dejado.  El  amir  Jadoc 
ben  Jali  el  Yaferini  vino  con  poderosa  hueste  .  v  entró 
por  sorpresa  en  Fez  .  y  |)or  fuerza  en  el  barrio  de  los  an- 
daluces .  y  se  apoderó  do  toda  la  ciudad  en  la  luna 
dylcada  del  año  382  Cuando  Zeiri  llegó  á  Tanja  992 
supo  la  entrada  de  .Jador  en  Fez  .  v  lue^o  a|)resuró 
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s(i  marcha  contra  él ,  y  pelearon  y  pasaron  cnUe 
ellos  grandes  batallas  con  vana  foi'tuna  .  que  Jadoc  era 
muy  esforzado  caudillo,  y  muy  valientes  las-cabílas 
de  Yafur  ,  y  deseaba  vengar  la  muerte  de  su  padre ;  pero 
prevaleció  Zeiri  ben  Alia  ,  y  le  \  enció  y  deshizo  sus  tro- 
pas cerca  de  Fez  .  y  peleando  con  elle  mató  y  cortó  la 
cabeza ,  y  la  envió  á  Almanzor  á  Córdoba  entrado  el  año 
de  383.  Con  esto  se  apoderó  de  la  mayor  parte  de  Ma- 
gréb  sin  temer  á  nadie. 

En  el  año  382  al  anochecer  del  jueves  3  de  la  luna 
de  xawal  concurrió  el  hagib  Almanzor  á  un  certa- 
men poético  en  la  academia  de  humanidades :  en  él 
se  leyeron  escelentes  versos  en  elojio  del  rev  Hi- 
xém  y  del  mismo  Almanzor ,  los  mas  aplaudidos  fue- 
ron del  secretario  Ahmed  ben  üerag  el  Gastali,  y  los 
del  v^-azir  Aicatib  Abdelmelic  ben  Edris  de  Algezira  ,  el 
apellidado  Abu  Meruán :  éste  hizo  esta  noche  los  versos 
de  la  luna  entre  nubes :  también  asistió  el  célebre  Muha- 
mad  ben  Elisai ,  poeta  muy  favorecido  de  Almanzor ,  que 
tenia  en  su  casa  un  jardin  con  rosales  que  daban  rosas 
todos  los  meses  del  año  ,  y  las  enviaba  al  hajib  como  en 
tributo  con  elegantes  y  sutiles  conceptos:  e!  caudillo  Jali 
ben  Ahmed  ben  Jali  solía  hacer  el  mismo  obsequio  á  Al- 
manzor ,  y  en  una  ocasión  escribió  estos  versos : 


Cuan(3o  yo  de  mi  jardín  te  envió  las  rosas  bellas. 

Lo  eslraña  la  jente ,  y  dice  con  admiración  de  verlas  : 

Feliz  se  ajiresura  el  año  ,  flor  temprana  al  prado  lleva, 

O  es  que  el  tiempo  de  Almanzor  es  perpetua  primavera. 


Y  el  docto  Ibrahim  ben  Muhamad  el  Axarafi ,  alcha- 
tib  ó  predicador  de  la  aljama  de  Sevilla  ,  su  patria ,  pues 
él  era  del  Axarafe  en  las  alturas  del  señorío  de  aquella 
ciudad  ,  y  le  habia  traido  Almanzor  á  Córdoba  ,  y  era  tan 
discreto  predicador  como  poeta:  y  Ismail  be»  Abderah- 
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man  ei  Coraixi ,  Alameri ,  de  lus  hijos  de  Aiiier  ben  Lo- 
wi  ,  cordobés  muy  sabio  ,  que  habia  estado  en  Ejipto  mu- 
cho tiempo  ,  y  vivia  en  Córdoba  vecino  del  cadí  Abula- 
bás  ben  Dekuen :  repartió  Almanzor  la  asignación  de  á 
cien  doblas  de  oro  que  teman  por  el  establecimiento  de  la 
academia ,  y  mandó  hacer  colección  de  las  poesías  mas 
escojidas.  Solía  llevar  á  sus  espediciones  á  dos  ó  tres  de 
estos  buenos  injenios,  como  llevó  á  la  de  Galicia  y  con- 
(juista  de  Sant\  ac  á  Abdelimelic  el  Harizi .  y  á  Aben  De- 
rag  ,  y  estos  escribían  á  la  sombra  de  los  pabellones  en- 
buenos  versos  las  batallas  y  circunstancias  de  las  conquis- 
tas ,  compitiendo  en  la  facilidad  .  copia  y  elegancia.  Hubo 
ocasión  en  que  el  Harizi  al  anochecer  del  dia  mismo  de 
una  gran  batalla  dio  concluida  su  composición  ,  y  dicien- 
do Almanzor  á  Ben  Derag  :  ^ly  tú  harás  lo  mismo'?  Y  en 
aquella  noche  hasta  el  alba  .  le  presentó  las  marchas ,  la 
descripción  del  pais ,  y  todos  los  incidentes  de  la  espedi- 
cion  ,  y  aquella  última  batalla  ,  con  admirasion  de  todos 
los  doctos  .  y  decían  :  no  cedemos  á  ninguna  nación  en 
buenos  poetas ,  y  con  solo  nuestro  Aben  Derag  podemos 
competir  con  Habib  v  Motenabi.  Fué  también  de  esta  aca- 
demia ,  V  favorecido  de  Almanzor :  Ibrahim  ben  Edris  el 
Oluí  Alhasani  el  Muñios  .  llamado  Mubal ,  que  hizo  una 
buena  composición  en  elojio  de  Ben  Hudheil  ben  Razin. 
señor  de  ciertos  castillos  en  Santa  María  de  Oriente  ,  que 
llamaban  Santamaría  de  Aben  Razin  .  y  era  especial  ami- 
go del  hajib  Almanzor.  Estaba  en  este  tiempo  preso  por 
el  cadilcoda  ,  uno  de  los  buenos  injenios  de  España  .  lla- 
mado Casim  ben  Muhamad  el  Meruáni ,  conocido  por  el 
Xibenisi  por  su  patria  ,  y  cansado  de  su  larga  prisión  es- 
cribió una  súplica  en  versos  muy  elegantes  al  hajib  Al- 
manzor ,  y  por  ellos  consiguió  su  deseada  libertad. 


lio 
CAPÍTULO  C. 

DE  LA  ENTRADA  DE  ALMANZOR  EX  GALICIA  ,  Y  PRISIÓN  DEL 
REY   GARCÍA. 

Venida  la  primavera  del  año  38i  allegó  Almanzor  sus 
banderas  de  Andalucía  .  Mérida  v  Toledo  ,  v  partió  con 
poderosa  hueste  de  caballería  á  la  frontera  de  Galicia  : 
venció  las  tropas  de  los  cristianos  que  se  le  opusieron  al 
paso  .  destruyó  sus  fortalezas  .  v  quemó  sus  templos  .  to- 
in()  grandes  despojos  de  los  pueblos  .  v  cautivó  mozos  y 
doncellas  ,  llegó  á  las  marismas  de  Galicia  y  Bortecala. 
ysaqueó  el  templo  de  Santyac  y  lo  quemó;  y  como  antes 
de  su  llegada  los  cristianos  lo  hubiesen  despojado  de  sus 
riquezas  ,  por  eso  destruyó  la  ciudad  cercana  ,  y  mandó 
traer  á  Córdoba  las  campanas  de  aquella  iglesia  ,  y  vol- 
vió á  Córdoba  con  muchos  cautivos  v  ganados ,  y  entn') 
en  triunfo  en  la  ciudad  precedido  de  cuatro  mil  cautivos 
mozos  y  doncellas  ,  y  fué  dia  de  gran  fiesta  en  la  ciudad, 
y  las  campanas  fueron  puestas  en  el  patio  de  la  grande 
aljama.  A  la  pascua  de  las  victimas  de  este  año  se  dio 
libertad  al  Toleic  Marón  ben  Abderahman  ,  que  habia  es- 
tado en  prisión  diez  y  seis  años.  Celebraron  con  muchos 
versos  este  suceso  los  poetas  de  Andalucía  ,  entre  otros 
Nafe  ben  Iliadhi ,  el  de  Aljezira  ,  y  Abderahman  ben  Xa- 
blac ,  el  Hadrami  de  Sevilla  ,  competidor  en  la  elegan- 
cia métrica  de  Abu  Amar  Jusuf  ben  Harún  el  Ramedi : 
este  erudito  injenio  Xablac  ,  que  otros  llamaban  Xibrac, 
es  el  que  refería  de  sí  cuando  va  era  viejo  ,  pues  vivió 
larguísimo  tiempo  hasta  el  reinado  de  los  Beni  Hamúd, 
que  vio  en  sueños  que  estaba  en  una  macbora  ó  cemen- 
terio muy  florido  á  la  sombra  de  muv  frondosos  árboles 
verdes  y  con  flores ,  v  allí  habia  un  sepulcro  rodeado  de 
espesos  arrayanes  v  mirtos  ,  y  muchas  jentes  que  allí  be- 
bían recostados  sobre  las  delicadas  flores  y  verdes  yer- 
bas con  estraña  alegría  y  bullicio,  que  les  reprendió  di- 
ciéndoles :  •  así  hacéis  vosotros  caso  de  las  sabías  amo- 


nestaciones?  Por  Alá  que  no  profanéis  este  respetable 
lugar  de  sepulcros ;  y  ellos  le  respondieron  :  ¿  tú  no  sabes 
de  quién  es  este  sepulcro?  No  .  respondí  yo  ,  y  me  dije- 
ron :  este  sepulcro  es  de  Abu  Aly  el  Hakemi  Alhasan  ben 
Heni ,  V  no  debes  ir  de  aquí  sin  elojiarle ;  y  fué  así  que  hice 
unos  versos  que  son  harto  conocidos. 

En  el  año  de  385  partió  Almanzor  de  Córdoba  á  cor- 
rer tierra  de  cristianos  en  la  frontera  oriental :  acompa- 
ñábale en  esta  espedicion  el  \\  azir  Abdelmelic  Abu  Me- 
ruán ,  hombre  de  gran  consejo  y  esperiencia ,  y  Abulola 
el  de  Musul  v  otros  insignes  caudillos  :  pasó  Almanzor  á 
las  fronteras  con  tanta  celeridad ,  que  antes  que  los  cris- 
tianos entendiesen  su  salida  de  Córdoba  ya  estaba  en  sus 
tierras.  Habían  reunido  sus  fuerzas  los  cristianos  de  los 
montes  Albaskenses  y  los  de  Galicia .  y  allegaron  muche- 
dumbre infinita  de  jente ,  y  los  acaudillaba  García  ben 
(1  j  Sancho  ,  que  era  buen  caballero  y  rey  de  los  cristia- 
nos de  los  montes.  Aunque  la  intención  de  los  cristianos 
no  fué  .  al  parecer ,  sino  impedir  las  marchas  de  los  mus- 
limes ,  y  dar  tiempo  para  reunir  todas  las  jentes  que  ellos 
esperaban  .  fueron  acometidos  de  la  caballería  .  y  se  tra- 
baron sangrientas  escaramuzas  que  de  una  y  otra  parte  se 
mantenían  con  mucha  constancia  ,  v  los  cristianos  se  am- 
pararon de  unas  alturas  en  donde  tenían  ventaja  :  y  man- 
dó Almanzor  retirar  la  caballería  que  peleaba .  esperando 
que  los  cristianos  descenderían  á  la  llanura.  En  este  dia 
por  la  tarde  presentó  Alhasan  Said  ,  de  Bagdad ,  al  hajib 
Almanzor,  un  ciers  o  atado  y  unos  versos  en  que  le  presa- 
jiaba  lavictoria  ,  y  en  ellos  decía: 

Asilo  de  mis  temores  ,  y  de  mis  riesgos  amparo  , 

De  los  humildes  apoyo  ,  benigno  escuiha  mi  canto  : 

'  1  )  En  nuestros  cronicones  se  le  liaoia  conde  García 
Fernadiz  .  in  Era  mxxxim  prípserunt  maitri  Conde  (jarcia 
Fernandiz  :  el  fuil  obitus  ejiís  dice  ii  feria  iv.  Aa/.  Aug.  Ks- 
las  fechas  son  exactas,  y  lasconhrman  las  memorias  arábigas. 
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de  tu  benéfica  mano  , 
las  verdes  yerbas  del  prado  , 
flores  y  plantas  del  campo  : 
con  su  ausilio  soberano, 
de  ios  del  errado  bando  : 
tu  valor  é  injenio  claro  , 
del  peligro  amilanado  , 
en  el  tarayal   cercano 
que  por  la  presa  dan  saltos 
mi  timidez  de  su  estrago  , 
sin  tu  poderoso  brazo, 
de  tu  gracia  en  el  cercado 
un  ciervo  con  fin  estraño, 
y  cual  te   le  ofrezco  en  lazo, 
,   veré  á  García  ben  Sancho, 
descúbrenos  gozo  tanto , 
yo  quedaré  bien  pagado, 
flechas  llueva  en  los  contrarios. 


Siempre  fui  favorecido 
Cual  lluvia  que  fecundiza 

Y  cual  riegan  los  arroyos 
Ampárele  Dios  del  cielo 

Y  que  te  bendiga  y  libre 
Si  por  mis  ojos  no  viera 
Tímido  cual  soy  muriera 
Veo  el  polvo  que  levantan 
Dos  leopardos  feroces 
Tú  ,  buen  Señor,  aseguras 
Yo  triste  fuera  su  presa 
Este  siervo  que  plantaste 
Agradecido  te  ofrece 
García  le  di  por  nombre  , 
Si  el  cielo  mi  agüero  acepta 
Feliz  aurora  ,  amanece  , 

Y  si  tú  mi  don  admites, 

Y  como  nube  tu  ajaba 

Recibió  Almanzor  el  ciervo  y  los  versos  ,  y  holgó  mu- 
cho de  hablar  aquella  noche  con  sus  caudillos  de  la  faci- 
lidad con  que  podia  verse  cumplido  el  vaticinio  de  Said 
Abalóla.  Dio  á  sus  caudillos  las  disposiciones  y  orden  de 
batalla ,  y  á  la  venida  del  alba  hizo  su  azala  ,  y  después 
recorrió  las  banderas  de  su  hueste  ,  y  dada  la  señal  de  la 
pelea  con  anafires  y  trompetas  se  principó  la  batalla  con 
igual  denuedo  y  algazara  .  cubriendo  el  aire  el  torbellino 
de  flechas ,  y  las  espesas  nubes  del  levantado  polvo  :  los 
caudillos  de  la  delantera  ,  según  estaban  prevenidos ,  se 
fueron  retrayendo  ,  como  que  cedian  á  su  pesar  el  campo 
á  sus  enemigos  :  estos  animados  con  la  aparente  ventaja 
descendieron  de  sus  cuestas  como  impetuosos  torrentes  con 
espantosa  vocería  que  resonaba  en  los  distantes  valles,  y 
cuando  parecía  en  verdadero  desorden  la  delantera  de  los 
muslimes ,  y  vacilante  su  centro  de  batalla  para  la  con- 
fusa fuga  ,  entonces  la  caballería  de  la  zaga  y  de  las  alas 
de  la  hueste  muslímica  acometieron  á  los  cristianos  por 
ambos  lados  ,  y  aunque  sus  caudillos  y  caballeros  pelea- 
ban con  mucho  valor ,  decayó  el  ánimo  de  la  multitud  con 
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esta  no  esperada  acometida  ,  y  turbados  se  desordenaron 
y  huyeron  por  todas  partes  perseguidos  de  la  caballería: 
la  matanza  fué  grande ,  y  el  número  de  los  cautivos  mas 
importante  por  la  calidad  de  las  personas  que  por  la  mu- 
chedumbre sin  cuento  de  la  jente  menuda.  Pareció  cosa 
estrañaque  como  si  Said  Abulola  hubiera  alcanzado  por 
ciencia  á  saber  lo  que  Dios  alto  y  poderoso  tenia  dispues- 
to en  los  eternos  decretos  de  su  providencia  ,  salió  cum- 
plido su  agüero  poético  ,  y  entre  los  principales  caballe- 
ros cautivos  vino  ¡  reso  el  rey  de  los  cristianos  García  ben 
Sancho,  pero  tan  gravemente  herido  que  murió  pocos  dias 
después  ,  sin  que  aprovechasen  las  medicinas  y  el  cuida- 
do con  que  Almanzor  encargó  su  curación.  Fué  esta  bata- 
lla memorable  en  la  luna  de  rebié  segunda  del  año  3S5 
Mandó  Almanzor  poner  elcuerpodel  rey  García  en 
unacajabienlabrada,  envuelto  en  un  precioso  pañode  995 
escarlata  y  de  oro  con  buenosaromas  para  enviarlo  á 
suscristianos,  Y  luera  llegaron  unos  caballerosde  lossuvosá 
buscar  el  cuerpode  García  con  muchas  riquezas  para  res- 
catarle; pero  Almanzor  no  quiso  recibir  nada  de  sus  ricos 
presentes.  En  xawal  del  mismo  año  vencióotravez  á  los 
cristianos,  v  despuesde  la  batalla  del  rey  Bermond  (1)  de 
Galicia  envió  sus  mandaderos  y  cartas  para  concertar  sus 
avenenciascon  Almanzor,  y  volvió  con  los  enviados  cristia- 
nos Ayúb  ben  Amer  deGezira  Saltis  para  tratar  con  el  rey 
Bermond.  Las  lluvias  principiaron  impidiendo  que  Al- 
manzor continuase  la  espedicion ,  y  se  vino  á  Córdoba, 
donde  fue  recibo  con  grandes  alegrías. 

Cuando  Ayub  ben  Amer  tornó  á  Córdoba  de  su  emba- 
jada al  rey  de  Galicia  se  disgustó  Almanzor  de  los  tratos 
que  habia  concertado  con  los  infieles,  y  por  sospechas  que 
hubo  contra  él  le  encarceló  ,  y  no  le  dio  libertad  el  hagib 
en  sus  dias ,  hasta  que  después  de  la  muerte  de  Alman- 
zor le  sacó  de  su  prisión  su  hijo  Abdelmelic, 

(1)    Kl  RcyBermudo  II,  de  León. 


CIAPÍTUI^O  CI. 

DE    VARIOS   SUCESOS    DE    ÁFRICA  Y  DE  ESPAÑA . 

Zeir  ben  Atia  mantenía  en  público  su  amistad  v  buena 
intelijencia  con  Almanzor ,  hasta  que  engreído  ya  con  su 
mucho  poder  principió  á  manifestar  el  odio  qne  ocultaba 
en  su  corazón.  Edificó  la  ciudad  de  Wahda,  y  la  fortificó, 
muró  y  torreó  sus  puertas ,  y  labró  una  alcazaba  como 
fortaleza ,  y  puso  en  ella  todas  sus  riquezas  y  tesoros  ,  y 
la  pob.ó  déjente  suya  ,  y  la  hizo  casa  real  y  cabeza  de 
sus  estados .  porque  estaba  en  el  centro  de  ellos :  acabó 
de  murarla  en  la  luna  de  rejebdel  año  38i;en  tanto  que 
en  esto  se  ocupaba  ,  aunque  tuvo  algunas  diferencias  con 
Almanzor,  disimuló  hasta  elaño386en  que  sabiendo  Al- 
manzor que  Aben  Atia  habia  mandado  quitar  su  nombrede 
la  oración  pública,  y  que  apenas  se  mencionaba  él  de  Hi- 
xém  ,  y  que  sin  respeto  al  rey  habia  despojado  de  sus 
gobiernos  á  los  que  tenia  pueslos  en  las  ciudades  de  Ma- 
gréb,  y  los  habia  enviado  á  Medina  Cebta  .  mandó  al  cau- 
dillo Wadha  el  Feti  pasar  contra  él  en  Almagréb  con 
gran  hueste  de  á  pie  y  de  caballería.  En  la  luna  de  sa- 
far del  año  387  hizo  Almanzor  entrada  y  talas  en 
tierra  de  Álava  .  y  repartió á  sus  tropas  toda  la  presa  997 
y  el  quinto  que  al  rey  pertenecía,  conforme á  las  pos- 
turas que  el  rey  Hixém  le  otorgó  para  esta  expedición  . 
para  haberlo  hecho  en  tiempo  de  frío  y  lluvias. 

Pasó  esta  hueste  á  Tanja  ,  y  allí  se  allegaron  algunas 
cabilas  de  Gomara  y  Sanhaga  y  otras  berberíes  de  los  ze- 
netes  ,  y  Wadha  et  Feti  les  repartió  armas  .  vestidos  y 
dinero  ,  y  salió  con  poderosa  hueste  de  aquella  ciudad. 
Zeiri  salió  contra  ellos  de  Medina  Fez  con  escojida  jente, 
y  se  encontraron  ambos  ejércitos  en  Wadi  Zedát ,  y  so 
dieron  sangrienta  batalla  que  fué  seguida  de  otras  muchas 
muv  crueles:  pelearon  tres  meses  con  varia  fortuna .  has- 
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ta  que  la  hueste  de  Wadha .  como  no  se  reemplazalia 
quedó  flaca  y  débil  y  fué  cediendo  al  número  .  y  al  cabo 
fueron  forzados  á  retirarse  huyendo  á  Tanja  con  grave 
pérdida.  Allí  se  hizo  fuerte  W'adha  ,  y  escribió  al  hajib 
Almanzor  el  estado  de  sus  cosas ,  pidiéndole  que  le  so- 
corriese con  jente  ,  dinero  y  provisiones  que  todo  le  fal- 
taba. El  hajib  Almanzor  con  esta  nueva  salió  de  Córdoba 
y  vino  á  Aljecira  Alhadrá:  mandó  allegar  mucha  jente  de 
guerra  y  envió  con  ella  á  su  propio  hijo  Abdelmelic  Al- 
mudafar.  Toda  la  flor  de  la  caballería  de  España  se  juntó 
para  esta  espedicion  y  los  principales  alcaides.  Almanzor 
quedó  en  Aljecira  para  atender  á  lo  que  se  ofreciese  y  en- 
viar socorros  á  Cebta. 

Cuando  llegó  la  nueva  del  paso  de  Almudafar  al  amir 
Zein  Ben  Atia  .  luego  temió ,  y  escribió  pidiendo  socorro 
á  todas  las  cabilas  zenetes  y  le  vinieron  jentes  de  Velad 
zab ,  de  Telencen  ,  Sijilmesa ,  Melia  y  otras  de  Wadi  ze- 
neta  ,  y  con  estas  partió  á  buscar  á  sus  enemigos  y  pe- 
lear con  ellos.  AbdelmeliC  Almudafar  salió  de  Tanja  con 
sus  tropas  de  Andalucía,  acompañado  del  caudillo  Wad- 
ha  el  Feti ,  y  se  encontraron  ambas  huestes  en  ^^'adi-Me- 
na  ,  en  confines  de  Tanja ,   y  se  trabó  entre  ellas  atroz 
batalla  ,  que  nunca  se  oyó  de  otra  semejante  :  pelearon 
un  dia  entero  desde  salir  el  sol  hasta  ponerse  ;  en  lo  mas 
recio  de  la  pelea  fué  contra  Zeiri  un  mancebo  negro  lla- 
mado Zalera  ,  á  quien  Zeiri  habia  muerto  un  hermano  ,  y 
viendo  este  mozo  buena  ocasión  de  vengarse,  como  le  hu- 
biese conocido  por  sus  insignias ,  fué  para  él  y  le  hirió  con 
su  alfanje  de  tres  crueles  heridas ,  y  no  le  acabó  creyen- 
do que  fueran  mortales.  El  negro  se  vino  á  Abdelmelic  y 
le  contó  como  había  herido  de  muerte  á  Zein  ,   entonces 
Abdelmelic  animó  á  los  suyos  y  dieron  con  mayor  esfuer- 
zo en  los  contrarios  :  faltos  estos  de  la  asistencia  de  su 
caudillo  y  creyéndole  muerto,  se  desordenaron  y  pusieron 
en  fuga  ,    haciendo  en  ellos  los  andaluces  gran  matanza. 
Tomo  II.  9 
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La  confusión  y  el  desorden  de  los  zenetes  llegó  hasta  el 
real  en  donde  curaban  las  heridas  á  Zeiri ,  que  se  vio  for- 
zado á  huir  con  sus   principales  caballeros  dejando  su 
campo  en  manos  de  sus  enemigos ,  que  se  apoderaron  de 
sus  riquezas  .  tiendas  .  pabellones  ,  armas ,  caballos  ,  ca- 
mellos V  ganado  inumerable.  Corrió  Zeiri  hasta  un  sitio 
llamado  las  Angosturas  de  Wadilhaya ,  entre  término  de 
dos  ciudades  de  Mequinez  :  allí  se  detuvo  y  se  le  fueron 
juntando  los  nobles  de  su  jente  y  mucha  parte  de  las  tro- 
pas fujitivas.  Esperó  alH  pensando  rehacerse  para  volver 
contra  Abdelmelic .  hijo  de  Almanzor  :  este  caudillo,  sa- 
biendo donde  estaba  .  envió  con  mucha  dilijenciaáWad- 
ha  el  Feti  con  cinco  mil  caballos  escojidos  de  su  hueste 
que  fueron  á  tomar  los  descuidados  ;   la  pelea  fué  brava, 
y  los  andaluces  .  á  pesar  de  la  noche  ,  hicieron  tanto  que 
los  vencieron  v  pusieron  en  fuga  ,  como  que  estaban  ase- 
gurados de  la  cercanía  de  su  campo  y  de  su  número.  Fué 
esta  derrota  á  mediados  de  la  luna  de  ramazan  bendito 
del  año  387 :  la  matanza  fué  grande  .  quedaron  muertos 
la  mayor  parte ,  y  presos  los  nobles  de  Magarava ,  que 
serian  como  mil  caballeros.  Mandó  Abdelmelic  ponerlos 
en  libertad  ,  y  aun  les  dio  sus  armas  y  caballos  para  que 
se  fuesen  si  querían :  pero  muchos  de  ellos  se  quedaron 
en  su  hueste.  Zeiri  huyó  sin  parar  hasta  Medina  Fez  con 
pocos  de  los  suyos  .  y  los  de  la  ciudad  cerraron  las  puer- 
tas y  no  le  dejaron  entrar  en  ella:  Zeiri  les  suplicó  que 
dejasen  salir  á  sus  hijos  y  familia ,  y  los  echaron  fuera 
dándoles  caballerías  y  pro\  isiones  ,  y  huyeron  al  desierto 
delante  de  Abdelmelic  Almudafar ,  el  hijo  de  Almanzor. 
Corrió  Almudafar  la  tierra  de  Sanhaga  y  pasó  á  Medina 
Fez  y  entró  en  ella  con  aclamaciones  de  triunfo:  fué  su 
entrada  sábado ,  salida  de  la  luna  de  xawal  del  año  387. 
Escribió  Abdelmelic  Almudafar  á  su  padre  Almanzor 
el  suceso  de  su  espedicion  y  sus  ^  ictorias ,  y  la  carta  se 
leyó  en  el  alminbar  de  la  grande  aljama  de  Córdoba  y  de 
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Azahra ,  y  en  todas  las  ciudades  principales  de  España 
oriental  y  occidental ,  como  se  acüsliniibraba  en  las  gran- 
des victorias  :  aquel  dia  mandó  Alnianzor  dar  libertad  á 
mil  y  quinientos  cautivos  y  trescientas  esclavas  cristia- 
nas ,  ¡lara  dar  gracias  á  Dios  do  tan  señaladas  mercedes, 
y  repartió  muchas  limosnas  á  pobres ,  y  pagó  deudas  de 
jente  pobre  y  honrada.  En  este  mismo  año  387  se 
reedidcü  el  |)uenle  de  Toledo  por  orden  de  Muha-  097 
mad  ben  Abdala  ben  Abi  Amer  Almanzor  hajib  del 
príncipe  de  los  creyentes  Ilixem  el  Muyad  Jiiia  ,  ¡)or  ma- 
nos de  su  siervo  y  wasir  Chala!" ben  Muhamad  Alameri. 
En  dicho  año  fallecieron  en  acjiíella  ciudad  Abdelinenam 
ben  Galbon  ,  el  mocri ,  y  Ahmed  bi'n  Suhli ,  alfatpií ,  am- 
bos naturales  de  Toledo  y  ambos  insignes  por  su  sabidu- 
ría; también  murió  en  Medii.a  Azahra  el  muti  de  su  al- 
jama Ibrahim  ben  Abderahman  el  Tenosi ,  hombre  docto 
y  virtuoso.  Una  pobre  viuda,  madre  de  un  delincuente, 
cuyos  delitos  graves  habian  sido  lamosos  en  Andalucía, 
presentó  una  súplica  á  Almanzor  para  (jue  se  le  perdo- 
nase por  el  gran  favor  que  en  este  tiempo  se  hacia  á  to- 
das las  pobres  viudas  y  huérfanas:  al  leer  Almanzor  el 
memorial  se  dio  una  j)almada  en  su  frente  y  dijo:  (iualá, 
á  tiempo  me  lo  has  acordado  ,  y  por  escribir  crucifíquese 
escribió  suéltese:  recibió  el  wasir  el  escrito  ¡¡ara  añadir 
el  mandamiento  de  estilo  hágase  lo  mandado  ,  y  pasar 
la  orden  al  sahibxarta  de  la  ciudad;  ¡)ero  informado  do 
los  graves  delitos  do  aquel  hombre  ,  envió  á  preguntar  al 
hajib  si  era  aquello  lo  que  mandaba  :  se  puso  muy  airado 
y  volvió á  escribir  la  misma  equivocación:  eslrañóel  wa- 
sir que  hubiese  tachado  el  hajib  la  sentencia  precedente 
para  repetirla  en  iguales  términos  ,  y  volvi(')  {\  consultarle 
y  el  hajib  á  tachar  su  equivocación  y  á  incurrir  en  la  mis- 
pia:  el  wasir  viuo  entonces  á  su  ])resencia  y  le  dijo  :  ya 
trer  veces  has  escrito  que  se  suelte  esto  delincuente  ,  y  es 
rosa  bien  esf raña:  miró  alentamenle  Almanzor  lo  que  lia- 
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bia  escrito  y  dijo:  si  ,  suéltese,  aunque  contra  nu  inten- 
ción ,  pues  á  quien  Dios  quiere  que  sea  suelto  ,  no  debe- 
mos nosotros  crucificarle  :  y  luego  fué  puesto  en  libertad. 

Escribió  Almanzor  á  su  hijo  Almudafar  dándole  muy 
sabios  consejos  para  gobernar  aquellos  pueblos  con  jus- 
ticia y  conveniente  prudencia ,  y  su  carta  fué  ieida  en  el 
minbar  de  la  grande  aljama  de  los  alcarwanes  en  el  últi- 
mo juma  de  la  luna  de  dylcada  :  en  esta  misma  carta  iba 
su  nombramiento  de  amíl  de  Almagréb.  Envió  Abdelme- 
lic  Almudafar  á  España  al  caudillo  Wadha  el  Feti  con 
mucha  caballería  en  la  primavera  del  año  388  de  orden 
de  su  padre  Almanzor  para  hacer  guerra  á  los  cristianos. 
En  este  tiempo  se  construían  los  muros  de  Jebal  Almina, 
monte  alto  á  la  parte  oriental  de  la  ciuda  1  de  Cebta;  se  ha- 
cian  estas  fortificaciones  de  orden  de  Almanzor,  que  cuan- 
do pasó  á  esta  ciudad  le  pareció  bien  aquella  llanura  que 
hay  sobre  el  monte;  y  aun  queria  que  se  trasladase  la  ciu- 
dad á  lo  alto ;  pero  por  su  muerte  no  llegó  á  mudarse  la 
jente  ,  y  permanecieron  en  su  antigua  ci'idad  ,  y  la  de  Al- 
mina  vino  á  arruinai-se.  Abdelmeiic  quedó  en  Fez  gober- 
nando la  ciudad  y  estado  con  mucha  justicia  sin  dar  oca- 
sión de  queja  á  nadie;  pero  á  los  seis  meses  le  escribió  su 
padre  que  viniese  á  España  ,  y  envió  para  gobernar  en  su 
lugar  á  Iza  ben  Said  ,  sahib  xarta  de  la  ciudad  :  este  per- 
maneció en  el  gobierno  hasta  la  luna  de  safar  del  año  389, 
en  que  le  separó  de  allí  y  le  privó  de  cuanto  tenia  ,  y  en- 
vió en  su  lugar  al  caudillo  Wadha  el  Feti ,  y  se  vino  Iza 
ben  Said  á  España  en  el  mismo  año. 

En  este  mismo  tiempo  Galib  ben  Omeya  ben  Gahb,  de 
Morón  ,  llamado  Abulasi ,  erudito  y  célebre  poeta  ,  estan- 
do á  la  orilla  del  rio  de  Córdoba  y  á  vista  del  alcázar,  dis- 
traído en  sus  meditaciones,  hizo  de  improviso  estos  ver- 
sos: 

Alcázar ,  cuantas  delicias         contienes  en  tu  recinto  ! 
De  ruinas  le  preserve  tu  venturoso  destino  ! 
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Cuántos  reyes  te  habitaron  de  gloria  y  poder  ceñidos! 

Hoy  sobre  sus  tristes  fuesas  voltea  el  celeste  giro: 
Di  al  mundo  y  á  quien  admira  sus  apárenles  prestigios 

Por  qué  tanto  nos  engaiías  siendo  engaño  conocido  ! 

No  presumas  permanencia,  que  el  tiempo  sigue  su   estilo, 

Y  lo  que  un  dia  anhelaba  otro  lo  desdeña  esquivo. 

Dó  fueron  los  poderosos  dueños  del  imperio  Siró 

Columnas ,  arcos  y  torres,  verjas  de  doradis  briilns  ! 

Debajo  de  los  Oleros  yacen  déla  hormiga  nidos. 

Alas  vale  en  hundidos  valles  vivir  humilde  y  tranquilo. 

Que  noblezas  encumbradas  en  montes  y  precipicios: 

A  los  discretos  no  engaña  la  ilusión  de  los  sentidos. 

Lóese  al  alba  el  secreto  si  el  resplandor  matutino 
Ahuyenta  las  negras  sombras  en  que  estaba  obscurecido. 

Zeiri  ben  Atia  llegó  á  tierra  de  Sanhaga,  que  halló  re- 
vuelta contra  su  señor  Badis  ben  Mansur,  ben  Balkin  por 
discordias  suscitadas  después  de  la  muerte  de  su  padre. 
Envió  Zeiri  á  buscar  jente  de  las  cabilas  zeneles,  y  vino 
mucha  caballería  de  Magarava  V  otras,  y  aprovechando 
esta  ocasión  invadió  la  tierra  de  Sanhaga  y  la  subvugó  y 
echó  de  ella  las  tropas  ,  y  entró  en  Medina  Tahart  y  otras 
de  Zab,  y  se  apoderó  de  ellas  y  de  Telencen  y  Xelf  y  Ma- 
sila ,  y  en  todas  proclamaba  al  rey  Hixém  el  Muyad  de 
Córdoba.  Puso  cerco  á  Medina  Axiada  cabeza  de  los  pue- 
blos de  Sanhaga  ,  y  allí  peleó  contra  sus  enemigos  desde 
la  mañana  hasta  la  tarde ,  y  con  la  ajitacion  de  la  pelea 
se  le  encrudecieron  las  heridas  que  le  habia  hecho  el  ne- 
gro Zaíem  ,  y  de  ellas  murió  el  año  391 . 

CAPÍTULO   CIl. 

DE  LA  ÜATALLA  DE  CALAT  A>OSOR  \'  3IUERTE 
DE  ALMANZOR. 

En  el  año  390  hizo  Alnianzor  entrada  en  España  orien- 
tal y  salieron  contra  él  los  cristianos  con  numerosas  hues- 
tes ,  y  peleó  contra  ellos  y  los  venció  y  humilló  á  sus  cau- 
dillos que  ya  le  temian  con  el  espanto  de  la  parca :  hizo 
en  ellos  grave  matanza  y  les  dejó  infausta  memoria  de  la 
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liatalla  de  Hisn  Dhervera :  estragó  la  tierra  y  les  destru- 
yó fortalezas  y  quemó  sus  poblaciones ,  y  siendo  antes 
aquella  tierra  muy  poblada  quedó  yerma,  porque  los  mis- 
mos infieles  quemaban  todas  sus  cosas,  los  lugares  y  las 
aldeas ,  porque  los  nuestros  no  se  pudiesen  aprovechar. 
Volvió  Almanzor  á  Córdoba  y  entró  en  ella  con  aclama- 
ciones de  triunfo :  en  este  tiempo  le  presentó  sus  versos 
Ahmed  ben  Bordi ,  llamado  Abu  Hafas,  uno  de  los  wasi- 
res  mas  eruditos  de  Córdoba  ,  y  Soleiman  ben  Golghal  su 
libro  de  los  médicos  de  España  célebres  por  su  sabidiu"ía. 
En  este  tiempo  el  wasir  Hasan  ben  Melic  ben  Abi  Ob- 
da  ,  docto  y  elegante  poeta ,  entró  á  visitar  al  hajib  y  le 
halló  que  tenia  en  sus  manos  los  proverbios  de  Sohal  ben 
Abi  Galib  ,  el  conocido  por  Abu  Serri ,  obra  que  se  habia 
escrito  para  el  califa  ílarún  Raxid  y  le  dijo  Almanzor :  yo 
gusto  mucho  de  las  elegancias  de  este  libro :  pero  le  falta 
un  buen  comentario  :  pidió  Hasan  el  libro  al  hajib ,  y  se 
retiró  á  su  casa  ,  y  en  una  semana  hizo  un  docto  comen- 
tario ,  trescientos  versos  y  una  bella  copia  que  presentó  á 
Almanzor  que  solia  decir  que  la  obra  de  Hasan  era  de  lo 
mas  elegante  que  se  habia  escrito  en  España.  Lo  mismo 
decia  Husain  ben  Walid  Abulcasim  en  las  academias  de 
Almanzor,  ven  ellas  competia  en  improvisaciones  poéti- 
cas con  Abulola  Said  ben  Alhasan  ,  y  con  Gehuar  el  Te- 
gibi ,  conocido  por  Aben  Floriso  de  Almería.  En  el  año  de 
391  salió  para  Oriente  Abrlerahman  ben  Cid  Amon  de 
Uclés,  discípulo  de  Abu  Otman  ben  Said  ben  Salem 
el  Mageriti ,  asi  llamado  de  Magorit  su  patria  en  tier- 
ra de  Toledo,  hombre  de  gran  celebridad  por  su  sa- 
ber y  su  loable  vida  en  África ,  Ejipto  y  en  las  Tra- 
cas. Estaba  con  él  en  Bagdad  el  Taglebi  de  Córdoba,  y 
saliendo  Taglebi  de  la  ciudad  llegó  á  unas  quintas ,  y  en 
una  de  ellas  vio  á  un  saqui  ó  aguador  que  tenia  en  sus 
manos  un  vaso  de  cristal  abierto  y  grabado  en  eslremo 
lindo ,  y  en  él  agua  pura  y  clara;  y  como  era  el  principio 
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de  la  estación  de  las  rosas ,  tomó  algunas  muv  frescas  y 
las  puso  en  aquella  agua  cristalina  ,  y  parecia  el  agua  pur- 
púrea con  el  brillo  de  las  rosas  y  la  trasparencia  del  cris- 
tal ,  y  como  estuviese  mirando  atentamente  ,  decia  el  Ta- 
glebi ,  me  dijo  el  saqui :  qué  miras  Mogrebi ;  te  maravillas 
de  las  rosas :  sí ,  respondí ,  la  belleza  de  las  rosas  me  em- 
belesa en  este  hermoso  vaso :  oye  pues  un  concepto  mió 
á  esta  flor  y  vaso  ;  y  dijo : 

Ocupa  la  rosa  el  trono  que  tu  imperio  no  declina; 

Todas  las  flores  son  tropa       la  rosa  su  reina  linda. 

,  Mandó  Almanzor  que  viniese  mucha  caballería  de 
África  para  no  dejar  un  año  de  reposo  á  los  cristianos  ,  y 
desembarcó  en  Aljecira  y  en  Santa-María  de  Ocsonoba: 
Farhon  ben  Abdala  ben  Abdehvahid ,  gobernador  de  San- 
terin  en  Algarbe  ,  reunió  mucha  caballería:  y  los  walíes 
de  Mérida  y  de  Badalyox  allegaron  toda  la  do  su  tierra, 
y  en  el  año  de  392  se  reunieron  todas  las  banderas  de 
Toledo;  y  dispuso  el  hajib  su  entrada  en  tierra  de  cris- 
tianos con  una  grande  y  numerosa  hueste.  Las  asonadas 
de  esta  espedicion  conmovieron  á  los  cristianos,  y  junta- 
taron  todo  su  poder  para  salir  contra  Almanzor.  Partie- 
ron los  muslimes  divididos  en  dos  batallas,  en  la  primera 
estaba  la  caballería  de  Andalucía,  y  en  la  segunda  la  de 
África  :  corrieron  las  tierras  de  la  ribera  de  Duero  ,  sin 
hallar  en  ninguna  parte  resistencia,  siguieron  Duero  arri- 
ba hacia  sus  fuentes.  Los  cristianos  estaban  acampados 
en  cercanías  de  Calat  Anosor,  su  hueste  partida  en  tres 
almafallas  que  cubrían  con  su  muchedumbre  los  campos 
como  las  esparcidas  bandas  de  langosta.  Cuando  los  cam- 
peadores mushmes  descubrieron  el  campo  de  los  infieles 
tan  estendido  ,  se  horrorizaron  de  su  muchedumbre  ,  y 
avisaron  al  hajib  Almanzor  que  con  los  mismos  campea- 
dores reconoció  la  posición  de  los  enemigos  ,  y  dio  sus 
disposiciones  para  la  batalla:  hubo  aquel  dia  algunas  es- 
caramuzas entre  los  campeadores  de  amibas  huestes,  que 
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suspendió  la  venida  de  la  noche.  En  la  corta  tregua  que 
les  concedió  á  favor  de  sus  sombras  ,  los  caudillos  musli- 
mes no  gustaron  el  dulce  sueño  :  inquietos  y  dudosos  con 
el  temor  y  la  esperanza,  miraban  á  las  estrellas  y  al  cielo 
á  la  parte  de  la  aurora;  y  la  venida  de  aquel  rubor  y  cla- 
ridad del  alba  ,  que  suele  alegrar  á  los  hombres ,  obscu- 
reció entonces  los  corazones  de  los  tímidos,  y  el  toque  de 
anafires  y  trompetas  estremeció  los  mas  animosos  y  acos- 
tumbrados á  los  combates.  Hizo  el  hajib  Almanzor  su 
oración  del  alba  ,  los  caudillos  ocuparon  sus  puestos  y  se 
reunieron  á  sus  banderas.  Los  cristianos  se  pusieron  en 
movimiento  y  salieron  sus  haces  muy  ordenadas:  tembla- 
ba la  tierra  debajo  de  sus  pies.  Las  ataquebiras  (1)  y 
clamores  de  ambos  campos  ,  el  estruendo  de  atambores 
y  trompetas,  el  relinchar  de  los  caballos  resonaba  en  los 
cercanos  montes  ,  y  parecía  hundirse  el  cielo  :  la  batalla 
se  trabó  con  enemigo  ánimo  y  con  igual  denuedo  ,  y  se 
mantuvo  con  admirable  constancia  por  ambas  huestes: 
los  cristianos  con  sus  caballos  cubiertos  de  hierro  pelea- 
ban como  hambrientos  lobos,  y  sus  caudillos  en  todas  par- 
tes parecian  animando  á  los  suyos.  Almanzor  revolvía  á 
todas  partes  su  feroz  caballo,  que  semejaba  un  sangrien- 
to pardo  ;  atropello  con  sus  caballos  andaluces  á  los  ar- 
mados de  crujientes  armas  ,  y  entrando  en  lo  mas  recio 
y  ardiente  de  la  pelea,  se  indignaba  de  aquella  desusada 
resistencia  y  bárbaro  valor  de  los  infieles.  Sus  caudillos 
hacian  cosas  de  estremado  valor,  y  los  caballeros  africa- 
nos rompieron  muchas  veces  los  apiñados  escuadrones 
cristianos  :  con  el  polvo  que  se  levantó  en  toda  la  estén— 
sion  del  campo  de  batalla  ,  el  sol  se  obscureció  antes  de 
su  hora,  v  la  noche  se  anticipó  con  sus  tenebrosas  alas 
de  obscuridad,  y  separó  estos  enemigos  pueblos,  sin  que 

( 1  )  Ataquebiras  son  loaciones  á  Dios ,  que  usan  los  mus' 
limes  al  entrar  en  las  liatallas  gritando:  Ala  liu  acbar,  Dios 
es  el  mas  grade  y  poderoso. 
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ninguno  hubiese  cedido  un  paso  Cd  campo  de  batalla. 
Quedóla  tierra  cubierta  de  cadáveres  y  regada  de  humana 
sangre.  Aquella  noche  esperando  Almanzor  en  su  pabellón 
que  se  congregaran  como  solian  los  caudillos  do  su  ejér- 
cito, viendo  que  tardaban  y  que  no  parecían  sino  algunos 
pocos  ,  informado  de  que  la  mayor  parle  de  ellos  habian 
muerto  peleando  ,  y  otros  estaban  mal  heridos  ,  conoció 
el  estrago  que  habian  padecido  los  suyos,  y  dio  orden  pa- 
ra levantar  el  campo  antes  de  rayar  el  dia  y  pasar  el 
Duero  por  los  puentes  de  Andalus,  llevando  sus  huestes 
en  orden  de  pelea,  por  si  los  enemigos  quisiesen  seguir- 
los. Los  cristianos  ,  viendo  el  movimiento  de  los  musli- 
mes, recelando  que  fuese  para  renovar  la  sangrienta  lid, 
se  pusieron  en  orden  de  batalla;  pero  seguros  de  su  reti- 
rada no  se  movieron  cansados  del  trabajo  del  dia  anterior, 
y  por  la  gran  pérdida  que  también  habian  padecido.  Al- 
manzor se  sintió  tan  abat  do  y  apesarado,  que  no  cuidó 
de  sus  heridas ,  y  con  la  ajitacion  y  tristeza  de  su  ánimo 
sus  heridas  se  encrudecieron ,  y  conoció  que  se  le  acaba- 
ba la  vida:  no  pudiendo  esiar  á  caballo,  e  pusieron  en 
una  silla  ,  y  vino  cotorce  leguas  conducido  en  hombros  de 
sus  soldados  hasta  Walcorari,  en  las  fronteras  de  Castilla, 
en  cercanías  de  Medina  Zelim:  allí  le  encontró  su  hijo 
Abdelmelic ,  que  iba  enviado  por  el  rev  Hixém  á  saber 
de  su  padre ,  y  en  aquel  lugar  falleció  dia  lunes  (1) 
tres  dias  por  andar  de  la  luna  de  ramazan,  año  392  Ap.at 
á  los  6o  años  de  su  edad.   Cuando  se  divulgó  en- 

(  1 )  Edolii ,  Alabar  y  Hayan  Momaidi  dicen  que  murió  en 
23  de  la  luna  de  ramazan  ,  año  392  Abiilfedá  en  sus  anales  di- 
ce que  en  el  año  ;J9:{  y  lo  mismo  nuesiro  aizobisbo  Rodrigo: 
el  epitaíio  de  Almanzor  lo  repiten  varios  ,  y  entre  otros  Abu 
tcib  ben  Xarif  el  Rondi,  en  su  libro  de  métrica:  el  analista  de 
Fez  menciona  que  fué  cubierto  con  el  polvo  de  sus  batallas. 
Huscin  ben  Asim  escribió  la  vida  de  Almanzor  ,  con  el  titulo 
de  proezas  alamerías.  Estos  versos  caslellanosdel  epitafio  los 
bizo  mi  ainiíio  don  Leandro  Fernandez  de  Moraiin. 

9* 


i3i 
lie  sus  Irupas  la  \oz  de  su  muerte ,  todos  le  Horaron  con 
grave  dolor  y  amargura ,  y  decian  :  perdimos  nuestro  pa- 
padre,  nuestro  caudillo,  nuestro  defensor,  y  todos  decian 
verdad.  Tomó  el  mando  de  la  hueste  su  hijo  Abdelmelic 
Almudafar.  Llevaron  á  enterrar  el  cuerpo  de  Almanzor  á 
Medina  Zelim  y  le  enterraron  con  sus  propios  vestidos  , 
como  que  habia  muerto  en  camino  de  servicio  de  Dios  ,  y 
le  cubrieron  con  el  aromático  polvo  recojido  en  mas  de 
cincuenta  batallas  venturosas  contra  infieles  :  acompañó 
su  entierro  todo  el  ejército ,  oró  por  él  su  hijo  Almudafar, 
tenga  Dios  misericordia  de  él.  Su  sepulcro  está  allí  nota- 
lile  ,  y  sobre  él  escritos  estos  versos : 

No  ecsiste  ya  ,  pero  quedó  en  el  orbe 
Tama  memoria  de  ^us  altos  hechos, 
Qn  '  podrás  ,  admirado  ,  conocerle 
Cual  si  le  vieras  hoy  presente  y  vivo: 
Tal  fué  ,  que  nunca  en  sucesión  eterna 
Darán  los  siglos  adalid  segundo, 
Que  así ,  venciendo  en  rncrras  ,  el  imperio 
Del  pueblo  de  Ismael  acrezca  y  guarde, 

Gobernó  el  hajib  Muhamad  ben  Abdalá  ben  x\bi  Amer 
^Vlmanzor  el  estado  con  mucha  gloria  y  ventajas  del  is- 
lam veinte  y  cinco  años.  La  reina  Sobiha ,  madre  del  rey 
Hixém  le  encargó  todos  los  negocios  de  paz  y  de  guerra, 
y  no  se  hacia  nada  en  el  reino  sin  su  conocimiento  ;  de 
manera  que  no  le  faltaba  sino  el  nombre  de  rey;  jiero  en 
verdad ,  á  su  prudencia ,  valor  y  fortuna ,  se  debieron 
gi-andes  prosperidades  y  conquistas.  Siempre  fué  vence- 
dor de  sus  enemigos,  no  vio  hueste  de  infieles  ó  enemigos 
que  no  rompiese,  ni  cercó  ciudad  ó  fortaleza  que  no  se 
le  rindiese;  dilatando  las  fronteras  de  los  mushmes  á  los 
estreñios  de  España  de  mar  á  mar.  En  todo  el  tiempo 
de  su  gobierno  no  padeció  mtercadencia  la  felicidad  del 
estado ,  pues  con  el  temor  que  todos  le  tenian  no  hubo 
quien  suscitase  la  mas  leve  chispa  de  sedición  ni  desobe- 
diencia ,  como  las  qno  hablan  antes  abra.-ada  á  l^spaña  : 
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así  en  su  tiempo  el  estado  fué  tan  floreciente .  que  nunca 
habia  lles;ado  á  tan  alto  grado  de  poder  y  grandeza.  Pa- 
saron de  cincuenta  las  jornadas  victoriosas  que  hizo  con- 
tra cristianos,  tanto  que  sus  reyes  intimidados  le  enviaban 
á  rogar  la  paz ,  y  que  no  los  acabase.  Habia  nacido  el 
año  327 ,  el  año  de  la  sangrienta  batalla  do  Alhandac  de 
Zamora ,  y  escojió  el  Señor  para  ven;.,ar  el  islam  el  bra- 
zo de  Almanzor  ,  y  fué  su  muerte  en  fin  de  rama- 
zan  del  año  392  en  las  fronteras  de  Castilla.  Cuan-  1001 
do  la  infausta  nueva  de  su  muerte  se  supo  en  Cór- 
doba fué  un  dia  de  luto  y  jeneral  desconsuelo  ,  así  en  esta 
ciudad  como  en  las  demás  del  reino ,  y  en  mucho  tiem- 
po no  pudieron  consolarse  de  tan  grave  pérdida.  El  vul- 
go de  Córdoba  repetía  en  este  tiempo  unos  Aersos  de 
Ibrahim  ben  Edris  el  Hasani ,  que  pronosticaban  mal  de 
Ja  prepotencia  de  Almanzor  y  de  sus  parciales .  llamados 
por  él  los  alameries ,  y  por  ellos  habia  sido  desterrado 
de  Córdoba  este  noble  africano  poco  después  de  la  muer- 
te de  Hasan  ben  Kenuz  :  los  versos  eran  estos  : 

Ya  vuestra  creciente  lana,  insignes  hijos  de  Omaya 

De  sus  refulgentes  luces  el  cielo  y  la  tierra  baña: 

A  su  plenilunio  llega,  y  á  desliora  está  eclipsada. 

Temo  que  el  pálido  eclipse  que  la  obscurece  no  acaba: 

Que  la  clareante  estrella  de  su  fortuna  desmaya. 

CAPÍTULO  cm. 

DEL  GOBIERNO  DE  ABDELMELIC  HIJO  DE  ALMAXZOR. 

La  reina  Sobiha ,  madre  de  Hixém ,  falleció  en  este 
tiempo  ,  y  aconsejó  á  su  hijo  pusiese  el  gobierno  en  manos 
del  hijo  de  Almanzor  ,  confiando  hallar  en  Abdelmelic  las 
prendas  de  valor ,  prudencia  y  virtud  que  en  su  padre  : 
así  lo  hizo  el  rey  Hixém  :  y  todos  aplaudieron  tan  acer- 
tada elección :  pues  en  verdad  Abdelmelic  heredó  el  va- 
lor y  prudencia  de  su  padre  :  pero  no  su  fortuna  ,  contra 
las  predicciones  de  los  astrólogos  que  en  su  nacimiento 
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pronosticaron  que  en  sus  días  llegaría  la  gradeza  de  Es- 
paña á  su  mas  alto  grado  de  gloria  :  si  bien  en  algún  tiem- 
po de  su  gobierno  hubo  mucha  prosperidad .  El  rey  Hi- 
xém  continuó  en  su  retiro  entregado  á  sus  fáciles  placeres. 

En  África,  después  de  la  muerte  de  Zeiri  ben  Atia, 
hubo  el  mando  su  hijo  el  amir  Alman  ben  Zeiri ,  las  ca- 
bilas  zenetes  le  juraron  obediencia.  Sabida  la  muerte  de 
Almanzor  escribió  á  su  hijo  Abdelmelic  para  que  le  nom- 
brase amir  de  Magréb ,  y  Abdelmelic  le  envió  la  confir- 
mación con  un  magnifico  vestido  una  espada  y  un  caba- 
llo con  preciosos  jaeces:  permaneció  Alman  fiel  al  hagib 
Abdelmelic  y  al  rey  Hixém ,  que  hizo  proclamar  en  todos 
sus  estados.  Por  acrecentarle  en  poder  mandó  Abdelme- 
lic que  viniese  á  Córdoba  el  wali  Wadha  el  Feti  .  y  puso 
en  manos  de  Alman  la  gobernación  de  Medina  Fez  y 
de  sus  dependencias:  Ofreció  Alman  enviar  á  Córdoba 
cada  año  cierto  número  de  caballos  de  raza,  con  sus  jae- 
ces correspondientes,  armas  y  otras  cosas  ,  y  con  el  pri- 
mer presente  envió  Alman  á  su  hijo  Manser ,  como  en  re- 
henes de  su  lealtad  y  obediencia:  esto  ene! año  393.  Es- 
taba el  joven  Manser  en  Córdoba  muy  estimado  de  la 
nobleza  ,  y  permaneció  en  ella  hasta  las  turbaciones  y 
discordia  civil ,  cuando  acabó  el  estado  de  los  alame- 
nes,  como  veremos  después:  que  solo  Dios  es  eterno 
y  eterna  su  soberanía. 

Se  propuso  el  hagib  Abdelmelic  Almudafar  seguir  las 
huellas  de  su  padre ,  y  hacer  cada  año  dos  entradas  en 
tierra  de  cristianos,  ven  este  año  de  93  vengó  ven- 
turosamente la  sangre  de  los  muslimes ,  y  llegó  en 
su  primera  gacia  á  la  parte  oriental  de  España  ,  y  sobre 
las  fronteras  de  Lérida  dió  cruel  batalla  á  los  cristianos  y 
los  venció  v  se  huyeron  á  sus  montes:  en  esta'atroz  pe^ 
lea  murió  Áyiib  ben  Amer  el  de  Saltis ,  y  fué  enterrado 
en  la  mezquita  de  aquella  ciudad.  Por  sospechas  de  inte- 
jijencia  con  los  cristianos  después  de  la  espedicion  de 
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Galicia  del  año  38o  le  encarcelo  Almanzor ,  y  Alxieluie- 
lic  le  puso  en  libertad  ,  y  habia  venido  á  esta  su  primera 
entrada  contra  cristianos ,  en  la  cual  murió  peleando  cou 
mucho  valor.  Volvió  Abdelmelic  á  Córdoba ,  y  fué  reci- 
bido con  demostraciones  de  la  mayor  alegría  ,  concibien- 
do grandes  esperanzas  de  sucesivos  triunfos  y  victorias 
contra  infieles.  Encargó  el  hagib  Abdelmelic  Almiidafar 
el  cadiazgo  de  Toledo  á  Chalaf  ben  Merván  el  Sahari 
por  la  celebridad  de  su  sabiduría  y  virtud ,  á  propuesta 
del  cadí  de  Córdoba  Aben  Dhakuén :  habia  estudiado  en 
Córdoba,  y  el  año  372  habia  pasado  á  oriente.  Recibió 
Chalaf  este  cargo  con  repugnancia  ,  y  poco  después  pidió 
su  dimisión  v  se  retiró  á  Córdoba .  por  entregarse  con 
quietud  alas  meditaciones  ascéticas.  En  este  tiempo  Su- 
leiman  ben  Mohran  de  Zaragoza  ,  célebre  y  erudito  poeta 
de  España  oriental ,  vino  á  Córdoba  y  concurria  á  las 
academias  de  buenos  injenios  en  casa  del  wasir  Abulas— 
ba.2  Isa  ben  Said  .  que  era  del  Consejo  de  Almudafar  Ab- 
delmelic ,  donde  asistían  muchos  doctos  después  de  la 
muerte  de  Almanzor  :  pero  Abulola  no  volvió  mas  á  nin- 
guna concurrencia ,  aun  solicitado  por  los  hijos  del  ha- 
gib.  Un  amigo  mió  ,  decia  Hayan  ,  oyó  el  año  396  á  este 
Abulola  los  versos  de  su  elojio  al  hagib  Almudafar  Ab- 
delmelic ,  hijo  de  Almanzor ;  y  pocos  años  después  se 
pasó  á  Sicilia  donde  murió  de  su  enfermedad  el  año  il7. 
Asimismo  vino  á  Córdoba  en  fin  del  año  393  Chalaf  ben 
Mesaud  el  Jarawi  de  Melila  ,  llamado  el  Malki ,  y  conoci- 
do por  Aben  Amina  ,  y  aquí  hizo  sus  estudios .  y  fué  muy 
distinguido  por  su  erudición  é  injenio  del  hajib  Almuda- 
far y  del  cadí  Abu  Dhakuen :  Falleció  en  este  año  Abu 
Ornar  Ahmed  ben  Abdala ,  conocido  por  el  Beji  .  que  fué 
el  hombre  mas  sabio  de  toda  España  en  todas  las  ciencias 
en  sus  troncos  y  ramas ,  esto  es ,  en  sus  elementos  y  pro- 
cedencias :  no  hubo  sabio  de  fama  que  su  padre  no  le 
buscase  para  su  enseñanza ,  viajó  al  África .  Ejipto  .  Siria 
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y  Cliorasan ,  y  estudió  con  los  doctos  de  todos  los  paises  de 
Oriente  y  de  Occidente  ,  y  á  los  diez  y  ocho  años  era  va 
maravillosa  su  erudición :  vivió  lo  mas  de  su  vida  en  Se- 
villa ,  donde  habia  nacido ,  y  aun  siendo  muy  joven  le 
consultaba  el  cadí  de  aquella  ciudad  Aben  Fawéris. 

También  falleció  este  año  en  Córdoba  Jali  bén  Ahmed 
benJali,de  los  mas  célebres  caudillos  alameríes,yen 
las  últimas  horas  de  su  vida ,  manifestó  mucho  senti- 
miento de  morir  en  su  cama ,  y  no  en  el  campo  de  batalla 
como  buen  caballero. 

En  el  año  394  allegó  Almudafar  mucha  caballería  ,  y 
entró  con  gran  hueste  en  fronteras  de  Galicia  ,  haciendo 
en  aquella  tierra  el  estrago  de  las  tempestades  ,  venció  á 
los  cristianos  cerca  de  León,  y  se  apoderó  de  la  ciudad, 
y  arrasó  sus  muros  hasta  el  suelo  ,  que  ya  antes  su  padre 
los  habia  destruido  hasta  la  mitad.  Continuó  sus  entradas 
con  harta  ventura,  y  siempre  vino  vencedor  y  con  mu- 
chos cautivos  y  ganados.  En  este  año  de  39i  apa- 
reció en  el  cielo  una  estrella  muy  encendida ,  de  1003 
gran  magnitud  y  de  mucho  resplandor.  Cuatro  años 
seguidos  entró  Almudefar  en  tierras  de  España  oriental  y 
occidental ,  destruyendo  en  el  verano  los  pueblos  y  forta- 
lezas que  reparaban  los  cristianos  durante  el  invierno. 

En  el  año  396 ,  apareció  una  estrella  grande  de  las 
que  se  corren  con  grandes  truenos  ,  y  era  una  de  las  do- 
ce notables  que  mencionaron  los  antiguos  :  observáronla 
los  sabios  con  mucha  atención  y  opinaban  que  no  apare- 
cía astro  de  esta  especie  sino  cuando  Dios  altísimo  por 
especial  providencia  tiene  destinadas  grandes  novedades 
en  el  mundo  ;  pero  solo  Dios  es  sabedor  de  sus  secretos. 
En  este  año  las  naves  de  los  muslimes  de  España  fueron 
á  Italia  v  saltaron  en  Salerno  ,  y  pusieron  á  contribución 
aquella  ciudad  ;  y  mientras  los  muslimes  esperaban  des- 
cuidados en  la  playa  el  dinero  concertado  ,  los  de  la  ciu- 
dad salieron  de  improviso  contra  ellos  ,  y  lograron  em- 
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barcarse  ,  aunque  con  pérdida  de  los  mas  esforzados. 
Pasando  el  hajib  Abdelmelic  Almudafar  por  Toledo  en 
el  año  397  visitó  a!  jeque  Muhamad  Ijen  Ibrahim  el  Coxéri 
de  Córdoba  ,  hombre  muy  sabio  y  célebre  por  su  mucha 
prudencia  ,  austeridad  y  virtud ,  y  menosprecio  de  la 
vanidad  del  mundo  :fué  Almudafar  á  su  casa  un  dia ,  des- 
pués de  zalá  de  juma  ,  y  estaba  el  doctor  en  su  casa  con 
algunos  discípulos,  pedida  licencia  para  entrar,  sabiendo 
que  era  el  hajib  ,  dijo  á  sus  oyentes  que  no  se  levantaran 
á  su  entrada  ,  y  así  lo  hicieron  como  lo  mandó  :  Almu- 
dafar entró  y  el  jeque  le  hizo  mucha  cortesía  ,  y  el  hajib 
honró  su  escuela  y  á  la  despedida  le  rogó  que  le  enco- 
mendase á  Dios  en  sus  adoas  ó  súplicas ,  y  luego  hizo 
Muhamad  ben  Ibranii  su  oración ,  diciendo  :  Allahoma 
( 1 )  ,  seiíor  Alá ,  pon  en  los  corazones  de  sus  subditos  la 
perfecta  obediencia ;  y  pon  en  su  corazón  la  benignidad 
y  el  amor  para  con  ellos  :  y  con  esto  partió  Almudafar. 
Sí;  detuvo  en  Toledo  algunos  dias  ,  esperando  que  se 
allegase  la  jente  ,  y  luego  partió  á  la  frontera  oriental  ,  y 
corrió  la  tierra  haciendo  mucho  mal  á  los  cristianos.  En 
este  tiempo  vinieron  á  Córdoba  algunos  cristianos  muy 
principales,  que  por  desavenencias  huyeron  de  su  tierra, 
y  demandaron  al  hajib  Almudafar  que  les  diese  licencia 
para  morar  en  la  ciu Jad  ó  fuera  de  ella  :  el  hajib  dio 
parte  al  rey  ílixém  que  holgó  mucho  de  ello  ,  y  les  con- 
cedió que  morasen  dentro  de  la  ciudad  ,  y  les  mandó  dar 
casas  y  jardines  en  que  pudiesen  vivir  muy  en  seguridad 
y  á  su  placer.  Pidieron  paces  los  cristianos  ,  y  les  respon- 
dió Almudafar  que  no  podia  hacer  paces  ;  pero  que 
les  otorgarían  treguas  por  ciertos  años ,  y  así  se  hizo  á 
instancia  del  walí  de  Toledo  Abdal  ben  Abdelaziz  ,  que 
era  de  los  Meruanes  ,  pariente  del  rey ,  y  habia  sido  gran- 

(  I )  Allahoma  es  una  invocación  del  nombre  fie  Dios ,  del 
mayor  efecto  y  reverencia  ,  (lue  envuelve  la  encrjia  de  la  in- 
terjección sin  esprcsarla. 
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(le  amigo  de  Almanzor  ,  y  le  habia  acüaipafiatlo  en  su» 
entradas  en  Galicia.  Tenia  este  AbJala  trato  y  amistad 
con  el  rey  de  los  cristianos  .  que  le  enviaba  muchos  pre- 
sentes y  joyas  de  oro  y  plata  .  por  causa  que  Abdala"  ha- 
bia enviado  al  rey  de  Galicia  una  cautiva  muy  hermosa  , 
que  habia  tomado  en  sus  algaras ,  v  aunque  por  su  jenti- 
leza  y  estremada  beldad  ,  era  muv  estimada  de  Abdala, 
sabiendo  de  los  otros  cautivos  que  era  hija  del  rey  la  en  ■ 
vio  con  otras  doncellas  sin  recibir  precio  alguno  por  su 
rescate. 

Pasados  los  años  de  la  tregua  entró  AlmuJafar  en  tier- 
ras de  Galicia  ,  y  por  todas  partes  destruyó  los  fuertes  que 
hablan  construido  los  cristianos.  Corrió  y  taló  la  tierra  y 
tomó  muchos  ganados  y  cautivos  :  derribó  los  muros  de 
Avila  ,  llegó  á  Salamanca  v  pasó  á  lo  interior  de  Galicia 
y  Portugal  :  volvió  por  riberas  del  Duero  y  destruyó  los 
fuertes  de  Gormaz  y  de  Uxama,  y  vino  vencedor  á  Córdo- 
ba el  año  de  398.  En  este  mismo  año  entró  con  mu-  tr^rff 
cha  caballería  en  Galicia,  v  llevó  en  su  compañía  al 
joven  Manser  hijo  de  Almaan,el  -svali  de  Fez,  y  salieron 
contra  ellos  los  cristianos.  Iba  Almudafar  al  frente  de  cua- 
tro mil  caballos  ,  armados  de  corazas  y  cotas  de  mallas 
brillantes  como  estrellas ,  los  caballos  con  cubiertas  y  ca- 
parazones de  seda  de  dobles  forros;  seguía  la  caballería 
de  andaluces  y  africanos ,  jente  aguerrida  ,  que  se  habia 
distinguido  en  las  peligrosas  ocasiones  .  acaudillada  del 
walí  de  Toledo  y  del  de  Badalvox  y  del  joven  Manser  , 
que  iba  en  un  feroz  caballo  como  un  león  furioso ,  y  lleno 
de  la  animosidad  de  sus  valientes  caballeros.  Acometie- 
ron á  los  cristianos  ,  v  aunque  eran  los  héroes  de  su 
tiempo  ,  que  todos  hablan  entrado  en  muchas  batallas  ,  y 
estaban  avezados  á  los  horrores  de  las  peleas,  los  atro— 
pellaron  y  rompieron  sus  almafallas  ,  y  revolvieron  sobre 
ellos  como  dragones  .  v  se  pusieron  en  desordenada  fuga  , 
dejando  el  campo  regado  de  sangre.  Siguió  Abdelmelic  el 
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alcance  con  su  caballería  ,  v  reparados  los  crislianos  en 
unos  recuestos  y  pasos  difíciles .  se  renovó  la  cruel  bata- 
lla :  los  infieles  pelearon  como  rabiosos  tigres  ,  y  allí  los 
muslimes  padecieron  mucho.  La  venida  de  la  noche  puso 
fin  á  la  sangrienta  pelea  :  á  favor  de  su  obscuridad  los 
cristianos  se  retiraron  á  sus  ásperos  montes ,  y  los  mus- 
limes ,  viendo  la  notable  pérdida  que  habían  tenido ,  se 
volvieron  á  las  fronteras ,  y  de  ellas  á  Toledo  y  á  Cór- 
doba. Poco  después  de  esta  jornada  enfermó  Abdelme— 
lie  Almudafar  .  y  de  su  grave  dolencia  falleció  en  la  luna 
de  safar  del  año  399  ,  no  sin  sospechas  de  haberle  atosi- 
gado. Su  muerte  fué  muv  sentida  de  todos  los  buenos ,  y 
su  entierro  acompañado  de  la  nobleza  de  la  ciudad.  Go- 
bernó el  estado  seis  años  y  cuatro  meses  con  mucha  pru- 
dencia y  felicidad. 

En  este  año  falleció  también  Ahmed  ben  Abdelaziz 
benFeraji  ben  Abi  Hubáb  de  Córdoba  ,  hombre  sabio  y 
virtuoso  ,  maestro  del  hajib  Almudafar;  tenia  ya  noven- 
ta años ,  se  enterró  en  la  macbora  de  la  Arrusafa  ,  oró 
por  él  Ahmed  ben  Dhecuén. 

CAPÍTULO  CIY. 

DEL  GOBIERNO    DE  ABDERAHMA.N    HIJO    DE  ALMANZOR 
Y  DE  SL'  MUERTE. 

El  rey  Hixém  .  que  no  tenia  mas  voluntad  que  la  de 
sus  siervos,  nombró  á  propuesta  de  estos  por  su  hajib 
al  hermano  de  Almudafar  Abderahman  ,  que  era  capi- 
tán de  la  guardiadel  rey,  esperando  hallar  en  él  las  pren- 
das y  fortuna  de  su  padre  y  de  su  hermano;  pero  por  lo 
común  los  hombres  se  engañan  en  sus  juicios  y  en  sus  es- 
peranzas ,  que  solo  Dios  es  sabedor.  Cuando  Maan  bea 
Zeiri  supo  la  elección  del  nuevo  hajib  envió  para  él  gran- 
des presentes ,  v  entre  otras  cosas  ciento  v  cincuenta  ca- 
ballos jenerosos  que  le  presentó  sn  hijo  Manser  .  que  es- 
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taha  en  Córdoba ,  como  en  rehenes  de  su  homenaje.  Agra- 
decido el  hajib  Abderahman  á  estas  espresiones  ,  hizo 
grandes  honras  á  los  enviados  de  Almaan ,  y  les  dio  pre- 
ciosos vestidos  y  alhajas,  y  envió  á  Manser  á  su  padre: 
esto  obligó  mas  á  Almaan ,  y  recojió  los  mejores  caballos 
de  Berbería  y  envió  á  Córdoba  mil  caballos  ,  que  nunca 
llegó  de  Magréb  á  España  mas  preciosa  dádiva  que  esta. 
Era  el  hajib  Abderahman  mozo  que  andaba  muy  entre- 
tenido en  sus  gustos ,  y  gastaba  el  dia  en  jentilezas  de 
caballería,  y  la  noche  en  festines  y  convites,  dado  á  to- 
do j  enero  de  placeres  y  pasatiempos  de  la  corte ,  no  acos- 
tumbrado á  severidad  de  costumbres ,  ni  aplicado  á  los 
graves  negocios  del  gobierno.  Era  de  su  natural  condición 
apacible  y  franco ,  y  no  neglijente  ni  para  poco ,  como 
algunos  decían,  que  le  vituperaban  por  hombre  sin  brio, 
y  vergüenza  de  su  linaje  ,  y  merecedor  de  ser  privado  del 
gobierno.  Por  sus  grandes  riquezas  era  en  estremo  liberal 
y  casi  pródigo ;  su  estatura  y  fisonomía  ¡a  de  su  padre 
Almanzor,  y  aun  esto  daba  ocasión  á  que  el  pueblo  le 
quisiese  bien  y  aplaudiese  susgustosy  lijerezas.  Teníala 
mas  íntima  privanza  con  el  rey  Hixém ,  pero  suele  ser 
fatal  la  privanza  de  los  príncipes  ,  que  raras  veces  dura, 
ni  tiene  un  venturoso  término  ,  sea  que  por  haberlo  dado 
todo,  y  los  validos  por  no  tener  mas  que  desear  se  cansan 
y  fastidian,  ó  porque  vienen  á  perder  la  cabeza  por  locos 
pensamientos,  ó  que  la  envidia  de  los  inquietos  ambicio- 
sos mina  incesantemente  y  destruye  estos  edificios  de 
la  vanidad. 

No  tenia  el  rey  Hixém  el  Muyad  hijo  alguno  que  le 
sucediese  en  el  imperio,  aunque  todavía  por  su  edad  no 
estuviese  sin  esperanza  de  poderlos  tener.  El  hajib  Ab- 
derahman, sin  atender  á  esto ,  ni  á  los  parientes  del  rey, 
no  consultando  sino  á  su  inconsiderada  vanidad  ,  y  con- 
fiado en  la  mal  segura  inclinación  del  pueblo ,  que  le 
amaba  y  bendecía  por  un  ciego  favor  á  la  memoria  do 
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SO  padre ,  se  atrevió  á  proponer  y  persuadir  al  rey  que  le 
declarase  futuro  sucesor  del  trono  ,  suspendiendo  esta  de- 
claración hasta  después  de  su  primera  salida  contra  los 
cristianos,  que  esperaba  que  fuese  venturosa.  Aunque 
estas  cosas  se  trataban  con  secreto  en  las  salas  del  alcá- 
zar, no  dejaron  de  traslucirse  escitando  la  indignación  y 
el  odio  de  todos  los  Meruanes ,  y  en  especial  se  manifestó 
mas  ofendido  un  primo  del  rey  Hixém ,  llamado  Muha- 
mad  ben  Hixém  ben  Abdeljiabar  ben  Abderahman  Ana— 
sir :  era  este  mozo  de  mucho  valor ,  y  presumía  suceder 
en  el  trono  á  falta  de  hijos  del  rey  Hixém  .  y  no  pudiendo 
sufrir  mas  tiempo  las  maquinaciones  del  hajib  Abderah- 
man, á quien  llamaban  Anasir  ,  se  salió  de  Córdoba,  y 
pasó  á  las  fronteras  de  Castilla,  y  allegó  á  su  partido  mu- 
chos alcaides  de  aquella  tierra,  y  juntas  sus  banderas 
vinieron  á  Andalucía  manifestando  á  los  pueblos  las  va- 
nas pretensiones  del  hajib  Abderahman ,  que  habia  obli- 
gado al  rey  Hixém  á  que  le  declarase  sucesor  del  trono 
de  los  Omeyas.  sin  respeto  á  la  familia  real.  No  fué  di- 
fícil el  concitar  los  ánimos  de  los  nobles  ,  que  ya  tenian 
de  antes  hartos  motivos  de  envidia  contra  los  alameries, 
y  en  pocos  días  formaron  un  buen  ejército. 

Cuando  Abderahman  entendió  la  tempestad  que  con- 
tra él  se  armaba  .  con  mucha  diiijencia  salió  de  Córdoba 
con  la  caballería  africana  y  guardia  del  rey  para  desba- 
ratar á  sus  enemigos  antes  que  fuesen  mas  poderosos. 
Apenas  habia  partido  Alxlerahman  de  la  ciudad  ,  cuan- 
do fué  avisado  Muhamad  por  el  wasir  Iza  ben  Said  ,  y 
por  otros  muchos  parciales  suvos,  así  de  la  salida  del  ha- 
jib ,  como  del  mal  recaudo  de  guardias  que  habia  en  Cór- 
doba. Con  este  aviso  Muhamad  dividió  su  jente  ,  y  con  la 
flor  de  su  caballería  ,  por  caminos  estraviados  ,  con  gran 
celeridad  entró  en  Córdoba  ,  y  se  apoderó  de  la  guardia 
del  alcázar  y  de  la  persona  del  rey  Hixém  ,  y  publicó  la 
deposición  del  hajib  Abderahman  :  así  la  fortuna  comen- 
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zó  de  repente  a  perturbar  las  cosas  de  España.  Avisado 
Abderahman  de  lo  que  pasaba  eu  Córdoba  ,  se  llenó  de 
saña ,  y  contra  el  dictamen  de  algunos  de  sus  caudillos, 
dio  luego  vuelta  á  la  ciudad  mas  confiado  en  el  aura  po- 
pular .  que  no  debiera:  y  entró  en  ella  con  su  caballería 
sin  resistencia:  á  la  llegada  á  la  plaza  del  alcázar  ,  se  le 
opusieron  en  gran  número  los  partidarios  de  Muhamad 
con  to  a  la  jente  principal  de  la  ciudad  ,  y  mucha  jente 
menuda:  se  comenzó  una  sangrienta  y  desigual  pelea.  Al 
primer  acometimiento  los  de  Abderahman  rompieron  y 
atropellaron  aquella  muchedumbre ;  y  viendo  Abderah- 
man que  contra  sus  esperanzas  la  amontonada  plebe  no 
hacia  caso  de  su  voz  ,  y  antes  con  espantoso  alarido  gri- 
taba muera ,  muera  ,  á  pesar  del  estrago  que  hacian  sus 
caballos  atropellando  cuanto  les  estorbaba  ,  acrecentan- 
do el  jentío,  les  fué  forzoso  retraerse  para  salir  de  la  ciu- 
dad: procuraron  abrirse  paso  haciendo  atroz  matanza  en 
el  pueblo:  muchos  de  los  suyos  murieron  peleando  como 
bravos  leones;  el  mismo  Abderahman  retirándose  se  de- 
fendia  y  ofendia  como  hombre  de  valor  ,  pero  ,  atajado  de 
todas  partes  v  herido  de  muchas  lanzas ,  cayó  muerto  su 
caballo ,  y  él  muv  mal  herido  cayó  también  en  manos  de 
sus  enemigos  que  le  presentaron  á  Muhamad  ,  que  luego 
mandó  que  le  crucificasen  ,  y  así  fué  ejecutado  al  momen- 
to, y  espiró  clavado  en  un  palo  Abderahman  el  hijo  del 
grande  Almanzor  ,  el  hermano  del  insigne  Abdelmelic  Al- 
mudafar:  y  todavía  hay  quien  confie  en  el  ingrato  y  va- 
riable pueblo!  Fué  su  muerte  dia  martes  infausto  á  18  de 
la  lunadejiumada  (1)  postrera  del  año  399,  á  los  cua- 
tro meses  de  su  gobierno.  En  el  momento  fué  vituperado 
el  triste  ,  que  pocos  dias  antes  era  admirado  y  bendecido 
del  pueblo:  sus  bienes  fueron  aplicados  al  fisco  ,  su  nom- 

( 1  )  Homaidi  dice  fué  crucificado  en  la  luna  de  rejeb  , es- 
to es ,  en  el  mes  siguiente  :  pero  las  fechas  de  los  sucesos  pos- 
teriores, confirman  lo  que  asignan  otros  fidedignos  cscrilores. 
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bre  no  se  mencionaba  sino  con  apodos  de  menosprecio  v 
le  llamaban  Sanchuelo:  sus  amichos  no  osaban  parecer  en 
público  temerosos  del  inquieto  vulgo. 

Muhamad  Abdeljiabar ,  despreciando  á  los  alameríes. 
que  no  eran  pocos ,  ni  jente  oscura ,  aprovechando  la 
ocasión  del  favor  popular ,  y  á  petición  de  los  de  su  ban- 
do ,  hizo  que  el  rey  Hixém  le  nombrase  su  primer  hajib. 
Para  congraciarse  con  el  pueblo  de  Córdoba  ,  sabiendo 
que  la  guardia  de  zenetes  africanos  eran  aborrecidos  de 
la  multitud ,  ordenó  que  saliesen  del  alcázar  v  de  la  ciu- 
dad. Esta  providencia  le  concitó  el  odio  de  estas  tropas 
y,  de  sus  caudillos ,  que  eran  de  la  principal  nobleza  de 
África.  Hizo  presidente  del  consejo  de  estado  á  Chalaf 
ben  Meruán  ben  Omeya  ben  Haiwat ,  conocido  por  el 
Sahari ,  de  Sahara  Kaywat .  que  era  pueblo  de  su  bisa- 
buelo en  Algarbe  de  España ;  era  cadí  de  Toledo  ,  cargo 
que  le  dio  Almudafar  después  de  sus  viajes  á  Oriente  ,  y 
había  renunciado  su  empleo .  después  de  la  muerte  de 
aquel  hajib ,  y  del  wali  de  aquella  ciudad  Abdala  ben 
Abdelaziz  :  fué  propuesto  para  esta  presidencia  del  me— 
suar  por  el  cadi  de  la  aljama  de  Córdoba  Aben  Dhe- 
cuén.  Hizo  asimismo  walilcoda  ó  justicia  mavor  de  la  al- 
garbia  de  Córdoba  al  cadí  Ahmed  ben  Abderahman  ben 
Said  el  Huzami  ,  hombre  muy  popular  y  de  gran  mérito 
por  su  virtud  y  sabiduría.  Dió  á  su  hijo  Obeidala  el  go- 
bierno de  Toledo  ,  y  envió  con  él  á  su  favorecido  Sulei— 
man  ben  Muhamad  ben  Batal ,  llamado  Abu  Ayub ,  de 
Badalvox ,  célebre  por  sus  poesías  v  su  injenio.  Cuidó  el 
hajib  Muhamad  de  apartar  del  rey  Hixém  todas  las  per- 
sonas de  su  íntimo  servicio  y  confianza  ,  v  puso  otras  de 
su  bando.  Pocos  dias  después  por  echar  el  resto  al  juego 
de  su  fortuna  ,  divulgó  que  el  rev  Hixém  estaba  enfermo 
de  grave  dolencia  :  cuando  vio  el  poco  interés  que  el 
pueblo  manifestaba  en  la  peligrosa  situación  del  rey ,  y 
que  los  walíes .  -wasires  y  alcatibesno  dudaban  que  él  se- 
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ria  el  futuro  sucesor  del  trono  ,  trató  de  asesinar  al  rey 
Hixém  :  pero  Wadha  el  Alameri ,  que  era  camarero  del 
rey  y  le  amaba ,  con  mucha  prudencia  y  valor  le  disua- 
dió ,  diciéndole  que  para  lograr  lo  que  pretendia  no-era 
necesario  quitar  la  vida  al  pobre  rey ,  que  retirado  y 
oculto  y  bien  guardado  no  eslorbaria  sus  intentos :  que  á 
este  fin  podia  tomar  todas  las  seguridades  conducentes ,  y 
él  mismo  le  propondría  lo  que  creyese  mas  oportuno. 
Persuadióse  Muhamad  ,  y  de  acuerdo  con  el  eslavo  Wad- 
ha le  encerraron  con  gran  secreto ,  confiando  su  guarda 
á  persona  de  intima  confianza.  Dicen  que  le  pusieron  en 
casa  del  vvasir  Husein  ben  Hay ,  que  buscaron  un  hom- 
bre niuv  semejante  en  edad  ,  estatura  y  fisonomía  al  rey 
Hixém ,  que  le  arebataron  una  noche  y  le  ahogaron  y 
colocado  en  el  lecho  del  rey  se  divulgó  la  grave  enferme- 
dad ,  y  como  si  fuese  de  su  orden  se  celebró  la  decla- 
ración y  jura  de  futuro  sucesor  á  su  hajib  Muhamad  ben 
Hixém  ben  Abdeljiabar.  Se  congregaron  los  walies  y  wa- 
sires  y  se  publicó  esta  declaración  ,  y  pocas  horas  des- 
pués la  nueva  del  fallecimiento  del  rey  Hixém.  Pusieron 
en  su  féretro  al  supuesto  Hixém  y  fué  enterrado  con  gran 
pompa  y  le  pusieron  su  sepulcro  en  el  primer  patio  del 
alcázar :  esto  en  el  dia  2o  de  jiumada  postrera  del  mis- 
mo año.  • 

CAPÍTULO  CV. 

BEL  REINADO  DE  MUHAMAD  EL  MHODl  BILA . 

En  el  mismo  dia  fué  aclamado  rey  en  Córdoba  Mu- 
hamad ben  Hixém  ben  Abdeljiabai-  ben  Abderahman 
Anasir ,  se  intituló  el  Mohdi  (1)  Bila ,  se  hizo  oración 
por  él  en  todos  los  alminbares  de  España ,  y  se  acuñó 

( 1 )  El  Mohdi ,  es  decir  el  tranquilizador ,  el  conciliador 
de  los  ánimos  desavenidos, aunque  lossucesos  no  correspon- 
dieron á  las  esperanzas  de  este  nombre. 


167 

moneda  en  su  nombre.  Entronizado  por  estos  medios  hizo 
cumplir  con  mucho  rigor  la  orden  que  habia  dado  para 
que  saliesen  de  Córdoba  todos  los  africanos  de  la  guardia. 
Ofendidos  los  caudillos  de  esta  resolución ,  se  confabu- 
laron y  convinieron  en  resistir  la  providencia  á  todo  ries- 
go ,  tomaron  las  armas  ,  y  el  capitán  de  ellos  Ilixém  Ra- 
xid  ben  Suleiman  ben  Abderahman  Anasir  animó  á  sus 
zenetes  y  berberíes  á  oponerse  abiertamente  á  las  órde- 
nes del  nuevo  rey ,  tratándole  de  pérfido  y  asesino  de  su 
soberano.  Fueron  los  conjurados  á  cercar  el  alcázar  ,  pi- 
diendo la  cabeza  del  injusto  usurpador  del  trono.  Muha— 
mad  con  mucho  valor  salió  contra  los  conjurados  con  sus 
guardias  de  andaluces,  y  se  trabó  sangrienta  batalla  entre 
ambos  partidos  :  el  pueblo  acudió  en  inmensa  turba  con- 
tra los  africanos  ,  y  les  fué  forzoso  retirarse  haciendo  gran 
matanza  en  la  jente  de  la  ciudad,  que  con  mas  ardor  que 
intelijencia  se  ofrecia  á  la  desigual  pelea :  duró  esta 
aquella  tarde,  gran  parte  de  la  noche,  y  se  renovó  al 
alba  del  siguiente  dia.  Los  africanos  fueron  forzados  á 
dejar  sus  cuarteles  y  salir  de  la  ciudad  peleando  con  mu- 
cho valor  conteniendo  á  la  multitud  que  intentaba  atre- 
pellarlos. En  esta  peligrosa  retirada  el  esforzado  caudillo 
de  los  africanos  Hixém  ben  Suleiman  cayó  herido  con  su 
caballo  entre  un  tropel  de  caballeros  andaluces  ,  y  le  lle- 
varon preso  á  la  presencia  de  Muhamad ,  que  mandó 
cortarle  luego  la  cabeza  y  arrojarla  por  el  muro  á  los 
africanos  que  ya  hablan  salido  de  la  ciudad.  Cuando  vie- 
ron la  desgracia  de  su  caudillo ,  bramando  sedientos  de 
sangre  y  de  venganza  ,  eligieron  por  su  caudillo  y  terri- 
ble vengador  á  Suleiman  ben  Alhakem  ben  Suleiman 
ben  Anasir,  primo  del  sin  ventura  ben  Suleiman  Anasir: 
este  caudillo ,  considerando  que  sus  fuerzas  no  bastaban 
para  mantener  cercada  la  ciudad  y  resistir  á  los  de  Mu- 
hamad, levantó  el  campo  jueves  dia  o  xawar  de  esle 
año  399.  Dice  Homaidi  que  antes  de  partir  entró  por 
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fuerza  en  Córdoba  el  dia  6  de  xawal .  y  luego  se  vio 
forzado  á  salir  de  ella  y  partió  á  las  fronteras  de  Galicia, 
V  concertó  con  el  conde  Sancho,  rey  de  los  cristianos, 
que  le  ofrecía  su  amistad  y  le  daria  ciertas  fortalezas  de 
aquella  frontera  ,  si  le  ayudaba  contra  Muhamad  que  se 
llamaba  rey  de  Córdoba. 

Otorgadas  sus  avenencias ,  vmo  Suleiman  con  avuda 
de  caballeros  cristianos  ,  jente  muy  escojida  ,  á  las  cer- 
canías de  Córdoba.  Muhamad  lue.;o  supo  la  venida  de 
estas  huestes  ,  y  salió  con  muy  poderoso  ejército  contra 
ellas  ,  y  á  mediados  de  la  luna  rabié  primera  del  año  4-00 
se  encontraron  en  Jebal  Quintos  ,  y  trabaron  cruel  bata- 
lla ,  que  principiaron  los  andaluces  con  su  caballería.  La 
pelea  fué  atroz ,  y  en  pocas  horas  quedaron  tendidos 
en  el  campo  veinte  mil  cordobeses  entre  muertos  y  he- 
ridos. Cuenta  Hayan  que  en  esta  batalla  hubo  de  morir 
Abu  Otman  ben  Aljezar  de  Córdoba ,  que  entró  en  la 
pelea  ,  y  no  pareció  después  vivo  ni  muerto  ;  dice  que  la 
batalla  fué  en  día  de  sábado  ,  á  mediados  de  rabié  pri- 
mera, y  lo  mism.o  acaeció  en  ella  al  vvasir  Ali  ben  Fath 
de  Córdoba  ,  insigne  poeta  que  nunca  mas  pareció.  Huyó 
Muhamad  con  la  reliquia  de  su  hueste  ,  atravesó  ¡os  mon- 
tes y  pasó  á  los  campos  de  Calatrava  ,  y  á  tierra  de  To- 
ledo ,  donde  era  vvalí  su  hijo  Obeidala  :  por  medio  de 
este  buscó  tambiei.  el  ausilio  de  los  cristianos  de  Espaiía 
oriental,  y  concertó  por  dinero  que  le  ayudase  el  conde 
Bermond  v  el  conde  Armengudi ,  y  vinieron  en  su  ayuda 
con  sus  jentes  estos  esforzados  caudillos  de  Afranc.  De- 
túvose Muhamad  en  Toledo  en  estas  negociaciones  mas 
de  seis  meses. 

CAPÍTULO  CVÍ. 

DE  SüLEIMAX    ALMOSTAI>  BILA. 

Suleiman ,  después  de  la  venturosa  y  sangrienta  bata- 
lla de  Quintos,  pasó  con  su  ejército  vencedor  á  Córdoba: 
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los  de  la  ciudad  querian  oponerse  a  su  entrada;  pero  por 
consejo  de  Wadha  el  Alamen  se  abrieron  las  puertas  al 
vencedor.  Suleiman,  desconfiando  con  razón  de  los  veci- 
nos de  la  gran  ciudad,  así  por  la  enemistad  antigua  con 
sus  africanos  ,  como  por  el  terror  y  odio  que  habia  pro- 
ducido la  reciente  matanza  de  Jebal  Quintos,  y  por  causa 
de  sus  ausiliares  cristianos,  acordó  con  el  mismo  eslavo 
Wadha  que  mantuviese  la  ciudad  en  quietud,  pretestan- 
do  que  no  entraba  por  no  molestar  a!  vecindario  con  tan 
desagradables  huéspedes ,  v  con  otras  escusas  aparentes 
de  conveniencia.  Estuvo  con  sus  huestes  en  las  cercanías 
hasta  el  dia  lo  de  rabié  postrera  del  año  400  ;  en  este 
dia  entró  en  Córdoba  con  su  caballería  africana  y  fué  acla- 
mado Suleiman  y  apellidado  Almostain  Bila.  En  este 
mismo  tiempo  fué  despedazado  por  el  populacho  de  Má- 
laga Chalaf  ben  Mesaudi  el  Ilavawi  .  llamado  Aben 
Omaina,  que  en  varias  partes  de  Andalucía  el  pueblo  se 
levantó  contra  los  africanos  ,  que  Chalaf  les  pidió  que  le 
dejasen  hacer  su  oración  con  dos  postraciones,  y  que  se 
lo  permitieron  ,  y  antes  que  la  acabara  le  rompieron  la 
cabeza  con  una  piedra:  así  lo  cuenta  Hayan.  Pasaba  Su- 
leiman lo  mas  del  tiempo  en  Zahrá  y  allí  tenia  sus  ausi- 
liares. Mudó  los  alcaides  de  algunas  fortalezas  ,  y  puso 
otros  de  su  confianza:  visitaba  las  ciudades,  y  hacia  jus- 
ticia en  ellas  ,  y  estaba  en  continua  ajitacion.  y  siempre 
desconfiado  de  la  jenle  de  Córdoba.  Se^uian  su  bando 
lodos  los  pueblos  de  las  fronteras  v  tierra  de  Toledo  ,  y 
desde  Tortosa  en  oriente  de  España  ,  hasta  Alisbona  en 
su  occidente.  Entre  los  caballeros  de  su  guardia  africana 
estaban  dos  ilustres  caudillos  muy  mozos,  llamados  Aly 
ben  Hamud,  y  Alcasim  ben  Hamud  ben  Meruan,  ambos 
liermanos  y  de  la  familia  real  de  los  Edrises,  á  estos  puso 
en  los  gobiernos  de  Aliecira  Alhadra  al  menor  ,  y  en  el 
de  Cebta  y  de  Tanja  al  mayor,  y  así  en  otras  ciudades  á 
otros  cauaillos  de  su  parcialidad. 

Tomo  II.  10 
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Por  suscitar  discordia  entre  los  africanos  hubo  quien 
propuso  á  Meruan  .  primo  de  Suleinian  .  que  se  alzara 
contra  él.  que  ellos  le  ayudarian,  y  que  toda  la  tierra  es- 
taña en  su  favor,  por  ser  Suleiman  tan  aborrecido.  En- 
tendió Suleiman  estas  conjuraciones,  las  averiguó,  v  corló 
las  cabezas  á  cincuenta  de  los  principales  sediciosos  :  á 
su  primo  3íeruan  puso  en  una  torre.  Se  indispuso  Sulei- 
man con  los  eslavos,  porque  estos  maliciosamente  le  pro- 
pusieron que  degollase  á  los  cristianos,  y  ganaria  el  amor 
y  confianza  de  los  pueblos  de  Andalucía,  que  al  fin  eran 
sus  naturales  enemigos:  pero  Suleiman  afeó  sus  propues- 
tas, y  dijo  que  no  podia  ni  quería  faltar  á  nadie  al  seguro 
y  palabra  dada,  y  mucho  menos  á  los  que  tan  bien  le  ha- 
bian  ayudado  ;  pero  recelando  que ,  contra  su  voluntad, 
los  suvos  instigados  de  facciosos  los  ofendiesen,  los  despi- 
dió con  muchas  dádivas  y  mayores  promesas.  También 
resistió  Suleiman  á  las  insinuaciones  v  porfiados  ruegos  de 
Wadha  el  Almeri,  que  le  descubrió  el  secreto  de  la  vida 
del  rey  Hixém  ,  y  le  aconsejaba  que  le  manifestase  al 
pueblo  y  le  colocase  en  el  trono  ,  en  lo  que  ganaria  la 
afección  de  todos  los  buenos  muslimes;  dicen  que  Sulei- 
man le  respondió:  Wadha,  mucho  lo  deseo,  pero  no  es 
tiempo  de  ponernos  en  tan  débiles  manos  :  déjale  estar, 
que  ya  llegará  su  hora  :  y  solo  mudó  de  lugar  y  carce- 
lero. 

En  esto  vino  nueva  de  la  llegada  de  Muhamad  con 
escojida  jente  de  tierra  de  Toledo  ,  Valencia  y  Murcia  y 
de  los  cristianos  de  España  oriental  :  era  la  hueste  de 
Muhamad  de  treinta  inil  muslimes  ;  y  nueve  mil  cristia- 
nos. Luego  partió  Suleiman  con  su  caballería  africana  y 
sus  jentes  de  Algarbe  v  de  Mérida ,  y  aunque  el  número 
de  sus  enemigos  era  casi  doble  que  los  de  su  ejército, 
habiéndolos  encontra^'o  á  diez  millas  de  Córdoba,  les  aco- 
metió con  su  acostumbrada  intrepidez  en  un  campo  lla- 
mado Acbat  albacar  ,  v  pelearon  con  mucho  valor  sus 
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jentes  lodo  el  dia:  pero  á  la  caida  del  sol  cedieron  campo 
á  las  numerosas  tropas  de  Miik)amad.  v  Favorecidos  los  de 
Suleiman  de  la  venida  de  la  noche,  dejaron  el  campo  de 
batalla  y  huyeron  á  Zahra  ,  que  no  osó  Suleiman  entrar 
en  Córdoba.  Recojió  los  tesoros  que  allí  habia,  y  los  afri- 
canos, que  no  pensaban  quedar  mas  tiempo  en  Andalu- 
cía, robaron  contra  la  voluntad  de  Suleiman  el  alcázar  y 
la  principal  mezquita,  v  se  llevaron  lámparas  de  oro  v 
piala  cadenas  y  coronas  preciosas,  y  ricos  paños  y  pe- 
drería de  algunas  casas  principales.  Lo  que  estos  no  pu- 
dieron llevar  lo  robaron  después  los  de  Muhamad  v  los 
cordobeses  que  entraron  en  aquellos  alcázares.  Siileiman 
á  láridas  jornadas  se  retiraba  hacia  Aljecira  Alhadrá  con 
ánimo  de  pasar  á  AfVica.  En  esla  sangrienta  batalla  de 
Acbat  albacar  murió  peleando  al  lado  de  Suleiman  ben 
Alhakem  el  noble  v  virtuoso  caballero  Abdala  ben  Ah- 
med  ben  Kendi,  de  Córdoba,  el  conocido  por  el  Taltal; 
también  murió  peleando  al  lado  de  Suleiman  el  mocri  de 
la  aljama  de  Córdoba,  Suleiman  ben  llixém  ben  Walid 
ben  Colaib  .  y  Ahmed  ben  Beril  con  su  señor  el  niocri 
Aben  el  Camer.  Esto  era  el  año  iOO  .  v  también  murió 
en  aquella  batalla  Abdala  ben  Abdelaziz,  de  Córdoba. 
cedí  de  Elbira,  y  el  injenioso  poeta  Muliamad  ben  Me- 
soádi  el  Bacheni,  que  fué  tan  favo.''ecido  de  los  revés  de 
este  tiempo,  v  sus  graciosas  poesías  las  delicias  de  Anda- 
lucia  :  venia  en  la  hueste  de  Muhamad,  v  esta  sangrienta 
batalla  de  Acbat  albacar  v  el  año  iOO  se  llamaron  el  ar.o 
de  los  Francos  por  ios  que  vinieron  de  aquella  hueste. 

CAPÍTLXO  CYli. 

DE  LA  HATALLA  DE  GUADIARO  .   Y  Ml'EP.Ti:  DK 
-MUnAMAD. 

Muhamad  entró  en  Córdoba  después  de  su  victoria  ,  v 
fué  recibido  en  ella  con  aclamaciones  de  triunfo .  llaman- 
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dolé  el  pueblo  su  vengador,  y  libertador.  Nombró  al  es- 
clavo Wadha  ,  el  Alamerí ,  hajib  de  su  casa  por  las  con- 
liaiizas  que  le  merecia :  no  se  detuvo  en  Córdoba  mas 
de  dos  días ,  y  partió  con  toda  su  jente  siguiendo  el-  al- 
cance de  los  africanos.  Estaban  estos  acampados  en  las 
riberas  del  Wadiaro  en  campos  de  Aljecira.  Con  el  orgullo 
pe  la  pasada  victoria  Muhamad  les  acometió  sin  dar  tiem- 
po al  descanso  de  sus  tropas :  esto  hizo  mas  venturosa  la 
suerte  de  Suleiman .  que  viendo  esta  ocasión  de  vengan- 
za y  de  probar  fortinia  ,  animó  á  sus  africanos ;  diciéndo- 
les:  forzados  estamos  á  pelear  hasta  vencer  ó  morir:  no 
hay  otra  esperanza  que  la  de  nuestras  espadas;  y  así,  an- 
tes de  rendir  el  cuello  á  nuestros  enemigos ,  morir  ven- 
gados. Ordenó  sus  haces  y  acometieren  con  desesperado 
ánimo:  los  de  Muhamad  pelearon  con  mucha  constancia, 
pero  no  pudieron  resistir  el  ímpetu  de  los  caballos  africa- 
nos mas  deícansados  que  los  sujos:  Así  fué  que  Suleiman 
rompió  v  desbarató  la  hueste  de  Muhamad ,  que  "s  olvió 
brida  y  huvó  esparcida  hacia  Córdoba.  Sulemian  siguió 
el  alcance  hasta  las  cercanías  de  la  ciudad ,  y  Muhamad 
entró  en  ella  con  pocos  de  su  guardia,  y  pocos  días  des- 
pués llegaron  sus  fujitivas  tropas  y  ausiliares  cristianos. 
Muhamad  para  defenderse  fortilicó  los  muros  de  Córdoba, 
y  reparó  sus  torres ,  y  abrió  un  profundo  foso  al  contor- 
no de  la  ciudad.  El  eslavo  AVadha ,  su  hajib,  era  toda 
su  confianza,  v  mandaba  con  absoluto  poder  en  todo  :  los 
vecinos  trabajaban  de  dia  y  de  noche  en  las  fortificacio- 
nes :  los  principales  cargos  se  daban  á  los  eslavos  v  ala- 
mcríes  por  el  hajib  Wadha ,  el  rey  3íuhamad  no  osaba 
oponerse  á  sus  propuestas.  Los  sabios  y  la  jente  principal 
estaban  descontentos  de  la  prepotencia  de  los  eslavos; 
la  jente  menuda,  cansada  de  las  fatigas  continuas  que  la 
oprimian  ,  y  los  eslavos  que  seguian  el  aire  de  la  fortuna, 
que  ya  era  contraria  ¡i  Muhamad.  le  principiaron  á  ha- 
cer odioso.  Le  aconsejaron  que  hiciese  salir  de  Córdoba 
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á  muchos  principales  jeques  y  wasires  con  pretestos  de 
piscursos  sediciosos,  de  supuestas  conjuras,  y  de  desa- 
fectos á  su  bando.  En  la  luna  dylcada  de  este  año  400 
falleció  en  Córdoba  Suleiman  ben  Abdelgafir  Bengmél  el 
Omeya  ,  el  Fire\i ,  hombre  de  santa  vida ,  y  esforzado 
frontero  en  su  mocedad ;  estaba  ya  ciego  de  viejo  y  de 
llorar  por  temor  de  Dios,  habia  nacido  el  año  301 ,  y  te- 
nia ya  noventa  y  ocho  años  y  medio  ,  ]ioco  mas  :  fué  su 
entierro  mas  acompañado  y  llorado  de  lo^^  pobres.  Cuen- 
ta Abu  Hayan  que  murió  dia  domingo  ,  siete  dias  por  an- 
dar de  la  luna  de  dylcada ,  que  fué  enterrado  lunes  si- 
guiente en  macbora  del  arrabal ,  después  de  ázala  alasar  : 
que  el  acompañamiento  fué  muy  grande  .  que  no  se  vio 
olro  igual  en  Córdoba  :  que  asistió  con  los  principales  del 
estado  el  califa  Muhamad  ben  Hixém  el  Mohdi ,  que  hizo 
oración  por  él,  y  fué  asesinado  diez  y  nueve  dias  después, 
Dios  le  haya  perdonado.  Al  mismo  tiempo  persuadieron 
al  caudillo  de  los  cristianos  Armengudi  que  sacase  sus 
jentes  de  Córdoba ,  porque  el  rey  Muhamad  trataba  de 
í'altarles  al  seguro  y  con  pretesto  de  revuelta  popular  de- 
sarmarlos y  quitar'cs  la  vida.  El  cristiano  sin  despreciar 
este  aviso,  á  pesar  de  las  protestas  y  seguridades  de  Muha- 
mad, se  despidió  con  varias  escusas  ,  y  partió  á  su  tierra 
con  cartas  para  Obeidala  ,  el  walí  de  Toledo  ,  para  que 
a  legase  sus  jentes  y  sin  dilación  viniese  á  socorrer  á  Cór- 
doba que  estaba  corcaiia  de  los  africanos.  Escribió  tam- 
bién á  los  walies  deMériday  de  Zaragoza,  y  á  los  alcaides 
de  las  fronteras ;  pero  todos  se  escusaban  ,  y  el  pueblo  es- 
taba persuadido  que  sus  cosas  iban  mal  por  haberse  alia- 
do con  infieles ,  y  en  todas  parles  le  vitu])eraban  por  esto, 
La  estimación  y  amor  del  pueblo  vá  al  aire  de  la  fortuna, 
no  abona  ni  caiifica  las  acciones  sino  por  los  sucesos;  el 
malvado  que  vence  es  un  héroe;  el  hombro  justo  y  bue- 
no vencido  es  un  infame  y  digno  de  un  patíbulo. 

Los  africanos  llegaban  con  sus  algaras  á  las  alturas  ó 
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alxarafes  de  Córdoba  ,  muchos  \  ecinos  principales  desa- 
parecían de  la  ciudad  ,  y  se  pasaban  al  campo  de  Sulei- 
man.  Muliamad  veia  que  la  fortuna  le  abandonaba  ,  que 
cuanto  su  partido  se  disminuía  ,  el  de  su  enemigo  se  acre- 
centaba ,  que  su  misma  guardia  estaba  dividida  y  en  dis- 
cordia. En  esta  ocasión  ,  en  que  falto  de  consejo  no  sabia 
que  hacer  ni  á  quien  acudir ,  el  eslavo  Wadha  Alamerí 
aprovechó  esta  ocasión ,  le  aumentó  el  temor  v  la  des- 
confianza de  sus  guardias  ,  le  insinuó  sospechas  y  secre- 
tas conjuraciones,  y  en  íin  ,  á  persuasión  de  este  hajib. 
como  el  absoluto  dueño  de  Córdoba  ,  sin  esperar  espe- 
cial mándalo  de  Muhamad  ,  sacaron  al  escondido  rey 
Hixém  el  Muvad  de  su  prisión  dia  domingo  ,  7  de  la  luna 
de  dvlhajia,  año  iOO  y  le  presentaron  al  pueblo  en  la 
macsura  de  la  grande  aljama.  Toda  la  ciudad  se  conmo- 
vió al  oir  que  su  rey  Hixem  vivia,  y  al  verle,  á  lodos 
parccia  un  sueño  cuanto  por  ellos  pasaba.  Acudió  inmen- 
so jcntio  delante  de  la  mezquita .  y  el  eslavo  Wadha  les 
presentó  su  rev ,  y  le  aclamaron  con  las  mas  sinceras 
demostraciones  de  alegría:  y  le  acompañaron  con  estruen- 
dosa algazara  á  su  alcázar.  Muhamad,  confiado  en  los  es- 
lavos ,  se  ocultó  en  el  alcázar;  pero  el  dia  de  la  pascua 
de  las  victimas ,  á  10  de  dilhaiia  ,  el  eslavo  Anbaro  le 
presentó  á  los  pies  del  trono  del  rey  Hixém ,  que  poco 
antes  habia  ocupado.  Le  reprendió  el  rey  con  aspereza 
su  desleallad  ,  v  le  dijo  :  aiiora  gustarás  el  amargo  fruto 
de  tu  desmedida  ambición,  y  mandó  que  allí  le  cortaran  la 
cabeza  ,  y  un  vvasír  la  llevó  por  las  calles  en  la  punta  de 
su  lanza  corriendo  á  caballo.  El  cuerpo  fué  arrojado  en  la 
plaza  y  despedazado  ,  y  á  los  tres  dias  lo  enterraron  en 
el  patio  de  una  mezquita.  Mandó  el  rey  que  enviasen  la 
cabeza  de  Muhamad  á  su  rival  Suleiman  que  estaba  en 
Cita\va  ,  crevendo  el  rey  Hixém  que  este  escarmiento  le 
mlimidase  y  pusiese  en  su  obediencia.  Fué  el  mando  de 
Muhamad  .,  desde  que  se  le\  antó  hasta  (pie  fué  descabe- 
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zudo  diez  y  ¿eis  meses  ,  de  esta  iiima  los  seis  meses  esUi- 
\  o  Suleiman  en  Córdoba  y  sus  cercanías  ,  v  Muhamad  es- 
liivo  en  Toledo  y  en  sus  fronteras  :  se  le  apellidó  el  Moh- 
di ,  y  después  de  la  batalla  de  Acbat  albocar  Adaíir .  v 
comunmente  ,  Abul  Walid ;  la  madre  que  le  parió  se  lla- 
maba Mozna :  tuvo  un  hijo  llamado  Abdala  que  murió  an- 
tes que  él ,  y  no  dejó  sucesión  :  habia  nacido  el  año  366. 

Recibió  Suleiman  la  cabeza  de  Muhamad  como  un 
precioso  presente  ,  y  sabiendo  los  preparativos  de  Obei— 
dala  en  Toledo  para  venir  contra  él ,  tomó  ocasión  de  este 
suceso  para  suscitar  este  nuevo  enemigo  al  rey  Hixém  y 
á  sus  cordobeses  .  y  la  canforó  v  envió  á  Obeidala  esta 
cabeza  y  diez  mil  mitcales  de  oro ,  y  le  escribió  lo  que 
j ¡asaba  en  Córdoba  ,  diciéndole  :  así  paga  el  rey  Hixém 
a  los  que  le  sirven  y  le  restituyen  el  trono  :  esa  es  la  ca- 
beza de  Muhamad  tu  padre  ,  guárdate  de  caer  en  manos 
de  este  ingrato  y  cruel  tirano ;  si  deseas  tu  seguridad  y 
venganza,  será  tucompañero  Suleiman.  Recibió übeidala 
la  caljeza  y  tan  infaustas  nuevas ,  v  se  llenó  de  pesar  ,  y 
la  carta  causó  en  su  ánimo  el  efecto  que  Suleiman  espe- 
raba. Enterró  con  gran  pompa  la  cabeza  en  el  palio  de 
la  mezquita  mayor .  y  escribió  á  Suleiman  sus  cartas  de 
amistad  y  de  odio  eterno  al  rey  llixém. 

En  el  dia  7  de  la  luna  de  jiumada  primera  falleció  en 
Córdoba  el  sabio  Ahmed  ben  Abdelmelic  ben  Haxem, 
cadí  de  aljama;  presenció  su  entierro  en  Macbora  ó  ce- 
menterio Coraixi  el  hajib  del  rey  Ilixéin  Wadha  ,  oró  por 
él  cadí  Abu  Becri  ben  Waíid ,  le  lavó  Abu  Omar  ben 
Afif ,  y  estuvo  en  él  toda  la  ciudad.  Este  año  iOl  en  es- 
ta misma  luna ,  dia  jueves  por  la  noche  ,  diez  días  por 
andar  de  ella  ,  falleció  Yahye  ben  Amer  ben  Husein  ben 
Nabil  de  Córdoba  ,  hombre  sabio  que  habia  viajado  á 
Oriente ;  y  fué  del  consejo  de  estado  por  el  cadí  Abul 
Abes  ben  Dhacuén  ,  hw  enterrado  con  gran  pompa  des- 
pués de  azala  de  alazar  en  Maclx>ra  Farénic. 
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CAPÍTULO  CVlll. 

DE  OTROS  SUCESOS   1)EL  CERCO    DE  CÓRDOíA,    Y  EXTRAD.V. 
DE  WADHAEX  TOLEDO  ,  Y  DE  SULEIMAX  EX  CÓRDOBA 

Confirmó  el  rey  Ilixém  en  el  cargo  de  hajib  al  es!a\  o 
\Vadha ,  este  caudillo  hizo  algunas  salidas  venturosas 
contra  los  africanos  de  Suleiman  ,  y  sabiendo  que  el  Ava- 
li  do  Toledo  venia  á  unirse  con  escojida  jente  á  los  de 
Suleiman  .  dejando  el  mando  de  la  jente  de  Córdoba  á 
los  caudillos  eslavos  Zahor  v  Anbaro  ,  partió  á  tierra  de 
Toledo  con  una  buena  compañia  de  caballos,  y  al  mi?nio 
tiempo  solicitó  ausilios  de  las  fronteras  de  Castilla  ,  y  del 
rey  de  los  cristianos.  Este  le  respondió  que  Suleiman  le 
daba  seis  fortalezas  en  su  frontera  porque  le  avudase, 
pero  que  si  le  diese  otras  ,  mas  quería  avudar  al  rev  Hi- 
xem  que  al  rebelde  Suleiman.  El  eslavo  Wadha ,  sin 
esperar  la  voluntad  del  rey  ,  se  concertó  con  el  infiel ,  y 
luego  vinieron  contra  la  tierra  de  Toledo  ,  y  como  übei- 
dala  hubiese  ya  salido  de  aquella  ciudad  .Wadha  con  se- 
cretas inlelijencias  ocupó  la  ciudad.  Obeidala  con  noti- 
cia de  este  desmán  volvió  á  buscar  á  sus  enemigos ,  y  en 
cercanías  de  Maqueda  enconiró  la  hueste  de  Wadha  y  sus 
ausiliares  los  cristianos  :  trabaron  sangrienta  batalla ,  v 
fueron  vencidos  los  de  Obeidala  .  v  huveron  hacia  Cór- 
doba ,  y  fueron  alcanzados  muchos  caballeros  con  el  wali 
Obeidala  .  v  entre  otros  Muhamad  ben  Teman ,  y  Ahmed 
ben  Muhamad  ben  Wasim  de  Toledo  ,  caballero  princi- 
pal v  muv  erudito.  Esle  fué  puesto  en  una  cruz ,  y  en 
ella  repetía  la  sura  Ya\  ,  y  los  soldados  le  hirieron  la  ca- 
ra con  su?  venablos  ,  y  cayó  del  palo  ,  v  quedó  pendiente 
de  la  cintura  :  v  asi  murió  en  la  luna  de  reyeb  de  este 
año  'i-Ol .  según  cuenta  Havan  .  ó  cu  xaban  del  mismo 
año.  El  Avalí  Obeidala  eniró  en  Córdoba  á  buen  recaudo. 


177 

y  luego  mandó  el  rey  Hixém  descabezarle.  Estaba  esle 
walí  en  ia  flor  de  su  edad  .  y  cuando  el  pueblo  entendió 
que  habia  sidu  preso  en  pelea  contra  cristianos  se  vitu- 
peró al  hajib  Wadha  ,  y  se  murmuró  del  rey  y  de  sus 
caudillos,  llamándolos  herejes  y  malos  muslimes.  El  ha- 
jib  Wadha  encargó  el  gobierno  de  Toledo  á  Abu  Isniail 
Dilnún  ,  jeque  muy  poderoso  y  noble  en  aquella  ciudad, 
que  con  su  autoridad  y  riquezas  habia  facilitado  su  entra- 
da en  Toledo.  Luego  se  vino  á  Córdoba  muy  contento  de 
estos  sucesos,  y  despidió  á  los  cristianos  dándoles  grandes 
dádivas  v  promesas.  Recibióle  el  re\'  Hixém  con  mucha 
honra  y  le  concedió  para  sus  eslavos  v  alameríes,  alcaidías 
y  tenencias  perpetuas  en  la  parte  meridional  de  España: 
los  gobiernos  de  Tadmir,  Cartajena  ,  Alalfe  ,  Lecanl ,  Al- 
mería, Denia  ,  Játiva  y  otras,  y  confirmó  en  otras  á  los 
que  las  tenían. 

Suleiman  con  sus  africanos  talaba  los  campos  de  Ecija, 
Carraona  y  otras  poblaciones  do  las  orillas  de  Guadal- 
quivir y  cercanías  de  Córdoba.  El  hajib  Wadha  mandó  á 
los  caudillos  Zahor  y  Anbaro  salir  contra  los  africanos  , 
que  pelearon  con  varia  fortuna,  y  lograron  arredrarlos 
hacia  los  montes;  v  esto  dió  algún  desahogo  á  la  ciudad, 
en  la  cual  se  sentía  gran  falla  de  provisiones ,  habia  ham- 
bre entre  la  jenle  pobre,  y  se  escitó  peste,  y  lodos  te- 
mían la  infección  v  contajio.Eneste  año  401,  dia  jueves, 
siete  días  por  andar  de  la  luna  dvlcada  ,  falleció  el  hafiz 
Obeidala  ,  el  Moaili  (1  de  Córdoba,  apellidado  Abu  Me- 
riian.  Fué  enterrado  en  el  arrabal ;  oró  por  él  su  tio  Obei- 
dala ben  Abdalá.  por  comisión  del  cadí  Ben  Weíid  :  era 
esle  hafiz  de  la  misma  noble  prosapia  de  Omaya  ben  Abd 
Shems. 

En  este  año  401  ,  dia  domingo  ,  1  i  de  la  luna  dvlcada 

(1  ,^  Cuentan  los  gencaloJi¿tds  árabes  íie  cMa  casa  Moaiti 
liasla  diez  j  seis  abiK'Iuá  en  linca  recta,  sin  intéivalo  ni  fal- 
lí al;:nna. 
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íalleciu  Ahincd  bcn  Aly  Arabai  el  Begani ,  lector  que 
había  sido  de  la  aliaiiia  de  Córdoba.  Almanzor  le  encar- 
gó la  instrucción  de  su  hijo  Abderahman ,  v  después  le 
hizo  cadí,  y  el  rey  Hixém  acababa  de  hacerle  del  conse-" 
jo  de  estado ,  y  socio  del  cadí  Abu  Becri  ben  Weíid  ;  ha- 
bía nacido  el  año  34o.  También  falleció  en  Córdoba ,  en 
la  noche  del  miércoles  al  jueves,  cuatro  dias  antes  de 
acabar  la  luna  dylcada  del  referido  alio  ,  el  noble  caba- 
llero Admed  ben  Muhamad  ben  Ahmed  ben  Said  ,  cono- 
cido por  Aben  Jezir  el  Om^ya.  Habia  sido  alcatib  del  ca- 
dí Mondhir  el  Boluti ,  y  su  teniente  del  zoco :  murió  de 
peste  en  su  palacio  Moqueiz  donde  moraba  :  fué  su  fére- 
tro acompañado  por  toda  la  nobleza.  Al  principio  de  esta 
misma  luna  habia  muerto  el  prefecto  de  los  arquitectos 
de  la  aljama  y  de  la  casa  real  de  Córdoba,  Abdaláben 
Said  ben  Muhamad  ben  Batri ;  era  sahib  xarta  de  la  ciu- 
dad y  de  sus  comarcas ,  fué  muy  sabio  y  estimado  de  los 
reyes. 

Sabia  Suleiman  el  estado  de  las  cosas  en  Córdoba ,  y  el 
descontento  de  los  nobles  por  la  prepotencia  de  los  eslavos 
y  almenes,  y  que  el  rey  desconíiaba  de  sus  parientes  y  de 
sus  mas  leales  servidores.  Por  no  perder  tan  favorable 
ocasión  escribió  á  los  walíes  de  Calatrava  ,  de  Wadalha- 
jara  y  de  Medina  Selim  y  al  de  Zaragoza  ,  que  si  le  ayu- 
daban contra  los  eslavos  que  tiranizaban  á  Córdoba  y 
otras  ciudades,  ellos  tendrían  por  juro  de  heredad  sus 
gobiernos  v  alcaidías.  Convinieron  estos  ^valíes  con  Sulei- 
man ,  y  le  enviaron  sus  banderas  con  jente  de  á  pié  y  de  á 
caballo.  Cuando  Wadha  el  hajib  supo  que  venían  contra 
ellos  los  Nvalíes  de  España  oriental ,  dio  cuenta  al  rev  Hi- 
xém de  estas  asonadas  de  guerra  y  grandes  movimientos 
de  las  provincias ,  y  persuadió  al  rev  que  escribiese  unas 
carias  para  Aly  ben  llanuid  ,  el  walí  de  Cebla  y  Tanja, 
y  para  su  hermano  Alcasini  ben  llamad  ,  el  ^^alí  de  Al- 
jecira  Alhadrá  \  de  Málaga,  que  sabía  qiu>  oslaban  de- 
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savenidos  con  Suleiman:  ofreciales  grandes  partidos  8i 
venian  con  todo  su  poder  en  su  ayuda .  y  aun  les  decia 
que  si  la  fortuna  les  fuese  venturosa  .  haria  al  mavor  de 
ellos  sucesor  futuro  del  trono.  Escritas  las  cartas  ,  el  ha- 
jibno  las  envió  ,  y  las  guardó  para  otra  ocasión  mas  opor- 
tuna, tal  vez  desconfiando  entonces  de  aquel  recurso. 

Pasó  el  año  kO'2.  sufriendo  la  tierra  de  Andalucía  los 
estragos  de  la  peste  y  las  molestias  v  aflicc.ones  de  la 
guerra  civil.  Faltaban  en  Córdoba  las  provisiones  ,  cun- 
díanlos males  y  el  jeneral  descontento  se  aumentaba.  El 
pueblo ,  que  siempre  murmura  del  gobierno  ,  en  estos 
apuros  y  calamidades  viene  á  ser  insolente  y  furioso.  Los 
vecinos  que  podian  se  retiraban  de  Córdoba ,  y  se  huían  á 
las  sierras  y  poblaciones  cortas.  Por  medio  de  estos  man- 
teniaSuleiman  intelijencias  con  algunos  vecinos,  v  de  es- 
tos cuentan  que  fué  también  el  hajib  Wadha ,  el  eslavo, 
lo  que  parece  increíble.  Avisaron  al  rev  Hixém  que  su 
hajib  comunicaba  con  los  enemi£;os ,  que  meditaba  en- 
tregarles la  ciudad.  El  rey  lo  creía  todo  y  de  todo  temía: 
mandó  prender  al  leal  hajib  ,  y  le  mandó  cortar  la  cabe- 
za por  haberle  hallado  las  cartas  que  el  rey  había  escrito 
para  los  de  Beni  Ilamud,  y  en  una  hora  de  cólera  desgra- 
ciada olvidó  los  buenos  servicios  de  muchos  años.  Nom- 
bró el  rey  Hixem  por  su  hajib  al  gobernador  de  Almería 
Hairan  ,  caudillo  de  mucho  valor  y  prudencia  ,  el  mas  á 
propósito  para  salvar  al  rey  Hixém,  sí  su  fortuna  no  hubie- 
se ya  llegado  al  último  plazo.  Era  Hairan  de  los  eslavos 
alameríes,  y  fué  el  último  que  le  sirvió.  Algasenía,  céle- 
bre poetisa  de  Bajena  ,  hizo  una  larga  casida  de  elegan- 
tes versos ,  en  elojio  de  Hairan  ,  señor  de  Almería  y  hajib 
del  rey  Hixém  ,  que  se  la  presentó  en  este  tiempo  y  fué 
muy  aplaudida  de  los  buenos  injenios  de  entonces.  Era 
benigno  y  jeneroso  ,  y  pudo  contener  algunas  órdenes  ti- 
ránicas del  rey  ,  que  desconfiaba  de  todos  los  principales 
de  la  ciudad  .  y  no  permitía  que  se  juntasen  sino  en  las 
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mezquitas,  sospechando  conjuras  en  las  mas  inocentes 
reuniones  de  los  vecinos.  Esta  pública  o|)resion  y  jeneral 
descontento  favorecia  á  Suleinian  ,  que  esiaba  ya  en  Zah- 
ra  con  numerosa  hueste,  y  puso  ala  ciudad  riguroso  cer- 
co. Hairan  animó  á  sus  guardias  y  ala  jente  del  pueblo 
para  defender  alrev  v  á  la  ciudad,  pero  sus  exhortaciones 
y  esfuerzos  aprovecharon  poco  :  hizo  por  su  parte  como 
buen  caudi'.'o,  pero  no  se  conserva  una  ciudad  que  no 
quiere  guardarse.  En  tanto  que  Hairan  con  sus  guar- 
dias peleaba  en  rechazar  á  los  africanos  que  allanaban 
el  foso  por  las  puertas  de  la  axarquia ,  los  descontentos 
en  laciudad  peleaban  con  las  tropas  fieles  al  rey,  que  de- 
fendían la  segunda  puerta.  Avisaron  al  hajib  Aairan 
de  este  alboroto  ,  y  fué  forzoso  acudir  á  contener  es- 
te peligroso  desorden  y  reprimir  á  los  desmandados. 
Cuando  llegó  Hairan  ya  habian  dado  entrada  á  los  ene- 
migos :  corrió  este  caudillo  con  sus  tropas  y  vecinos  fieles 
á  oponerse  al  paso  ,  y  se  renovó  una  sangrienta  pelea  que 
duró  gran  parte  del  dia ;  los  enemigos  se  apodeiaron  de 
todas  las  tones  y  fortalezas  de  la  ciudad :  el  esforzado 
Hairan  cavó  herido  entre  los  mas  leales  y  valientes  caba- 
lleros de  Córdoba  ,  que  defendieron  hasta  morir  la  entra- 
da. Los  africanos  hicieron  cruel  matanza  en  el  pueblo  ,  y 
ellos  V  sus  ausiliares  saquearon  por  tres  dias  la  ciudad  sin 
perdonar  á  los  de  ningún  partido :  el  docto  y  elocuente 
orador  Muhamed  Casim  el  Halati  fue  degollado  con  inhu- 
manidad en  su  propia  casa :  y  Chalaf  ben  Salenia  ben 
Chamis  de  Córdoba,  uno  de  .'os  od ules  ó  jurados  de  la 
ciudad  ,  fué  degollado  en  su  casa ,  y  enterrado  sin  compa- 
ñía ni  oración  en  la  macbora  de  ben  Abas.  Fué  este  dia 
despedazado  en  su  casa  Abu  Salema  el  Zahid ,  imam  de 
la  mezquita  Ain  Tar ,  y  el  sabio  Ayub  Ruch  Bono  ,  y 
said  ben  Mondir ,  hijo  del  cadi  de  Aljama ,  fué  cruelmen- 
te muerto  :  v  Muhamad  ben  Abi  Siar  ,  eslavo  de  la  guar- 
dia de  Ilixém  ,  pareció  despedazado  en  su  casa :  la  mis- 
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ma  suerte  luvo  Abdala  ben  Husein  ,  llamado  el  Garbali , 
sabio  arquitecto  de  Córdoba  ,  que  habia  construido  en 
ella  muchas  obras  de  utilidad  pública  :  le  despedazaron 
los  bárbaros  en  esta  su  horrible  entrada  en  Córdoba  ,  dia 
lunes ,  6  de  la  luna  de  xaval  del  año  Y03  ,  y  cuenta  el 
Badalyosi  que  estuvo  sin  enterrar ,  que  al  fin  lo  llevaron 
á  macbora  Om  Saloma  ,  y  se  le  enterró  sin  lavar  ,  sm 
amortajar  ,  ni  oraciones ,  por  la  gran  confusión  y  aflicción 
de  las  gentes  que  en  estos  dias  de  juicio  sufrieron  saqueos 
y  violencias  de  toda  especie. 

En  el  dia  mismo  de  la  entrada  se  apoderó  Suleiman 
del  alcázar  ;  en  cuyas  puertas  cayó  herido  el  hajib  Hai- 
ran  Alameri ,  y  quedó  cubierto  de  cadáveres  de  otros  es- 
forzados y  nobles  caballeros.  Hairan  volvió  en  sí  en  la 
oscuridad  de  la  noche ,  las  tropas  todas ,  entregadas  al 
robo,  no  pudieron  estorbarle,  anduvo  buscando  la  casa 
de  algún  vecino  que  le  acojiese ,  huyendo  de  los  soldados 
que  en  tropas  corrían  por  la  ciudad ,  y  en  casa  de  un 
pobre  y  honrado  vecino  fué  amparado  ,  y  allí  desconocido 
curó  de  sus  heridas.  Fué  aclamado  Suleiman  con  el  títu- 
lo de  Adofar  Bihulala.  Los  eslavos  y  otros  honrados  ser- 
vidores del  rey  Hixém  suplicaron  por  él  á  Suleiman :  lo 
que  hizo  de  él  se  ignora  ,  pues  nunca  mas  pareció  vivo 
ni  muerto  ,  ni  dejó  sucesión  ,  sino  de  calamidades  y  dis- 
cordia civil.  Los  bárbaros  asesinaron  en  sus  casas  á  mu- 
chos nobles  jeques  ,  y  entre  otros  al  eslavo  Mugamad  ben 
Zeyad,  que  habia  sido  gran  privado  del  rey:  atropella- 
ron  los  haremes  de  los  principales  señores  de  Córdoba , 
y  esto  los  hizo  mas  odiosos  que  (odas  sus  crueldades. 
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CAPÍTULO  CIX. 

DEL  (.ÜBIERNO  D£L  REY  SLLEJMÁN,  V  XUEVA  GUERRA  CHIl" 
T  OTROS  SUCESOS 

Sosegadas  las  cosas  de  Córdoba,  despidió  á  los  ausilia- 
res  .  confirmaron  sus  a\  enencias  .  y  partieron  á  sus  pro- 
vincias. Depuso  Suleiman  íi  muchos  alameríes  de  sus  car- 
gos y  gobiernos,  y  los  dio  á  los  jeques  y  caudillos  de  sus 
alcabilas  de  africanos.  Hizo  venir  á  Córdoba  á  su  padre 
Alhakera,  que  habia  sidowalíde  Cebta  en  tiempo  del  rey 
Hixém,  y  estaba  retirado  del  mundo  en  una  soledad:  puso 
por  su  wacir  en  Sevilla  á  su  hennano  Aberahman  :  con- 
firmó en  su  destino  de.cadí  de  Cebta  su  patria,  á  Jusuf  ben 
Hamud  el  Sadfi,  varón  insigne  por  su  injenio  y  erudición 
tenia  un  huerto  que  cultivaba  por  sus  manos  y  en  él  habia 
toda  especie  de  plantas.  Al  hajib  Almanzor  Abu  Mozui 
Zawi  ben  Zeiri  ben  Menad  de  Sanhaga  le  dio  el  gobierno 
de  Garnata :  en  premio  de  sus  servicios  dio  al  caudillo 
Abu  .liafar  Ahmedben  Said,  conocido  por  Aráb.  la  ciu- 
dad de  Santamaría  de  Algarbe,  puerto  de  Ocsonoba  so- 
bre la  costa  del  mar  Océano  occidental.  A  todos  sus  se- 
cuaces hizo  mercedes  y  dio  posesiones  y  tenencias  por 
juro  de  heredad  i  I )  con  reconocimiento  de  homenaje  .  fi- 
delidad V  obediencia,  v  ^  enir  á  su  servicio  cuando  los  lla- 
mase. Componían  estos  africanos  seis  alcabilas  ó  tribus,  y 
el  rey  dio  á  cada  una  ciertos  lugares. 

En  el  año  de  404  Aslao  ben  Razin  pobló  y  reedificó  el 
el  fuerte  y  la  puebla  de  Santamaría  de  Oriente ,  que  de 
su  nombre  se  llamó  de  Sanlamaria  de  Aben  Razin.  Ra- 

(i)  Estas  enajenaciones  perpetuas  de  ios  gobiernos  de  ciu- 
dades y  provincias,  disminuyendo  la  soberanía,  dieíoii  prin- 
cipio á  la  división,  decadencia  y  ruina  del  estado;  pero  esta- 
ban en  uso  en  estos  tiempos  en  toda  Europa. 
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xid  bcn  Ibrahini.  de  Córdoba,  hombre  sabio  y  principal , 
que  vivía  en  la  gran  plaza  y  asistía  en  la  mezquita  Lait , 
salió  huyendo  de  los  bárbaros  algufy  le  asesinaron  en  el 
camino.  El  eslavo  Hairan,  curado  desús  heridas,  salió  se- 
cretamente de  Córdoba,  y  se  amparó  en  Auriolaen  casa 
de  sus  amigos  y  parciales,  y  ausiliadode  ellos  conjentey 
muchas  riquezas,  logró  entrar  en  su  ciudad  de  Almería.  Su 
nuevo  walí  Alafia  resistió  la  entrada  en  su  alcázar  veinte 
dias;  pero  fué  ocupado  por  fuerza,  y  arrojaron  al  mar  al 
infeliz  caudillo  con  sus  hijos.  En  el  año  40o  pasó  Hairan 
desde  Almería  á  Cebta,  donde  era  señor  Aly  ben  Hamud , 
y  le  persuaddió  que  allegase  sus  jentes  y  viniese  á  Espa- 
ña, y  unido  con  él  y  con  su  hermano  Alcasim  ben  Hamud, 
señor  de  Aljecira  Alhadrá,  y  con  ayuda  de  otros  alame— 
ríes ,  alcaides  de  las  fortalezas  de  la  parte  meridional  de 
España,  lograrían  echar  de  Córdoba  á  Suleiman  ben  Alha- 
kem,  que  reinaba  en  ella  contra  la  voluntad  de  los  anda- 
luces. Le  habló  del  infeliz  rey  Hixém,  y  de  las  cartas  que 
les  había  escrito  para  que  fuesen  en  su  ayuda,  y  como  en 
ellos  les  ofrecía  la  sucesión  del  trono  :  tratando  todo  esto 
Hairan  como  quien  tan  bien  lo  sabia.  Y  como  sí  todavía  el 
triste  rey  viviera  encerrado,  cuando  ya  nada  esperaba  ni 
temía,  le  ponderó  el  peligró  grande  en  que  estaba  en  ma- 
nos de  tan  cruel  enemigo,  v  en  su  nombre  le  rogaba,  que 
ya  que  no  llegasen  á  tiempo  para  librarle  de  la  muerte  os- 
cura que  sus  enemigos  le  darían,  que  á  lo  menos  tomasen 
á  su  cargo  la  venganza  de  su  sangre,  que  por  otra  parte 
les  tocaba  como  descendientes  de  una  misma  ilustre  pro- 
sapia. Encendido  el  noble  caudillo  Aly  ben  Hamud  en 
deseos  de  venganza  por  gratitud  al  rey  Hixóm,  porque  de 
su  natural  condición  era  compasivo  y  jeneroso ,  propuso 
en  su  ánimo  ausilíar  al  rey  Hixem.  y  cuando  otra  cosa  no 
pudiese;  vengar  su  inocente  sangre.  Concertaron  sus  inten- 
tos y  escribió  con  Hairan  á  su  hermano  Alcasim  ben  Ha- 
mud para  que  uniese  sus  tropas  con  los  alameríes  de  An- 
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dalucía  para  socorrer  al  oprimido  rey  Hixém.  Partió  llai- 
ran  á  Aljecira  Alhadrá :  al  tiempo  de  su  desembarco  el 
célebre  poeta  Abu  Amer  ben  Deragle  presentó  una  casida 
de  versos  muy  elegantes,  yHairan  le  dio  ciento  y  cincuenta 
mitcales  de  oro.  Alcasim  entró  en  la  alianza  con  todas  sus 
fuerzas :  Aly  hizo  pasar  sus  jentes  de  Cebla  y  Tanja  á 
Málaga  ,  y  aunque  el  alcaide  de  aquella  ciudad  Amer  ben 
Feth  quiso  oponerse ,  á  su  pesar  los  de  Aly  se  apoderaron 
de  la  ciudad,  y  divulgaron  su  empresa  de  restituir  al  trono 
■de  España  su  lejítimo  rey  Hixém  ben  Alhakem  ben  Abde- 
rahman  Anasir.  Los  alameríes  convinieron  todos  en  ser 
acaudillados  del  insigne  Aly  ben  Hamud,  y  reunieron  sus 
banderas  con  esperanzas  de  hacer  una  guerra  venturosa. 
Todos  los  pueblos  se  conmovieron,  esparciéndose  por  to- 
da España  las  voces  y  asonadas  de  esta  famosa  empresa. 

En  este  tiempo  unos  vecinos  de  Alisbona  ,  en  número 
ochenta  hombres,  amigos  entre  sí,  y  de  una  alcabila  ,  se 
embarcaron  á  buscar  nuevas  tierras  en  lo  interior  del  océa- 
no Atlántico;  pero  no  pudieron  pasí.r  de  unas  islas  en  que 
fueron  embestidos  de  una  infinita  multitud  de  azores,  y  se 
volvieron  contando  cosas  maravillosas  de  su  viaje;  y  fue- 
ron llamados  los  emprendedores,  y  dieron  nombre  á  laca- 
He  en  que  moraban  en  Alisbona,  que  en  adelante  se  llamó 
calle  de  Almogavvares. 

Cuenta  Xerif  Edris,  quede  Medina  Alisbona  fué  la  sa- 
lida de  los  almogawares  en  naves  al  mar  Océano,  para 
reconocer  lo  que  en  él  hubiese  ;  por  eso  en  medina  Alis- 
bona el  sitio  cercano  de  AlhamaDarab  se  llamó  por  ellos 
la  calle  de  los  Almogavvares  hasta  estos  últimos  tiempos. 
Acaeció  que  se  juntaron  ocho  varones,  todos  primos  her- 
manos ,  y  aderezaron  una  nave  de  carga ,  y  pusieron  on 
ella  agua  y  bastantes  provisiones  para  algunos  meses:  se 
dieron  al  mar  á  los  primeros  soplos  del  viento  oriental ,  y 
como  hubiesen  navegado  casi  oncedias,  llegaron  á  un  pa- 
raje de  mar  de  gruesas  corrionles  v  oscuras  aguas  v  poca 
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claridad.  Ellos  entonces  temieron  y  volvieron  sus  velas  á 
otra  mano,  y  surcando  el  mar  á  la  parte  meridional  doce 
dias,  salieron  á  la  isla  de  los  f^anados,  por  los  que  sin  cuen- 
to vagaban  en  rebaños  á  todas  partes,  sin  pastor  ni  perso- 
na que  les  cuidase.  Acercáronse  á  la  isla  ,  y  saltaron  en 
ella,  y  encontraron  una  fuente  de  agua  pura  corriente,  y 
sobre  ella  una  higuera  silvestre,  tomaron  algunas  roses  de 
aquellos  ganados,  las  aderezaron  ;  pero  sus  carnes  amar- 
gaban, y  ninguno  pudo  comerlas,  guardaron  de  sus  pieles, 
y  continuaron  con  viento  meridional  doce  dias,  hasta  que 
se  les  descubrió  una  isla,  y  vieron  en  ella  habitaciones  y 
campos  labrados.  Dirijiéronse  á  ella  para  averiguarse  lo 
que  en  ella  hubiese,  pero  á  poco  trecho  fueron  cercados 
déjente  en  zawarcas  ó  barcos,  que  los  prendió  y  llevó  en 
sus  naves  á  una  ciudad  que  estaba  sobre  la  costa  del  mar. 
Y  aportaron  en  ella ,  y  a  ieron  hombres  rojos  ,  de  pocos 
pero  largos  cabellos,  de  alta  estatura,  y  sus  mujeres  her- 
mosas á  maravilla.  Tuviéronlos  encerrados  en  una  casa 
tres  dias :  luego  al  cuarto  dia  entró  á  ellos  un  hombre  que 
hablaba  arábigo  y  les  preguntó  quién  eran,  á  qué  venian,  y 
cuál  era  su  tierra,  y  le  contaron  sus  sucesos,  y  les  prome- 
tió buen  despacho.  Al  segundo  dia  después  los  presenta- 
ron al  rey,  y  les  preguntó  lo  mismo  que  los  habia  pregun- 
tado el  intérprete  en  la  tarde  :  que  ellos  se  hicieron  al  mar 
con  deseo  de  ver  lo  que  habia  en  él  de  tantas  maravillas, 
y  deseando  llegar  á  sus  estreñios.  Cuando  entendió  el  rey 
esto  se  sonrió  y  mandó  al  trujiman  que  les  dijese,  que  su 
padre  habia  mandado  á  ciertos  vasallos  suyos  que  reco- 
nociesen este  mar,  y  que  navegaron  en  su  estension  algu- 
nos meses,  hasta  que  les  faltó  luz  y  se  tornaron  sin  apro- 
vechar su  viaje.  Después  mandó  el  rey  á  su  trujiman  que 
ofreciese  á  aquella  jcnte  seguridad  y  buenas  esperanzas  de 
su  parte.  Que  los  volvieron  á  su  prisión  hasta  que  princi- 
pió á  correr  el  viento  occidental ,  y  los  pusieron  en  zawar- 
cas y  les  vendaron  los  ojos,  y  navegaron  con  ellos  con  muy 
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buen  tiempo ;  y  decían  ellos:  habíamos  navegado  eu  su 
compañía  tres  días  con  sus  noches,  hasta  que  viniendo  á 
una  playa  nos  desembarcaron  con  los  brazos  atados  atrás , 
y  nos  dejaron  en  la  playa.  Ya  principiaba  á  rayar  el  dia , 
y  salió  el  sol,  y  nosotros  en  mucha  angustia  v  maltratados 
con  las  ataduras  ,  hasta  que  oimos  algazara  de  a  oces  hu- 
manas, y  todos  gritamos  á  una,  y  vinieron  á  nosotros  cier- 
tos hombres,  que  hallándonos  en  aquel  estado,  nos  desata- 
ron de  nuestras  ligaduras,  y  nos  preguntaron  y  les  habla- 
mos, que  eran  berberies,  y  nos  preguntó  uno  de  ellos : 
sabéis  cuánto  hay  entre  vosotros  y  nuestra  tierra  y  dijimos 
que  no;  y  dijo :  pues  entre  vosotros  y  nuestra  tierra  hay  ca- 
mino de  dos  meses.  Y  dijo  el  principal  de  la  jente  Wasafi 
ó  que  pena;  y  desde  entonces  aquel  lugar  se  llamó  Asafi, 
que  es  un  puerto  en  estremo  del  Magréb. 

La  fama  de  este  levantamiento  de  jentes  llegó  á  Gór  - 
doba.  y  Suleiman  se  puso  eu  gran  cuidado :  escribió  á  sus 
caudillos  ,  y  envió  mensajeros  á  sus  aliados  ,  algunos  di- 
cen que  entonces  asesinó  al  rey  Hisám  el  Muyad ,  cre- 
yéndolo autor  de  aquellos  movimientos  ;  pero  Dios  lo  sa- 
be :  solo  es  constante  que  no  se  supo  mas  de  él  desde  la 
tercera  entrada  de  Suleiman  Almostain  en  Córdoba.  Su- 
leiman allegó  su  caballería  ,  y  no  quiso  esperar  que  sus 
enemigos  le  cercasen  en  Córdoba.  Dejó  á  su  padre  Alha- 
kem  ben  Anasir  por  gobernador  de  ¡a  ciudad  en  su  au- 
sencia ,  aunque  el  anciano  rehusaba  estos  cuidados.  En- 
tretanto Hairan  Alameri  con  su  jente  de  Almería,  yAly 
con  la  de  Cebta  ,  Tanja  y  Aljezira ,  Málaga  y  sus  comar- 
cas ,  se  reunieron  en  Almunecab  ,  que  está  entre  Málaga 
y  Almería  ,  y  allí  juntas  sus  banderas  juraron  los  cau- 
dillos entronizar  al  rey  Hixém  el  Muyad ,  y  obedecerle 
como  á  su  verdadero  señor  ,  hijo  de  sus  señores.  Esto 
hicieron  delante  de  sus  tropas  con  mucha  solemnidad  , 
porque  habia  entre  ellas  mucha  desconfianza  ,  y  se  decía 
libremente  que  no  iban  por  su  rey  Híxém  .  sino  por  in- 
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tereses  particulares  de  los  caudillos  ,  y  por  sus  propias 
querellas  y  venganzas.  A  los  confines  de  esta  ciudad,  don- 
de estaba  el  ejército  de  Aly  ben  Hamud  y  de  sus  aliados, 
llegó  Suleiman  con  un  campo  volante  de  muy  escojida  ca- 
ballería :  los  campeadores  trabaron  muchas  escaramuzas, 
en  que  por  ambas  partes  se  peleaba  con  mucho  valor  y 
varia  fortuna.  Procuró  Sulemian  escusar  e!  empeño  de 
una  batalla  campal  con  el  numeroso  ejército  de  los  alia- 
dos ,  esperando  que  con  la  dilación  y  el  tiempo  perdiesen 
e!  ánimo  que  traían  .  y  se  deshiciese  aquella  unión  .  como 
suele  suceder.  Pero  el  sabio  Hairan  ,  y  el  no  menos  pru- 
dente Aly  ,  conociendo  sus  intenciones  ,  le  obligaron  ,  no 
sin  graves  dificultades  y  estratajemas  ,  á  venir  á  una  ba- 
talla de  poder  á  poder ,  que  fué  muy  sangrienta  y  de 
gran  pérdida  para  ambos  partidos  :  esta  fué  en  fin  del 
año  406. 

En  este  tiempo  Jlujehid  Edim  ben  Abdala  alameri , 
conocido  por  Abu  Jeix  el  Muafek ,  familiar  que  habia 
sido  del  hajib  Abderahman ,  hijo  de  Almanzor ,  y  era 
walí  de  Denia,  hombre  astuto  y  de  grande  ánimo,  como 
viese  tan  revuelto  el  estado  y  cosas  de  España ,  dispuso 
una  buena  flota  ,  v  con  sus  jentes  y  otras  que  tomó  á 
sueldo  pasó  á  las  islas  Yebisas  y  Mayorcas ,  y  se  apoderó 
do  ellas  ,  y  las  fortificó  y  aseguró  en  el  año  406.  Dejó 
por  gobernador  y  adelantado  de  sus  pueblos  de  Denia  á 
Abdala  ben  Obeidala  ben  el  Walid  ben  Jusuf  ben  Abdala 
ben  Abdelazis  ben  Amru  l)en  Otman  ben  Muhamad  ben 
Chaldi  ben  Ocba  ben  Abi  Moaiti  ben  Aban  bon  Aamir 
ben  Omeya  ben  Abdxemsi ,  conocido  por  el  Moaiti  de 
(lórdoba  ,  hombre  de  insigne  nobleza  y  virtud  ,  docto  y 
de  buen  injenio ,  discípulo  de  Muhamad  el  Begi  ,  y  de 
otros  sabios.  A  este  puso  por  adelantado  de  su  tierra  y 
estado  de  Denia  ,  y  los  pueblos  de  aquella  parte  oriental 
de  España ,  por  consideración  á  su  virtud  y  noble  pro- 
sapia ;  y  por  el  mandamiento  de  Mujohid  le  juraron  obe- 
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diencia  y  liacian  cholba  por  él  en  los  alniinbares  de  su? 
mezquitas  .  y  labró  moneda  con  propio  cuño.  La  eleva- 
ción y  reinado  de  este  Moaiti ,  v  otros  casos  semejantes, 
hacen  dudar  si  las  cosas  de  los  hombres  son  rejídas  y 
gobernadas  del  destino  ó  de  la  necesidad  inmudable  ,  ó 
revueltas  á  caso  y  sin  providencia  ,  lo  que  no  es  creible. 
Solo  Dios  es  sabedor.  Cuenta  Havan  que  el  sabio  Muha- 
mad  el  Beji  le  dijo  un  dia  á  éste  Moaiti ,  su  discípulo  : 
No  cedas ,  ó  Coreixi .  á  tus  pas'ones  ,  no  te  deslumhren 
los  prestijios  del  mando  y  de  la  vanidad  mundana  .  no 
aceptes  cargo  de  imperio  que  te  encomienden  :  líbrete 
Alá  de  los  males  que  traen  consigo.  Quedó  pensativo  y 
como  disgustado  el  Moaiti  de  lo  que  su  maestro  le  decia, 
y  le  preguntó  :  ¿porqué  dices  esto,  y  de  dónde  lo  sabes? 
Habíame  claro  lo  que  entiendes  ,  asi  Dios  te  haga  bien. 
Y  le  respondió :  por  cierto  con  mucha  claridad  y  por 
buen  cam.ino ,  según  la  divina  voluntad :  veíate  yo  en 
mi  sueño  ,  y  soñé  que  un  encendido  fuego  rodeaba  una 
florida  vid  muy  viciosa  .  y  que  lentamente  el  fuego  la  con- 
sumia  ,  y  al  cabo  la  vi  enteramente  en  cenizas.  Yo  en- 
tiendo por  este  fuego  la  discordia  civil  que  se  irá  encen- 
diendo ,  y  no  tardará  en  alzar  llamas  ,  y  la  viña  florida 
un  estado  tuyo;  en  fin  Dios  lo  sabe:  y  dijo  el  Moaiti:  Dios 
nos  libre  de  tamos  males.  El  tiempo  y  los  sucesos  acre- 
ditaron el  sueño  y  esplicacion  del  Beji  á  los  cuarenta  años 
después. 

Al  año  siguiente  Mujehid  partió  de  Mayorca  en  sus 
naves  á  la  isía grande  délos  cristianos  llamada  Sardenia: 
llevó  en  su  compañía  á  Thabit  el  Guajeni,  africano  sabio 
astrónomo :  aportaron  en  aquella  isla  y  por  fuerza  de 
armas  se  apoderó  de  lo  mas  de  ella  y  de  sus  fortalezas. 

En  el  año  407  continuaba  la  guerra  entre  Su- 
ieiman  y  los  aliados  con  varia  fortuna:  la  tierra  y     1016 
los  pueblos  sufrían  talas  y  algaras,  y  todos  vivian 
en  inquietud.  Quiso  Suleiman  sacar  masjente  de  Córdoba 
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y  su  comarca  ,  [)ero  le  servían  sin  voluntad  ,  y  taifas  en- 
teras se  pasaban  á  sus  enemigos.  Sus  aliados  de  España, 
oriental  con  varias  escusas  no  venian ,  y  toda  su  hueste 
se  formaba  de  sus  africanos ,  y  alguna  caballería  de  Ma- 
rida .  de  Carmena  ,  Ecija  y  Sevilla  ,  y  de  los  pueblos  de 
Algarbe  que  acudillaba  su  hermano  Abderahman,  y  el  wa- 
lí  de  Santamaría  Abu  Jiafar,  y  Abu  Otman  Said  ben  Ha- 
rúm  ,  walí  de  Mérida.  Sus  enemigos  no  se  descuidaban 
en  fomentar  el  descontento  y  la  desobediencia  de  las  pro- 
vincias ,  y  de  todas  maneras  le  hacían  mal  y  daño.  Des- 
pués de  muchas  escaramuzas  y  leves  combates  se  en- 
contraron ambas  huestes  en  cercanías  de  Medina  Talica 
en  tierra  de  Sevilla,  y  como  de  un  acuerdo,  trabaron  cruel 
batalla.  Pelearon  los  africanos  con  bárbaro  valor  ,  esfor- 
zados del  ejemplo  de  sus  animosos  caudillos  y  de  su  rey 
Suleiman  ,  que  peleaba  como  bravo  león.  Pero  cediendo 
al  número  se  retraían  ordenadamente  hacía  la  fortaleza 
al  caer  de  la  tardo  ,  cuando  se  vieron  acometidos  de  bue^ 
na  parte  de  sus  mismas  tropas  por  traición  torpe  de  sus 
caudillos  andaluces  ,  que  siguieron  el  aire  de  la  fortuna  ; 
la  cual  ínsconstante  ,  según  su  condición  ordinaria  ,  de- 
samparó á  Suleiman  aquel  día  para  siempre.  Los  dos 
hermanos  cubiertos  de  heridas,  muertos  sus  caballos, 
oslando  rodeados  de  los  mas,  valientes  enemigos,  cayeron 
en  sus  manos.  Allí  murió  peleando  al  lado  de  Suleiman 
su  wazir  Ahmed  ben  Said  ,  señor  de  Santamaría  de  Al- 
garbe ,  y  se  libró  por  fortuna  de  igual  suerte  su  yerno  Said 
ben  Harun  ,  de  Mérida  ,  con  otros  caballeros  de  Algarbe. 
El  campo  quedó  cubierto  de  cadáveres  en  gran  espacio  , 
y  al  día  siguiente  entraron  los  vencedores  en  Sevilla  sin 
resistencia  alguna  ,  continuaron  su  marcha,  y  con  la  mis- 
ma facilidad  se  apoderaron  de  Córdoba.  El  anciano  Al- 
hakem  ,  sabiendo  por  los  fujitívos  africanos  la  desgracia 
de  sus  dos  hijos  ,  no  quiso  detener  el  Iriunfanic  [>aso  del 
vencedor  Alv  ben  Hamud. 
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Cuando  los  aliados  entraron  en  Córdoba  Aly  so  apo- 
deró del  alcázar  :  prendió  al  walí  Alhakem  ben  Sulei— 
man  ben  Abderahnian  Anasir,  y  mandó  traerá  su  pre- 
sencia á  sus  dos  hijos  Suleiman  y  Abderahman,  que  es- 
taban ya  moribundos  por  causa  de  sus  muchas  y  graves 
heridas.  Preguntó  Aly  al  noble  anciano  :  ó  viejo  ,  ¿  que 
habéis  hecho  del  rey  Hixéni;  donde  le  feneis?  y  respondió 
el  anciano,  que  nada  sabia  de  él  :  vos  le  habéis  muerto, 
replicó  Aly,  v  dijo  Alhakem  :  no  por  Dios,  no  le  habe- 
rnos muerto  ,  ni  sabemos  si  es  vivo,  ni  donde  está:  y  sa- 
cando Aly  su  espada  dijo  :  yo  ofrezco  estas  cabezas  á  la 
venganza  de  Hixem  elMuyad,  y  cumplo  su  encargo.  En- 
tonces Suleiman  alzó  sus  ojos  hacia  él,  y  le  dijo:  hiere  á 
mí  solo,  Aly,  que  estos  no  hay  culpa  ;  pero  Aly  desaten-  • 
dio  sus  palabras,  y  los  descabezó  por  su  propia  mano  de 
sendos  golpes.  Fué  la  muerte  de  Suleiman  Almostain,  y 
de  su  padre  v  hermano  .  dia  domingo,  ocho  dias  por  an- 
dar de  muharram.  año  407.  Habia  mandado  Aly  que 
se  buscase  al  rey  Hixem  con  mucha  dilijencia,  y  no  que- 
dó estancia  ni  subterráneo  en  los  alcázares  y  en  las  casas 
de  ia  ciudad  que  noserejistrase:  todo  fué  vana  dilijencia, 
que  nunca  pareció:  y  se  publicó  la  muerte  de  Hixem  dan- 
do ocasión  al  vulgo  de  hablillas  y  de  fábulas. 

CAPÍTn.O  GX. 

DEL  REIXADO  DE  ALY  BEX  OAMUD. 

Por  consejo  de  Hairan ,  el  eslavo,  fué  aclamado  rey  de 
España  en  Córdoba  Aly  benHamud,  conel  título  de  Motua- 
kil  Bila  (I),  yde  AnasirLedinala.cndia  ISdejiu- 
inada  segunda,  año  de  408  se  hizo  la  chotba  ú  ora-     1017 
cion  pública  por  él  en  todas  las  mezquitas,  y  escribió 

(i)    Motuakil  Eila,   esto  es  confiado  en  Dios:   Anasir 
Lcfliiiala.  ílcfcnsor  (le  la  lev  de  Dios. 
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a  ludus  los  w alies  de  las  provincias,  rnamléslándoles  cjiíe 
el  rev  Ilixém  antes  de  perder  su  libertad  le  habia  decla- 
rado' futuro  sucesor  del  trono ;  que  esperaba  que  como 
leales  viniesen  á  jurarle  fidelidad  y  obediencia.  No  con- 
testaron á  sus  cartas  los  walíesde  Sevilla,  Toledo,  Mé- 
rida  y  Zaragoza  ,  cosa  que  le  puso  en  mucho  cuidado  y 
desconfianza,  en  especial  de  los  alameríes.  Harian,  el 
eslavo  ,  le  hacia  estrañas  peticioness  ,  y  suponia  que  le 
faltaba  á  sus  concertadas  avenencias.  Aly,  temiendo  de 
su  influjo  en  Córdoba ,  le  despidió  y  mandó  ir  á  su  go- 
bierno de  Almería.  Hairan  se  ofendió  de  esto,  y  partió 
meditando  venganza  contra  este  príncipe  desagradecido 
y  altivo.  Incitó  al  paso  á  otros  alameríes  de  su  bando: 
y  se  conjuraron  contra  el  rey  Alv  ben  Hamud  los  alcai- 
des de  Arjona,  Jaén  yBaeza.  Escribieron  al  wolí  do  Za- 
ragoza Almondar  para  que  con  los  alcaides  de  aquella 
provincia  se  uniese  contra  Aly  para  echarle  del  trono  y 
restituirie  á  los  Omeyas,  como  era  justo,  y  el  mismo  Aly 
habia  prometido  á  los  aliados.  Para  acreditar  con  los 
pueblos  sus  intenciones  se  congregaron  los  walíes  en 
Guadix,  y  juraron  guerrear  con  todo  su  poder  para  co- 
locar en  el  trono  de  Córdoba  á  un  príncipe  de  los  Ome- 
yas á  quien  correspondia  lejitimamente.  Estos  eran  los 
intentos  que  se  publicaban,  pero  las  secretas  estipulacio- 
nes eran  menos  jenerosas,  y  mas  bien  encaminadas  á  sus 
particulares  provechos :  pensando  repartirse  en  premio 
de  su  zelo  y  galardón  de  sus  fatigas  las  tenencias  perpe- 
tuas de  sus  gobiernos ,  haciéndolos  hereditarios  en  sus 
descendientes.  AUegóseles  gran  hueste  con  el  plausible 
motivo  que  protestaban,  por  el  natural  amor  de  los  pue- 
blos á  sus  antiguos  soberanos  :  todos  esperaban  recobrar 
la  calma  y  prosperidad  precedente ,  á  la  sombra  y  bajo 
la  protección  de  sus  Omeyas. 

Entre  tanto   Mujehid  en  la  isla  do  Sardonia  vcia  ya 
cansadas  sus  jentes  de  la  guerra,  del  clmia  mal  sano,  y 
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déla  larga  ausencia  de  su  amada  patria.  Vio  mudada  el 
aura  popular  que  antes  le  apíaudia.  comenzaron  á  mur- 
murar de  su  ambición,  y  de  su  codicia,  diciendo:. no  bas- 
tan á  este  amir  las  riquezas  y  fertilidad  de  sus  estados 
en  lo  mas  ameno  y  delicioso  de  España,  ven  las  islas 
Yebisát :  y  pasa  el  bravo  mar  acometiendo  sus  continuos 
y  grandes  peligros  por  hacer  nuevas  adquisiciones;  y  de 
todas  ellas  ¿.  qué  provecho  redunda  á  los  que  con  tanto 
trabajo  seguimos  sus  banderas  ,  v  servimos  á  sus  teme- 
rarias intenciones?  El  ser  despojos  de  la  muerte  y  pasto 
de  las  voraces  fieras.  Las  quejas  de  los  descontentos  , 
que  crecian  cada  dia  ,  v  la  venida  de  los  cristianos  en 
gran  muchedumbre  con  poderosa  flota,  determinaron  á 
Mujehid  á  desistir  de  su  empresa:  v  allegadas  las  riquezas, 
cautivos  y  ganados  ,  dio  orden  de  embarcarse  en  un  mal 
puerto ,  contra  el  consejo  de  Abu  Charúb ,  capitán  de 
sus  naves.  Y  refiere  Abu  Feth  el  Thabít  ,  que  se  hallaba 
presente,  que  le  anunció  que  amenazaba  gran  tenpestad, 
que  mas  valia  esperar  y  pelear  en  tierra  con  los  cristia- 
nos, que  con  las  brabas  ondas  del  mar  tempestuoso.  El 
amir  no  oyó  su  consejo  ,  y  se  embarcaron  :  á  la  hora  le- 
vantó Dios  una  terrible  tempestad  de  impetuosos  y  con- 
trarios vientos.  Alzábanse  olas  como  montes  ,  las  naves 
snbian  hasta  las  nubes,  y  se  hundían  de  súbito  hasta  los 
abismos  del  mar,  que  aparecía  horrible  y  espumoso  á  la 
temerosa  v  fujitiva  luz  de  los  relámpagos,  acompañados 
de  espantosos  truenos  .  que  juntos  con  el  bramido  y  es- 
truendo del  hinchado  mar,  atemorizaban  los  corazones: 
y  los  ojos  deslumhrados  no  veian  sino  horrorosas  imájenes 
de  muerte.  A  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  marineros, 
las  naves  chocaban  unas  con  otras.  Abu  Charúb  gritaba 
que  se  apartasen  de  la  costa ,  donde  muchas  naves  se  es- 
trellaron contra  los  peñascos  de  ella  ;  otras  las  tragó  el 
mar.  Los  cristianos  miraban  contentos  la  tempestad  des- 
de la  playa,  y  no  cesaban  de  prender  y  malar  á  los  sin 
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ventura  náufragos  ,  y  cuantos  se  salvaban  de  la  turia  de 
las  bravas  ondas  del  mar  .  caían  en  sus  atroces  manos, 
V  luego  los  pasaban  á  filo  de  espada.  Veía  estos  horrores 
é  inhumana  crueldad  el  amir  Mujehid.  y  no  pudiendo  re- 
mediarlos .  lloraba  de  despecho,  y  amenazaba  con  altas 
voces,  todo  en  vano.  No  por  esto  cesaba  el  viento,  ni  se 
sosegaba  la  tempestad,  ni  se  hartaba  la  inhumana  sed 
de  sangre  de  los  infieles.  Abu  Charúb  con  indignación 
gritaba  v  le  decia :  llora  ,  que  esta  desventura  la  envia 
Dios  para  que  llores  tu  mal  consejo .  que  á  tantos  ha 
perdido.  Sosegada  la  tempestad,  y  recojidas  las  reliquias 
de  la  ilota,  volvió  el  amir  á  las  islas  Yebisát,  donde  des- 
cansó, y  se  reparó  de  aquella  grave  calamidad. 

Las  banderas  de  los  aliados,  acaudilladas  del  eslavo 
Hairan  .  se  acercaron  á  Córdoba.  El  rey  Aly  ben  Hairan 
con  sus  africanos  v  con  la  jente  de  Málaga  y  Aljecira  Al- 
hadrá  salió  contra  ellos ,  cosa  que  no  esperaban,  pensan- 
do que  intimidado  se  dejarla  cercar  en  la  ciudad.  Peleó 
con  la  caballería  con  tan  feliz  suerte ,  que  la  puso  en  de- 
sordenada fuga ,  y  ademas  hizo  gran  matanza  en  la  jente 
de  á  pié:  y  los  caudillos  ,  culpándose  unos  á  otros  de  la 
desgracia  ,  se  separaron  descontentos.  Encargó  el  rey  Aly 
á  su  caudillo  Jilfeya  que  siguiese  á  los  fujitivos  ,  mandán- 
dole hacer  cruel  guerra  al  eslavo  Hairan  ;  corrió  la  tier- 
ra y  cerró  algunos  fuertes  de  los  alcaides  parciales  de  los 
alameries.  Hairan  por  su  parte  reunió  algunas  banderas 
de  los  pueblos  de  tierra  de  Jaén  y  formó  bando  con  ellos, 
y  aclamaron  rey  de  España  á  un  insigne  caballero  de  la 
casa  de  Omeya ,  walí  de  Jaén ,  hombre  virtuoso  ,  de 
grandes  riquezas ,  liberal  y  de  exacto  ánimo,  y  amado  de 
todos  en  aquella  tierra.  Era  este  Abderahman  ben  Muha- 
mad  ben  Abdelmelic  ben  Abderahman  Anasir:  llamábase 
Almortadi  ,  y  Abul  Motaraf.  El  nombre  solo  de  este  ca- 
ballero ,  biznieto  de  Abderahman  ol  grande,  dio  podero- 
so impulso  al  partido  íIc  los  alanii'ri''>  :  v  todos  los  pue— 
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blosde  aquellas  sierras  le  aclamaron  por  su  rey  y  señor: 
y  Hairan  y  todos  los  alcaides  y  alameries  le  juraron  fide- 
lidad y  obediencia ,  y  solo  se  escusó  con  aparentes  pro- 
testos el  Sanhaji,  walí  de  Granada  y  Elbira. 

CAPÍTULO  CXI. 

DE  ABDÉRAOMAN  ALÍIORTADI. 

Celebróse  con  mucha  íiesta  y  demostración  de  pública 
alegría  la  jura  y  aclamación  de  Abderahman  .  el  cuarto 
de  este  nombre  en  los  Omeyas  de  España  ,  en  la  ciudad 
de  Jaén.  Nombró  hajib  de  su  casa  y  estado  al  eslavo  Hai- 
ran :  V  este  caudillo  en  su  nombre  convocó  los  Avalíes  de 
las  ciudades  ,  y  allegó  tropas  y  salió  con  ellas  contra  el 
rey  Alvbenílamud:  Encontráronse  las  huestes  de  ambos 
partidos  cerca  de  Baza  y  trabaron  sangrienta  batalla:  y 
vencieran  las  tropas  que  acaudillaba  Jilfeya :  y  Hairan 
se  retiro  de  fortaleza  en  fortaleza,  y  peleando  en  esta  es- 
caramuza fué  gravemente  herido,  y  dispersos  sus  caballe- 
ros. Hairan  se  escondió  en  Caniles  de  Baza ,  y  sus  tropas 
le  tuvieron  por  muerto  ú  preso  ,  y  se  retiraron  tristes  y  de- 
sanimados. Pasados  algunos  dias  avisó  al  rey  Abderah- 
man V  á  sus  caballeros  de  Almería,  diciéndoles  donde  es- 
taba, de  lo  cual  fueron  en  estremo  alegres,  pues  ya  le 
tenian  por  muerto.  Envió  el  rey  Abderahman  algunos  ca- 
balleros para  que  le  acompañaran,  y  juntos  con  los  de 
Almería  le  llevaron  á  su  ciudad  y  entraron  en  ella  como 
en  triunfo.  Allí  se  juntaron  los  alcaides  de  Denia,  Tad- 
mir  y  Játiva  y  muchos  eslavos  y  alameries. 

En  toda  la  parte  meridional  de  España  se  hacia  chotba 
por  el  rey  Abderahman  Almortadi ,  y  todos  se  disponían 
á  restituir  á  la  casa  de  Omeya  el  trono  de  Córdoba  ,  y  ar- 
rojar de  él  al  usurpador  Aly  ben  Hamud.  La  fama  de  es- 
te partido  y  la  aclamación  de  Abderahman  se  estcndió 
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por  todas  las  provincias  de  España  ,  y  en  todas  pai'tes  se 
declararon  por  él ,  y  tomaron  su  voz  los  de  Valencia  , 
Tortosa  ,  Tarragona  y  Zaragoza  ,  y  todos  los  walies  en- 
viaron sus  cartas  de  obediencia. 

Puso  esto  en  cuidado  al  rey  Aly  ben  Haniud  y  envió 
su  mas  escojida  caballería  al  saib  de  Sanhaga .  walí  de 
Granada  y  Elbira  ,  para  que  hiciese  cruel  guerra  al  rey 
Abderahman  Almortadi  y  á  sus  parciales.  Eran  en  verdad 
muchas  jentes  las  que  llevaban  su  voz  ,  pero  no  proce- 
dían todos  con  igual  ánimo  é  interés  :  y  así  eran  pocos  los 
que  estaban  en  sus  banderas  ,  y  los  mas  se  estaban  en  sus 
ciudades.  Entre  tanto  Jilfeya  y  este  walí  de  Granada  ,  in- 
festaban la  tierra  de  Jaén ,  y  el  rey  Almortadi  con  su 
jente  se  aseguraba  en  las  Alpujarras  y  en  la  fuerte  posi- 
ción de  Jaén.  Salió  por  otra  parte  el  rey  Aly  ben  Hanuid 
y  fué  á  cercar  al  eslavo  Hairan  en  Almería  :  dio  fuertes 
combates  á  la  ciudad  ,  y  la  entró  por  fuerza  :  y  el  eslavo 
Hairan  fué  herido  de  muchas  lanzas  ,  y  cayó  defendiendo 
las  puertas  de  la  ciudad.  El  alcázar  se  entregó  por  ave- 
nencia ,  persuadidos  de  la  muerte  de  su  señor.  Este  fué 
conducido  delante  de  Aly  ,  ya  casi  sin  sentido  por  la  fal- 
ta de  sangre  que  perdía  por  sus  muchas  heridas  ,  y  el  rey 
Aly  ben  Hamud  ,  olvidando  sus  antiguos  buenos  ser- 
vicios le  derribó  la  cabeza  con  su  propia  espada.  Asegu- 
rada la  ciudad  de  Almería  ,  volvió  á  Córdoba  ,  contenió 
de  su  triunfo  ,  creyendo  que  todas  las  discordia»  acaba- 
rian  presto  después  de  la  muerte  del  inquieto  y  revoltoso 
Hairan.  En  este  año  de  408  ,  en  día  martes  .  á  9  de  la 
luna  de  xaban  ,  murió  en  Córdoba  ,  su  patria ,  Suleiman 
ben  Chalaf ,  llamado  ben  Gamron  ,  cadí  de  Ecija  :  vivió 
en  el  Chandac  del  arrabal  Arajejila  y  oraba  en  la  mez- 
quita Almonthir.  Fué  enterrado  con  gran  pompa  en  la 
macbora  Om  Salema  ,  y  oró  por  él  el  cadí  Junor  ben  Ah- 
ílala. 

En  la  misma  ciudad  do  Córdoba  .  v  on  su  mismo  al- 
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cazar  tenia  el  rey  Aly  ben  llainud  muchos  desafectos  ,  ) 
muy  parciales  del  rey  Abderahman  Almorladi  :  y  lo  mis- 
mo en  Sevilla  y  en  toda  España  la  principa!  nobleza  era 
del  bando  de  su  rival.  Envió  el  rey  sus  jenles  á  tierra  de 
Granada  á  unirse  con  el  Sanhaji  y  con  Jilfeya  ,  y  él  tam- 
bién dispuso  su  partida  para  acabar  aquella  guerra.  Pen- 
saba acometer  con  muchas  fuerzas  á  los  de  Jaén  ,  donde 
residía  el  rey  Almortadi.  Todo  estaba  dispuesto  para  sa- 
lir ,  y  sus  guardias  y  acémilas  estaban  ya  fuera  de  Cór- 
doba ,  y  habiendo  entrado  el  rey  Aly  á  tomar  un  baño  , 
los  eslavos  que  le  servian  le  ahogaron  en  él  ,  tal  vez  ga- 
nados por  los  alameríes  que  habia  en  Córdoba. 
Esta  fué  la  desgraciada  muerte  del  rey  Aly  ben  1017 
llamud  en  dylcada  del  año  mismo  de  408. 

Era  de  cuarenta  y  ocho  años  de  edad  ,  alto  y  hermoso  , 
de  ojos  negros  ,  enjuto  de  carnes  ,  virtuoso  y  severo  ,  al- 
go cruel  con  sus  enemigos.  Fué  rey  de  Córdoba  un  año  y 
nueve  meses.  Su  muerte  se  divulgó  como  una  desgracia  ó 
accidente  natural ,  y  así  lo  creyeron  sus  guardias  y  fami- 
liares. Dios  lo  sabe. 

CAPÍTULO  CXII. 

LE   ALCASIM    BEN   HAMÜD. 

Los  caudillos  de  las  guardias  del  rey  Aly  ben  Ilamud , 
y  todos  sus  secuaces  aclamaron  de  común  acuerdo  en  Cór- 
doba á  su  hermano  Alcasim  ben  Hamud  ,  señor  de  Aljeci- 
ra  Alhadrá  ,  y  corrieron  las  calles,  publicando  su  inaugu- 
ración :  apellidóse  el  Manun.  Le  avisaron  con  increíble 
celeridad  este  acaecimiento,  y  vino  sin  dilación  á  Córdoba 
con  cuatro  mil  caballos ,  de  suerte  que  sus  enemigos  no 
tuvieron  lugar  para  impedirle  la  entrada,  ni  escitar  nove- 
dad ni  movimiento  alguno  contra  él,  y  así  muchos  princi- 
pali's  caballprn?  de  Córdoba  so  vieron   forzados  á  jurarlo 
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obediencia  ,  y  seguirle  á  su  pesar.  Antes  de  partir  de  Cór- 
doba mandó  hacer  grandes  averiguaciones  sobre  la  muer- 
te de  su  hermano  :  se  dieron  estraños  tormentos  á  los  esla- 
vos que  le  servían,  y  en  fuerza  de  ellos  declararon  que  lo 
habian  hecho  por  satisfacer  las  venganzas  de  muchos  ala- 
meríes  y  nobles,  ofendidos  de  la  cruel  condición  del  rey. 
Aunque  no  designaron  personas  determinadas,  el  rey  Al- 
casim  hizo  quitar  la  vida  á  muchos  nobles,  sin  otro  indicio 
que  la  presunción  de  ofendidos  por  parientes  de  algunos 
que  habian  sido  castigados  ó  muertos  en  tiempo  de  su  her- 
mano. Todos  temian  y  temblaban  en  su  presencia;  y  las 
primeras  familias  de  la  ciudad  fueron  las  mas  oprimidas. 
Muchos  caballeros  huyeron  de  Córdoba,  y  se  pasaron  al 
partido  del  rey  Alraoríadi ,  y  las  venganzas  de  Alcasim 
dieron  muchos  parciales  poderosos  á  aquel  noble  bando. 
La  fama  de  algunas  victorias,  alcanzadas  por  los  de  Jaén 
contra  el  walí  de  Granada,  llenó  de  buenas  esperanzas  á 
los  afectos  á  la  familia  de  Omeya,  aumentando  los  temo- 
res y  desconfianza  de  los  secuaces  de  losHamúdes.  Cuan- 
do llegó  á  Cebta  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  Aly  ,  su 
hijo  Yahye  pasó  al  punto  á  España  con  cuanta  jente  pudo 
allegar  de  pronto,  y  dejó  orden  para  que  le  siguiesen  mu- 
chas taifas  de  caballería  pretendiendo  que  le  pertenecía  la 
sucesión  en  el  reino  de  Córdoba.  Tenia  este  príncipe  consi- 
go una  numerosa  caballería  de  negros  de  Sus.  jente  feroz 
y  muy  aguerrida  :  venia  esta  bárbara  juventud  juramenta- 
da la  demanda.  Yenian  con  estas  tropas  muy  esforzados 
caudillos  moros  y  alárabes  ,  que  le  prom.etian  con  mu- 
cha seguridad  el  triunfo.  El  valor  del  sobrino  Yahye  ben 
Aly,  la  mucha  caballería  y  jente  bárbara  que  traia,  y  la 
justicia  de  la  pretensión  dio  mucho  cuidado  á  Alcasim  ben 
Hamud.  Juntó  sus  tropas  y  partió  de  Córdoba  hacia  Mála- 
ga, y  cuando  estaba  cerca  supo  que  ya  su  sobrino  estaba 
apoderado  de  la  ciudad.  Salieron  contra  él  los  negros  y  se 
liieron  algunas  batallas  harto  sangrientas,  en  que  pelearon 
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ambas  huestes  con  igual  valor  y  fortuna.  Al  mismo  tiem- 
po recibió  el  rey  Alcasim  infaustas  nuevas  de  su  ejército 
de  las  Alpujarras,  que  cada  dia  padecia  derrotas  muy  gra- 
ves. Viendo  que  mientras  ellos  se  destruian  mutuamente 
hadan  mas  fáciles  y  venturosas  las  empresas  de  sus  con- 
trarios, así  fué  que  hicieron  entre  si  sus  avenencias  para 
acudir  al  enemigo  común  de  su  familia  :  y  se  concertaron  , 
no  sin  falsía  de  una  y  otra  parte,  que  Yahye  ben  AI  y  beii 
Hamud  tuviese  parte  en  el  gobierno,  y  ocupase  la  ciudad 
de  Córdoba;  que  su  tio  Alcasim.  con  la  jente  de  Sevilla  , 
Aljezira  y  Málaga  y  parte  de  su  caballería,  hiciese  la  guer- 
ra al  rey  Almortadi,  y  que  terminada  por  ellos  aquella 
guerra  rejirian  la  España  con  un  gobierno  justo  y  amiga- 
ble. Ajustáronse  estos  pactos  en  el  año  de  412 ,  y  enviaron 
parte  de  sus  tropas  al  Sanhaji  para  mantener  la  guerra  de 
las  Alpujarras  contra  Almortadi.  Alcasim  pasó  á  Málaga, 
donde  habia  enviado  el  cuerpo  de  su  hermano  Aly  para 
pasarle  á  Cebta,  donde  quería  sepultarle :  dispuestos  las 
cosas  lo  embarcó,  y  llegando  á  Cebta  celebró  el  entierro 
con  gran  pompa ,  y  fué  enterrado  Aly  ben  Hamud  en  una 
hermosa  mezquita  que  el  mismo  habia  edificado  en  la  plaza 
de  la  Lana. 

CAPÍTULO  CXllL 

DE   YAUYE  BEX  ALY. 

En  tanto  que  Alcasim  se  ocupaba  en  la  pompa  funeral 
de  su  hermano  Aly  ,  en  Cebta  ,  su  sobrino  Yahye  entró 
en  Córdoba  con  su  guardia  de  moros  de  Sus.  Los  de  la 
ciudad,  que  aborrecían  á  su  tio  Alcasim,  le  aclamaron 
con  grandes  demostraciones  de  alegría  llamándole  su  rey 
y  señor  ,  y  le  dieron  el  título  de  el  Moateli  ,  y  dejándose 
llevar  de  la  corriente  del  favor  popular,  hizo  que  solamente 
le  jurasen  fidelidad  y  obediencia.  Los  moros  de  su  guar- 
dia quedaron  muy  contentos  de  \er  cumplidas  sus  pro- 
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mesas :  y  el  rey  Yahye  ben  Aly  declaró  que  su  tio  Alca- 
sim  ben  Hamud  no  tenía  derecho  alguno  á  la  sucesión 
del  reino  de  España  ,  ni  le  pertenecia  parte  alguna  en  su 
gobierno  ,  sino  la  que  él ,  como  soberano  ,  le  quisiese 
otorgar.  Los  jeques  .  wazires  y  alcatibes  ,  y  todos  los  cau- 
dillos que  estaban  presentes  confirmaron  esta  declaración, 
y  le  ofrecieron  sus  servicios  y  armas  para  mantenerle  en 
su  estado  y  soberanía ,  sin  condición  ni  escepciones.  Al 
mismo  tiempo  que  esto  pasaba  en  Córdoba  ,  los  alame— 
ríes  y  secuaces  del  rey  Abderahman  Almortardi  conti- 
nuaban guerreando  contra  Manzor  de  Sauhaga ,  que  no 
osaba  descender  de  las  sierras  ,  y  solo  parecía  en  las 
guájaras  y  asperezas  ,  y  desde  allí  hacia  rápidas  en- 
tradas en  tierra  de  Jaén  hasta  Guadix  vBa/.a,  con  harto 
daño  de  los  pueblos  de  aquella  comarca.  Los  parciales 
de  los  Omeyas  deseaban  que  el  rev  dejase  aquella  guerra 
de  montaña ,  y  se  acercase  con  todas  sus  fuerzas  á  Cór- 
doba ó  á  Toledo  para  reunir  todas  las  banderas  de  Es- 
paña :  pero  los  alameríes  deseaban  acabar  antes  con  Jil- 
i'eya  y  el  señor  de  Sanhaga  ,  que  estragaban  y  talaban 
sus  tierras.  El  rey  Almortadi ,  si  bien  quería  venir  á 
tierra  de  Córdoba  ó  Toledo  ,  no  pretendía  disgustar  á  sus 
aliados ,  y  así  trató  de  obligar  á  sus  enemigos  á  venir  á 
campal  batalla.  Dividió  sus  tropas  en  tres  huestes  ,  y  se 
mantavo  con  dos  en  las  vegas  de  Jenil ,  v  la  tercera  com- 
puesta de  la  jente  de  Jaén  y  Somontan  se  dirijió  á  bus- 
car y  perseguir  al  walí  Jelfeya  y  al  señor  de  Sanhaga. 

Entretanto  Alcasim  ben  Hamud  tornó  á  Málaga  y 
luego  supo  la  perfidia  de  su  sobrino  Yahye :  y  escribió  á 
sus  caudillos  Jilfeya  y  Mansar ,  que  terminasen  aquella 
guerra  de  Jaén .  y  si  veían  que  podia  dilatarse  mucho  , 
que  se  viniesen  hacia  Córdoba  para  obligar  á  su  sobrino 
Yahye  á  cumplir  lo  que  le  habia  ofrecido.  Juntó  Alcasim 
su  caballería  y  la  jente  de  Málaga  y  Aljezira  ,  y  partió 
para  Córdoba.  Cuando  Yahye  entendió  que  su  tio  se  acer- 


200 

caba  t-on  poderosa  hueste  ,  no  piidieiido  él  oponerle  sino 
sus  valientes  moros ,  y  parte  de  ellos  hablan  pasado  á 
las  Alpujarras  ,  le  pareció  mas  seguro  evitar  el  encuen- 
tro ;  y  se  salió  de  Córdoba  con  sus  guardias,  y  tomando 
caminos  estraviados  no  paró  hasta  llegar  á  Aljecira  Al- 
hadrá ,  en  donde  entró  á  fin  de  la  luna  de  dylcada  de  41 3; 
se  fortificó  en  ella  ,  y  envió  á  buscar  jente  de  África. 
Alcasim  entró  en  Córdoba  sin  que  nadie  se  lo  impidiese  , 
ni  salió  jente  principal  á  recibirle  ,  sino  alguna  jente  me- 
nuda del  pueblo.  Se  ensañó  de  esto  ,  y  vio  claro  que 
aquella  ciudad  no  le  era  afecta.  Luego  mandó  averiguar 
los  partidarios  mas  decididos  por  su  sobrino  ,  y  atormen- 
tó algunos  eslavos  y  jentes  del  alcázar  ,  y  á  otros  de 
quien  sospechaba.  Por  estas  crueldades  se  hizo  mas  abor- 
recido ;  y  los  principales  de  la  ciudad  meditaron  una  con- 
juración ,  viendo  que  Alcasim  ,  como  si  nada  tuviera  que 
que  temer  ,  envió  la  mayor  parte  de  sus  tropas  á  las 
Alpujarras  en  ausilio  de  Jilfeya.  Con  el  conveniente  se- 
creto ganaron  mucho  dinero  .  y  repartiendo  armas  á  los 
vecinos  de  confianza  para  el  efecto.  A  la  media  noche 
dieron  rebato ,  y  acometieron  el  alcázar  :  los  de  la  guar- 
dia se  defendieron  bien.  Duró  la  batalla  toda  la  noche  , 
y  el  pueblo  no  pudo  entrar  en  el  alcázar  :  pero  se  apo- 
deraron de  todas  las  puertas  de  la  ciudad  y  de  sus  for- 
talezas .  y  cercaron  el  alcázar  con  gran  ballestería  ,  que 
nadie  podia  salir  de  él  ni  entrar.  Duró  este  cerco  cin- 
cuenta dias  y  apuradas  las  provisiones  que  habia  en  el 
alcázar  ,  el  rey  Alcasim  y  sus  guardias ,  no  esperando  ya 
socorro  de  las  Alpujarras  ,  y  temiendo  perecer  encerra- 
dos ,  se  determinaron  á  salir  contra  la  multitud  armada 
y  huir  si  pudiesen  de  la  ciudad.  Rompieron  con  gran 
ímpetu  una  alborada ;  pero  el  pueblo  peleó  con  tanto 
valor  que  muy  pocos  lograron  abrirse  paso  ,  y  los  que 
escaparon  de  la  plaza  del  alcázar  perecieron  la  mayor 
jiarto  en  las  puertas  de  la  ciudad  y  pn  sus  calles.  Entre 
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estos  hubiera  sido  despedazado  el  rey  Alcasim  ben  lla- 
mud  ,  si  no  le  hubiesen  conocido  algunos  jenerosos  caba- 
lleros ,  que  le  salvaron  entrándole  en  casa  del  ^va5ir  Abul 
Huzami  Jehwar:  y  aquella  noche  le  sacaron  de  Córdoba  , 
acompañado  de  valientes  caballeros  alameríes ,  que  le 
siguieron  hasta  Jerez.  Tenia  el  rey  Alcasim  mucha  con- 
fianza en  el  walí  de  aquella  ciudad  .  y  se  amparó  de  su 
casa  :  esto  el  año  413. 

Entretanto  el  ejército  de  Manzor  ,  el  de  Sanhaga ,  y 
del  vvalí  Jilfeya  .  engrosado  con  la  jente  y  caballería  que 
habia  enviado  el  rey  Alcasim  .  descendió  á  la  vega  de 
Granada  en  busca  de  las  tropas  del  rey  Abderahman  Al- 
mortadi.  Encontráronse  estos  ejércitos  en  aquel  espacioso 
campo .  y  como  de  común  acuerdo  se  acometieron  con 
igual  denuedo  ,  y  trabaron  atroz  batalla  ,  mantenida  por 
ambas  huestes  con  bárbara  constancia.  Resistieron  los  de 
Manzor  de  Sanhaga  el  violento  ímpetu  de  la  caballería 
de  Abderahman  ,  que  aventajaba  á  la  suya  :  v  en  lo  mas 
recio  de  la  refriega  ,  cuando  la  victoria  se  manifestaba 
por  los  alameríes ,  una  fatal  saeta  ,  flechada  por  la  mano 
del  destmo  enemigo  de  los  Omeyas ;  hirió  tan  gravemente 
al  rey  Abderahman .  que  espiró  en  la  misma  hora  que 
le  anunciaron  que  sus  tropas  y  aliados   seguían  victo- 
l'iosos  á  sus  enemigos.  Así  murió  este  insigne  rey  ;  v  con 
su  muerte  cayeron  las  altas  esperanzas  de  sus  parciales. 
Divulgóse  la  infausta  nueva  de  la  muerte  de  Almortadi, 
y  abatió  los  ánimos  de  los  mas  esforzados  caudillos.  Los 
enemigos  huyeron  á  los  montes,   v  el  señor  de  Sanhaga 
se  fortificó  en  Granada.  \  oló  la  fama  de  esta  desgracia 
á  Córdoba  ,  donde  con  la  fuga  del  rev  Alcasim  jiarecia 
haberse  aparecido  el  iris  de  la  serena  calma ,  después 
de  tan  revuellas  discordias  civiles.    Y  cuando  los  par- 
ciales de  los  Omeyas  preparaban  arcos  de  triunfo  para 
recibir  al  rey  Abderahman  ,  llegó  la  noticia  de  su  muerte. 
Toda  la  ciudad  se  llenó  de  do-ronsuelo  .  v  ¡embló  de  le- 
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mor  de  que  se  renovasen  los  horrores  de  las  entradas  do 
los  bárbaros  .  y  las  calamidades  de  la  espantosa  guerra 
civil. 

CAPÍTULO  CXIY. 

DE  ABDERAHMAN  ALMOSTADIR  BILA. 

Los  alameríes  de  Córdoba  ,  y  todos  los  parciales  de  los 
Omeyas,  seguros  de  la  aprobación  popular,  aclamaron 
en  Córdoba  y  en  todas  las  ciudades  de  su  comarca  á  Ab- 
derahman  ben  Hixém  ben  Abdeljiabar  ben  Abderahman 
Anasir,  hermano  del  célebre  Muhamad  el  jIohdijBila. 
Fué  jurado  rey  por  todos  los  walies  ,  wazires  y  alcatibes, 
y  principal  nobleza  de  Andalucía  en  la  luna  de  ramazan 
del  año  413.  Era  de  veinte  y  dos  ó  veinte  y  tres  años, 
de  jentil  estatura  y  hermoso  semblante  ,  de  buen  injenio  , 
y  de  loables  costumbres  en  su  florida  edad:  se  apellidaba 
Abul  Motaraf ,  y  en  la  aclamación  le  distinguieron  con  el 
título  de  []]  Almosladir  Bila.  Decia  Abu  Muhamud  ben 
Huzam  el  Fáqui,  que  Almosladir  era  muy  erudito  ,  elo- 
cuente y  buen  poeta  :  y  decia  Hayan  que  no  habia  enton- 
ces en  su  familia  otro  mas  noble  que  él.  Escribió  sus^car- 
tas  á  todas  las  capitanías  y  provincias  para  que  le  reco- 
nociesen y  jurasen  obediencia,  y  se  hizo  por  él  la  oración 
pública  en  todas  las  mezquitas;  v  todos  celebraban  y 
aplaudian  tan  acertada  elección  en  un  biznieto  del^grande 
Abderahman  tercero  ;  y  esperaban  de  este  insigne  mozo 
su  nieto  la  reparación  de  los  males  que  padecia  el  impe- 
rio de  los  muslimes  en  España.  Pero  ¡  cuan  vanas  son  las 
esperanzas  de  los  hombres !  ofendido  de  esta  elección  y 
preferencia  su  propio  primo  Muhamad  ben  Abderahman 
ben  Obeidala :  este  mancebo  juró  en  su  ánimo  vengarse 
de  los  alameríes  y  nobles  de  Córdoba  ,  y  derribar  de\  tro- 

(Ij    Almosladir  Bila,  el  que  espera  el  ansilio  <le  Dios  :  ó 
eleonfiadn  en  el  amparo  de  Dios. 
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no  á  su  primo ;  ó  morir  on  la  demanda.  Había  sido  la  jura 
de  Abderahmanen  la  lima  de  ramazan,  venida  la  pascua 
de  Alfitra  ó  salida  de  ramazan ;  trató  el  rey  de  correjir  la 
ilimitada  licencia  de  su  guardia  de  andaluces  y  eslavos  , 
que  con  las  revueltas  pasadas  ,  en  estas  fiestas  andaban 
insolentes  en  la  ciudad  ,  y  todo  les  estaba  permitido.  Re- 
formó el  rey  sus  ordenanzas ,  quitó  algunas  libertades  v 
ecsenciones,  manifestando  en  estas  providencias  la  recti- 
tud y  severidad  de  su  ánimo.  No  acostumbrada  aquella 
juventud  á  la  disciplina,  se  ofendió  mucho  .  y  en  especial 
los  africanos  zenetes ,  y  murmuraban  y  decian  que  el  rey 
Almosfadir  debía  haber  preferido  el  ser  prefecto  de  soli- 
tarios del  yermo ,  antes  que  rey  de  Córdoba,  -\iuhamad . 
el  primo  del  rey ,  aprovechó  estas  disposiciones  de  la  guar- 
dia :  y  con  sus  muchas  riquezas  y  su  popularidad  ,  y  el 
favor  de  algunos  nobles  mancebos  lévese  inconsiderados, 
concertó  con  estas  tropas  una  conjuración  tan  pronta  co- 
mo cruel  y  acalorada ;  y  el  día  27  de  la  luna  de  dylcada 
acometieron  de  tropel  á  la  real  cámara  en  la  madrugada , 
antes  que  al  rey  se  levantara.  Asesinaron  á  los  eslavos 
que  guardaban  y  defendían  la  puerta  :  y  el  rey  al  ruido 
de  las  espadas  y  voces  de  sus  eslavos  despertó  ,  y  con  su 
espada  se  defendió  algún  tiempo  de  los  conjurados  que  le 
despedazaron  á  cuchilladas  inhumanamente.  Salieron  con 
sus  sangrientas  espadas  por  las  calles  de  la  ciudad  ,  acla- 
mando á  Muhamad:  entraron  en  las  casas  de  algunos  prin- 
cipales jeques  y  wazires,  y  los  mataron,  v  robaron  sus  ri- 
quezas: y  el  pueblo  y  los  caudillos ,  cadies  y  alcatibes , 
presenciaron  atónitos  é  intimidados  esta  violenta  aclama- 
ción ,  sin  qne  hur)iese  en  tan  populosa  ciudad  unión , 
fuerzas  ni  resolución  para  oponerse  á  la  tumultuosa  turba: 
ni  después  la  noble  firmeza  que  convenia  para  vengar  la 
inocente  sangre  derramada  del  buen  rev  Abderahman  Al- 
mostadir,  que  solo  ocupó  el  trono  de  Córdoba  cuarenta 
y  siete  días,  digno  en  verdad  de  mas  venturosa  suerte. 
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Üccia  Hayan  que  había  el  rey  en\iaclo  sus  carias  á  los 
walies  de  toda  España  sobre  su  jura  ,  y  cuando  recibia 
sus  contestaciones  ,  la  parca  le  salió  al  paso ,  y  que  no 
tenia  sucesión.  Fué  esta  muerte  sentida  en  toda"  España 
por  las  esperanzas  que  de  la  virtud  y  mocedad  del  rey  se 
iiabian  concebido. 

En  este  tiempo  habia  vuelto  de  África  el  rey  Yahye 
ben  Aly  ,  y  sabiendo  el  estado  de  las  cosas  en  Córdoba  , 
y  la  fuga  de  su  tio  Alcasim ,  se  contentó  con  asegurarse 
en  su  gobierno  de  Aljecira  Alhadrá  y  Málaga :  y  sabiendo 
que  su  tio  estaba  en  Jerez ,  envió  su  caballería  á  buscar- 
le ,  y  el  walí  de  Jerez  se  lo  entregó ,  y  el  rey  Yahye  le 
puso  en  una  rigurosa  prisión  ,  donde  murió  muchos  años 
después  de  Yahye :  sin  aparecer  otra  causa  para  esta  de- 
savenencia, sino  que  siendo  Alcasim  tio  de  Vahye.  y  vie- 
jo ,  no  se  allanaba  á  obedecer  al  hijo  de  su  hermano,  pues 
dice  Abulfedá  que  Alcasim  tenia  veinte  años  mas  que  su 
hermano  Aly. 

CAPÍTULO  CXV. 

DÉ  MUHAMAD  JSIOSTACFI  BILA. 

Entronizado  con  esta  violencia  Muhamad  ben  Abde— 
rahman  ben  Obeidala  ,  fué  apellidado  por  sus  guardias  y 
parciales  el  Mostacfi  Bila.  Sus  tesoros  derramados  con 
prodigalidad ,  ganaron  los  ánimos  de  la  plebe  y  de  las 
tropas ;  y  en  todas  las  mezquitas  se  hizo  oración  pública 
por  él ,  y  todas  las  clases  le  juraron  fidelidad  y  obediencia. 
Agradecido  á  sus  zenetes  y  guardias  les  concedió  nuevas 
libertades,  mas  espléndidas  mesas  y  mas  preciosas  armas 
y  vestidos:  á  sus  nobles  parciales  dio  cargos  y  gobiernos 
á  su  contento,  y  con  esta  salvaguardia  se  creyó  seguro, 
y  no  cuidó  sino  de  reparar  los  jardines  y  amenidades  de 
Medina  Azhara  ,  y  de  procurarse  las  delicias  y  placeres 
de  la  vida.  Se  ocupaba  poco  en  ol  gobierno  de  las  pro- 
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vincias  ,  m  atendía  al  estado  de  defensa  de  las  fronteras: 
los  walíes  y  alcaides  de  ellas  las  tenian  como  absolutos 
dueños  ,  V  disponían  libremente  de  las  rentas  y  de  los 
productos  de  toda  especie  (  I  ).Por  esta  causa  escaseaba 
el  tesoro  del  estado,  aunque  el  rey  no  tomaba  de  él  cosa 
alguna  para  sus  propios  gastos.  La  caja  ó  tesoro  del  di- 
ván aláta ,  destmado  para  premios  y  ^ratificaciones  de 
buenos  servicios  ,  estaba  exhausto  por  las  liberalidades 
del  rey  Muhamad.  Sus  grandes  riquezas ,  apenas  basta- 
taban  á  subvenir  á  los  gastos  necesarios  para  mantener 
la  opulencia  y  decoro  de  la  real  casa.  Fué  pues  forzoso 
qnelos  almojarifes  y  recaudadores  de  las  rentas  del  esta- 
do, oprimiesen  á  los  pueblos  de  Andalucía  con  nuevas  y 
desconocidas  exacciones  :  y  aunqu?  de  estas  gabeles  sa- 
caban mucho,  no  alcanzaba  á  la  desmedida  costa,  por  la 
jeneral  falta  de  las  rentas  de  las  provincias.  En  tanto  el 
rey  Muhamad  no  pensaba  sino  en  sus  placeres:  y  en  oir 
elegantes  versos  de  los  poetas  que  andaban  en  su  corte, 
y  en  aplaudir  las  canciones  del  wasír  Zeídun  de  Córdoba, 
en  que  celebraba  á  la  hermosa  Habiba,  hija  del  rey  Mu- 
hamad, por  quien  estaba  loco.  Abdelmelic  ben  Ziadeta- 
la  ,  el  Tabeni ,  célebre  en  África  ,  Ejipto,  Siria  y  Arabia, 
le  presentó  sus  injeniosas  poesías,  y  su  libro  de  las  cos- 
tumbres de  los  árabes  en  verso.  Su  casa  en  Córdoba  era 
frecuentada  como  una  academia.  Abdel  Wahib  Abul 
Moquiera,  wasír  y  alcatib,  le  dedicó  su  colección  de  poe- 
sías: y  Abdel  Wahidi  de  Córdoba,  -walilcodá  de  Játiva  v 
orijinario  de  Cabra  ,  sus  discursos  elegantes  en  prosa  y 
verso;  el  insigne  poeta  Abu  Chalidben  el  Tares  una  co- 


{l)  Además  de  las  rentas  de  azaque,  que  procedían 
del  diezmo  de  todos  los  frutos  de  la  tierra,  y  productos  de  la 
cria  de  ganados  y  de  la  industria,  habia  las  rentas  del  cha- 
raje  ó  derechos  de  entrada  y  salida,  y  las  del  laadil  óigus- 
la,que  eran  exacciones  sobre  tiendas,  y  por  cabeza  íi  cris- 
tianos y  judíos. 
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lección  de  poesías  en  su  elojio;  y  Abul  Ghuleni  de  Beja 
vecino  de  Sevilla,  sus  mas  célebres  canciones. 

El  rey  Muhaniad  sentía  que  no  se  procediese  en  las 
exacciones  que  se  hacian  al  pueblo  con  orden  y  justicia; 
pero  DO  podia  remediar  las  \  ejaciones  que  arbitrariamen- 
te causaban  los  recaudadores.  Faltaba  sin  embargo  para 
las  cosas  justas  y  necesarias  ;  y  un  príncipe  que  de  su 
natural  condición  era  muy  liberal  y  jeneroso  ,  el  pueblo  y 
sus  guardias  le  vituperaban  de  tenaz  y  avaro,  unos  por 
lo  que  pagaban,  y  otros  por  lo  que  no  recibían.  Por  cala- 
midad y  desventura  de  aquel  tiempo ,  enemigo  de  toda 
virtud,  no  fué  posible  persuadir  á  los  walíes  de  las  pro- 
vincias el  bien  de  la  concordia,  unión  y  obediencia  {>ara 
conservar  el  estado.  A  su  ejemplo  los  caudillos  de  las  í'ron- 
teras,  y  los  alcaides  de  lortalezas  y  ciudades  también 
desobedecían.  Muchos  de  ellos  de  pobres  y  oscuros  prin- 
cipios ,  en  las  revueltas  del  estado  habian  venido  á  ser 
grandes  y  temidos.  El  pueblo  mismo,  mal  acostumbrado 
en  todas  partes,  se  hizo  enemigo  de  los  que  le  rejian,  y 
deseaba  la  inquietud,  las  conjuraciones  y  revueltas,  por 
tener  ocasión  de  robos  y  venganzas,  con  la  impunidad  que 
acompaña  siempre  á  las  revoluciones  populares.  El  rey, 
ó  no  conocía  esta  enfermedad  política  desús  pueblos,  ó 
no  tenia  la  firmeza  conveniente  para  remediarla.  Los 
mismos,  que  ,  faltando  á  su  honradez  y  obligaciones,  le 
habian  puesto  injustamente  en  el  trono,  estaban  ya  impa- 
cientes v  dispuestos  á  derribarle  de  él.  HuiaMuhamad  de 
su  capital,  y  le  intimidaba  su  jentío;  y  lo  mas  del  tiempo 
pasaba  en  Zahra;  pero  no  estaba  allí  seguro.  Los  sedicio- 
sos y  amigos  de  novedades  incitaron  á  la  multitud,  y  atro- 
pados é  insolentes  ,  cercaron  las  casas  de  los  vvasires  y 
cadíes:  y  á  grandes  voces  pidieron  las  cabezas  de  algunos, 
la  deposición  de  otros  .  y  acabaron  por  pedir  también  la 
muerte  del  rey  y  de  sus  hajibes.  Los  pocos  caudillos  de 
guardia,  que  le  fueron   fieles,  avisaron  al  rey  su  peligro. 
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y  le  acompañaron  con  alguna  caballería  africana,  y  sa- 
lió de  noche  con  toda  su  familia  de  los  alcázares  de  Zahra. 
Muchos  le  abandonaron  en  el  camino;  pero  logró  acojerse 
al  fuerte  de  Ucles  en  tierra  de  Toledo,  donde  fué  ampa- 
rado V  recibido  muy  bien  del  alcaide  de  aquella  fortaleza 
Abderahman  ben  Muhamad  ben  Salam  ben  Said  ben 
Almondar,  hijo  v  nieto  de  esforzados  caudillos  que  tenian 
el  gobierno  de  aquella  tierra  desde  el  tiempo  del  rey  Ab- 
derahman el  tercero.  Poco  tiempo  después,  habiéndole 
conficionado  una  gallina  con  ciertas  yerbas  venenosas, 
que  produce  aquella  tierra  .  comió  de  ella  Muhamad.  y 
á  su  tiempo  murió  sin  dejar  sucesión  ,  año  41o.  Fué  el 
tiempo  de  su  reinado  diez  y  siete  meses.  En  dia  jueves,  á 
13  de  la  luna  de  jiumada  primera  de  este  año.  falleció 
Abdala  ben  Rebie  de  Córdoba,  en  esta  misma  ciudad,  y 
fué  enterrado  al  alba  del  dia  juma  con  mucho  acompaña- 
miento encasa  de  Xuhaid.  No  le  llevaron  á  la  machora 
por  temor  de  los  bárbaros  que  en  aquel  tiempo  infestaban 
las  cercanías  de  la  ciudad  :  aprovéchele  Dios  por  ello- 

CAPITÜLO  CXYI. 

DE  YAHYE  BEX  ALY. 

Con  la  nueva  de  las  inquietudes  y  revueltas  que  había 
en  Córdoba  los  parciales  del  rey  Yahye  ben  Aly  ben  Ha- 
mud  volaron  á  Málaga,  v  escitaron  á  este  principe  a  que 
viniese  con  sus  tropas  á  ocupar  la  ciudad  de  Córdoba  y 
apoderarse  del  reino  ,  que  le  pertenecía  por  la  declara- 
ción del  rey  Hixém  el  Muyad  á  favor  de  su  padre.  Go- 
bernaba Yahye  su  estado  de  Málaga  y  Aljecira  Alhadrá, 
Cebta  y  Tanja  con  mucha  moderación  y  justicia  :  sus  pue- 
blos le  amaban  ,  y  deseosos  de  su  engrandecimiento  se 
ofrecieron  á  ponerle  en  el  trono  de  Córdoba.  Así  fué  que 
mas  por  voluntad  de  sus  ambiciosos  parciales  que  por  la 
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suya  propia  partió  para  Córdoba.  Los  vecinos  principa- 
les y  jente  honrada,  por  librarse  de  la  tumultuosa  anar- 
quía que  los  despedazaba,  se  alegraron  de  su  venida,  y 
le  salieron  muchos  á  recibir  y  manifestarle  su  adhesión,  y 
la  confianza  que  tenian  en  su  prudencia  y  buen  gobierno. 
Toda  la  ciudad  se  conmovió  á  su  entrada,  y  le  recibió  con 
grandes  demostraciones  de  alegría  Apeóse  en  la  aljama, 
y  después  de  hacer  su  oración  de  adobar  paseó  las  calles 
principales  entre  festivas  aclamaciones  populares.  Luego 
escribió  sus  cartas  á  los  ^valíes  gobernadores  de  las  provin- 
cias para  que  viniesen  á  Córdoba  á  jurarle  obediencia. 
Pero  los  mas  distantes  se  escusaron  con  aparentes  pretes- 
tos,  y  los  mas  cercanos  manifestaron  abiertamente  que  no 
le  reconocian  por  su  rey,  sino  por  un  intruso,  llamado  por 
una  parciliadad  que  ellos  menospreciaban.  Pesó  mucho  al 
rey  Yahye  de  esta  declarada  desobediencia  del  wali  de 
Sevilla;  y  deseando  que  el  escarmiento  de  este  sirviese 
de  enmienda  á  los  demás  que  pensasen  de  la  misma  suerte, 
ordenó  que  sus  alcaides  de  Jerez  y  Máhga  con  los  de  Si- 
donia  y  Arcos  reuniesen  su  caballería  y  fuesen  contra  Se- 
villa ;  y  el  mismo  rey  Yahye  con  la  jente  y  caballería  de 
Córdoba  partió  á  juntarse  con  aquellas  tropas. 

Conviene  decir  aquí  quién  era  este  "walí  de  Sevilla ,  y 
cuál  su  prosapia  y  condición.  Era  pues  Muhamad  ben  Is- 
mail  ben  Abéd  el  Lahmi.  apellidado  Abulcasim  ,  cadí  de 
Sevilla:  y  desde  el  tiempo  de  Alcasim  ben  Hamud  ,  por 
prudencia  y  sagacidad  logró  cuanto  quiso ;  y  le  hizo  go- 
bernador de  la  provincia,  y  en  pago  de  estas  confianzas, 
cuando  Alcasim  ben  Hamud  salió  de  Córdoba  el  año  41 3 
se  apoderó  Muhamad  ben  Ismail  de  la  soberanía  del  es- 
tado. Cuenta  Abu  Rafe  que  este  Muhamad  fué  hijo  de 
Ismail  ben  Muhamad  ben  Ismail  ben  Coraix  ben  Abed 
ben  Amer  ben  Aslam  ben  Amer  ben  Itaf  ben  Naim,  y  que 
Itaf  y  Naim  vinieron  á  España  cuando  la  entrada  de  Baieg 
ben  Baxir  el  Coraixi :  que  Itaf  era  de  Hemesa  en  Siria,  y 
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áe  la  Inbu  Lahuii ,  originario  de.  Alaria  .  aldea  enlre 
Ejipto  Y  Siria,  encontines  de  Aljifer:  que  en  España  se  es- 
tableció en  Caria  Jumin  ,  del  territorio  de  Taxena.  de  ju- 
risdicción de  Sevilla,  á  la  orilla  del  rio  grande.  Otros  di- 
cen que  eran  de  los  hijos  de  Xoonian  ben  Almondar  ben 
Measemai :  y  de  esta  nobleza  se  preciaban  mucho,  y  ios 
loaban  por  ello,  como  parece  en  los  versos  y  elojios  de  va- 
rios injenios  V  entre  oíros  en  los  de  AbenLebana.  Cuenta 
Ha^■an  que  el  padre  de  Muhamad  fué  Ismail  Aben  Abed, 
hombre  muy  distinguido  por  su  prudencia  y  grandes  ri- 
quezas, antes  y  después  del  principio  de  la  guerra  civil; 
que  tenia  mucha  autoridad  en  tierra  de  Sevilla,  que  vi- 
vía en  ella  con  aparato  y  ostentación  poco  diferente  de 
la  de  ¡os  reyes ;  (|ue  ningún  caballero  particular  de  An- 
dalicía  le  igualaba  en  esto  ,  ni  en  liberalidad  y  muche- 
dumbre de  siervos.  Recibió  en  su  casa,  y  amparó  á  los 
mas  ilustres  desterrados  de  Córdoba  en  tiempo  de  las  en- 
cendidas discordias  v  calamidades  civiles.  Era  Ismail  de 
mjenio  astuto  ,  de  mucha  erudición ;  buen  caballero  ,  de 
ánimo  constante,  v  de  aparente  candor,  y  siempre  alcan- 
zó sus  miras  con  harta  seguridad.  Crió  á  su  hijo  Muhamad 
con  su  misma  política  .  y  le  enseñó  á  superar  las  mayores 
dificultades. 

Cuando  Muhamad  Aben  Abéd  entendió  que  el  rey 
'^  ahye  venia  contra  él,  previno  ciertas  compañías  de  ca- 
balleros de  Sevilla  y  de  Carmona  en  una  emboscada  pa- 
ra salir  en  ocasión  conveniente.  El  mismo  con  otras  com- 
pañías de  á  pié  y  de  á  caballo  se  adelantó  al  encuentro 
del  rey  Yahye.  Los  campeadores  de  la  hueste  de  Córdo- 
ba pelearon  con  los  de  Sevilla:  concurrieron  á  estas  esca- 
ramuzas las  fuerzas  del  rey  Yahye  y  las  de  Muhamad;  y 
por  estratajema  de  este  cedieron  poco  á  poco  sus  jentes, 
y  se  fueron  retrayendo  en  la  pelea  hasta  finjir  su  venci- 
miento y  fuga,  y  llevará  los  de  Córdoba  al  paraje  de  la 
emboscada;  entonces  acometieron  con  mucho  valor  y  se- 
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guridad  á  los  que  los  seguían,  y  saliendo  los  caballeros 
de  la  celada  rodearon  por  todas  partes  á  los  de  Córdoba: 
y  el  rey  Yahye  en  lo  mas  recio  de  la  batalla  fué  herido 
de  una  lanzada  que  le  cosió  á  la  silla  de  su  caballo,  y 
herido  de  otras  muchas  lanzas  cayó  muerto.  Esta  fué  la 
suerte  de  este  buen  rey,  que  por  sus  virtudes  prometía  un 
venturoso  reinado.  Fué  esta  batalla  día  7  de  mu- 
harram  del  año  417.  Mandó  Aben  Abéd  cortarle  1026 
la  cabeza ,  y  la  envió  á  Sevilla  con  la  nueva  de 
su  victoria.  Los  caballeros  de  Córdoba  y  la  jente  de 
Málaga  se  retiraron  tristes  y  vencidos. 

CAPÍTULO  cxvn. 

DEL  "REINADO  DE    HIXEM  EL   MOTAD  BILAH. 

Cuando  llegó  á  Córdoba  la  nueva  de  la  infausta  bata- 
lla y  muerte  del  rey  Yahye  ben  Aly  benHamud,  se  en- 
tristeció toda  la  jente  honrada  de  la  ciudad  por  ver  falli- 
das sus  bien  fundadas  esperanzas  en  la  prudencia  y  justi- 
cia del  malogrado  príncipe.  Luego  se  congregó  el  diván, 
y  por  influjo  de  Abilhezamí  ben  Gehwar ,  wazír  de  la 
ciudad ,  y  de  los  caballeros  alameríes  aclamaron  por  su 
rey  y  señor  á  Hixém  ben  Muhamad  ben  Abdelmelic  ben 
Abderahman  Anasir  ,  esto  es  ,  bisnieto  del  grande  Ade- 
rahman  III ,  y  hermano  del  ínclito  rey  Abderahman  Al- 
mortadí.  Estaba  entonces  este  caballero  retirado  en  Ham 
Albonte  con  el  alcaide  de  aquella  fortaleza .  llamado  Ab- 
dala  ben  Casim  el  Fehri.  El  pueblo  aplaudió  esta  elección 
y  le  proclamó  con  muestras  de  la  mas  sincera  alegría  con 
el  título  de  el  Motad  Bilah ,  en  lin  de  la  luna  de  rabié  pri- 
mera ,  año  417.  Había  nacido  el  año  364;  era  cuatro 
años  mavor  que  su  hermano  el  Mortadi ;  la  madre  que 
le  parió  se  llamaba  Oneiza.  Enviáronle  sus  mensajeros 
para  anunciarle  aquella  voluntaria  elección  del  consejo  y 
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del  pueblo  de  Córdoba:  y  como  ¿abio  y  moderado,  en  vez 
de  alegrarse  manifestó  su  pesar  de  salir  de  la  vida  quieta 
V  segura  de  su  retiro  á  los  cuidados  del  peligroso  mando. 
JRospondió  á  los  enviados  que  agradecia  su  voluntad  y 
amor  del  pueblo  de  Córdoba  á  su  persona  y  familia;  pero 
que  ya  no  estaba  para  tomar  sobre  sus  hombros  la  grave 
carga  del  gobierno.  En  fin  después  de  algunos  dias  de 
modesta  repugnancia  ,  instado  de  sus  parciales  los  ala— 
meries  aceptó  la  corona  ;  pero  receloso  siempre  del  in- 
constante y  desconocido  pueblo  ,  dilató  mucho  tiempo 
el  venir  á  Córdoba  ,  v  se  detuvo  en  las  fronteras  acau- 
dillando la  Cf<ballería  que  las  amparaba :  único  preteslo 
que  pudo  justifiear  su  ausencia  de  la  capital.  Peleaba 
con  varia  fortuna  contra  los  infieles ,  que  aprovechando 
el  tiempo  de  las  discordias  civiles  de  los  muslimes  ensan- 
charon los  límites  de  sus  fronteras  ,  asi  en  España  Orien- 
tal, como  en  Galicia  y  Castilla.  En  esta  ocasión  trató  y 
honró  mucho  al  alcaide  Hixém  ben  Muhamad  ben  Hilel 
el  Caisi ,  de  Toledo  ,  hombre  sabio  v  discípulo  de  sabios 
como  Aben  Abdus  y  elChuzeni.  Era  esforzado,  virtuoso 
y  austero ,  que  ayunaba  con  sumo  rigor  .  y  celebraba  con 
esplendidez  la  Idalfilra  ó  pascua  de  salida  de  ramazan  con 
sus  fronteros  ( 1  ) ,  y  gastaba  en  este  dia  todos  sus  ahor- 
ros con  la  jente  de  su  fuerte.  Su  vestido  era  rústico  y 
su  comida  muy  frugal :  permaneció  toda  su  vida  en  la 
frontera  de  Castilla,  y  falleció  á  la  partida  del  rey,  que 
se  detuvo  en  aquella  tierra  tres  años  menos  dos  meses. 

(  í)  Estos  rabitos,  ó  fronteros  muslimes  ,  profesaban  mu- 
cha austeridad  de  vida,  y  se  ofrecían  voluntarios  al  conti- 
nuo ejercicio  de  las  armas ,  y  por  voto  se  obligaban  á  defen- 
der sus  fronteras  de  las  algaras,  entradas  ó  cavalgadas  de 
los  almogávares,  ó  campeadores  cristianos.  Eran  todos  ca- 
balleros muy  escojidos,  y  de  suma  constancia  en  las  fatigas; 
que  no  debían  huir,  sino  pelear  intrépidos  y  morir  antes 
que  abandonar  su  estación.  Parece  verosímil  que  de  estos 
rabitos  procedieron  asi  en  España .  como  entre  los  cristianos 
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Eécnbió  al  rey  el  \s  asir  Abul  Huzam  Jehwai"  que  con- 
venia que  luego  viniese  á  Córdoba  ;  que  el  pueblo  estaba 
inquieto  y  descontento ;  que  deseaba  ver  á  su  rey :  que 
de  sus  leves  quejas  y  hablillas  tomaban  ocasión  los  sedi- 
ciosos para  fomentar  discordias  y  conmociones  graves ; 
que  los  walíes  ó  gobernadores  de  las  provincias  interio- 
res manifestaban  descubiertamente  sus  intentos  de  inde- 
pendencia ,  ganando  con  aparente  blandura  y  equidad 
ios  ánimos  de  los  pueblos  que  tenian  en  su  jurisdicción  , 
obrando  como  reyes  absolutos  .  sin  permitir  que  las  con- 
tribuciones y  rentas  de  las  provincias  viniesen  á  la  ca- 
pital. Con  este  aviso  el  rey  Hixém  partió  con  mucha  dili- 
jencia  para  Córdoba,  y  entró  en  ella  dia  ocho  de 
la  luna  dilhajia  del  año  420  :  fué  recibido  con  i  029 
gran  pompa  y  demostraciones  de  alegría ,  y  ro- 
deado de  intinitojenlío  entró  en  su  alcázar.  Su  afabilidad 
y  apacible  y  jenerosa  condición ,  y  al  mismo  tiempo  su 
atención  á  la  administración  de  justicia  ,  ganó  las  volun- 
tades del  pueblo .  calmó  las  inquietudef  y  puso  freno  á 
los  ánimos  revoltosos.  Visitaba  los  hospicios  y  casas  de 
pobres,  y  las  madrisas  ,  escuelas  ycolejios:  cuidaba  con 
especial  zelo  de  los  enfermos  ,  y  sus  mismos  médicos  de- 
bían visitar  cada  dia  los  almarestanes  ú  hospitales.  De- 
puso al  cadí  de  la  aljama  de  Córdoba  Abderahman  ben 
Ahmed  ben  Said  ben  Muhamad  ben  Baxir  ben  García 
{  I  )  apellidado  Abulmotaríf.  y  conocido  por  Aben  el  Ha- 
sari  ,  que  habia  sido  electo  cadí  por  el  rey  Aly  ben  Ha- 
mud.  Era  muy  elocuente  ,  y  fué  prefecto  de  oración  en 
la  aljama  ,  y  muy  privado  de  los  reyes  Hamudes.  Habia 
sido  cadí  doce  años  ,  diez  meses  y  cuatro  días,  según  dice 
Hayan :  y  vivió  después  retirado  en  su  casa  en  Córdoba 

de  Oriente  .  las  órdenes  militares  tan  célebres  por  su  valor 
y  por  los  distinguidos  servicios  prestados  á  la  cristiandad. 
lEl  instituto  de  unos  y  otros  era  muy  semejante. 

(1)  Es  muv  frecuente  en  las  memorias  arábigas  de  este 
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poco  mas  de  dos  años ,  que  falleció  y  fue  enterrado  sá- 
bado ,  á  mediada  luna  de  xaban ,  en  la  macbora  ó  cemen- 
terio de  Aben  Abas  con  grande  honra.  En  este  tiempo 
Obeidvas,  el  catib  ó  secretario  deObeidala  benMeruán, 
dijo  estos  versos  al  palacio  en  que  habitaba  ,  que  com- 
petía en  magnificencia  con  el  real  alcázar,  ya  ventajaba  al 
palacio  Mogueiz  ,  y  casas  de  Almanzor. 

Alcázar  de  Abi  Merúan,  del  paraíso  traslado, 

Que  constuido  pareces  con  pieles  de  leopardo  : 

Tus  hermosos  aposentos ,  aun  mas  bellos  que  el  palacio, 

Con  mármoles  todos  brillan  de  oro  de  Tibar  orlados. 

Procuró  el  rey  Hixém  el  Motad  traer  á  su  obediencia 
los  walíes  de  las  provincias  .  persuadiéndoles  con  cartas 
amistosas  y  razones  claras  la  conveniencia  de  la  concor- 
dia ,  y  unión  de  las  fuerzas  v  recursos  de  todas  las  pro- 
vincias muslímicas  de  España  para  oponerse  á  los  infie- 
les ,  y  recobrar  lo  que  la  discordia  civil  habia  hecho  per- 
der en  las  fronteras  :  que  sin  unión  y  buena  concordia  no 
se  podia  mantener  el  edificio  de  la  pública  felicidad. 
Los  walíes  sin  desconocer  la  autoridad  lejítima  del  califa 
de  Córdoba  ,  desatendieron  en  verdad  sus  razones  ,  y  con 
falsos  pretestos  le  negaron  las  coatribuciones  y  servicios 
que  le  debían. 

Conociendo  el  rey  que  ya  el  mal  era  muy  grave  y  pe- 
dia remedios  fuertes  y  violentos  ,  se  propuso  la  reducción 
de  algunos  walíes  desobedientes  ,  y  encargó  á  Obeidala 
ben  Abdelazis  el  Yahsebi  la  de  Algarbe.  Este  caudillo 
obligó  á  la  obiencia  á  los  de  Libia  ,  Oksonaba  ,  Xilbe  y 
otras  ciudades  gobernadas  por  alcaides  puestos  por  el  rey 

tiempo  el  hallar  en  ellas  nombres  y  apellidos  godos  y  cris- 
tianos, como  Giindeniiro  ben  Dawud,  Ahmed  ben  Guzman, 
Muhamad  ben  Fortun,  Abdala  ben  Golier,  ben  Boranjel, 
ben  Mendis,  ben  Muñios,  ben  Manric,  ben  Radmir,  ben 
García,  ben  Sanche,  ben  fortís,  ben  Galindo. 
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Yahye.  Dió  el  rey  Hixém  el  gobierno  de  Jecira  Saliis  al 
padre  de  este  caudillo,  pero  Abdelazis  el  Becrui  no  cor- 
respondió á  la  confianza  que  el  rev  habia  hecho  de  su 
persona ,  que  también  se  alzó  con  el  señorío  de  aquella 
tierra.  Almanzor  ben  Zeiri.  el  de  Sanhaga,  desde  la  muer- 
te del  rey  Abderahman  el  Mortadi  se  apoderó  de  todas 
las  poblaciones  de  Elbira  y  de  Granada  :  y  seguro  en  su 
posesión  por  la  debilidad  del  estado  de  Córdoba,  partió  á 
África  dejando  en  su  lugar  en  Granada  á  su  sobrino  Habus 
ben  Balkin  ,  que  era  muy  esforzado  y  prudente  caudillo. 
Dice  Alchatib  que  este  Almanzor  de  Sanhaga  reinó  siete 
años  en  Granada.  En  Má'aga  gobernaba  como  rey  Edrisel 
hijo  del  rey  Yahye  benHamud,  y  sus  pueblos  le  llamaban 
Amir  Amumenin,  y  le  juraron  fidelidad  y  obediencia  con 
toda  solemnidad  después  de  la  muerte  de  su  padre  Yahye  el 
Motali  ,  y  á  él  le  apellidaron  el  Olui  ó  ensalzado,  y  se 
llamaba  también  Abu  Rafei.  Era  este  Edris  muy  benig- 
no ,  y  daba  á  los  pobres  cada  juma  quinientas  doblas  de 
oro  ;  de  su  jenerosa  condición  y  justicia  se  escribieron  mu- 
chos versos.  Levantó  el  destierro  á  los  proscritos  en  tiem- 
po de  su  padre .  y  les  restituyó  sus  aldeas  y  posesiones. 
?N^o  se  oyó  en  su  tiempo  queja  de  ningún  desvalido.  Era 
docto  y  visitaba  las  escuelas  y  los  hospicios  :  y  no  se  des- 
deñaba de  oír  á  los  mas  humildes,  ni  sabia  hacer  otra 
cosa  que  beneficios  y  gracias.  Era  su  vvazir  ,  y  goberna- 
dor de  su  estado  ,  su  pariente  Muza  ben  Alan  ,  que  al  fin 
le  fué  pérfido  ,  y  le  quitó  la  vida  por  servir  al  rey  de  San- 
haga  Almoez  ben  Badis.  En  Denia  mandaba  Abdala  el 
Moaiti ,  y  era  llamado  rey,  y  labraba  moneda  con  su  pro- 
pio cuño.  Pero  no  pasó  mucho  tiempo  en  venir  de  Mayor- 
cas  el  señor  de  aquellas  islas  Mujehid,  que  le  privó  de 
la  soberanía,  y  le  desterró  de  Denia,  y  se  paso  á  tierra 
de  Cutema,  y  no  volvió  á  alsar  cabeza  en  este  mundo, 
que  alli  falleció  año  432.  Así  también  fuera  de  la  ohe- 
fliencia  del  rev  Hixém  el  Motad  los  vvalíes  de  Sevilla,  do 
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Carmoiía  y  Sidonia ,  y  como  la  fortuna  de  las  armas  fa- 
voreciese mas  á  los  walíes  rebeldes  en  los  dos  años  de  su 
reinado  ,  á  pesar  de  sus  esfuerzos  ,  deseando  el  ■virtuoso 
rey  poner  término  á  la  infausta  guerra  civil  trató  de  ave- 
nencias con  los  walíes  desobedientes. 

Esta  moderación  llenó  de  descontento  á  los  de  Córdo- 
ba ,  y  culpaban  al  rey  de  los  sucesos  poco  venturosos  de 
sus  armas,  y  de  todas  las  calamidades  de  su  tiempo.  Ya 
el  mal  era  sin  remedio :  el  estado  con  la  desunión  de  las 
provincias  era  muy  débil  contra  el  ilimitado  poder  délos 
walíes  ó  gobernadores:  las  buenas  costumbres  de  los  mus- 
limes antepasados  estavan  viciadas  y  corrompidas  ,  no 
poco  á  poco,  sino  con  el  ímpetu  de  un  precipitado  torren- 
te. Los  malos  y  los  buenos  muslimes  todos  parecían  en- 
tregados á  sus  pasiones,  los  unos  muy  activos  inquietos,  é 
indómitos  ,  los  otros  indolentes  y  apocados  ,  de  manera 
que,  como  decia  el  rey  Hixém,  esta  jeneracion  ni  puede 
gobernar  ni  ser  bien  gobernada.  Abul  Hazam  ben  Jeh- 
war  aconsejó  al  rey  que  se  retirase  á  Medina  Azahrá 
por  asegurar  su  persona  de  los  riesgos  é  insultos  de  al- 
guna súbita  conmoción  popular  que  estaba  muy  amena- 
zada. El  rey  Hixem  estaba  tan  confiado  en  el  amor  y  res- 
peto del  pueblo  de  Córdoba  que  no  recelaba  tan  injusto  y 
desagradecido  intento  ;  pero  lo?  sediciosos  no  tardaron 
en  escitar  á  la  inconstante  é  inconsiderada  plebe.  Valié- 
ronse para  esto  de  la  oscuridad  de  la  noche:  pues  los 
hombres  cubiertos  de  la  nocturna  sombra  son  mas  atrevi- 
dos é  insolentes,  que  así  no  les  estorba  el  natural  rubor  de 
las  acciones  menos  honradas  ó  torpes.  Corrió  las  calles  la 
atropada  multitud  ,  y  con  gritos  y  general  algazara  pidió 
que  el  rey  Hixém  fuese  depuesto,  y  que  saliese  de  Córdoba. 
Aben  Jehwar  fué  de  los  primeros  que  anuncia- 
ron al  rey  la  voluntad  del  inquieto  y  alborotado  pue- 
blo, y  el  rey  sin  alterarse  dijo:  gracias  á  Dios  que  así 
!o  quiere.  A  la  venida  dpi  día.  salió  el  revde  ?u  alcázar 
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con  su  familia  y  una  buena  comitiva  de  caballería  de  su 
guardia;  y  con  ella  se  retiró  á  una  casa  de  campo,  y  des- 
de ella  al  dia  siguiente  partió  á  la  fortaleza  de  Hasn  Abi 
Xarif,  que  él  habia  edificado.  Acompañáronle  muchos 
nobles  caballeros  de  Córdoba,  entre  ellos  el  célebre  Ab- 
delbar  el  Nameri  de  Córdoba,  gran  injenio  para  la  poe- 
sía ;  y  muhamad  el  Rami  conocido  por  Abu  Abdala  el 
Hannat,  asimismo  famoso  por  sus  elegantes  versos ;  y  el 
erudito  Ahmed  ben  Abdelmelic  ben  Xoheid,  el  autor  del 
libro  Hanul  Alatar.  lleno  de  elegancias  en  prosa  y  verso; 
y  otros  varios  favorecidos  y  privados  del  rey. 
Fué  su  salida  de  Córdoba  el  año  422  vivió  en  su  1031 
retiro  con  mucha  tranquilidad  hasta  que  pasó  á 
la  misericordia  de  Dios  en  el  año  428.  Sus  virtudes  y 
ánimo  inalterable  le  acreditaron  de  digno  sucesor  de  sus 
ínclitos  antepasados,  y  merecedor  de  mas  favorable  for- 
tuna ,  y  de  tiempos  menos  enemigos  de  la  virtud.  En  él 
acabó  la  dinastía  de  los  Omeyas  en  España  ,  que  princi- 
pió en  ella  Abderahman  ben  Moavia  ,  año  1-38  y  acabó 
en  este  Hixém  el  Motad,  año  422. 

Cuenta  el  historiador  Alathir,  que  después  de  la  de- 
posición del  rey  Hixém  el  Motad  ,  un  mancebo  de  la  fa- 
milia de  los  Omeyas,  que  estaba  en  la  flor  de  su  edad  pre- 
tendió la  sucesión  del  remo.  Y  como  el  consejo  y  los  del 
pueblo  no  quisiesen  alzarle  por  su  rey,  diciéndole  que  te- 
mían la  ruina  del  estado  ,  que  se  compadecían  de  su  per- 
sona y  nobleza  ,  y  de  su  propia  vida,  pues  velan  que  la 
fortuna  habia  vuelto  las  espaldas  á  todos  los  Omeyas; 
entonces  replicó  este  mancebo  ,  juradme  hoy  rey,  y  si- 
quiera me  matéis  mañana  ,  si  mi  enemiga  estrella  así  lo 
dispone.  Pero  no  consiguió  persuadirlos  ni  concertar  su 
elección;  y  dice  que  en  aquel  dia  desaparesió  este  Ome- 
ya  ,  y  nunca  mas  se  supo  de  él  ni  de  sus  cosas.  Así  pa- 
só el  estado  y  fortuna  de  ellos,  como  si  no  hubiese  sido. 
Feliz  quien  bien  obró  ,  y  loado  sea  siempre  aquel  cuyo 
imperio  jamas  acabará. 
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CAPITULO  I. 

ELECCIÓN  DEJEHWAR,  SU  GOBIERNO.  V  ESTADO 
DE   LAS  PR0VINCL4S. 

Acabada  la  sucesión  de  los  onieyas  en  el  trono  de 
Córdoba  ,  así  por  las  maquinaciones  políticas  de  los  je- 
ques walíes.  que  procuraban  establecer  su  grandeza  so- 
bre las  ruinas  de  esta  ínclita  familia,  como  por  la  supers- 
ticiosa desconfianza  popular  que  miraba  mudada  la  for- 
tuna de  ella,  se  congregó  el  consejo  y  aljama  de  Córdoba, 
y  dando  por  cierto  y  de  todos  sabido  que  de  los  Ome- 
yas  no  quedaba  ya  rico  ni  pobre  en  toda  España,  pusie- 
ron los  ojos  en  las  virtudes  y  escelentes  prendas  de  Jeh- 
war  ben  Muhamad  ben  Jehwar  .  ^vasir  sabio  y  pruden- 
te ,  hijo  de  hajibes  y  wasires  y  de  cancilleres  de  los  an- 
tepasados reyes.  Era  este  ilustre  wasir  muy  estimado  y 
bien  quisto  en  el  pueblo,  respetado  de  todos  los  bandos, 
y  que  en  los  tiempos  mas  arriesgados  de  las  revueltas  v 
discordias  civiles  de  Córdoba  habia  siempre  permanecido 
imparcial  sobre  manera  ,  justo  y  amante  del  bien  común. 
Por  estas  virtudes ,  de  todos  conocidas  ,  fué  de  común 
acuerdo  adelantado  en  el  mando  y  proclamado  rey,  y  con 
públicas  aclamaciones  entronizado  en  Córdoba.  No  falta- 
ban políticos  que  recelaban  de  su  conducta  sagaz  y  disi- 
mulada; pero  él  supo  muy  bien  deslumbrarlos  á  todos,  y 
hacer  concebir  las  mas  lisonjeras  esperanzas  de  un  reina- 
do próspero  y  glorioso.  Tan  político  como  ingenioso,  lue- 
go que  fué  jurado  de  los  jeques,  alcaides  y  vecinos  prin- 
cipales de  la  ciudad,  estableció  una  nueva  forma  de  go- 
bierno aristocrático,  reuniendo  en  im  consejo  compuesto 
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de  los  mas  principales  y  honrados  vecinos   la  autoridad 
V  el  poder  de  la  soberanía  ,  sin  reservar  para  si  mas  que 
ía  presidencia  de  aquel  diván.  Todo  lo  que  se  disponía  y 
luandaba  salia  á  nombre  de  este  consejo:  si  alguna  queja 
ó  petición  se  le  dirigía  en  particular  que  fuese  de  consi- 
deración y  con  influjo  en  el  orden  civil,  decia:  yo  en  esto 
ni  puedo  negar  ni  conceder:  toca  al  consejo,  y  yo  soy  uno 
del  diván  :  de  esta  manera  tendió  el  cendal  sobre  el  pue- 
blo de  Córdoba  ,  y  desde  el  principio  ganó  los  ánimos  de 
los  mas  altos  y  granados  del  lugar.  Rehusó  también  por 
moderación  el  pasar  de  sus  casas  á  los  reales  alcázares, 
v  cuando  se  mudo  á  ellos  ordenó  la  economía  y  servicio 
del  palacio  ,  en  términos  que  diferia  poco  del  aparato  y 
ostentación  de  su  casa  particular.  Arregló  el  número  de 
sirvientes  .  y  quitó  de  las  puertas  del  alcázar  la  intimta 
chusma  de  criados  que  las  ocupaban  en  tiempo  de  los 
Omeyas.  Propuso  tal  orden  y  economía   en  guardias  y 
porteros .  y  en  gastos  de  la  real  casa  ,  que  resultaban 
grandes  ahorros.  Entre  sus  mas  plausibles  providencias 
se  celebra  la  de  desterrar  á  los  delatores  que  vivían  de 
calumnias  y  procurar  pleitos,  y  estableció  un  corto  nú- 
mero de  procuradores  pagados  como  los  jueces.  Echó  de 
la  provincia  á  los  médicos  charlatanes  ó  curanderos  ig- 
norantes,  que  se  llamaban  médicos  sin  espericncía  ni 
conocimientos,  y  ordenó  un  colegio  de  sabios  que  exami- 
nase á  los  que  pretendiesen  ejercer  la  medicina  y  servir 
en  los  hospitales.  Cuidaba  en  estremo  de  la  provisión  y 
abaslecimiento  de  las  ciudades,  y  por  su  diligencia  llegó 
á  ser  Córdoba  el  granero  de  toda  España  ,  y  sus  zocos  y 
mercados  eran  concurridos  de  todas  las  provincias.  Esta- 
bleció los  almojarifes  ó  recaudadores  de  rentas,  y  alcal- 
des de  albóndigas :  les  tomaba  cuentas  el  consejo  cada 
año  de  su  administración  :  tenia  inspectores  de  plazas  y 
de  puertas,  que  velaban  sobre  la  libertad  v  justicia  entre 
los  concurrentes.  Los  alwacires  de  su  mavor  confianza 
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eran  los  que  guardábanla  ciudad,  y  cuidaban  de  su  poli- 
cía de  dia  y  de  noche.  Estos  repartian  armas  á  varios 
hombres  de  cada  barrio  para  rondar  sus  calles:  las  alca- 
nas y  calles  de  tiendas  tenian  sus  puertas  que  se  cerra- 
ban á  cierta  hora  ,  y  todas  las  calles  de  la  ciudad  estaban 
atajadas  con  puertas  para  evitar  desórdenes  nocturnos, 
y  que  los  malhechores  pudiesen  huir  á  las  rondas  de  cada 
barrio,  y  los  que  les  tocaba  la  ronda  pasaban  su  dia  y 
noche ,  y  daban  sus  armas  v  razón  de  lo  ocurrido  á  los 
que  seguian  por  su  orden.  Así  la  ciudad  vivia  con  tran- 
quilidad y  justicia,  y  prosperó,  y  se  hicieron  ricos  sus 
artífices  y  mercaderes,  y  todos  bendecian  á  Jehwar,  que 
como  desde  atalaya  miraba  desde  el  trono  lo  que  conve- 
nia á  la  justicia  y  buen  gobierno  de  sus  pueblos. 

Escribió  á  los  walíes  de  las  provincias  su  elección  pa- 
ra que  viniesen  á  jurarle  obediencia  ;  pero  los  mas  se  es- 
cusaron  con  fmjidos  pretestos  de  graves  urgencias  que  les 
impedían  pasar  á  Córdoba  ,  y  concluían  con  falsas  protes- 
tas de  sumisión  ,  y  deseándole  prosperidad  y  bienandan- 
za. Los  que  mas  abiertamente  manifestaron  su  indiferen- 
cia en  esta  elección  fueron  los  walíes  de  Toledo  ,  de  Za- 
ragoza ,  de  Málaga  ,  de  Sevilla  ,  de  Granada  y  de  Bada- 
joz :  pero  Jehwar  procuró  disimular  que  conocía  sus  in- 
tenciones de  división  y  de  anarquía  ,  y  les  escribió  aplau- 
diendo su  celo  y  el  interés  que  manifestaban  por  el  bien 
común  y  seguridad  de  las  provincias  que  tenian  enco- 
mendadas ,  concluyendo  con  que  atendiesen  siempre  á 
que  la  prosperidad  y  firmeza  del  estado  consistía  en  su 
unión  y  concierto.  En  tanto  que  el  prudente  Jehwar  en- 
tendía en  esto  ,  \eamos  cual  era  el  estado  de  la  provin- 
cias .  y  cómo  sus  walíes  se  alzaban  con  la  soberanía  de 
<^llas. 

Era  en  este  tiempo  walí  de  Sevilla  .  y  absoluto  señor 
de  ella  Muhamad  ben  Ismail  ben  Abed ,  llamado  Abul 
Gasem.  Esta  familia  era  originaria  de  Hemesa  ,  que  en  la 
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entrada  deBaxir  ben  Baleg  Alcoraysi  en  Andalucía  ,  vi- 
nieron con  él  Itaf  benNaim  y  Naamin  ben  Almoiidarben 
Me  Alcemai  de  Siria  ,  de  una  aldea  llamada  Alaris ,  en 
estreñios  de  Aljifer  ,  entre  Siria  y  Egipto.  Eran  de  tribu 
Lahmi  .  y  de  este  origen  se  preciaban  los  ben  Abed  ,  y  en 
la  división  de  tierras  en  tiempo  de  Jesaní  ben  Derar  se 
estableció  Itafa  en  Caria  Jumin  ,  territorio  de  Taxena  . 
jurisdicción  de  Sevilla.  Ismail  Aben  Abed,  padre  de  Mu- 
hamad  ,  por  su  prudencia  y  riquezas  .  antes  y  después  de 
la  guerra  civil  ,  logró  tener  mucha  autoridad  y  considera- 
ción en  Andalucía ,  y  vivía  con  aparato  y  ostentación  po- 
co diferente  de  la  de  un  rey  ,  tanto  que  ningún  particular 
en  España  le  igualaba  en  esto.  Era  muy  rico  ,  señor  de 
grandes  rebaños  de  ganados  de  toda  especie  ,  de  muchos 
siervos  ,  y  en  estremo  liberal  y  generoso.  Su  casa  fué  el 
asilo  de  todos  los  ilustres  caballeros  desterrados  de  Cór- 
doba en  las  discordias  civiles  .  y  su  franqueza  y  liberali- 
dad ,  junto  con  su  sabiduría  y  sagacidad  y  aparente  can- 
dor ,  ganaba  los  ánimos  de  todos  ,  y  llevaba  adelante  sus 
miras  de  engrandecimiento.  Después  de  la  muerte  de  Is- 
mail ,  su  hijo  Muhamad  ,  siguió  las  huellas  de  su  padre  , 
y  consiguió  que  el  rey  Alcasem  ben  Hamud  ,  le  hiciese 
cadí  de  Sevilla  ,  y  que  hiciese  de  él  gran  confianza  :  y  en 
pago  de  ella  este  Muhamad  ,  cuando  Alcasem  salió  hu- 
yendo de  Córdoba  por  las  discordias  civiles  ,  se  apoderó 
de  Sevilla  con  las  artes  aprendidas  de  su  padre : 
esto  fué  el  año  413,  ayudándole  á  conseguir  sus  '1022 
pensamientos  los  mas  ilustres  jeques  de  la  provin- 
cia ,  distinguidos  por  sus  empleos  y  wacirias  ,  á  todos  los 
cuales  habia  ganado  con  sus  liberalidades  ;  y  su  industria 
les  hizo  caer  en  sus  redes ,  y  que  fuesen  sus  mas  fervoro- 
sos fautores.  Eran  de  estos  los  hijos  de  Ahu  Becar  Zubei- 
di  ,  el  gramático  ,  maestro  que  fuera  de  Hixém  II ,  y  los 
de  Ainm  y  otros  á  quienes  honró  con  su  amistad  y  enlazó 
con  empleos  y  tenencias  muv  principales  en  la  Españ;i 


■2¿\ 

iiiLM-icJional  :  y  así  lunuó  su  soberanía  .  v  dió  con  gran 
ventura  el  primer  paso  de  su  declarada  independencia  y 
rebeldía  en  la  batalla  y  completa  victoria  que  con- 
siguió del  rey  Yabye^  cerca  de  Ronda  el  año  417,  1026 
y  desde  aquel  dia  no  quiso  pertler  las  ocasiones 
que  se  le  ofrecieron  para  su  engrandecimiento  ,  y  ocupó 
muchas  fortalezas  en  toda  Andalucía  :  y  como  ciertos  ob- 
servadores de  nacimientos  por  la  astrología  hubiesen  pro- 
nosticado que  su  dinastía  habia  de  acabar  á  manos  de 
ciertas  gentes  de  Sabdria  .  de  una  isla  que  no  seria  la  pro- 
pia morada  de  ellos  ,  luego  creyó  que  fuesen  los  de  Bere- 
zila  ,  que  por  su  privanza  con  Almanzor  ben  Abi  Amer  y 
tenian  ciertas  tenencias  en  Andalucía ,  y  de  ellos  era  Mu- 
hamad  ben  Abdala  Albarzeli  ,  señor  de  Carmona  y  de 
Ecija  ,  que  se  habia  alzado  con  ellas  en  las  revueltas  y 
guerra  civil  de  los  Hamudes.  Contra  este  determinó  hacer 
guerra  hasta  destruirle  y  despojarle  de  cuanto  tenia  ,  y  le 
fué  á  poner  cerco  en  Carmona  .  cuando  le  llegaron  las 
cartas  del  rey  de  Córdoba  Jehwar  ;  pero  no  mudó  de 
propósito  por  ellas  ,  antes  trató  de  apretar  mas  el  cerco  y 
desembarazarse  de  este  enemigo. 

En  Málaga  luego  que  llegó  la  infausta  nueva  de  la  muer- 
te de  su  rey  Yahye  ,  avisaron  este  suceso  á  Abu  Jiafar 
Ahmed  ben  Abi  Muza,  el  conocido  por  Aben  Bokina  y 
al  eslavo  Naja,  que  ambos  tenian  el  gobierno  de  los  Alha- 
cenes  Alies  ,  en  África  .  y  sin  tardanza  vinieron  á  Espa- 
ña con  Edris  ben  Aly  ben  Hamud ,  hermano  del  difunto 
Yahye,  y  le  proclamaron  rey  en  Málaga  ,  v  le  apellida- 
ron Alolui  y  Amir  Amumenin.  Estaba  este  Edris  en  Ceb- 
ta  ,  y  al  mismo  tiempo  tenia  el  gobierno  de  Tanja  ,  y  dis- 
pusieron sus  jeques  que  dejase  en  Cebta  por  walí  á  Ha- 
cen ,  hijo  del  difunto  Yahye  ,  que  no  se  atrevieron  á  pro- 
clamar á  los  hijos  de  Yahye  ,  porque  eran  mozos  de  poca 
edad.  Eran  estos  Edris  y  Hacen  que  era  el  menor  , 
y  quedó  en  Ceb'a  hasta  el  año  430 ,  y  como  eran     1 0.'}S 


iiiñüá  facilítente  lus  persuadieron  :  fué  esta  jura  de 
Edris  el  año  418.  Era  Edris  muy  virtuoso  y  hu-  I0¿~ 
mano .  restituyó  á  sus  casas  á  los  desterrados ,  y 
les  dio  sus  bienes  ,  y  deshizo  los  embargos  ,  y  dio  las  al- 
deas y  villas  á  los  que  antes  pertenecian.  Era  muy  cari- 
tativo y  daba  cada  jiuma  quinientas  doblas  de  oro  de  li- 
mosna ,  era  docto  y  visitaba  las  escuelas  .  v  no  se  desde- 
ñaba de  tratar  á  los  pobres  y  humildes  vasallos  que  le 
buscaban  :  eran  gobernadores  de  su  imperio  en  África  el 
eslavo  Naja  ,  v  en  Málaga  Aben  Bokina  y  su  pariente 
Muza  ben  Afán  ,  este  era  su  wasir  y  hajib  ,  y  Bokina 
su  caudillo. 

Con  la  misma  ocasión  de  la  muerte  de  Yahye  , 
se  suscitó  otro  partido  en  Alhadrá  á  favor  de  los  hijos  de 
Alcasem  ben  Hamud.  de  los  cuales  cuidaba  un  honrado 
jeque  de  Almagarava,  conocido  por  Abul  Hejiag.  el  cual, 
sabida  la  muerte  de  Yahye.  congregó  á  los  de  Almagara- 
va, que  estaban  entonces  en  Aljeciras  ,  y  dijo  á  los  ne- 
gros, que  eran  la  tropa  de  aquel  pais :  ><  í.quí  os  presento  á 
estos  mancebos  Muhamad  y  Hacen,  hijos  de  Alcazem  ben 
Hamud,  estos  son  vuestros  señores,  hijos  de  vuestros  se- 
ñores, estos  serán  vuestros  caudillos  y  os  harán  felices  sicor- 
responde  con  ellos  vuestra  lealtad  y  vuestro  valor.  »  Los 
negros  sacaron  sus  espadas  y  juraron  obedecerlos  y  man- 
tener sus  derechos  á  costa  de  sus  propias  vidas  :  y  Muha- 
mad, aunque  jovencillo,  les  dio  gracias  y  les  prometió  que 
toda  su  vida  se  preciarla  de  compañero  y  caudillo  de  sus 
negros. 

En  Granada  Habus  ben  Macsan ,  sobrino  del  caudillo 
Habus  ben  Macsan  ben  Zeiri  de  de  Zanhaga.  señor  de  El- 
bira.  siguiendo  las  instrucciones  de  su  tio,  que  á  su  partida 
para  Almagréb  le  hal)ia  dejado  en  su  lugar  el  año 
i20;  lejos  de  obedecer  al  nuevo  rey  de  Córdoba.  1029 
pre.Himió  destronarle,  v  procuraba  á  este  lin  alian- 
zas con  los  do  Malasia  v  Carmona.  contra  el  de  Córdoba  v 
Sevilla. 
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El  estado  de  Almería  y  de  loda  la  |)ar(e  mendioiial  de 
España,  y  las  islas  Yebiza.  IMayorica  y  Minorica,  eslaba 
en  poder  de  los  alameríes,  que  hablan  tenido  aquellos  go- 
biernos desde  el  tiempo  del  hajib  Almanzor  Muhamad  ben 
Abi  Amer,  y  de  sus  hijos  Abdelmelic  y  Abderahman  ;  y 
en  el  tiempo  de  la  guerra  civil  siempre  fueron  leales  á  la 
familia  de  losOmeyas,  y  cuando  Hayran  Alameri  fué  ven- 
cido por  el  rey  de  Córdoba  ben  Hamud  ,  que  le  quitó  el 
estado  y  la  vida  su  pariente  Zohair  Alameri,  que  era  en- 
tonces walíde  Denia,  aprovechando  la  ocasión  de  la  guer- 
ra civil,  y  con  ayuda  de  otros  alameríes,  se  apoderó  por 
fuerza  de  armas  de  la  ciudad  de  Almería,  que  la  tenia  el 
cadi  Muhamad  ben  Alcasem  Zubeidi  de  Cairewan  ,  por 
favor  del  walí  de  Sevilla  Aben  Abed,  á  quien  habia  servi- 
do y  facilitado  el  fin  de  sus  intenciones  en  tiempo  de  Al- 
casem ben  Ilamud,  rey  de  (Jórdoba,  veste  sabio  y  \'ale- 
roso  cadí.  gobernador  de  Almena,  murió  peleando  en  la 
•Mitrada  sangrienta  de  Zohair  en  ella  ;  y  dio  Zohair  el  go- 
bierno de  Denia  á  Aly  ben  Mujihaid,  y  á  este  Mujihaid  su 
padre  ber:  Abdala,  llamado  Abul  Jeix,  que  era  señor  de 
las  islas  de  Mayorica  ,  y  se  llamaba  amir  en  su  estado,  y 
tenia  una  hija  casada  con  Aben  Abed  de  Sevilla  ,  dio  la 
ciudad  de  Gastillon.  Gobernaba  las  islas  Ahmed  ben  Ra- 
xic  Abu  Alabas  ,  de  los  Beni  Xoheid  de  Murcia  ,  varón 
justo  y  muy  docto,  y  estimado  de  los  alameríes,  y  estuvo 
en  ellas  y  en  su  obediencia  hasta  que  murió  des- 
pués del  440.  La  tierra  de  Tadmir  estaba  asimis-  1048 
mo  en  obediencia  de  Zohair,  y  la  tenia  como  Alca- 
dim,  ó  adelantado  el  noble  jeque  Abu  Becar  Ahmcd  ben 
Ishacben  Zaid  ben  Tahir  Alcaysi,  de  las  ilustres  tribus  de 
Arabia,  varón  justo  v  tan  moderado,  que  nunca  se  preció 
de  otro  título  que  doMudhelim,  ó  desagraviador,  era  ad- 
mirable su  celo  y  fidelidad  al  servicio  de  los  alameríes. 
Era  rico  y  benéfico,  que  procuraba  la  felicidad  de  su  es- 
tado, y  los  pueblos  de  tierra  de  Mun'ia  bendccian  su  go- 


bienio.  Para  culino  de  su  ventura  tema  un  hijo  llamado 
Abderahman  ,  que  imitaba  las  virtudes  de  su  padre  en 
su  juventud.  Asimismo  Valencia  y  cuanto  dependia  de 
ella,  que  era  mucha  tierra  de  lo  mejor  de  España',  esta- 
ba en  obediencia  de  Abdelaziz  Abul  Hasan  ben  Abderra- 
man  ben  Abi  Amer  .  walí  de  Valencia .  que  por  su  no- 
bleza y  gran  poderío  se  intitulaba  Amir  y  Almanzor.  Es- 
te era  tan  político  que  ganó  á  todos  los  alameríes,  v  en 
especial  á  Zohair,  y  todos  le  miraban  como  su  príncipe,  y 
al  fin  los  heredó  á  todos:  era  walí  y  señor  de 
Valencia  desde  el  año  41  2.  Lebun  y  Mubaric  ala-  1 021 
meríes.  tenían  por  él  las  ciudades  de  Mui'biter  y 
de  Játiva,  de  suerte  que  todos  estos  eran  unidos  entre  sí . 
y  muy  desafectos  del  partido  de  Córdoba ,  y  de  su  nuevo 
rey  Jehwar. 

En  Zarasioza  era  amir  v  absoluto  dueño  Almondar  ben 
Hud,  hijo  de  Yahye  ben  ííusem  de  los  Atejibíes  y  Jiuza- 
míes,  ilustres  tribus  de  Arabia.  Se  habia  apoderado  de 
Zaragoza,  y  de  casi  toda  España  orienal  desde  el  princi- 
pio de  la  guerra  civil .  por  avenencias  concertadas  con 
Hayran  el  Alamerí,  y  de  walí  de  la  frontera  ,  en  donde  su 
valor  y  proezas  le  habían  dado  justamente  el  ínclito  título 
de  Almanzor,  y  la  confianza  de  los  reyes  de  Córdoba:  lle- 
gó á  ganar  el  amor  de  los  pueblos  con  su  liberalidad  y 
prudencia,  v  cuando  la  elección  de  Jeh%var,  respondió  dán- 
dole la  enhorabuena  ;  pero  se  desentendió  de  lo  que  le  de- 
cía de  obediencia  y  reconocimiento,  y  no  entendía  sino  en 
defender  sus  fronteras.  En  Huesca  y  en  su  tierra  mandaba 
el  walí  Man  ben  Atejibi.  que  estaba  casado  con  Borija,  hija 
de  Abderaman  el  hajib.  hijo  del  célebre  Almanzor  Muha- 
mad  ben  Abi  Amer.  de  suerte  que  toda  la  parte  de  Espa- 
ña oriental  y  meridional,  estaba  en  poder  de  los  Alame- 
ríes y  Atejibies,  familias  unidas  con  alianzas  y  parentes- 
cos, que  formaban  un  poderoso  bando  entre  los  reyes  de 
tayfas  en  España  ,  muy  apartados  de  la  obediencia  del 
nuevo  rev  de  Córdoba. 
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En  la  Lusitaniay  Algarbe  deEspaüa,  estaban  apode- 
rados los  Beni  Alafias  ;  desde  que  Abdala  ben  Muslania 
Atejibi  Aben  Alafias  de  Mekines  habia  sucedido  al  persia- 
no  Sabúr ,  camarero  que  fuera  del  rey  Alhakeni ,  y  en 
tiempo  deHixc-m  II  ^valí  de  Algarbe.  Este  caudillo  persiano 
llevó  consigo  á  la  frontera  al  joven  Abdala  Muslama,  y  le 
dio  el  gobierno  de  Mérida,  y  le  estimaba  lanío  que  nada 
hacia  sin  su  voluntad  y  consejo  .  y  le  honró  y  distinguió 
mucho,  de  suerte  que  era  como  el  walí  de  aquella  amella  , 
y  como  en  tiempo  de  la  guerra  ci\  il  falleciese  Sahür ,  le 
sucedió  en  el  mando  Abdala.  v  se  declaró  dueño  absoluto 
del  estado  de  Algarbe ,  y  se  apellidó  Almanzor  y  estaba 
tan  seguro  de  su  posesión  y  tan  envanecido  de  su  señorío  , 
que  despreció  las  cartas  de  obediencia  que  le  escribió  el 
rey  Jehwar,  v  declaró  por  su  futuro  sucesor  ásu  hijoMuha- 
mad.  mancebo  de  grandes  esperanzas,  y  tenia  su  corteen 
Badalvox,  y  eran  sus  parientes  los  Alejibíes  de  Tortosay 
de  Huesca,  y  los  Aben  Hudez  de  Zaragoza, y  por  esta  ra- 
zón uno  de  los  mas  poderosos  señores  de  España. 

En  Toledo  se  levantó  con  el  señorío  de  la  ciudad,  y  de 
toda  su  tierra  el  hajib  Ismail  ben  Dylnün  .  que  se  apelli- 
daba Nasroldaula  Almudafar ,  caudillo  ilustre  de  gran 
valor,  y  de  muy  altos  y  ambiciosos  pensamientos  ,  que 
aspiraba  á  la  soberanía  de  toda  España  .  y  pretendía  por 
su  nobleza  y  antigua  sucesión  en  los  principales  gobier- 
nos de  España  ,  que  se  le  pretiriese  á  los  amires  de  Cór- 
doba y  de  Sevilla  :  y  como  Jehw  ar  le  hubiese  enviado 
sus  cartas  de  homenaje  para  que  le  reconociese  y  jurase 
obediencia  ,  le  respondió  con  desprecio  y  altanería ,  di- 
ciéndole  que  se  contentase  con  mandar  en  el  rincón  que 
de  prestado  tenia  en  Córdoba,  mientras  sus  débiles  ve- 
cinos se  lo  permitían ,  que  él  no  reconocía  en  España  ni 
luera  de  ella  mas  soberano  que  al  del  cielo.  Con  este  po- 
dero.'^o  [)rincipc  estaba  unido  el  señor  de  Azahila  y  de 
Santamaría  de  Aben  Razin  .  llamado  Huceíl  ben  Chalf 
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lioii  -Mib  ben  Racin .  que  habia  heredado  el  Lernlorio  de 
Sahila  en  lo  de  (^lórdoba  .  y  el  de  Santamaría  de  orieníe. 
que  se  decia  Santamaría  de  Aben  Racin  de  Aben  Aslai.  y 
eran  dueños  de  estas  ciudades  desde  el  año  40 1 ,  • 
y  fué  eí  primer  señor  de  ellas  el  hajib  Iz  el  Daula  ION 
Abu  Muhamad  Huceil  ben  Racin.  Estaba  tam- 
bic:i  protegido  de  Almondar  ben  Yahye  .  v  con  el  favor 
de  estos  señores  poderosos  que  confinaban  con  sus  esta- 
dos no  temió  el  despreciar  las  cartas  de  Jehwar ,  rey  de 
Córdoba  .  ni  sus  amenazas  sirvieron  para  otra  cosa  que 
para  fomentar  la  discordia  y  dar  principio  á  la  guerra  ci- 
vil. Las  ciudades  de  Welba.  Libia  y  JeciraSaltis.  estaban 
en  poder  de  los  Yahyes  Yahsebis .  que  aran  \valíes  de 
Libia  después  de  su  padre  Ahmed  .  que  se  habia  hecho 
dueño  de  aquella  tierra  desde  el  año  410:  era  de 
estos  Ayub  ,  wali  y  alcadí  de  Córdoba  ,  en  tiem-  I O  i  9 
po  del  hajib  Almanzor  .  y  esta  familia  siempre 
se  mantuvo  leal  á  los  reyes  de  Córdoba  .  y  procuró  la 
concordia  y  avenencia  de  los  revés  de  Andalucía.  San- 
tamaría de  Algarbe  .  que  es  puerto  de  Oksonoba.  sobre 
el  mar  Occeano  occidental  ,  estaba  en  poder  del  -vvasir 
Ahmed  ben  Suid  Abu  Jiafar  .  que  fué  hajib  de  Zuley- 
man  Almostain  Bila ,  rey  de  España  ,  y  la  tenia  por 
juro  de  heredad  con  Said  ben  Harun  Abu  Olman  de  Mé- 
rida ,  su  yerno ,  que  luego  la  heredó  de  su  suegro .  que 
llamaban  Abu  Adub.  Aben  Abed  .  señor  de  Sevilla  , 
apuraba  cada  dia  mas  á  Muhamad  ben  Abdala  el  Bar- 
celi  en  Carmona:  teníale  cercado  yon  tanto  estrecho,  que 
viéndose  forzado  á  rendirse  por  falta  de  provisiones  por 
no  caer  en  manos  de  su  enemigo  .  se  escapó  con  algunos 
pocos  de  los  suyos ,  mientras  los  de  la  ciudad  se  entre- 
gaban al  de  Sevilla  .  y  se  fué  á  Ecija  que  también  era 
suya:  poro  no  se  tuvo  por  seguro  en  ella  .  y  partió  á 
implorar  el  ausilio  de  Edris ,  rev  de  Málaga ,  y  á  su 
hijo  onvió  al  señor  de  Zanhaga.  que  era  dueño  de  Elhira 


y  de  Giimada  ,  para  que   le  ravoreciesen.  Este  generoso 
caudillo  vino  en  su  avuda  por  su  persona  con  escogida  ca- 
ballería, y  el  rev  Edris  de  Málaga  envió  en  su  socorro 
á  su  wasir  Aben  Bokina  ,  con  buena  hueste  ,  que  ambos 
principes  temian  las  ambiciosas  intenciones  de  Aben  Abed . 
No  se  descuidó Muhamad  Aben  Abed:  y  sabiendo  el  apara- 
to de  tropas  que  se  juntaba  contra  él ,  envió  á  su  lujo  Is— 
mail  V  su  escogida  hueste  á  encontrar  á  los  aliados  del 
Barceli ,  señor  de  Carmona  .  y  encontró  estas  huestes  an- 
tes que  se  uniesen  ,  y  las  venció   y  desbarató  con  mucha 
fortuna ,  y  como  Aben  Abed  supiese  la  victoria ,  envió 
una  compañía  de  valientes  caballeros .  para  que  unidos 
con  su  hijo  persiguiesen  al  señor  de  Zanhaga  .  y  al  cau- 
dillo Aben  Bokina.  Corrieron  los  de  Aben  Abed  con  tan- 
ta diligencia  que  alcanzaron  al  señor  de  Zanhaga.  y  este 
temiendo  ser  derrotado  por  el  mayor  número  y  por  la 
ventaja  de  la  primera  victoria .  ordenó  sus  haces ,  y  en- 
\ió  á  gran  prisa  á  avisar  al  caudillo  de  Málaga  Aben 
Bokina,  (jue  no  estaba  mas  que  una  hora  de  distancia  , 
diciendole  que  sin  falla  viniese  en  su  avuda  que  él  man- 
tenía la  batalla ,  v  si  él  sobreviniese  era  segura  la  vic- 
toria. Acometiéronse  con  mucho  valor  ambas  huestes  , 
v  cuando  va  los  de  Sevilla  llegaban  á  las  banderas  de  los 
de  Zanhaga  ,  acometieron  de  improv  iso  los  de  Aben  Bo- 
kina ,  y  los  que  ya  se  creían  vencedores ,   sorprendidos 
con  el  acontecimiento  de  esta  nueva  gente ,  se  acobarda- 
ron V  tornaron  brida .  y  con  c;ran  desorden  dejaron  la  ba- 
talla ,  y  los  aliados  hicieron  gran  matanza  en  ellos,  y  mu- 
rió en  la  retirada  peleando  como  bueno  Isniail  ,  hijo  de 
Muhamad  Aben  Abed  ,  y  le  cortaron  la  cabeza  que  en- 
viaron los  de  -Málaga  á  su  rey  Edris  ,  que  andaba  enfer- 
mizo v  estaba  entonces  en  los  montes  de  Yebaster .  y 
-o  alegró  mucho  de  este  venturoso  suceso  de  sus  armas. 
La  nueva  de  este  desmán  dio  gran  pesar  al  señor  de 
Sevilla,  y  temiendo  que  lehwar  de  Córdoba  apro\ echase 
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esta  ocasión  contra  él  ,  y  que  entre  lodos  le  deslruyeíon; 
para  alucinar  á  la  plebe ,  y  dar  un  preteslo  menos  odio- 
so á  sus  guerras  y  pretensiones  .  se  valió  de  esta  ficción. 
Divulgó  que  el  rev  Hixém  Almuyad  hen  Alhakem.  del 
cual  ya  tiempo  antes  nada  se  sabia  ,  que  habia  ahora 
parecido'  en  Calatrava  .  y  que  este  desgraciado  príncipe 
habia  venido  á  implorar  su  ausilio ,  v  se  valia  de  él  para 
recuperar  el  trono  de  España  .  y  que  él  le  tenia  hospe- 
dado en  su  alcázar,  v  le  habia  prometido  restituirle  en 
su  reino ,  y  servirle  en  esto  como  á  su  verdadero  y  na- 
tural señor  :  y  escribió  muchas  cartas  de  este  falso  apa- 
recimiento á  los  jeques  y  adelantados  de  las  provincias, 
y  á  otros  walíes  de  ciudades  principales  de  España  v  de 
África  .  y  algunos  pocos  demasiado  crédulos  le  dieron  fé. 
y  le  prestaron  obediencia,  v  se  declararon  en  su  favor,  y 
en  algunas  partes  se  hizo  la  chotba  por  el  rey  Hixém 
Almuyad  ,  v  en  las  secas  de  Sevilla  se  acuñó  moneda 
en  su  nombre  para  dar  mas  color  á  la  fábula.  Sin  em- 
bargo los  mas  astutos  v  poUticos  despreciaron  esto  y  las 
hablillas  del  populacho,  que  duraron  algunos  años,  desde 
la  luna  de  muharram  del  año  427.  y  no  sirvieron 
poco  para  establecer  sus  cosas  y  ordenar  lo  que  1036 
convenia  á  sus  intentos,  al  mismo  tiempo  que  es- 
torbaban las  miras  de  concordia  y  avenencia  que  tenia 
el  rey  Jehwar:  pues  parece  fatalidad  del  género  humano, 
que  las  mas  veces  la  fortuna  abandona  á  los  bien  in- 
tencionados ,  V  sigue  el  carro  de  triunfo  de  los  atrevidos 
y  ambiciosos  malvados  :  eran  en  verdad  aquellos  tiem- 
pos enemigos  de  la  virtud  v  de  la  justicia  ,  y  los  walies 
de  toda  España  .  con  desmedida  codicia  ó  vana  ambi- 
ción, no  atendían  sino  á  sus  particulares  intereses,  y  des- 
preciaban los  consejos  de  bien  común .  y  las  quejas  y 
i'imonestaciones  de  Jeh^va^, 
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CAPÍTULO  II. 

GUERRAS   CIVILES   ENTRE    LOS  MUSLIMES. 

El  ejército  de  los  príncipes  aliados  de  Málaga .  Gra- 
nada y  Carmena  acamparon  en  Alcalá  en  comarca  de 
Sevilla  ,  y  Muhamad  ben  Abdala  el  Barceli  ocupó  otra 
vez  la  ciudad  de  Carmona.  y  unido  á  sus  aliados  salió 
con  su  gente  á  correr  con  ellos  la  tierra  de  Sevilla.  Estas 
poderosas  cabilas  estendieron  sus  algaras  hasta  las  cer- 
canías de  la  ciudad,  y  llegaron  talando  y  quemando  hasta 
entrar  en  Atrayana.  El  señor  de  Se\illa  allegó  las  reli- 
quias de  su  hueste ,  y  con  su  industria  y  riquezas ,  y  con 
el  valor  de  Avúb  ben  Amer  ben  Yahye  xahsebi  de  Libia, 
caudillo  de  su  caballería  ,  logró  vencer  á  los  aliados  en 
diversas  escaramuzas ,  y  los  rechazó  y  arredró  de  sus 
comarcas,  y  descontentos  del  mal  suceso,  y  culpándose 
unos  á  otros  de  la  poca  ventura  de  la  guerra  .  se  des- 
unieron, y  cada  uno  se  tornó  á  su  casa.  El  caudillo  Ayuh 
creyó  asegurar  con  estos  servicios  que  hizo  al  señor  de 
Sevilla  la  posesión  de  la  tierra  de  Welba  y  Jecira  Sahis. 
que  tenia  en  tenencia  ,  v  gobernarlas  como  soberano  .  así 
como  hacia  Ahmed  Yahsebi .  su  hermano  ,  en  Libia  , 
donde  tenia  un  absoluto  señorío  .  á  pesar  de  Aben  Abed 
de  Sevilla  .  y  c'e  Aben  Alaftas  de  Badajoz .  que  preten- 
dían disimuladamente  hacerse  dueños  de  estos  estados. 

Acaeció  en  este  tiempo  la  muerte  del  Edris 
ben  Aly  ,  rey  de  Málaga  ,  que  andaba  enfermizo.  1 039 
y  el  caudillo  Aben  Bokina  procuró  que  suce- 
diese en  el  trono  Yahye  ben  Edris  .  el  conocido  por  Ha- 
yan :  los  jeques  y  principales  señores  de  la  ciudad  y  su 
comarca  se  convinieron  en  jurarle  .  v  así  se  hizo  con  je- 
neral  aplauso.  Cuando  la  nueva  de  la  muerte  de  Edris 
ben  Alv  llego  á  Cebia  .  donde  gobernaba  el  eslavo  Naja, 
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luego  dejó  en  su  lugar  á  otro  caudillo  eslavo  de  su  coti- 
fianza  ,  y  atrevesó  el  estrecho  y  pasó  á  Málaga  con  Ha- 
cen ben  Yahye  ,  con  ánimo  de  coronar  á  este  príncipe, 
á  quien  habia  criado  y  le  dominaba  ,  y  así  pensaba  tener 
ambos  estados  en  su  poder.  Cuando  Aben  Bokina  supo 
que  estos  habían  desembarcado ,  salió  de  la  ciudad  con- 
tra ellos  con  una  escogida  compañía  de  valientes  caba- 
lleros ,  y  el  eslavo  Naja  y  el  príncipe  Hacen  ,  se  vieron 
forzados  á  retraerse  á  la  alcazaba .  donde  entraron  por 
inteligencia  que  teniancon  su  alcaide  ,  y  allí  los  cercaron 
con  mucho  rigor  y  empeño :  la  gente  de  Hacen  era  tam- 
bién muy  esforzada ,  v  se  defendían  con  mucho  valor  y 
constancia  ,  y  en  las  salidas  v  rebatos  hacian  grave  daño 
á  los  cercadores.  Como  el  sitio  se  alargaba  ,  y  fallase 
provisión  á  los  de  Hacen  ,  propuso  el  eslavo  Naja  que  se 
compusiesen  ,  y  concertaron  por  avenencia  que  Hacen  tor- 
nase á  su  gobierno  de  Cebta  y  Tanja  ,  y  Edris  quedase 
señor  de  Málaga  v  de  sus  tierras ,  v  logró  el  eslavo  Naia 
que  Edns  tomase  porwasír  á  un  poderoso  comerciante, 
llamado  Ajetayfa  .  de  quien  Naja  confiaba  mucho  :  así 
salió  este  eslavo  y  los  suvos  del  cerco  en  que  estaban 
nmy  apurados ,  y  sin  esperanzas  de  socorro.  Con  esto  se 
tornó  Hacen  á  sus  gobiernos  de  Tanja  y  Cebta.  Estaba 
casado  con  una  prima  suya  ,  llamada  Asafia  ,  hija  de  su 
tío  Edris  ,  hermano  de  Alv,  que  por  consideración  á  esta 
no  se  habia  alzado  con  el  señorío  de  Cebta  ,  pero  el  es- 
lavo Naja  por  amores  á  ia  hermosa  AsaGa  .  ó  lo  que  es 
mas  cierto  ,  por  codicia  del  mando  ,  á  los  dos  años  ase- 
sinó al  príncipe  ll;ícen  ben  Yahye  ,  pretendiendo  suce- 
derle  en  el  Irono  y  en  el  lecho,  «lomo  llegase  á  Málaga  la 
nueva  de  la  muerte  de  Hacen  ,  Edris  de  Málaga  avisó  á 
sus  parientes  para  que  se  unieran  con  él ,  y  tomaran 
\enganza  de  esta  maldad.  Naja  no  se  descuidó  en  allegar 
sus  parciales  ,  y  pasó  con  ellos  á  Andalucía  con  anmio 
de  suscitar  discordia  entre  los  alies  de  ella     v  dicen  quf^ 
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ánlos  de  salir  asesinó  a  un  hijo  pequeño  de  Hacen  ,  aun- 
que otros  dicen  que  murió  de  enfermedad  ,  Dios  lo  sabe. 
Dejó  en  Cebta  y  Tanja  por  walí  á  Merubad  Bihi  ben  Ales- 
labi.  Como  tenia  de  antemano  meditadas  estas  maldades, 
traia  consigo  gran  caballería  con  dobles  pagas  ,  v  pasó 
con  gran  ilota .  y  luego  se  apoderó  de  las  dos  fortalezas 
de  Málaga  y  de  su  alcázar  .  entrando  en  él  por  sorpresa 
é  inteligencia  con  el  xetayfa ,  y  pusieron  como  en  prisión 
al  rey  Edris  en  su  propia  cámara  ,  y  no  pensaba  menos 
que  en  matarle  y  hacerse  dueño  de  cuanto  tenian  los  Alies 
Alhacenes  en  España  y  África.  Sirvió  mucho  á  sus  in- 
tentos el  xetavfa  con  su  autoridad  y  riquezas  ,  dando 
abundantes  provisiones  v  dobles  pagas  á  los  berberíes . 
y  demás  gente  allegadiza  y  baldía  que  se  lesjuntó. 

La  nueva  de  estas  violencias  llegó  á  Algecira  ,  y  al 
punto  Muhamad  ben  Alcasem  allegó  sus  gentes  para  ve- 
nir contra  los  eslavos  á  Málaga  ,  en  favor  de  su  pariente 
Edris  ;  pero  Naja  esparciendo  voces  de  que  venia  Mu- 
hamad á  enseñorearse  de  la  ciudad  ,  salió  con  los  suyos 
á  recibir  á  esta  gente  v  pelear  con  ella:  v  estando  va  en 
el  camino,  algunos  jeques  de  los  que  andaban  en  su  com- 
pañía ,  y  no  le  servían  de  buena  fé  .  le  aconsejaron  que 
debia  tornarse  á  Málaga  .  y  esperar  en  ella  á  los  enemi- 
gos ,  y  escribir  á  Cebta  y  Tanja  para  que  le  viniese  mas 
gente,  y  él  respondió:  que  solo  quería  volver  con  algunos 
caballeros  á  terminar  cierta  diligencia  muy  importante. 
Era  su  ánimo  quitar  la  vida  á  Edris  y  á  otros  de  sus 
parciales  y  mas  fieles  servidores :  y  como  para  esto  tor- 
nase solo  con  poca  compañía  de  sus  caballeros  eslavos  , 
los  jeques  andaluces  y  algunos  caudillos  de  Málaga,  que 
habían  salido  con  él  en  aquella  hueste,  saliéronles  al 
atajo  cuando  llegaban  á  ciertas  angosturas  y  malos  pasos 
del  camino,  y  allí  les  acometieron  v  alancearon  ,  y  aca- 
baron con  el  esla\  o  Naja .  y  con  diez  do  los  suyos.  En— 
lónres  so  adolatiiaron  d^-  raballoro?  do  estos  ,  v  entra- 
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ron  comen  Jo  eii  Málaga,  gritando  albricias,  albricias;  vic- 
toria, victoria  y  llegando  á  donde  estaba  el  xetayfa  le  des- 
pedazaron á  cuchilladas  ,  y  revuelto  y  alborotado  el  pue- 
blo sacaron  por  las  calles  á  su  rey  Edris  .  y  le- procla- 
maron, vel  rey  sosegó  al  pueblo  y  evitó  el  derramamiento 
de  sangre  que  amenazaba  á  los  parciales  v  parientes  del 
xetayfa  ,  y  otros  eslavos  que  habia  en  la  ciudad.  Los 
de  la  hueste  de  Naja,  cuando  supieron  la  suerte  de  su 
walí  ,  se  dispersaron  .  muchos  se  pasaron  á  África  , 
y  otros  se  acogieron  al  servicio  de  Muhamad  ben  Alcasim 
de  Algecira  ,  haciéndose  vasallos  del  mismo  contra  quien 
iban  á  pelear  :  asimismo  Muhamad,  avisado  de  Edris  de 
todo  lo  sucedido  ,  despidió  su  gente  y  se  estuvo  en  Alge- 
cira. 

Estos  acaecimientos  estorbaban  las  intenciones  de  reu- 
nión y  de  paz  delrev  Jehwar  de  Córdoba,  que  con  gran 
pesar  veía  encenderse  mas  y  mas  el  fuego  de  la  discordia 
y  guerra  civil ,  y  como  no  aprovechaban  sus  paternales 
consejos,  ni  la  suavidad  y  buen  término  de  sus  razones: 
la  ambición  de  algunos  amires,  y  la  codicia  de  los  walíes 
alcaides  los  hacia  insensibles  á  las  razones  de  justicia  y  de 
bien  común,  y  ninguno  atendia  sino  ásus  particulares  in- 
tereses: donde  la  violencia  no  tenia  lugar,  lo  alcanzaba  la 
liberalidad  ,  la  política  y  aparentes  ventajas,  enlabiaba  á 
los  pueblos,  y  en  especial  á  la  gente  menuda  :  así  estaba 
España  dividida  v  tiranizada  de  tantos  reyes  deTayfasco- 
mo  provincias,  que  con  el  ruido  de  las  armas,  bandos  y 
discordia  ,  no  se  oía  la  voz  del  justo  y  benélico  rey  de  Cór-^ 
doba.  Viendo  pues  Jehwar  que  sus  persuasiones  eran 
ineficaces  ,  probó  á  sujetar  por  fuerza  de  armas  á  los  mas 
vecinos  y  menos  poderosos,  y  envió  su  caudillo  con  esco- 
gida caballería  á  ocupar  la  campiña  de  Azahila,  que  tenia 
como  suya  propia,  Ilusam-Daula  ben  Huzeil  Aben  Razin, 
señor  de  otro  territorio  en  Santamaría  de  Oriente,  que  tenia 
el  nombredeSantamaría  Aben  Razin.  Ocuparon  las  tropas 
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de  Córdoba  algunos  lugares,  y  el  señor  de  Azahila  imploró 
el  auxilio  de  su  vecino  Ismail  ben  Dylnún  señor  de  Toledo 
que  luego  tomó  á  su  cargo  la  defensa  y  protección  de  Ben 
Huzeil  Abu  Abu  Muhamad.  conocido  por  Aben  Aslay:  y 
allegó  gran  hueste,  y  la  envió  contra  los  de  Córdoba:  re- 
cuperaron los  pueblos  de  Azahila  con  mucha  facilidad  . 
porque  el  señor  de  aquella  tierra  era  amado  de  sus  pue- 
blos por  su  afabilidad  y  buen  trato,  y  todos  llevaron  su  voz 
en  esta  ocasión  céntralos  de  Córdoba. 

En  este  tiempo  Mondar  Ijen  Yahye  ben  Hud  ,  rey  de 
Zaragoza,  uno  de  los  cuatro  principales  amiresque  aspi- 
raban al  señorío  de  España,  habia  pasado  á  Granada  para 
concertar  ciertas  alianzas  y  partidos  con  Habuz  ben  Mak- 
san.  señor  de  Granada,  de  Elvira  yJien  :  pero  entreteni- 
do algún  tiempo  en  tanto  que  se  congregaba  la  gente  que 
debia  acaudillar  su  pariente  Abdala  ben  Alhaken  ,  este 
mismo  caudillo  con  ocasión  de  unos  bien  fundados  celos  , 
mató  á  su  pariente  el  rev  de  Zaragoza  el  dia  I O 
de  dylhagia,  del  año  430  v  luego  fué  la  nueva  de  1039 
su  nmerte  á  Zaragoza,  y  en  el  mismo  dia  fué  pro- 
clamado su  hijo  Zuleymanben  Mondar  ben  Hud.  señor  de 
Lérida,  príncipe  escelente,  que  mereció  eterna  fama  por 
sus  proezas  ,  y  se  apellidaba  Abu  Avub  ben  Muhamad 
Mondar  y  Almostain  Bila,  y  principió  á  reinar  en  la  parte 
de  España  oriental,  en  la  luna  de  muharram  ,  pri 
mera  del  año  431 .  Abu  Ayub  Zuleyman  ben  Mu-  I040 
hamad  ,  llamado  Almostain  Bila  ,  era  sahib  de 
Lérida,  y  se  le  unió  el  reino  de  Zarcusta  y  sus  co- 
marcas después  de  la  muerte  de  Almondar  ben  Ya- 
hye Ategibi  ,  á  quien  cortó  la  cabeza  su  primo  Abda- 
la ben  Hakim  en  su  palacio ,  en  la  luna  de  dylha- 
gia ,  año  430,  y  fué  proclamado  Aben  Hud  :  después 
se  le  amotinó  el  pueblo  de  Zarcusta  ,  y  se  retiró  á  Rol 
Alyehud  ,  castillo  inaccesible,  donde  habia  llevado  sus 
tesoros ,  y  dejó  robado  el  alcázar  de  Zarcusta  y  el  pue- 
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blo  dos  aíios  "J  y :  y  le  robó  también  hasta  los  inanuole:>  . 
y  se  hubiera  arruinado  á  no  haberle  sucedido  tan  presto 
Zuleyman  ben  Hud  en  muharram  del  431 . 

Muharaad  ben  Yahye.  \valí  de  Huesca,  pasóá  Valen- 
cia, donde  le  recibió  muy  bien  Abdelaziz  Abul  Hasan  ben 
Abi  Araer  ,  que  era  señor  de  aquella  ciudad  y  su  tierra,  y 
dio  Abdelaziz  en  matrimonio  dos  hijas  suyas  á  dos  hijos 
mancebos  deesta  walí.  el  uno  era  Abulahuas  Man,  y  el 
otro  Samida  Abu  Otba.  y  acabadas  las  fiestas  y  walimas 
de  estos  casamientos,  partió  ei  wali  Muhamad  para  orien- 
te, y  se  embarcó,  y  poco  después  hubo  nueva  de  como 
murió  ahogado  en  el  mar.  En  este  tiempo  adoleció  Zohair 
Alamerí  el  eslavo,  señor  de  Almería  y  de  gran  comarca 
en  España  meridional,  y  de  esta  dolencia  falleció 
el  año  4.32,  declarando  por  sucesor  en  todas  sus  104 1 
tierras  y  señoríos  á  Abdelaziz  Abul  Hasan.  señor 
de  \alencia,  que  se  apellidaba  Almanzor.  y  este  príncipe 
puso  por  su  adelantado  y  naib  en  Almería  ásu  yerno  Man 
Abualhuas,  que  gobernó  aquel  estado  con  mucha  pruden- 
í'ia,  y  fué  bien  quisto  de  sus  pueblos,  y  estableció  su  esta- 
do independiente  que  fué  muy  considerable  en  todo  su  tiem- 
po. 

El  señor  de  Sevilla,  viendo  que  sus  enemigos  se  habían 
desunido,  no  quiso  ya  valerse  de  !a  fábula  del  rey  Hijém 
n  que  habia  fingido,  y  para  servirse  todavía  de  ella  en  sus 
intereses,  divulgó  que  habia  muerto  el  rey,  y  pubhcó  car- 
tas suyas  en  que  le  declaraba  sucesor  de  su  imperio ,  y 
vengador  de  sus  enemigos.  Estas  cosas  aunque  vahan  poco 
entre  poderosos,  servían  bastante  para  con  el  vulgo,  y  con 
los  alameríes  que  amaban  hasta  las  fábulas  y  sombras  del 
poder  y  autoridad  de  los  Omeyas :  así  que  toda  la  parte 
meridional  de  España  se  declaró  del  bando  de  Aben  Abed. 

(i)  Se  nota  la  obscuridad;  pero  solo  pudiera  aclararla  p! 
señor  Conde.  El  original  está  asi. 


y  mantenía  con  él  secretas  y  públicas  inteligencias. 
En  el  año  432  nació  un  nieto  al  rey  Aben  Abed,  1041 
de  su  hijo  el  príncipe  Muhamad,  y  de  una  prin- 
cesa de  Denia,  hija  del  amir  Mugiahid  Abul  Geix  .  señor 
de  Mayorca  y  de  Denia:  este  nacimiento  fué  observado 
por  los  astrólogos  de  orden  del  rey  su  abuelo  ,  y  le 
anunciaron  las  posiciones  planetarias  grandeza  y  prospe- 
ridad ;  pero  que  al  fin  de  sus  dias  la  luna  llena  de  fortu-, 
na  menguaria  y  padecería  eclipse  notable.  Y  en  el  punto 
que  este  rey  se  disponía  para  salir  contra  sus  enemigos 
con  gran  caballería  ,  atajó  el  señor  sus  pasos  con  una 
enfermedad  de  la  cual  falleció  en  la  noche  pen- 
última de  jiumada  primera  del  año  433  (1),  y  le  1042 
trasladó  de  los  alcázares  de  Sevilla  á  los  del 
paraíso.  Fué  muy  sentida  la  muerlede  este  amír  en  toda 
su  tierra,  por  sus  escelentes  prendas  reales  :  y  procla- 
maron el  día  2  de  jiumada  postrera  á  su  hijo  Muhamad 
Aben  Abéd,  llamado  Almoateded.  Era  este  príncipe 
hermoso  en  su  persona  y  de  admirable  ingenio ;  pero 
muy  voluptuoso,  amigo  de  mugeres  y  no  menos  cruel. 
Ya  en  tiempo  de  su  padre  tenia  un  precioso  harem 
con  setenta  escla^■as  hermosas  de  diferentes  países  traí- 
das á  gran  precio  .  y  mantenidas  con  profusión  y 
prodigalidad  :  y  luego  que  fué  el  rey  absoluto  cuen- 
ta Aben  Haya  ,  que  tenía  ochocientas  doncellas  para  su 
servicio  y  delicias :  sin  embargo  amaba  con  entrañable 
amor  á  la  hija  de  Mugihaid  Alameri,  señor  de  Castíllon, 
hermana  de  Aly  ben  Mugihaid  .  principe  de  Denia,  que 
por  este  parentesco  había  procurado  su  padre  mantener 
á  su  devoción  á  los  alameries.  Escribía  Almoateded  ele- 
gantes versos  que  juntó  en  colección  el  hijo  de  su  herma- 
no Ismaíl :  era  algo  impío,  á  lo  menos  tenia  fama  de  po- 


( 1 )    Dice  Adcl  Halim  que  el  Cadi  Ismail  ben  Abed  fa- 
lleció año  1.31. 
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cü  religioso  ;  y  en  los  \  einle  y  cinco  castillos  de  su  señorío» 
no  edificó  sino  una  aljama  y  un  almimbar:  labró  en  Ron- 
da una  hermosa  casa  de  placer .  y  mantenia  en  ella  la 
familia  que  convenia  para  cuidarla  :  en  el  alcázar  de  Se- 
villa guardaba  en  una  alacena  muy  preciosa  varias  ta- 
zas guarnecidas  de  oro  y  de  jacintos,  esmeraldas  y  rubíes, 
hechas  de  los  cráneos  de  personas  principales  descabe- 
zadas por  su  mano  y  espada,  ó  por  su  padre,  y  allí  esta- 
ba la  cabeza  del  amír  Yahye  ben  Aly,  la  del  Hagib  Aben 
Hazvun,  la  de  Aben  Chüg,  y  otras  muchas  que  fué  jun- 
tando su  crueldad.  Al  fin  de  este  año  de  434  falleció  el 
walí  de  Santamaría  de  Oksonoba  en  Algarbe  ,  llamado 
Said  ben  Harum,  y  heredó  su  estado  su  hijo  Muhamad 
ben  Said. 

CAPÍTULO  111. 

MUERTE   DEL     REY    DE  CÓRDOBA.   JEHWAR,    Y   LE    SUCEDE 
SU  HIJO  MUHAMAD.  GoNTINLA  LA  GUERRA  ENTRE 
MUSLIMES. 

Aunque  los  sucesos  de  la  guerra  ,  que  hacia  el  rey 
Jehwar  de  Córdoba  contra  el  señor  de  Azahila  ,  y  contra 
su  protector  Ismail  ben  Dyinún,  rey  de  Toledo,  no  eran 
muy  venturosos,  los  de  Córdoba  y  sus  comarcas  se  esfor- 
zaban cuanto  podían  en  servicios  de  su  señor,  ofrecién- 
dose gustosos  á  los  peligros  de  una  infeliz  y  sangrienta 
guerra,  obligados  de  su  benéfico  y  sabio  gobierno,  y  de 
su  admirable  justicia  ;  porque  si  la  dura  necesidad  de  la 
guerra  les  ofreció  justos  y  honrosos  peligros  en  la  fron- 
tera, en  lo  interior  estaba  todo  en  suma  seguridad  y  quie- 
tud, y  como  en  la  mas  tranquila  paz  habia  en  todos  sus 
pueblos  abundancia  y  buen  orden  ;  de  manera  que  no 
cesaban  de  bendecir  su  nombre  ,  y  le  llamaban  padre  del 
pueblo  y  defensor  del  estado,  y  cuando  en  toda  su  tierra 
no  habia  mas  temor  que  el  de  su  muerte  ,  acaeció  esta 


237 
en  la  noche  de  jiuma  .  (i  de  muharrani.  algunos 
<licen  de  safar,  del  año  335.  1044 

Acabada  la  pompa  funeral  del  rey  Jehwar.  que 
siguieron  con  lágrimas  todos  los  vecinos  de  Córdoba  ,  y 
hasta  las  retiradas  doncellas  salieron  detras  de  su  féretro 
derramando  preciosas  lágrimas,  fué  proclamado  rey  su 
hijo  Muhamad  ben  Jehwar  Abul  Walid.  Era  varón  vir- 
tuoso y  prudente,  digno  hijo  de  tan  buen  padre;  pero  de 
salud  quebrantada  y  enfermiza.  Juráronle  obediencia  la 
aljama  y  mezuar  de  Córdoba  ,  y  en  todos  se  templaba  el 
.sentimiento  de  la  muerte  del  padre,  con  las  esperanzas 
que  fundaban  en  las  \'irtudes  del  hijo ;  pero  el  tiempo  era 
cruel  y  muy  contrario  á  las  pacíficas  virtudes  que  resplan- 
decían en  estos  reyes.  Luego  que  subió  al  trono  se  pro- 
puso procurar  avenencias  con  el  rey  de  Toledo  y  el  señor 
de  Azahila  .  crevendo  que  no  podia  ser  muy  venturosa  la 
guerra  contra  tan  poderosos  enemigos  ;  pero  como  estos 
le  respondiesen  con  altanería  v  desprecio  .  encargó  la 
continuación  de  la  guerra  á  su  hijo  Walid,  y  al  caudillo 
Hariz  ben  Alhakem  ben  Alcasha,  que  estaba  de  fronte- 
ra en  Calatrava .  v  allegando  sus  gentes  corriendo  la  co- 
marca de  sus  contrarios,  haciendo  en  ella  notable 
mal  y  daño:  en  este  año  de  436  murió  en  su  ciu-  104.") 
dad  de  Denia  el  Amir  Mugiahid,  señor  de  Maor- 
ca,  suegro  de  Aben  Abed. 

Entretanto  Zuleimanben  Hud,  rey  de  Zaragoza,  mantenía 
con  mucha  constancia  la  guerra  que  le  hacian  los  cris- 
tianos de  la  parte  de  Afranc  y  fronteras  orientales  de  Es- 
paña .  y  las  mantenía  y  amparaba  con  indecible  valor, 
haciendo  mucho  mal  á  sus  enemigos  :  recobró  las  forta- 
lezas de  Bardania,  y  cuando  mas  ocupado  estaba  en  la 
santa  guerra  en  ensalzamiento  del  islam  ,  murió  coro- 
nado de  triunfos  ,  y  Sion  duda  el  Señor  recompensó  sus 
heroicos  pasos  con  galardón  eterno  ,  en  el  año 
438  y  fué  puesto  en  su  lugar  sn  hijo  .Amed  Abu      I04(i 
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(iialar.  llamado  Almucladir,  que  imilúlas  virludcs  de  su 
¡ladre,  y  el  celo  de  la  religión  le  tuvo  en  continuas  guer- 
ras, y  fué  muy  esforzado  y  venturoso  caudillo. 

El  rey  Aben  Abed  de  Sevilla  continuaba  la  guerrii 
contra  el  señor  de  Carmena  Muhad  el  Barceli ,  y  contra 
sus  aliados  de  Málaga  y  de  Granada ,  y  habia  entre  elios 
frecuentes  correrías  ,  y  se  entraban  los  pueblos  ,   se  ta- 
laban los  campos  y  robaban  los  ganados ,  siendo  entro 
ellos  muy  varia  la  suerte  de  la  guerra.  Por  otra  parte  el 
rey  de  Toledo  ;  viendo  que  los  caudillos  de  Córdoba  le 
corrian  las  tierras  y  talaban  los  campos ,  quiso  hacer  nn 
poderoso  esfuerzo  y  terrible  entrada  en  la  comarca  de 
Córdoba  ,  y  para  esto  escribió  á  sus  alcaides,  y  á  su 
yerno  Abdelmelic  Almudafar  ,  hijo  de  Abdelaziz  rey  de 
Valencia  ,  y  á  su  walí  Abu  Amir  ben  Alferág ,  que  es- 
taba en  Conca  por  el  señor  de  Valencia ,  para  que  le  en- 
viasen gente  de  Jelba ,  Alarcon  y  Conca  ,  para  hacer  su 
entrada  en  tierra  de  Córdoba.  Asimismo  concertó  treguas 
con  ios  de  Galicia  y  Castilla  ,  para  estar  mas  desem- 
barazado,  y  hacer  mas  de  propósito  esta  guerra.  Abde- 
laziz ,  rey  de  Valencia  aconsejó  á  su  hijo  que  no  negase 
al  rey  de  Toledo  cosa  que  le  pidiese  y  escribió  á  todos 
sus  alcaides  para  que  con  sus  gentes  fuesen  en  su 
compañía.  Concertáronse  estas  alianzas  el  año  440     1048 
y  así  con  poderosa  huste  entró  en  tierras  del  rey 
de  Córdoba  ,  y  venció  en  varias  escaramuzas  al  caudillo 
Hariz  ben  Alhakem ,  y  ocupó  muchas  fortalezas  de  la 
frontera ,  tanto  que  ya  no  osaba  este  esforzado  caudillo 
entrar  en  campo  de  los  de  Toledo  ¡  y  evitaba  con  estra- 
tagemas el  venir  á  batalla.  Como  viese  Muhamad  ,  rey 
de  Córdoba,  que  no  podia  resistir  solo  á  tan  poderoso 
contrario,  trató  asimismo  de  solicitar  alianzas  por  su  parte 
con  sus  vecinos ,  y  con  su  ayuda  ponerse  en  estado  de 
contener  el  ardimiento  de  Dylnún  de  Toledo,  y  envió  sus 
carias  á  Muhamad  Aben  Abed  Abu  Amru   de  Sevilla  . 
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rogándole  que  quisiese  ser  su  amigo,  y  unu'se  con  él  con- 
tra el  rey  de  Toledo  ,  pues  ya  no  se  trataba  solo  del  im- 
perio de  Córdoba .  sino  de  la  libertad  de  todos  los  esta- 
dos de  Andalucía.  Respondió  á  sus  cartas  y  mensajerías 
Abu  Amru  Muhamad  Aben  Abed ,  diciéndole  que  nada 
deseaba  mas  que  su  amistad  ,  que  bien  sabia  su  hijo  Ab- 
delmelic  Walid  cuanto  le  amaba .  que  contasen  con  su 
amistad ,  si  bien  esta  les  podia  servir  de  poco  provecho 
al  presente ,  por  estar  como  embarazado  en  continuas 
guerras  con  sus  muchos  enemigos,  que  h;  traian  muy  ocu- 
pado ,  que  siempre  les  ayudaria ,  aunque  no  como  él 
quisiera.  Con  esta  respuesta  holgó  mucho  el  rey  do  Cór- 
doba, y  envió  sus  cartas  al  señor  de  Algarbe  Aben  Alaf- 
ias ,  pidiéndole  asimismo  que  fuese  su  aliado  ,  y  le  ayu- 
dase contra  sus  enemigos.  La  generosidad  de  Aben  Álaf 
se  manifestó  en  esta  ocasión  ,  v  luego  sinceramente  se 
ofreció  á  concertarse  una  triple  alianza  entre  Muhamad 
Aben  Jehwar  rey  de  Córdoba ,  Muhamad  Aben  Abed 
rey  de  Sevilla  ,  y  él ;  y  envió  sus  cartas  y  mensajeros  á 
Sevilla  ,  dando  sus  poderes  para  confirmarlas  á  su  nom- 
bre al  wasír  Ayub  ben  Amer  el  Yahsebí  de  Libia.  Con- 
gregáronse los  wasires  comisionados  en  Sevilla  ,  y  des- 
pués de  varias  contestaciones  se  concertó  la  alian- 
za en  la  luna  de  rabii  primera  del  año  443  ,  para  lOcil 
ayuda  y  reciproca  defensa  de  sus  estados  contra 
los  enemigos  de  fuera  ,  que  quisiesen  oprimir  la  libertad 
de  los  pueblos  de  Andalucía  ,  ó  guerrear  contra  sus  so- 
beranos ,  sin  que  ellos  entre  sí  se  opusiesen  á  sus  parti- 
culares intereses  y  gobierno  ,  ni  á  las  satisfacciones  y  de- 
rechos recíprocos  que  entre  ellos  hubiese  al  presente  ,  ú 
en  adelante  se  suscitasen.  Como  concurrían  á  esta  junta 
los  jeques  y  principales  señores  de  la  tierra  ,  los  señores 
de  Libia  ,  Huelva  ,  Jecira  Saltis  y  Muhamad  ben  Said 
señor  de  Santamaría  de  Algarbe  v  de  üksonoba  ,  pre- 
tendían ser  incluidos  en  esta  alianza  ,  v  que  se  les  tuviese 
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romo  soberanos,  y  apoyaba  esta  pretensión  el  wasir  Aviil) 
ben  Amer  ,  el  Yahsebi ,  que  era  de  esta  familia  ;  pero 
Abu  Amru  Muliamad  Aben  Abed  de  Sevilla  ,  se  opuso  í'i 
esta  pretensión .  y  dijo  :  que  no  eran  sino  meros  arra- 
yaces,  que  tenían  por  él  aquellas  tierras  en  tenencia  de  por 
vida,  y  que  siendo  como  eran  sus  vasallos  .  no  podia  con- 
sentir que  en  su  presencia  representasen  soberanía  de  reyes 
deTavfas,  que  su  padre  lashabia  concedido,  y  des- 
pués de  la  muerte  de  Ahmed  Yahsebi  el  año  433  .  i  042 
las  habia  heredado  con  la  misma  calidad  Abde- 
laziz  Yahsebi ,  y  sus  hermanos,  y  que  no  los  podia  mirar 
como  absolutos  dueños  de  ellas.  Y  desde  este  punto 
pensó  restituirlas  á  su  estado  de  Córdoba  ,  por  fuerza 
ó  por  grado.  Aben  Alafias  quedó  poco  satisfecho  de  la 
avenencia,  v  el  de  Córdoba  ni  mas  ni  menos,  porque  todo 
seconcluvó  ¿favor  del  de  Sevilla;  pero  hubo  de  disimular 
por  la  necesidad  que  de  su  ayuda  tenia.  Obsequió  mucho 
Aben  Abed  á  los  comisionados  de  Badalyoz  ,  Algarbe 
y  Córdoba  ,  y  á  los  jeques  que  habían  venido  á  la  junta, 
y  todos  se  despidieron  de  él ,  mas  contentos  de  su  libe- 
ralidad y  magnificencia  que  de  su  buena  fé. 

En  este  año  443  falleció  Man  Alahuas  señor  lOol 
de  Almería,  y  le  sucedió  en  el  mando  su  hijo  Abu 
Y^ahye  Muhamad  ben  Man .  al  cual  había  hecho  jurar  por 
sucesor  de  su  estado  antes  que  tuviera  diez  y  ocho  años 
cumplidos  ,  V  se  apellidó  Moez-Daula  .  y  se  trató  desde 
luego  como  soberano,  y  en  su  proclamación  fué  intitulado 
Almoatesim  Bíla  y  Aluatíc  Bifadlada  y  otros  títulos  au- 
gustos al  estilo  de  los  califas  de  Oriente.  Era  este  mance- 
bo hermoso  de  cuerpo  ,  y  de  ánimo  magnífico  ,  sabio  . 
liberal  y  virtuoso  ,  tan  benéfico  y  humano  que  ganaba  los 
corazones  de  ricos  y  pobres  ,  y  atraía  á  su  corte  á  todos 
los  sabios  de  Oriente  ,  África  ,  y  de  las  otras  partes  de 
europa,  y  los  honraba  y  favorecía  masque  los  otros  reyes 
de  su  tiempo.   Daba  un  día  de  cada  «emana  al  traio  \ 
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conversación  do  los  sabios  ,  y  lenia  en  su  projjio  palacio 
al  célebre  poeta  Aba  Abdala  ben  Alhedád,  y  á  Bcn  Iba- 
da  ,  y  Ben  Bolita  y  á  Aber  Malic  ,  ingenios  sobresalientes 
de  aquel  tiempo  Luego  que  subió  al  trono  tuvo  guerra 
con  su  hermano  Somida  Abu  Otabi  que  le  quiso  disputar 
la  soberanía;  pero  no  adelantó  nada,  y  le  fué  forzoso  con- 
tentarse con  su  suerte ,  y  quedar  á  merced  de  su  buen 
hermano ,  que  le  trató  siempre  bien  ,  y  le  honró  en  su 
corte.  Emparentó  Aben  Man  con  los  walíes  de  Denia  por 
casamiento  con  la  hija  de  Mugihaid  Alameri,  y  á  este  dio 
en  matrimonio  una  hija  suya  de  mucha  discreción  y  her- 
mosura. 

El  rey  de  Sevilla  para  cumplir  con  lo  concertado  en 
la  tregua  ,  envió  una  compañía  de  quinientos  caballos 
acaudillados  de  Omar  de  Oksonoba,  para  auxiliar  al  rey 
de  Córdoba  contra  sus  enemigos  de  Toledo. 

Abu  Zeid  Abdelaziz  Albecri  señor  de  íluelva  y  Sallis, 
y  Ahmed  Aben  Yahye  Yahsebi  señor  do  Lil)la  ,  y  Mu- 
iiamad  ben  Said  señor  de  Oksonoba  y  de  Santamaría 
de  Algarbe,  muy  ofendidos  de  Aben  Abed  se  ofrecieron 
á  pasar  en  ayuda  de  Muhamad  ben  Jehw  ar  rey  de  Cór- 
doba .  y  enviaron  cierto  número  de  caballos  que  unidos 
á  los  que  pasaban  de  Badajoz  fueron  á  tierra  de  Córdoba. 
Quiso  Abu  Amra  JÍuhamad  Aben  Abed  aprovechar  esta 
ocasión ,  y  envió  á  su  hijo  con  escogida  caballería  á  re- 
cobrar aquellas  tenencias  que  poseía  Abu  Zeid  Abdelaziz, 
y  como  se  viese  sin  fuerzas  para  defenderse  entregó  la 
ciudad  de  Libia  por  avenencia  ,  y  trasladó  sus  tesoros  y 
principales  riquezas  á  Jecira  Saltis  ;  pero  como  Aben 
Abed  se  apoderase  de  Huelva,  no  se  consideró  Abdelaziz 
seguro  en  Jecira  Saltis  ,  porque  entendió  que  ios  de  la  isla 
tenían  inteligencias  con  los  de  Sevilla  y  trataban  de  per- 
derle :  así  que,  se  pasó  á  una  muy  fuerte  torre  enmedio 
del  agua  que  está  delante  do  la  isla  ,  y  llevó  á  ella  sus 
liquezas  v  los  mas  leales  de  su  casa ;  luego  le  cercaron 
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en  ella  y  estorbaron  que  llegasen  barcos  con  provisiones  11 
para  los  de  la  torre .  y  trató  de  escapar  secrel ámenle, 
porque  el  cruel  y  tirano  Aben  Abed  no  le  concedió  par- 
tido alguno  ,  sino  que  se  pusiera  en  su  poder  .-  v  estorbó   ; 
que  nadie  le  prestase  auxilio,  ni  le  diese  nave  en  que  mar- 
chase por  mar:  v  con  mucho  secreto  v  diligencia  consi- 
guió Abdelaziz  ajustar  una  en  diez  mil   doblas  de  oro  : 
y  así  salió  de  noche  de  la  torre  con  su  familia  y  lo  mas 
precioso  de  sus  bienes,  y  siguiendo  la  costa  salió  en  tierra 
á  buena  distancia  .  y  anduvo   errante  algim  tiempo  por     \ 
tierra  de  Bazal  hasta  que  le  avisaron  que  le  perseguían  de    ¡ 
orden  de  Abu  Amru  ,  y  que  corría  gran  riesgo  su  per- 
sona. Así  que,  se  acogió  al  señor  de  Carmona  que  le  en- 
vió cal)allos  para  que  se  salvase  ,  y  después  de  haberle 
hospedado  y  regalado  algún  tiempo  en  su  casa  ,  le  dio 
caballos  y  compañía  para  pasar  con  seguridad  á  Toledo 
ó  á  Córdoba  donde  creyese  estar  mas  seguro  :  pero  Abde- 
laziz quiso  ampararse  de  la  protección  de  Muhamad  Aben 
Jehwar  de  Córdoba  .  que  le  hizo  muy  buena  acogida  , 
como  su  nobleza  y  lealtad  merecían,  pues  en  todos  tiem- 
pos los  de  esta  familia  habían  sido  íieles   servidores  de 
los  reyes  de  España  en  los  tiempos  florecientes  de  los  Ome- 
yas.  Él  infante  de  Sevilla  Muhamad  Aben   Abed 
acabada  la  conquista  de  Jecira  Saltis.  año  444,     1052 
pasó  á  tomar  la  ciudad  de  Oksonoba  v  su  puerto 
de  Santamaría  de  Algarbe  que  poseía  por  juro   de  here- 
dad ^íuhamad  ben  Saíd  ,  v  á  Xilbe  .  que  era  de  sus  de- 
pendencias .  y  allí  se  le  allegó  un  noble  mancebo  llamado 
3Iuhainad  Aben  Ornar  ben  Huseim  Aimahri  de  la  caria 
de  Xoinbos  cerca  de  Xilbe:  era  hermoso  v  de  excelente 
ingenio,  erudito,  buen  poeta  y  muv  político.  Todas  estas 
prendas  reconoció  el  infante  Muhamad  ,  que  en  nada  ce- 
día á  este,  y  llevó  consigo  después  de  la  conquista  de 
Algarbe  á  Sevilla  ,  donde  tan -bien  su  padre  el  rey  Mu- 
hamad se  pagó  mucho  de  su  ingenio  .  y  este  fué  el  prin- 
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cipio  de  1;»  gran  privanza  de  Aben  Ornar  .  y  ocasión  de 
manifestar  su  talento  y  hacerse  fama^o  en  España  y  fuera 
de  ella. 

Dio  el  rev  Muharaad  Aben  Abed  la  tenencia  de  Libia 
en  fieldad  al  caudillo  de  caballería  Abdala  ben  Abdela- 
ziz  ,  diciéndole  que  se  la  daba  por  sus  buenos  servicios,  y 
no  porque  Abdelaziz  su  padre  la  habia  tenido  :  y  era  bien 
merecido  premio ,  pues  fué  tanta  la  nobleza  de  este  cau- 
dillo .  que  por  servir  á  su  rey  y  señor  el  de  Sevilla  ;  hi- 
zo guerra  muy  loalmente  al  señor  de  Carmona  ,  cercán- 
dole en  aquella  su  ciudad  en  que  poco  antes  habia  acogi- 
do y  hospedado  generosamente  á  su  fugitivo  y  perseguido 
padre ;  y  apretó  tanto  el  cerco  .  que  los  vecinos  no  pu- 
diendo  sufrir  mas  las  incomodidades  del  sitio  .  y  cansados 
de  la?  fatigas  de  tan  larga  defensa  ,  trataron  de  entregar 
la  ciudad  .  diciendo  que  no  querían  morir  de  hambre  por 
quien  no  los  podía  defender.  Llegó  á  entender  estas  inter- 
venciones Muhamad  el  Barcelí  .  y  de  secreto  partió  una 
noche  de  la  ciudad  y  huyó  á  Málaga  :  los  vecinos  cuan- 
do supieron  su  fuga  ,  entregaron  la  fortaleza  y  se  decla- 
raron vasallos  de  Muhamad  Almoaledid  Aben  Abcd  de 
Sevilla. 

Muhamad  ben  Abdala  el  Barceli  señor  de  Carmona  , 
llegó  á  Málaga  á  implorar  el  ausilio  de  Edris  ben  Yahye 
que  le  recibió  como  su  buen  amigo  ,  y  allegó  sus  compa- 
ñeros y  su  gente  para  ir  en  su  ayuda  ;  y  Muhamad  Bar- 
celi partió  á  Ecija  ,  que  todavía  era  su  va  ;  v  juntó  su  ca- 
ballería con  la  del  rey  Edris  de  Málaga  ,  y  fueron  contra 
los  de  Sevilla  ,  que  procuraron  evitar  batalla  ,  v  solo  sa- 
llan á  escaramuzas  en  que  peleaban  los  valientes  con  va- 
ria fortuna;  pero  no  fué  posible  tomar  la  ciudad  de  Car- 
mona  ,  que  era  el  intento  ;  y  así  después  de  muchas  pe- 
leas y  escaramuzas  ,  el  rey  Edris  se  tornó  á  Málaga  ,  y 
Mahamad  Barceli  á  su  ciudad  de  Ecija. 

Apenas  habia  Edris  descansado  de  su  c.-pedicion.  cuan- 


do  fué  forzoso  de  salir  en  ayuda  de  su  amigo  y  aliado  lia- 
bus  de  Sanhaga  señor  de  Granada  ,  que  le  comunicó  las 
tramas  que  contra  ellos  habia  suscitadas ,  todas  por  Aben 
Abed  de  Sevilla  ,  y  fomentadas  por  sus  parientes  :  y  asi- 
mismo le  avisó  que  convenia  guardarse  de  su  parte  de 
Muza  ben  Afán  que  traia  inteligencias  con  sus  enemigos, 
aunque  aparentaba  andar  muy  leal  en  su  servicio  ;  y  el 
rey  Edris  lo  envió  adelaate  con  cartas  al  rey  de  Granada, 
diciéndole  en  ellas  que  galardonase  á  Muza  como  sus  lea- 
les servicios  merecian.  Habus  lo  entendió  bien  y  le  mandó 
cortar  la  cabeza  luego  que  se  presentó  ,  y  respondió  á 
Edris  que  ya  Muza  gozaba  de  sus  merecidas  recompen- 
sas. Era  Muza  ben  Afán  primo  de  Edris  ,  y  de  Mahamad 
ben  Edris  .  señor  de  Aljecira  ,  y  cuando  este  entendió  su 
muerte  se  dispuso  á  vengarla  ,  v  quiso  aprovechar  la  oca- 
sión de  la  ausencia  de  Edris  que  partió  con  su  caballería 
á  tierra  de  Ronda ,  donde  andaba  Habus  peleando  cada 
dia  con  los  de  Sevilla  que  acaudillaba  el  infanie  Muha- 
mad  Aben  Abed.  Vino ,  pues ,  Muhamad  de  Aljecira 
con  buena  gente  á  Málaga,  la  mayor  parte  era  compues- 
ta de  negros  africanos ;  entraron  estos  sin  resistencia  en 
Málaga  ,  v  se  les  juntaron  los  negros  que  guardaban  la  al- 
cazaba ,  y  en  ella  se  entronizó  Muhamad  ,  y  fué  procla- 
mado rey  por  aquellas  tropas.  El  pueblo  que  estimaba 
á  su  rey  se  puso  todo  en  armas  contra  los  negros  ,  y  los 
forzaron  á  encerrarse  en  la  alcazaba  que  fortificaron  y  de- 
fendieron con  mucho  valor.  Los  de  Málaga  formaron  en 
gran  campamento  y  cercaron  muy  bien  el  fuerte  ,  propu- 
sieron á  los  negros  buenas  condiciones ,  y  lograron  que 
muchos  africanos  se  pasaran  al  campo  ,  y  temian  el  ha- 
cer salidas  con  ellos  porque  se  disminuian  en  gran  núme 
ro  ,  y  no  podian  reemplazar  su  falta.  Los  de  Málaga  avi- 
saron á  su  rey  de  este  suceso  ,  que  sin  tardanza  volvió 
fon  su  gente  y  apretó  mas  el  cerco  ofreciendo  á  los  negros 
que  se  viniesen  seguridad  y  premio ,   y  amenazando  de 


muerte  u  los  que  hallase  en  la  alcazaba  cuando  por  fuer- 
za de  armas  la  entrase.  Por  esta  via  consiguió  que  ios 
negros  huyesen  de  la  fortaleza  saliendo  de  noche  por  una 
profunda  cava  .  y  Muhamad  viéndose  abandonado  de  sus 
valientes  tropas  se  puso  en  manos  de  su  primo  ,  no  du- 
dando que  le  mandarla  quitar  la  vida  ;  pero  Edris  le  man- 
dó partir  á  África  con  toda  su  familia  á  su  fortaleza  de 
Hisn  Airache  donde  tenia  sus  tesoros  y  su  hija.  Aseguró 
Edris  la  posesión  de  Aljecira  ;  y  allanó  las  dificultades  y 
levantamientos  que  hablan  suscitado  sus  enemigos  :  lue- 
go pasó  á  África  y  tomó  posesión  de  Tanja  y  Cebta  .  y 
lodos  los  negros  se  acomodaron  en  su  servicio  ,  y  los  en- 
vió á  sus  tierras  sino  querían  servir  en  España.  Estando 
en  África  ,  como  los  eslavos  ,  albarquetines  ,  Razikala  y 
Sekan  ,  gobernadores  que  hablan  sido  de  Cebta  y  de  Tan- 
ja ,  quisiesen  hacer  alguna  novedad  ,  el  pueblo  que  los 
aborrecía  por  su  codicia  y  crueldad  en  vez  de  favorecer 
sus  intentos  los  acusó  y  delató  públicamente  ante  el  rev 
Edris  ,  diciéndole  :  Mulei ,  estos  eslavos  que  te  acompa- 
ñan y  rodean  son- traidores  ,  te  sirven  con  falsía  y  desleal 
corazón  .  tratan  de  perderle  v  arman  conjuraciones  con- 
tra tu  vida  :  permite  que  los  tratemos  como  su  perfidia 
merece  :  y  no  fué  posible  librarlos  de  las  furiosas  y  terri- 
bles manos  del  pueblo  (]ue  los  despedazó  en  un  momen- 
to arrebatándolos  de  la  vista  del  rey.  Poco  después  par- 
tió Edris  para  x\ndalucia  llevando  consigo  á  su  hijo  el 
menor  ,  y  dejó  al  mayor  en  África  por  walí  do  Cebta  y 
Tanja.  Abdeíaziz  Almanzor ,  rey  de  Valencia  ,  l'a- 
lleció  en  ella  el  año  '102  ,  y  íe  sucedió  su  hijo  1060 
Abderraman  ben  Abdeíaziz  ,  que  era  yerno  del 
rey  Dylnún  de  Toledo .  y  se  apellidó  Almudafar  .  y  mal 
su  grado  envió  sus  gentes  á  la  guerra  de  Andalucía  que 
no  pudo  escusarlo  en  vida  de  su  padre. 
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CAPÍTULO  IV. 

GUERRA   ENTRE  LOS  REYES  DE  TOLEDO  Y  C0RDÜI5A.  TRAI- 
CIÓN NEGRA  DEL  REY  DE  SEVÍLLA  PARA  TOMAR  Á 
CÓRDOBA . 

Dvlnún  rey  de  Toledo  entró  en  tierra  de  Córdoba  con 
muy  poderosa  hueste  ,  ocupó  pueblos  y  fortalezas,  y  ven- 
eió  ei\  repelidas  escaramuzas  v  reencuentros  á  los  del  rev 
de  Córdoba  y  sus  aliados  de  Sevilla  y  de  Badalyoz  ,  v  en 
una  sangrienta  batalla  rompió  y  deshizo  el  ejército  de  los 
aliados  cerca  del  rio  Algodor  ,  asi  llamado  por  los  enga- 
ños y  estratagemas  que  allí  se  hicieron  los  valientes  cau- 
dillos de  ambas  huestes.  Mandaba  las  tropas  de  Córdoba 
Hariz  ben  Alhakem  Alcasha  e!  mas  esforzado  de  Anda- 
lucía ;  la  batalla  fué  de  todo  el  dia  ,  y  los  vencedores  de 
Toledo  y  Valencia  y  tierra  de  Azahila  persiguieron  á  sus 
enemigos  hasta  los  montes  déla  camp'ña  de  í-órdoba.  La 
nueva  de  este  desmán  puso  en  confusión  al  mezuar  del 
rey  de  Córdoba  ,  en  gran  temor  á  la  ciudad  ,  y  en  cuida- 
do al  distraído  príncipe  Abdelmelic  ,  que  en  vez  de  estar 
al  frente  de  las  tropas  de  su  padre ,  se  holgaba  con  gran 
descuido  en  los  alcázares  de  Medina  Azahra  ,  y  jugaba  el 
gerid  y  las  caíías  con  los  jóvenes  de  Córdoba  ,  que  no 
pensaban  sino  en  juegos  y  deleites.  Todo  mudó  de  faz  ; 
las  cañas  se  vuelven  lanzas  ,  y  las  azadas  y  hoces  se 
convirtieron  en  espadas  :  el  príncipe  Abdelmelic  fué  á 
Sevilla  á  implorar  mayor  socorro  de  Muhamad  Almote- 
did  Aben  Abed  ,  porque  la  urgencia  era  terrible  .  y  ame- 
nazaba á  la  cabeza  y  corazón  del  estado.  El  rey  de  Se^■|- 
11a  que  era  de  sus  años ,  pero  astuto  y  político  ,  en  vez 
de  darle  al  punto  lo  que  pedia  le  hizo  grandes  cumpli- 
mientos y  honras  ,  le  obsequió  muy  tranquilamente  ,  y  le 
enseñó  despacio  su  armería  y  preciosidades  ,  le  hizo  mu- 
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chos  ofrecimientos ,  escribió  á  sus  alcaides  para  que  alle- 
gasen la  caballería  de  la  tierra  ,  y  le  despidió  con  una 
banda  de  doscientos  caballos  ,  asegurándole  que  confia- 
se ,  que  estaba  bajo  su  fé  y  amparo.  Cuando  Abdelmelic 
llegó  á  cercanías  de  Córdoba ,  supo  como  el  rey  de  To- 
ledo la  tenia  cercada  ,  y  que  no  era  posible  atravesar  su 
campo  sin  pelear  con  las  vencedoras  tropas  ;  así  que ,  de- 
terminó pasar  con  aquellos  caballeros  á  Medina  Azahra 
esperando  que  viniese  el  socorro  de  Sevilla  que  tardaba 
mas  de  lo  que  él  quería.  En  la  ciudad  se  veían  en  sumo 
apuro  ,  porque  estaban  muy  ajenos  de  la  calamidad  que 
les  había  sobrevenido  ;  el  rey  estaba  enfermo  ,  y  con  es- 
tas desgracias  se  acrecentó  su  mal  y  puso  en  cuidado  á 
los  físicos  y  á  toda  la  corte  ,  v  se  ofrecieron  grandes  pre- 
mios á  los  que  se  atreviesen  á  llevar  cartas  al  principo 
Abdelmelic  y  al  rey  de  Sevilla  que  era  la  única  espe- 
ranza de  los  cordobeses.  Lograron  algunos  atra\esar  el 
campo  enemigo  ,  y  llevaron  cartas  del  rey  y  del  mezuar 
al  príncipe  y  al  rey  de  Sevilla  encareciéndole  el  riesgo  , 
y  cómo  no  tenia  otra  esperanza  que  en  su  venida.  El  rey 
Aben  Abed  no  quiso  perder  tiempo  ni  la  oportuna  oca- 
sión que  se  le  ofrecía  para  sus  ambiciosos  intentos  :  así 
pues  ,  envió  á  su  hijo  Muhamad  ,  y  al  caudillo  Aben 
Omar  con  poderosa  hueste  de  infantería  y  caballería  y 
con  sus  instrucciones  de  lo  que  debian  hacer.  Llegó  la 
hueste  al  campo  de  Córdoba  ,  y  acampó  á  vista  de  sus 
enemigos ,  y  en  tanto  que  la  infantería  asentaba  el  Real 
en  lugar  conveniente  ,  escaramuzaron  aquel  dia  los  cam- 
peadores y  valientes  de  los  dos  ejércitos  .  y  era  tan  ar- 
diente la  porfía  ,  que  hubiera  sido  general  la  pelea  sino  lo 
estorbara  la  venida  de  la  noche.  En  ella  no  durmió  un 
punto  Aben  Omar  recorriendo  las  almafallas  ,  y  dando 
sus  disposiciones  á  los  alcaides  y  capitanes.  Para  acertar 
en  el  combate  consultó  con  el  principe  Muhamad  Aben 
Abed  y  con  otros  caudillos  en  cómo  narian  para  acome- 
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ler  mejor  al  enemigo  ;  y  concertado  el  plan  de  batalla . 
y  prevenidos  los  varios  incidentes  que  podian  acaecer  , 
llegó  el  punto  ,  y  al  alborear  se  principió  á  mover  la  ca- 
ballería ,  y  esto  mismo  hicieron  los  caudillos  de  Dylním  , 
y  salieron  al  encuentro  con  increible  valor  y  presunción 
de  la  victoria.  Trabóse  la  balalla  ,  que  fué  muy  sangrien- 
ta ;  pero  el  valor  de  la  caballería  de  Sevilla  y  Córdoba 
rompió  y  puso  en  fuga  á  los  de  Valencia  ,  y  el  desorden 
arrastró  el  resto  del  ejército.  Los  de  Azahila  contenían 
el  ímpetu  de  los  vencedores ;  pero  á  la  caída  de  la  tar- 
de la  derrota  fué  completa  .  y  huveron  los  de  Toledo  se- 
guidos de  la  llor  de  la  caballería  que  acaudillaba  el  prin- 
cipe Muhamad  Aben  Abed  de  Sevilla  .  y  el  príncipe  de 
Córdoba  Abdelmelic.  Los  principales  caballeros  de  la 
ciudad  no  quisieron  ser  ociosos  espectadores  de  este  glo- 
rioso día  ,  y  en  medio  de  la  acción  habían  salido  contra 
los  cercadores ,  y  tuvieron  gran  parle  en  esta  victoria  , 
y  siguieron  asimismo  el  alcance.  El  astuto  caudillo  Aben 
Omar  ,  vio  cumplida  una  parte  de!  plan  que  su  rey  le 
había  dado  ,  y  trató  de  verificar  lo  que  l'altaba.  Como  la 
gente  de  la  ciudad  había  salido  á  robar  el  campamento 
de  los  de  Toledo  ,  y  no  sospechaban  nada  de  sus  alia- 
dos .  aprovechó  el  momento ,  y  entró  con  la  fuerza  de  su 
hueste  en  Córdoba  ,  y  ocupó  sus  puertas  y  fortalezas  ,  y 
se  apoderó  del  alcázar  ,  y  puso  guardia  de  su  conlianza 
al  triste  rev  que  vacia  nuiv  enfermo.  Cuando  el  desgra- 
ciado ]Mulianiad  Abul  Walid  supo  lo  que  pasaba  ,  y  que 
su  ciudad  y  sus  alcázares  estaban  en  poder  del  rey  de 
Sevilla  ,  conoció  la  maldad  ,  y  se  afligió  tanto  su  cora- 
zón ,  que  la  dolencia  le  llevó  á  punto  de  muerte  que  se 
siguió  pocos  días  después.  Cuando  su  hijo  el  príncipe  Ab- 
delmelic volvió  del  alcance  supo  la  traición  de  los  auxi- 
liares ,  se  llenó  de  justa  indignación  ,  llegó  delante  de  las 
puertas  de  la  ciudad  y  no  le  abrieron .  y  mientras  estaba 
indeciso  sin  saber  que  partido  tomaría;  se  vio  rodeado 


áíí) 

de  caballería  de  Sevilla  que  le  intimó  que  se  rindiese  ,  Y 
á  todos  los  suyos  les  mandaron  dejar  sus  caballos  y  ar~ 
mas  ,  y  falto  de  consejo  se  puso  en  defensa  peleando  co~ 
mo  desesperado  sin  otro  ánimo  ni  determinación  que  mo- 
rir matando  ,  pues  varias  váces  le  abrieron  paso  por  don- 
de hubiera  podido  salir  de  entre  ellos  ;  pero  al  fin  cayó 
herido  de  muchas  lanzadas ,  y  así  fué  preso  el  infelice 
príncipe  ,  y  llevado  á  una  torre  donde  murió  de  pesar  , 
mas  que  de  sus  graves  heridas  ;  y  cuentan  que  murió  la- 
mentando la  perfidia  de  Aben  Abed  su  falso  amigo  ,  y 
pidiendo  al  Dios  de  las  venganzas ,  que  diese  igual  for- 
tuna al  hijo  de  su  enemigo  ,  y  en  especial  maldecia  la 
\oltariedad  del  pueblo  de  Córdoba  ,  y  espiró  oyendo  las 
aclamaciones  con  que  recibieron  al  rey  Muhamad  Aben 
Abed  el  dia  de  su  entrada  en  aquella  ciudad. 

Las  mercedes  que  hizo  el  rey  de  Sevilla  á  los  principa- 
les de  Córdoba,  las  fiestas  y  espectáculos  do  fieras  con 
que  entretuvo  al  pueblo,  no  acostumbrado  á  estas  diver- 
siones ,  lo  facilitó  la  mas  rendida  obediencia,  y  logró  que 
se  olvidase  la  memoria  del  benéfico  Jehwar  y  su  sabio 
gobierno.  Ilaris  ben  Alhakem  fiel  caudillo  de  las  tropas 
del  rey  Jehwar  de  Córdoba  se  había  retirado  con  sus 
caballeros  al  alcázar  de  Azahra,  venando  supo  la  muer- 
te de  su  rey  y  la  prisión  del  principe,  delestando  de  la 
perfidia  de  Aben  Abed,  y  confiando  masen  la  generosidad 
de  sus  enemigos  que  en  la  falsía  de  tales  auxiliares  y  alia- 
dos ,  se  acojió  al  rey  de  Toledo  que  le  recibió  con  buen 
corazón ,  y  le  honró  por  su  valor  y  lealtad  que  conocia 
bien  y  tenia  esperimentado  en  tanto  tiempo  de  guerra  que 
contra  él  habia  mantenido.  Este  fin  (u\ieron  los  .lehwa- 
res  ;  así  acabaron,  y  con  ellos  el  reino  de  Córdoba. 
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CAPÍTULO  V. 

DESPOJA  EL  REY  DE    TOLEDO  AL  DE   VALENCIA 
Y  MUERE   EL  REY  DE    SEVILLA. 

El  año  452  habiendo  muerto  el  rey  Abdelaziz  1060 
Almanzor,  hijo  de  Abderraman,  y  nieto  del  céle- 
bre Muhamad  Almanzor  bon  Abi  Amer,  que  era  rey  de  Va- 
lencia, le  sucedió  en  aquellos  estados  su  hijo  Abdelmalec 
ben  Abdelaziz  ,  llamado  Almudat'ar  ,  que  era  yerno  de 
Dylnún  de  Toledo,  Almamun  Yahye  ben  Ismail  ben  Dyl- 
nün  :  y  deseoso  esíe  poderoso  rey  de  vengarse  de  la  afren- 
ta que  hablan  recibido  sus  banderas  delante  de  Córdoba, 
y  asimismo  incitado  por  el  noble  caudillo  Hariz  ben  Al— 
hakim,  que  no  menos  ardia  en  deseos  de  venganza  con- 
tra Aben  Abed,  se  dispuso  á  nueva  entrada  en  terreno  de 
Córdoba,  escribió  á  sus  alcaides  y  á  su  yerno  el  nuevo 
rey  de  Valencia  para  que  le  enviase  sus  gentes,  y  lo  mis- 
ino hizo  con  los  de  Murcia  y  Conca,  y  otros  walíes  do 
su  dependencia;  pero  el  visir  de  Abdelaziz  de  Valencia, 
llam.ado  Muhamad  ben  Meruán,  aconsejó  á  su  señor  que 
no  le  convenia  declararse  enemigo  de  lan  poderoso  rey 
como  Aben  Abed  de  Sevilla  ,  que  estaba  unido  con  los 
señores  deCastillon,  Murbiter,  Játiva,  Almería  y  Denia 
sus  vecinos  ;  y  Abdelaziz  siguió  este  consejo,  y  respon- 
dió á  su  suegro  con  escusas  frivolas.  Este  procedimiento 
llenó  de  saña  al  rey  de  Toledo ,  y  sin  comunicar  á  na- 
die su  determinación  partió  con  toda  su  caballería  ca- 
minando de  dia  y  de  noche  ,  y  entró  en  Valencia  cuando 
menos  le  esperaban,  ocupó  el  alcázar,  que  defendía  Abu 
Wahibben  Lebún,  por  sorpresa,  se  apoderó  de  las  tor- 
res, y  depuso  á  su  yerno  Almudafar  Abdelmalec  ben 
Abdelaziz  del  gobierno  y  soberanía  de  Valencia  y  de  sus 
dependencias  ,  y  por  consideración  á  su  hija,  esposa  de 
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este  rey.  le  desierro  al  gobierno  de  Jelba.  Fué  esta  nota- 
ble entrada  y  deposición  dia  arafa  9  de  dylliagia 
del  año  457.  Siguieron  al  rey  Almudafar  y  á  su  I06(> 
familia  el  walí  de  Conca  y  el  de  Santamaría  de 
Aben  Razin  que  eran  sus  amigos.  El  rey  de  Toledo 
Almamun,  puso  en  Valencia  por  walí  que  la  tuviese  en 
su  nombre  á  Isa  ben  Lebun  ben  Abdelaziz  ben  Lebun, 
que  era  de  los  Arrayases  de  Murbiter  v  de  sus  parciales 
y  á  Ibraim  Abul  Asbág  ben  Lebun  jeque  de  su  confianza: 
así  allanó  la  tierra  en  pocos  dias,  y  tornó  á  Toledo  lle- 
vando consigo  la  principal  nobleza  de  aquella  tierra, 
para  que  le  sirviese  en  la  guerra  de  Andalucía.  El  visir 
de  Valencia  Abdala  Muhamad  ben  Meruán  ,  no  quiso 
sobrevivir  á  la  desgracia  que  causó  á  su  rey  y  Señor  con 
su  mal  consejo  ,  y  se  quitó  la  vida  atravesándose  el  pe- 
cho con  una  daga. 

Entretanto  el  rey  Almotadid  Muhamad  Aben  Abed 
gozaba  de  la  prosperidad  de  sus  venturosos  sucesos:  due- 
ño de  Sevilla,  Carmona  y  Córdoba,  de  lo  mejor  de  Al- 
garle,  Libia,  Huelva,  Jecira  Saltis,  Okxonoba  y  Xilbe, 
aua  no  descansaba  su  ambicioso  corazón :  preparó  sus 
gentes  para  hacer  frontera  al  rey  de  Toledo,  y  envió  á 
su  hijo  Muhamad  á  tierra  de  Ronda ,  para  hacer  guerra 
al  de  Granada  y  al  de  Málaga  ,  auxiliares  del  señor  de 
Ecija.  Con  ocasión  de  esta  jornada  armó  caballero  á  su 
hijo  el  rey  de  Sevilla  ,  y  le  dió  escudo  de  color  azul  ce- 
leste .  orlado  de  estrellas  de  oro,  y  en  medio  de  él  una 
media  luna  de  oro,  con  alusión  á  las  mudanzas  y  vicisi- 
tudes de  la  fortuna  de  las  armas,  y  le  acompañó  hasta 
Ronda  donde  esperó  nueva  del  primer  suceso  de  las  armas 
de  este  noble  caballero. 

El  rey  de  Algarbe  Almutfar  Muhamad.  hijo  de 
Abdala  Almanzor,  fallcc'óen  Badalyoz.  año  Í60     1068 
y  le  sucedió  en  el  mando  del  estado  su  hijo  Yah- 
\e ,  que  se  apellidó  Almanzor,  como  su  abuelo.  Su  her- 


mano  Ornar  Alnieluakil ,  que  cslaba  en  Jabera  y  lenia 
aquella  comarca  por  su  padre  suscitó  diferencias  sobre 
la  división  de  sus  tierras  ,  que  fueron  causa  de  que  el 
nuevo  rey  de  Algarbe  no  atendiese  á  las  guerras  de-  An- 
dalucía. En  este  tiempo  vino  á  España  la  fama  de  los 
almorávides,  y  de  sus  estupendas  hazañas  y  conquistas 
en  África  .  nueva  que  puso  en  gran  temor  á  los  Edris  de 
-Alálaga  por  sus  tierras  en  África  ,  y  á  los  Zanhagas  de 
Granada  por  los  suyos  ,  y  al  rey  Muhamad  de  Sevilla 
porque  sospechó  si  esta  gente  de  los  almorávides  seria  la 
que  amenazaba  á  sus  hijos  en  su  oróscopo  ;  pero  no  por 
eso  dejó  de  hacer  la  guerra  al  señor  de  Barecila,  hasta 
despojarle  de  sus  estados  ,  llevado  siempre  de  ambición, 
de  supersticiosas  precauciones  ,  y  de  todas  las  pasiones 
que  pueden  inquietar  el  corazón  humano. 

En  tanto  que  el  rey  de  Sevilla  continuaba  acrecen- 
tando su  estado  .  destruyendo  á  los  príncipes  de  Málaga 
y  de  Granada  .  y  á  todos  sus  vecinos,  sin  ninguna  venta- 
ja para  los  31uslimes.  ni  para  la  propagación  v  defensa 
de  su  ley  ;  por  otra  parte  el  poderoso  arbitro  de  la  suerte 
de  ios  imperios,  dio  un  buen  día  de  venganza  á  los  Mus- 
limes. Ahmed  Abu  Jiafar  Almucladir  Aben  Hud  rev  de 
Zaragoza  .  imitando  las  virtudes  de  sus  mayores,  se  ocu- 
paba sin  cesar  en  la  santa  guerra  ,  y  en  este  año 
460  venció  y  derrotó  con  horrible  matanza  á  los  1068 
cristianos  ,  y  recobró  de  ellos  la  ciudad  de  Bas- 
baster  y  muchas  fortalezas,  y  para  niavor  gloria  suva  v 
general  consuelo  de  los  muslimes  .  mató  en  la  batalla  al 
rey  Radmir  de  los  cristianos. 

En  este  tiempo  hubo  en  Málaga  nuevas  revoluciones 
contra  el  rey  Edris,  el  cual  viejo  y  sin  energía  fué  depues- 
to sin  dificultad  ni  contradicción  ,  y  se  alzó  con  el  mando 
Muhamad  ben  Alcasim  ben  Aly  ,  su  primo  gobernador  de 
Algecira  ,  y  el  triste  rey  Edris  murió  encerrado,  y  no  .se 
hizo  cuenta  de  él  en  sus  úllimos  dia^.  El  nuevo  rev  de 


233 
Málaga  continuó  la  guerra  contra  los  de  Sevilla,  que  di- 
lataban su  estado  por  la  Axarkia  y  Algarbia.  Asnnismo 
falleció  en  es!e  tiempo  el  rey  de  Granada  IJabús  ben  Mak- 
saní  de  Zanhaga  ,  y  le  sucedió  en  el  reino  su  hijo  Badis 
ben  Habiis ,  tan  esforzado  y  noble  como  su  padre .  que 
mantuvo  siempre  guerra  contra  los  de  Sevilla  v  otros  al- 
caides rebeldes  de  su  dependencia  ,  y  no  perdió  nada  de 
sus  tierras.  No  podia  este  príncipe  emplear  sus  fuerzas 
sino  contra  los  muslimes  ambiciosos,  que  despreciando  la 
causa  común  miraban  solo  á  sus  particulares  intereses: 
declaró  este  príncipe  Badis  ben  Habúx  por  su  sucesor  y 
socio  en  el  mando  á  su  sobrino  Abdala  ben  Balkin  ben 
Badis,  mancebo  de  admirables  prendas,  que  era  las  de- 
licias de  sus  pueblos  ,  y  en  sus  pocos  años  temido  de  sus 
enemigos. 

Acaeció  en  este  tiempo  que  Taira  ,  bija  del  rey  de 
Sevilla  ,  de  maravillosa  gracia  y  hermosura  sin  par,  ado- 
leció de  ardiente  fiebre  y  espiró  en  la  llor  de  su  edad  , 
y  en  los  brazos  de  su  padre  que  entrañablemente  la 
amaba,  y  fué  tanta  la  pena  y  dolor  queMuhamad  sintió, 
que  le  acometió  grave  calentura  ,  temblor  ,  y  repentina 
solución  de  orina  y  sustancia  genital  .  con  trastorno  do 
cabeza  y  deliquios  continuos  ;  se  siguió  pesadez  y  pro- 
funda distracción,  que  sin  dormir  ni  pestañear  parecia 
una  estatua.  Los  físicos  temieron  su  muerte ,  y  le  apli- 
caron estimulantes  que  excitaron  su  vitalidad  ,  y  parecia 
que  estaba  aliviado.  Quiso  ver  la  pompa  del  entierro  de 
su  hija  :  llevaban  su  féretro  los  principales  ministros  de 
su  raza ;  y  quiso  que  la  enterrasen  á  la  entrada  de  su 
alcázar.  Era  la  tarde  del  jiuma  de  la  luna  de  jiumada 
primera ,  y  á  pesar  de  los  físicos ,  quiso  que  le  pusiesen 
a  una  ventana  para  verla ,  y  esto  le  acrecentó  su  mal  , 
se  renovó  la  pesadez ,  se  siguió  inflamación  ,  recurrieron 
los  físicos  á  evacuaciones  emolientes,  introductorios  y  san- 
grías; pero  estos  remedios  no  ofrecieron    esperanzas  de 
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vida  .  aunque  apareció  mejorado  á  la  mañana  ;  y  venida 
la  tarde  noche  del  sábado  en  que  decretó  Dios  el  des- 
canso de  su  angustia  ,  tuvo  crecimiento  la  fiebre  y  perdió 
el  habla  ,  y  fué  su  espíritu  á  la  misericordia  de  Dios  á  la 
media  noche.  En  aquel  punto  se  alzó  un  doloroso  lamen- 
to en  su  alcázar  ,  y  en  loda  la  ciudad  se  oyó  el  llanto  de 
sus  esclavas  y  familia.  Fué  su  muerte  entre  sábado  y  do- 
mingo ;  dia  2  (  I  )  de  la  luna  de  jiumada  postre- 
ra .  año   461.  No  se  pudo  ocultar  su  muerte.     1069 
Al  dia  siguiente  los  juhudes  y  mmistros  del  Con- 
sejo del  rey  juraron  obediencia  al  prmcipe  Muha-man 
ben  Muhamad  Almutamed  ,  su  hijo .  que  era  entonces 
de  veinte  y  nueve  años  ,  dos  meses  y  dias  ;  le  proclama- 
ron y  llevaron  á  caballo  por  las  calles  de  la  ciudad,  acom- 
pañado de  los  jeques  y  principales  caudillos  de  sus  tro- 
pas ,  V  le  apellidaron  Adaíir  Almuyad  Bila  ,  y  otros  au- 
gustos nombres  de  buenas  fadas.  Lupgo  mandó  enterrar 
á  su  padre  con  magnífica  pompa  funeral  á  la  entrada  de 
su  alcázar .  v  en  el  mismo  tarbe  de  su  abuelo  el  Cadi 
Muhamad  ben  Ismail  ,,  hizo  oración  por  él  en  la  aljama 
aquella  tarde  del  domingo  ,  dia  tres  de  jiumada  postrera  , 
tarde  siguiejile  á  la  en  que  dio  cuenta  á  Dios  de  sus  pe- 
cados. Era  de  cincuenta  y  siete  años .  tres  meses  y  siete 
dias  ;  habia  nacido  en  martes  .  siete  dias  por  an- 
dar de  luna  de  safer  ,  año  407,  y  habia  reinado     1016 
veinte  y  ocho  años  y  dos  dias;  fué  el  mas  poderoso 
de  los  reyes  de  España  en  estostiempos  de  Alfitna  y  guerra 
civil :   era  magnifico  ,  ambicioso  ,   voluptuoso ,  tímido  . 
supersticioso  v  cruel.  Encargó  mucho  á  su  hijo  que  se 
guardase  de  los  lamiuníes  ó  almorávides  ,  y  que  procu- 
rase apoderarse  y  guardar  bien  las  llaves  de  España,  Ge- 
baltaric  v  Algecira  ,  y  sobre  todo  atendiese  á  reunir  en 
su  mano  el  dividido  imperio  de  España,  que  le  pertenecía 
por  dueño  de  Córdoba. 

( 1  ^  Huyan,  rlicc  sois. 


CAPULLO  Vi. 

CIERRA  ENTRE  EL    REY  DE  TOLEDO    Y    EL     DE    SEVILLA   . 
CON    AUXILIO  DE   CR1STL\>0S    POR  LAS  DOS  PARTES. 

El  nuevo  rey  Muhamad  Almoatemed  Aben  Abed  no 
puso  en  olvido  los  consejos  de  su  padre  :  era  joven  .  pru- 
den'e  y  animoso;  magnítico ,  que  inflamaba  con  su  li- 
beralidad á  los  que  le  servian  verán  líeles:  no  era  cruel  y 
sanguinario  como  su  padre ,  y  en  la  prosperidad  y  victo- 
rias muy  moderado.  Así  ganó  á  cuanlos  le  trataron  .  y 
restituyó  á  sus  casas  á  los  que  la  crueldad  de  su  padre 
habia  eslrañado  :  solo  se  le  culpa  de  poco  religioso.  Solía 
beber  vino  .  y  en  especial  lo  usaba  en  tiempo  de  guerra, 
y  para  entrar  en  las  peleas  lo  permitía  á  toda  su  gente  : 
era  de  excelente  ingenio  para  la  poesía  ,  en  que  compitió 
con  su  amigo  Moez-Dau!a  rey  de  Almería  ,  y  ambos  á 
porfía  eran  declarados  protectores  de  los  doctos. 

En  este  tiempo  falleció  Abu  Muhamad  Huzeil  Aben 
Racin  señor  de  Azahila  ,  el  conocido  por  Aben  Aslai  .  y 
le  sucedió  en  sus  estados  su  hermano  Abdelmalec  ben 
Chalf  Abu  Meruan  ,  que  continuó  en  alianza  con  el  po- 
deroso Dylnún  de  Toledo.  Este  príncipe  cabiendo  la  muer- 
te de  Almoatedid  ,  rey  de  Sevilla  ,  quiso  probar  ventura 
contra  su  hijo  .  y  con  las  gentes  que  allegó  de  Valencia 
y  de  Santamaría  de  orienle  entró  por  tierra  de  Murcia  v 
de  Tadmir ,  cuyos  walíes  Abu  Becar  Aben  Amer  y  Ah- 
med  ben  Taher  habían  hecho  alianza  con  el  rev  de  Se- 
villa para  ir  contra  los  de  Valencia  y  Toledo  ;  así  que  , 
con  poderosa  hueste  entró  en  tierra  de  Murcia  :  v  asimis- 
mo pidió  Almamun  auxilio  á  los  de  Galicia  y  Castilla  . 
Ique  le  ayudaron  con  escogida  caballería.  Abu  Becar  y 
Aben  Taher  escribieron  á  su  aliado  Aben  Abed  que  les 
socorriera  porque  ellos  no  podían  oponerse  =olop  al  rev 
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de  Toledo  ,  que  traia  contra  ellos  muy  poderosa  hueste. 
Estaba  Aben  Abed  muy  ocupado  en  la  guerra  de  Gra- 
nada V  de  Málaga  :  así  que  .  dispuso  que  partiese  á  so- 
correrlos su  caudillo  y  pri\  ado  el  astuto  Aben  Ornar  de 
Sombos  con  instrucciones  de  lo  que  debia  practicar  para 
ayudarles  y  mantener  la  guerra.  Guando  salió  Ben  Ornar 
de  Sevilla  llevaba  gran  caballería  .  con  doscientos  came- 
llos y  muchas  acémilas ,  y  salió  por  Bab  Mecarena  ,  y 
estuvo  detenido  delante  de  ella  cuatro  dias;  luego  alzó  ban- 
deras y  tocó  atabales  ,  y  partió  para  tierra  de  Tadmir. 
recosiendo  gente  y  provisiones  por  todo  el  camino.  Hospe- 
dóse Aben  Ornar  en  casa  de  Aben  Taher  en  Murcia  y  le 
visitaron  los  principales  de  la  ciudad  .  y  tanto  les  pro- 
metió V  esforzó  ,  que  los  dejó  muy  confiados  ,  y  sin  dete- 
nerse mas  de  dos  dias  :  habiendo  sacado  á  Ben  Taher 
diez  mil  doblas  de  oro  ,  para  acabar  ciertas  negociaciones 
con  Ben  Raymond  señor  de  Barcelona,  partió  para  aque- 
lla ciudad.  Recibióle  bien  el  Barcelonés  y  concertaron 
sus  avenencias .  y  socorro  que  debia  pasar  á  tierra  de 
Murcia  ,  y  dio  Aben  Ornar  diez  m.il  doblas  de  oro  el  dia 
que  salió  la  cabalgada  del  señor  de  Barcelona  .  ofrecién- 
dole otros  tantos  cuando  la  hueste  llegase  á  Murcia .  v 
para  seguridad  recíproca  dio  el  Barcelonés  un  primo  su- 
yo que  fuese  con  la  hueste  y  con  Aben  Omar ,  y  este 
ofreció  de  parte  de  su  rey  una  buena  hueste  ,  y  asimis- 
mo á  Raxid  ben  Abed  ,  hijo  del  rey  de  Sevilla  :  y  luego 
escribió  Aben  Omar  con  el  primo  del  Barcelonés  á  su 
señor  .  para  que  enviase  su  gente  y  á  su  hijo  como  estaba 
convenido  :  luego  se  puso  en  marcha  Rayir.ond  con  muy 
lucida  gente  de  caballería  ,  y  al  llegar  á  los  campos  de 
Murcia  llegaron  algunas  tayfas  de  caballería  que  enviaba 
al  rev  Aben  Abed  con  su  hijo  Raxid  .  el  cual  luego  pasó 
al  campo  de  los  cristianos  ,  y  quedó  en  rehenes  con  Ray- 
mond. Aben  Omar  tomó  el  mando  de  aquellas  trojvns  . 
'|uo  no  oran  muchas,  y  fueron  hacia  ^íurcia  que  eslal  a 


cercada  de  los  de  Toledo,  acaudillados  del  rey  Alnia- 
iiiun  .  y  de  los  de  Valencia  ,  Denia  y  Murbiter  ,  y  los 
alcaides  de  Játiva  y  señores  de  Conca  y  Aben  Racin  , 
V  de  sus  auxiliares  de  Galicia  y  Castilla  ,  que  no  hacian 
sino  talar  y  estragar  la  tierra  y  amenas  huertas  de  la 
vega.  El  Barcelonés  que  vio  la  poca  gente  con  que  podia 
contar  ,  se  quejó  de  Aben  Abed  ,  y  le  dijo  á  Aben  Ornar, 
que  si  su  señor  no  venia  no  podian  hacer  nada  contra 
los  de  Toledo,  que  tenian  ventaja  en  el  número  y  en  la  dis- 
posición de  los  reales  y  cerco  :  y  llegó  á  tal  punto  su  des- 
confianza ,  que  sospechó  que  le  traian  engañado  para  que 
pereciese  allí  con  su  gente  ,  y  por  asegurarse  mandó  te- 
ner á  gran  recaudo  al  infante  Raxid  Aben  Abed.  Estas 
quejas  y  desconfianzas  entre  los  caudillos  se  divulgaron 
entre  las  tropas  ,  y  se  indispusieron  los  ánimos  :  no  fal- 
taron algunas  espías  del  rey  Almamun  que  le  dieron  no- 
ticia de  todo  ,  y  los  cristianos  de  Galicia  por  medio  de 
los  fugitivos  cristianos  que  pasaban  del  Barcelonés :  así 
que  ,  aprovechando  esta  ocasión  les  dieron  batalla  ,  que 
fué  muy  sangrienta  con  horrible  matanza  en  ambas  hues- 
tes ;  pero  los  de  Sevilla  y  los  Barceloneses  fueron  venci- 
dos ,  y  huyeron  delante  de  los  vencedores  de  Toledo  y  de 
Galicia ,  dejando  el  campo  de  batalla  cubierto  de  cadá- 
veres. Al  tiempo  que  estaba  dándose  la  batalla  llegó  el 
rey  Aben  Abed,  con  escogida  caballería  que  traia  desde 
Jien  ,  y  al  amanecer  estaba  sobre  Segura  ,  y  al  llegar  á 
la  orilla  de  Wadimena  no  pudo  su  caballería  vadear  el 
rio ,  que  venia  muy  crecido ,  y  allí  estuvo  detenido  todo 
el  dia ,  no  creyendo  que  hacia  tanta  falta  su  gente , 
cuando  vio  llegar  á  la  otra  orilla  las  fugitivas  reliquias  de 
su  gente  que  venian  huyendo  de  los  vencedores.  Estos  le 
contaron  la  desgraciada  suerte  de  la  batalla  ,  y  era  tan- 
to el  temor  de  la  muerte  que  traian ,  que  muchos  se  ar- 
rojaron á  pasar  el  rio,  y  fueron  arrebatados  del  corriente. 
Esto  llenó  de  espanto  á  sus  tropas  y  no  fué  posible  quo 
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pa&asoD  adelante  ,  y  tornaron  brida  y  eulrarou  en  Se- 
gura ,  y  sin  detenerse  mas  de  una  noche  partió  á  los  de 
Jíen ,  llevándose  consigo  al  primo  del  señor  de  Barce- 
lona. Aben  Ornar  que  escapó  de  la  batalla  con  algunos 
caballeros  le  siguió ;  y  después  de  algunos  dias  le  alcanzó 
en  Guada  Bullón  ,  y  le  persuadió  á  cumplir  lo  concer- 
tado con  el  Barcelonés  ;  pero  por  falta  de  dinero  se  di- 
lató el  cange  ,  y  el  Barcelonés  se  tornó  á  su  pais  con  el 
infante  Raxid  Aben  Abed. 

Almamun  ben  Dylnún  contento  del  venturoso  suceso 
de  la  batalla  ofreció  buenas  condiciones  á  los  de  Murcia, 
y  Aben  Taher  se  puso  bajo  su  fé  y  amparo  ,  y  se  ofre- 
ció por  su  leal  vasallo  ,  y  todos  los  principales  de  la 
ciudad  le  hicieron  homenaje  ;  y  asimismo  ocupó  por 
avenencia  las  fortalezas  de  Aunóla  y  de  Mulaque .  dejó 
á  sus  alcaides,  y  sosegadas  estas  cosas  tornó  á  Toledo,  y 
pagó  y  remuneró  con  liberalidad  regia  á  los  caudillos,  asi 
muslimes  como  cristianos  de  Galicia  y  Castilla  .  que  le 
habian  auxiliado  en  esta  jornada. 

El  caudillo  Aben  Ornar  luego  que  juntó  la  suma  nece- 
saria pasó  á  Barcelona  con  el  primo  del  conde  Aben  Ray- 
raond  ,  y  le  llevó  un  rico  presente  de  treinta  mil  doblas 
de  oro  .  y  rescató  al  infante  Raxid  de  Sevilla  .  que  envió 
á  su  padre  con  A  bu  Becar  de  Tadmir  ,  que  no  quiso 
apartarse  de  la  amistad  de  Aben  Abed  :  dicen  que  este 
ínclito  rey  lloró  de  gozo  al  ver  á  su  hijo.  Luego  el  caudi- 
llo Aben  Omar  continuó  en  nuevas  negociaciones  con  Al- 
muíemen  ,  hijo  del  rey  Almoctadir  de  Zaragoza  ,  que  era 
■walí  de  Lérida  por  su  padre  .  y  suscitó  allí  ciertas  dis- 
cordias y  persecuciones  de  familias  poderosas  ,  obligán- 
dolas á  salir  de  aquella  tierra;  y  como  se  acogiesen  á  Ben 
Mugihaid  señor  de  Denia  ,  incitó  al  príncipe  de  Zaragoza 
á  que  hiciese  guerra  á  este  ,  y  le  sirvió  en  ella  , 
y  ocupó  algunos  fuertes  enjeban  del  año  468  .  v  1070 
en  tanto  que  Almoctadir  estaba  en  la  jornada  de 
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Denia  alropellando  los  derechos  de  la  noble  y  géneros» 
hospitalidad  de  Abu  Muhamad  ben  Abdilbar  Mugihaid 
de  Denia  ,  y  después  de  haberle  vencido  en  sangrienta  ba- 
talla ,  intentaba  entrar  en  la  ciudad  .  y  no  perdonar  vida 
a  ninguno  de  los  refugiados  en  ella,  llegó  un  alcaide  en- 
viado por  Moez-Daula  señor  de  Almería  ,  con  cuya  hija 
estaba  casado  el  señor  de  Denia  ,  y  le  dio  cartas  en  que 
rogaba  desistiese  de  aquella  guerra  que  tanto  le  desacre- 
ditaba ,  y  volvie^e  sus  vencedoras  insignias  contra  los 
enemigos  del  islam  que  le  infestaban  las  frontera?  ,  que 
uo  mancillase  su  candor  con  sangre  injustamente  derra- 
mada. Estas  razones  persuadieron  al  rey  de  Zaragoza  ,  y 
se  volvió  á  su  tierra  dejando  por  fronteros  dos  alcaides 
suyos  de  Bardania  llamados  Ibrahim  y  Abdelgebar ,  hi- 
jos de  Sohail  ,  que  poco  después  vendieron  las  fortalezas 
engañados  con  doble  trato  por  Aben  Ornar  ,  que  al  mis- 
mo tiempo  burló  las  intenciones  de  los  vvalíes  ,  Iza  ben 
Lebun  y  su  hermano  Abdala  que  deseaban  adquirirlas 
por  estar  cerca  de  sus  señoríos  :  así  s3rvia  Aben  Ornar 
con  engaños  y  política  á  su  señor  Aben  Abed. 

CAPÍTULO  VII. 

TOMA    EL    REY    DE   TOLEDO    Á  CÓRDOBA  V  SEVILLA.    MIJERE 
EN  ESTA  CIUDAD   RECOBRADA  POR   ABEN  ABED. 

El  rey  Ismail  Almamum  ben  Dyinún  de  Toledo  favo- 
recido de  la  fortuna  ,  y  escitado  de  su  propia  ambición 
y  deseos  de  venganza  ,  dispuso  entrar  con  poderosa  hues- 
te en  tierra  de  Córdoba  .,  sin  dar  lugar  á  que  Aben  Abed 
se  recobrase  de  las  pasadas  pérdidas  en  lo  de  Murcia  : 
congregó  sus  alcaides  y  jeques  ,  y  su  aliado  el  rey  de  Ga- 
licia le  sirvió  con  escogida  caballería  cubierta  do  hierro  : 
y  entró  la  tierra  de  Córdoba  con  tanta  diligencia  que  sor- 
prendió á  los  enemigos.  Iba  su  hueste  como  una  terrible 


260 

tempestad  de  truenos  y  relámpagos  ,  que  espantaba  v 
destruía  las  provincias  en  pocas  horas.  Envió  al  misino 
tiempo  á  tierra  de  Jien  al  caudillo  Amir  ben  Lebun,  que 
ocupó  algunas  ciudades  ,  y  entre  otras  la  de  Úbeda ,  de 
que  el  rey  Almamum  le  hizo  walí ,  y  de  la  de  Santabe- 
ria  en  frontera  de  Zaragoza.  Así  entró  en  Córdoba  por 
sorpresa  el  caudillo  Hariz  ,  y  con  otro  cuerpo  de  caba- 
llería pasó  el  mismo  caudillo  á  la  ciudad  y  alcázares  de 
Azahra  ,  que  sin  mucha  resistencia  ocupó  venciendo  las 
pocas  tropas  que  allí  estaban  de  guardia.  En  los  patios 
del  palacio  real  hubo  una  sangrienta  pelea  ,  poraue  la 
guardia  africana  que  defendía  y  guardaba  aquella  casa 
intentaba  salvar  del  riesgo  al  infante  Serag-Daula  ,  hijo 
del  rey  Aben  Abed  ,  mancebo  que  estaba  en  su  mas  ilo- 
rida  edad  ,  y  en  la  contienda  de  los  que  le  querían  pren- 
der ,  y  de  los  suyos  por  guardarle  ,  fué  su  desgracia  que 
recibió  herida  mortal  y  espiró.  Antes  de  llegar  á  Córdoba 
mandó  Hariz  poner  su  cabeza  en  la  punta  de  una  lanza, 
y  correr  con  ella  por  las  calles  de  la  ciudad  ,  gritando  los 
que  la  llevaban  ,  venganza  de  Dios  ,  que  es  terrible  ven- 
gador. Sin  detenerse  la  fuerza  principal  del  ejército  cor- 
rió á  Sevilla  ,  que  se  entró  sin  resistencia ,  porque  las 
fuerzas  del  rey  Aben  Abed  estaban  divididas  en  tierra  de 
Jien  ,  Málaga  y  Algecira  ,  en  guerra  que  hacia  en  aque- 
llos países.  Solo  hubo  resistencia  en  la  entrada  del  alcá- 
zar ,  que  defendieron  bien  sus  guardias  ;  pero  al  fin  que- 
daron todos  degollados  ,  y  las  riquezas  que  allí  tenia 
Aben  Abed  las  repartió  Almamun  entre  sus  tropas  y  alia- 
dos:  no  se  respetó  sino  al  harem  del  rey  Aben  Abed. 
Quedó  Hariz  en  Córdoba  por  naib  ,  ó  lugar  teniente  del 
rey  Almamun  ,  que  estuvo  en  Sevilla  seis  meses ,  y  en 
este  tiempo  allegó  Aben  Abed  sus  gentes,  y  vino  con  gran 
poder  á  Sevilla  jurando  no  desistir  de  la  empresa  hasta 
^■encer  ó  morir  en  ella.  Cercó  la  ciudad  ,  y  el  rey  Al- 
mamun enfermó  y  se  fué  agravando  su  mal  en  términos 


2C1 

que  vio  llegarse  el  íin  de  sus  días  y  de  sus  gloriosas  em- 
presas :  declaró  allí  por  su  sucesor  á  su  hijo  Yahye  Al- 
cadir  Bila  .  que  era  todavía  muy  mozo  ,  y  encargó  su 
guardia  v  tutoría  á  Hariz  ben  Hakem  ben  Ükeisa  ,  y  á 
otros  waííes  de  su  confianza  .  y  al  rey  de  Galicia  su  ami- 
go de  cuya  lealtad  v  amor  estaba  muy  seguro  :  y  el  dia 
mismo  en  que  Aben  Abed  acometió  á  las  puertas  de  la 
ciudad  ,  murió  el  rey  Almamun  ben  Dyinún  de 
Toledo  ,  en  dylcada  del  año  469  '1.  Defendió-  1 077 
se  la  ciudad  con  mucho  valor  é  inteligencia  por  ó 
los  vvalíes  v  caudillos  que  ocultaron  la  muerte  1076 
del  rey  ,  para  que  las  tropas  no  se  desanimasen  ; 
pero  fué  forzoso  ceder  á  la  porfía  y  valor  de  los  de  Aben 
Abed  ,  á  quienes  ayudaban  los  vecinos  de  la  ciudad  en 
cuanto  podian  ,  y  así  con  el  posible  orden  y  concierto 
salieron  de  Sevilla  por  dos  puertas  ,  rompiendo  el  cam- 
po de  Aben  Abed  .  que  entró  triunfante  en  Sevilla  y  sin 
detenerse  mas  tiempo  que  lo  muy  necesario  .  salió  á  se- 
guir á  sus  enemigos  que  no  quisieron  detenerse  ;  solo  Ha- 
riz quedó  de  naib  de  Alcadir  Yahye  ben  Dyinún  en  Cór- 
doba confiando  en  antiguas  concesiones  con  sus  vecinos  , 
y  esperando  poder  conservar  esta  ciudad  ,  porque  algu- 
nos de  sus  parciales  le  lisongeaban  con  esperanzas  de  ser 
allí  proclamado  rey  de  Córdoba  ;  pero  no  pasó  mucho 
tiempo  en  que  se  desangañó.  Cercó  Aben  Abed  la  ciudad 
con  sus  tropas,  y  envió  á  decir  que  no  levantaría  el  cam- 
po hasta  entrar  en  la  ciudad  :  se  defendió  de  algunos 
asaltos  ,  y  dio  rebatos  sangrientos  en  el  campo  de  Aben 
Abed  ;  pero  desconfiando  de  mantener  la  ciuaad  en  que 
los  vecinos  se  dividian  en  bandos  ,  salió  de  ella  por  una 
puerta  ,  mientras  entraba  Aben  Abed  por  otra :  siguióle 
este  á  caballo  ,  y  como  Hariz  por  no  huir  con  tanto  de- 
sorden no  hubiese  tomado  el  tiempo  conveniente ;  fué  al- 

(1)    Otro?  fiicpp  'ifi8. 
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oanzado  del  rey  Aben  Abed .  que  solo  á  este  perseguía  . 
y  sintiendo  que  su  caballo  se  cansaba  y  el  enemigo  le 
huía  ,  le  arrojó  su  lanza  con  tanta  fuerza  como  destreza  , 
y  le  pasó  de  la  espalda  a  los  pechos  .  y  cayó  muerto  del 
caballo.  Mandó  el  enojado  rey  clavar  su  cuerpo  en  un 
palo  con  un  perro  por  ignominia  ,  y  lo  pusieron  sobre  el 
puente  de  Córdoba.  Dejó  el  infeliz  caudillo  Alhariz  un 
hijo  llamado  Ahmed  ,  á  quien  honró  mucho  el  rey  Alca- 
dir  Yahye  ,  y  le  dio  la  alcaidía  de  Calatrava  ,  en  que  se 
distinguió  con  muy  señalados  servicios  ,  dando  repetidas 
pruebas  de  su  fidelidad  .  como  después  veremos. 

Por  intrigas  de  Aben  Ornar  dejó  el  sevicio  del  rey  de 
Toledo  el  visir  de  Murbiter  Abu  Iza  Lebun  ben  Lebun, 
que  fué  muy  leal  servidor  de  Almamun,  padre  de  ^  ahye, 
y  supo  enemistarle  y  hacerle  abandonar  su  patria  y  esta- 
do ,  y  se  vino  á  Se\  illa  con  sus  dos  hermanos  Abu  Mu— 
hamad  Abdala  v  Abu  Zaji .  á  los  cuales  recibió  muy 
bien  Aben  Abed,  v  les  ofreció  cadiazgos  v  gobier- 
nos: esto  fué  año  de  469,  y  en  el  mismo  año  fa-  1077 
Meció  Lebun  en  Sevilla  :  su  menor  hermano  ^^  a- 
heb  ben  Lebun  quedó  en  servicio  del  rey  Yahye. 

También  persuadió  Aben  Omar  á  que  recobrase  su  es- 
tado de  Valencia  el  vvalí  de  Xeiba  Abdelmelic  Alinuda- 
far  .   hijo  de  Abdelaziz,  el  que  fué  depuesto  por 
Ismail  Almamum,  año  437,  si  bien  no  sobrevivió     1064 
mucho  á  este  suceso.  Confirmó  en  sus  tenencias 
á  losvvalíesde  su  bando  .  en  Conca  áSaid  ben  Alferag, 
y  en  Liria  y  Xelba  v  Gandía  puso  alcaides  de  su  con- 
fianza ,  y  declaró  por  su  sucesor  á  su  hijo  Abu 
Becar  en  en  el  mismo  año  470.  1078 

Cuando  Aben  Abed  recobró  sus  estados  de  An- 
dalucía .  favorecido  por  las  discordias  que  suscitaba  su 
caudillo  Aben  Omar  en  la  parle  meridional  de  España, 
le  llamó  y  le  hizo  su  Avasir  ,  y  le  encargó  la  conquista  de 
Murcia  :  allegó  escogidas  tropas  ,  y  entró  con  ellas  en 
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la¿  Ciudades  de  Lecaut  y  de  Cartagena ,  Lorca  y  Aunóla , 
y  le  sirvió  mucho  en  esta  espedicion  Abdala  ben  Raxic, 
alcaide  de  la  fortaleza  de  Balág.  Este  esforzado  caudillo 
como  entendiese  que  Aben  Ornar   pasaba  cerca  de  su 
castillo  ,  salió  como  á  dos  millas  á  ofrecerle  su  casa  y  la 
poca  comodidad  que  en  ella  pudiese  gozar  :  aceptó  Aben 
Ornar  su  ofrecimiento  ,  y  pasó  con  él  una  noche ,  en 
que  platicaron  sobre  la  conquista  de  aquella  tierra,  y  el 
modo  mas  fácil  de  rendir  la  ciudad  de  Murcia  ^  y  de  ga- 
nar aquellas  fortalezas  y  pueblos  que  la  defienden  y  pro- 
veen :  en  sus  razones  conoció  Aben  Ornar  su  prudencia 
y  valor  ,  y  le  hizo  tantas  instancias   y  ofrecimientos  de 
parte  de  su  señor  Aben  ,  que  le  obligó  á  ir  en  su  hueste 
de  Almucadim  ,  y  nada  se  hacia  sin  consultarle  :  fueron  á 
Murcia  ,  talaron  sus  campos  y   la  cercaron  :   defendiala 
bien  Abderraman  Aben  Taher,  hijo  del  íncliSo  Abu  Be- 
car  Muhamad  Ben  Taher  ,  ^vali   de  tierra  de  Tedmir, 
que   la  mantuvo  en  justicia  durante  la  guerra  civil,  bajo 
el  amparo  de  Zohair"  el  eslavo ,  y  nunca  aspiró  á  la  so- 
beranía ,  ni  quiso  otro  título  que  el  de  Muthalim  ,  ó  de- 
sagraviador ,  aunque  su   mucha  riqueza  y  sus  parciales 
le  ofrecían  harta  comodidad  para  haberse  alzado  con 
aquella  regencia,  v  murió  de  noventa  años,  año 
457:  asi  también  Abderraman  su  hijo  gobernaba      1064 
en  Murcia  con   la  misma  moderación.  Como  se 
alargase  mucho  el  sitio  ,  fué  forzoso  que  Aben  Omar  pa- 
sase á  Sevilla  ,  y  confió  el  mando  de  las  tropas  al  cau- 
dillo Abdala  ben  Raxic.  Este  con  rebatos  y  algaras  ocu- 
pó por  fuerza  de  armas  la  fortaleza  de  Muía,  y  estorbó 
la  provisión  que  entraba  en  la  ciudad.  Con  esta  priva- 
ción alborotados  los  vecinos  ,  obligaron  á  Abderraman 
ben  Taher  á  tratar  de  avenencia,  y  propuso  á  los  vecinos 
que  si  dentro  de  veinte  dias  no  fuesen  socorridos  de  To- 
ledo ,  como  él  esperaba  ,  que  enlregaria  la  ciudad  con 
las  mejores  condiciones  que  fuesen  posibles.  Avisó  del 
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estado  del  cerco  el  caudillo  Aben  Ka\ic  a  Sevilla ,  v 
luego  vino  con  nuevas  tropas  el  caudillo  Aben  Ornar ,  y 
al  llegar  á  vista  de  la  ciudad  los  vecinos  que  conocieron 
la  caballería  de  Córdoba  y  de  Sevilla  se  alborotaron  y 
abrieron  las  puertas,  y  salieron  aclamando  al  rey  Aben 
Abed.  El  alcaide  Aben  Taher  que  oyó  la  conmoción  po- 
pular ,  salió  de  su  casa  y  se  acogió  á  la  mezquita,  y  lue- 
go Aben  Raxic  ocupó  las  puertas  ,  y  entró  Aben  Omar 
en  Murcia,  y  la  ciudad  juró  obediencia  al  rev  Aben  Abed, 
y  se  hizo  lachotba  por  él  aquel  dia  en  la  mezquita  ma- 
yor :  allí  fué  preso  Aben  Taher  y  conducido  al  fuerte  de 
Montacút ,  y  allí  permaneció  encarcelado  hasta  que  sa- 
lió por  industria  de  Abu  Becar  hijo  de  Abdelmalec  ben 
Abdelaziz  señor  de  Valencia :  fué  esta  conquista 
de  Murcia  por  Aben  Omar  el  año  471 :  y  en  este  1079 
año  dio  Aben  Abed  el  gobierno  de  Lorca  á  Abu 
Muhamad  Abdala  ben  Lebun.  que  después  tuvo  la  va- 
nidad de  llamarse  rev,  y  era  su  visir  su  pariente  Abúl 
Hasan  ben  Elija  ,  que  le  sucedió  en  aqual  gobierno,  y 
fué  de  los  buenos  caudillos  de  su  tiempo. 

Receloso  el  rey  Aben  Abed  de  que  los  de  Toledo  hi- 
ciesen entradas  en  lo  de  Murcia,  encargó  el  gobierno  de 
esta  ciudad  al  wasir  Aben  Omar,  y  le  encomendó  una 
embajada  al  rey  de  Galicia,  para  apartarle  de  la  amistad 
del  de  Toledo ,  y  otra  á  su  antiguo  amigo  el  señor  de  Bar- 
celona, pidiéndole  su  auxilio  si  llegase  el  caso  quetemia: 
de  paso  visitó  á  su  amigo  Almutemenben  Hud,  hijo  de 
Almuctadir  ,  rey  de  Zaragoza  ;  y  de  todas  estas  mensa- 
jerías salió  muy  bien  ,  pues  sabia  enlabiar  á  todos  los 
príncipes  que  trataba  con  su  política  ,  su  elocuencia  y  sus 
elegantes  poesías.  Murmuraban  de  su  privanza  los  wa- 
líes  y  alcaides  principales,  y  se  decia  que  de  todos  saca- 
ba provecho  ,  y  que  no  miraba  sino  á  sus  intereses. 

El  rey  Aben  Abed  hacia  á  este  tiempo  cruda  guerra  á 
Muhamad  de  Málaga  y  ocupó  las  ciudades  de  su  dcpen- 


26o 

ciencia,  v  le  rompió  y  desbarató  delante  de  Baza,  y  tomó 
esta  ciudad  que  era  del  rey  de  Granada.  El  rey  Muha— 
inad  de  Málaga  pensaba  pasar  á  África ,  para  traer  tro- 
pas de  aquellos  estados  .  y  murió  en  Málaga,  quién  dice 
que  bañándose,  quién  quede  ardiente  fiebre.  Dejó  ocho 
hijos  varones :  el  mayor  Alsim  Almustali  gobernador  de 
Algecira.  le  sucedió  en  el  reino  que  fué  perdiendo  en  po- 
cos años .  que  Aben  Abed  no  le  daba  un  instante  de  re- 
poso hasta  que  perdió  las  ciudades  de  Málaga  y  Algecira, 
y  se  pasó  á  África  con  su  familia. 

Hizo  Aben  Abed  estas  conquistas  en  el  año  472:  1080 
en  la  luna  de  rabie  segunda  de  él  fué  el  gran  tem- 
blor de  tierra  ,  que  los  hombres  no  le  vieron  semejante: 
destruvó  los  edificios  v  pereció  en  él  mucha  gente  bajo 
las  ruinas  :  caveron  los  domos  y  alminares  ,  y  no  cesó  de 
sacudir  y  afligir  el  temblor  de  dia  y  de  noche  desde  el 
primer  dia  de  rabie  primera  hasta  el  último  dia  de  jiuma- 
da  segunda  de  dicho  año. 

En  la  luna  dylcada  de  este  mismo  año  472  se  alboro- 
tó la  plebe  de  Toledo  contra  su  rey  Alcadir  ben  Dylnún, 
y  le  mataron  los  mas  de  su  guardia  y  sus  visires,  y  salió 
Alcadir  v  su  familia  huyendo  á  Hisncuneca  fronteras  de 
Valencia,  y  de  lo  mas  áspero  y  fras;oso  de  su  estado. 

CAPÍTULO  VIII. 

TRATADO   EXTRE     ABEN    ABED  Y    ALFONSO     DE    GALICIA. 

ESTE     ENTRA     EN     EL   REINO    DE    TOLEDO  .   Y  SE    RETIRA 

POR     VENIR     CONTRA    ÉL     EL    REY    DE    BADAJOZ  .    QUE 

MUERE  LUEGO.  TÓMASE    TOLEDO.    MUERTE  DE  OJIAR. 

La  insaciable  ambición  de  Aben  Abed  no  hallaba  so- 
siego sino  en  nuevas  adquisiciones  y  triunfos.  Envió  se- 
gunda vez  á  su  visir  Aben  Ornar .  con  embajada  para 
Alfonso  ben  Ferdeland  rey  de  Galicia :  murmural)an  de 
estas  negociaciones  el  señor  de  Valencia  Abu  Bocar  y  el 


Sfjti 
caudillo  Aben  Raxic ,  y  decian  que  eran  negociaciones 
sin  Dios  ni  conciencia  ,  en  que  sacrificaba  Aben  Abed  á 
su  ambición  pueblos  de  muslimes,  v  su  propia  familia; 
pues  llevó  AbenOmar  ilimitadas  facultades  para  negociar 
con  Alfonso  una  torpe  alianza  ,  sin  contar  la  gran  suma 
de  oro  que  esto  costó ;  pero  para  los  ojos  de  Dios  todo 
el  mundo  no  tiene  el  valor  de  un  ala  de  mosquito.  En  esta 
ocasión  recibió  Aben  Ornar  del  rey  Alfonso  dos  preciosos 
anillos  de  esmeraldas  ,  dádivas  que  costaron  villas  y  cas- 
tillos .  mas  «  las  hechuras  sin  el  oro  bien  valian  la  ciudad, 
las  lágrimas  y  la  sangre  ,  Alá  solo  apreciará.  »  Alfonso 
ben  Ferdeland  ,  rey  de  Galicia,  se  concertó  con  secretos 
tratos  con  Aben  Abed  de  Sevilla,  y  olvidando  la  gene- 
rosa hospitalidad  que  había  recibido  en  Toledo  de  su 
rey  Almamun  .  padre  de  Yahve  Alcadir  ,  ingrato  y  pér- 
fido á  las  juradas  alianzas  con  la  familia  de  Dylnun,  se 
declaró  enemigo  de  Yahye  ,  y  entró  por  sus  fronteras  ta- 
lándole la  tierra,  desolando  pueblos  y  robando  ganados  y 
cautivando  gentes ,  todo  esto  por  servir  a  las  intenciones 
del  rey  Aben  Abed  .  que  entre  tanto  muy  á  su  salvo 
guerreaba  en  Andalucía,  y  acrecentaba  su  estado  levan- 
tando las  altas  torres  de  su  vanidad  y  ambición  sobre 
las  ruinas  de  otros  príncipes  muslimes. 

El  rev  de  Zaragoza  Ahmed  A  bu  Jiafar  Almanzor  Al- 
muctadir  Bila  ,  se  preparaba  para  venir  en  ayuda  del  rey 
Yahye  ;  pero  le  atajó  la  parca  sus  gloriosos  pa- 
sos, y  falleció  el  año  474  ,  y  pasó  á  recibir  el  1081 
premio  de  sus  triunfos  en  eterno  descanso.  Lue- 
go fué  proclamado  su  hijo  Juzef  Abu  Amer  Almutamen  , 
y  le  juraron  obediencia  en  Zaragoza  en  la  luna  de  jiu- 
mada  primera  del  mismo  año.  Vióse  este  principe  emba- 
razado en  guerras  continuas  en  sus  fronteras  ,  y  acredi- 
tó su  valor  y  ardiente  celo  del  islam  en  las  terribles  ba- 
tallas de  Lérida  y  de  Huesca  ,  en  la  cual  dio  á  cuarenta 
mil  hombres  el  mas  horrible  espectáculo  ,  que  en  breves 
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iioras  pueden  dar  los  feroi^es  hijos  de  la  guerra  ,  aumen- 
tando con  derramada  sangre  las  riberas  del  Hesera  y  del 
Zinga.  El  rey  Yahye  de  Toledo  envió  sus  mensajeros  al 
rey  de  Badaiyoz  Yahye  ben  Alafias,  suplicándole  vinie- 
se en  su  ayuda  y  le  amparase  ;  y  sin  tardanza  congregó 
el  noble  Almanzor  sus  alcaides  ,  y  con  escogida  caballe- 
ría atravesó  en  presurosas  marchas  las  vegas  que  riegan 
Gudiana  y  Tajo  ,  y  la  fama  sola  de  su  llegada  forzó  al 
rey  Alfonso  á  levantar  su  campo  ,  y  tornar  á  sus  tierras 
talando  y  destruyendo  la  tierra  que  pisaba  ,  robando  ga- 
nados y  cautivando  á  los  infelices  moradores  del  pais.  El 
rey  Yahye  Alafias  con  este  oportuno  auxilio  y  vencimien- 
to glorioso,  acreditó  que  merecia  el  título  de  Almanzor  , 
(jue  sus  pueblos  le  daban  ,  y  muy  contento  volvió  á  sus 
fronteras  ,  y  entró  en  Mérida  con  sus  vencedoras  tropas  , 
y  estando  en  ella  descansando  de  las  pasadas  fatigas  le 
salteó  la  muerte  que  destruye  las  delicias  de  la  vida  ,  y 
ataja  y  frustra  las  humanas  esperanzas  .  y  le  trasladó  de 
allí  á  los  alcázares  y  eternas  moradas  de  la  otra  vida. 
Lloráronle  sus  pueblos  porque  fué  buen  rey ,  y  porque 
no  les  dejó  el  consuelo  de  un  sucesor ;  así  que  ,  fué  pues- 
to en  el  trono  después  de  él  su  menor  hermano  Muhamad 
Ornar  Almetuakil  ,  que  estaba  en  Jabera  ,  y  se  reunió  en 
él  todo  el  Algarbe  .  y  pasó  á  Badaiyoz,  y  puso  en  Ja- 
hora  y  sus  comarcas  á  su  hijo  Alabas  Aben  Ornar.  Era 
este  rey  Ornar  varón  prudente  y  muy  docto  ,  y  en  su  ju- 
ventud manifestó  mucho  valor  en  la  guerra  ,  y  humani- 
dad y  justicia  en  la  paz  :  puso  en  el  gobierno  de  Mérida 
á  su  hijo  Alfadal  ben  Ornar  ,  que  imitaba  las  virtudes  de 
su  padre  y  hermano  ,  y  todos  eran  nobles  príncipes  dig- 
nos de  mejor  fortuna  que  la  que  tenian  escrita  en  la  in- 
deleble tabla  de  los  hados. 

En  tanto  que  Alfonso  ben  Ferdeland  rey  de  los  cristia- 
nos hacia  cruda  guerra  al  rey  Yahve  de  Toledo  ,  Aben 
Abed  de  Sevilla  dilataba  mas  sus  estados  en  tierra  de 
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3ien  ,  y  tomó  las  fortalezas  de  Ubeda  ,  Baeza  y  Marios. 
Dió  el  gobierno  de  Sevilla  á  su  hijo  mayor  Obeidala  Ar- 
raxid  ,  llamado  el  cadí  .  porque  tuvo  este  cargo  de  ca- 
dilcoda  en  el  mesuar  de  aquella  ciudad  :  era  muy  erudi- 
to y  gran  poeta  y  músico  ,  tañía  maravillosamente  el  laúd 
y  el  mihazor  .  y  cantaba  con  excelente  voz  sus  propias 
canciones  :  convidaba  á  su  casa  á  los  alfakíes  y  doctos . 
y  á  todos  los  buenos  ingenios  de  la  ciudad  ,  y  les  daba  un 
espléndido  convite  cada  jueves ,  y  dió  á  su  padre  en  va- 
rias mugeres  cuarenta  y  siete  nietos  :  era  su  prefecto  de 
justicia  ó  cadilcoda  el  faki  del  mesuar  Abu  Muhamad 
Abdala  ben  Gebir  Lahmi  ,  y  después  que  este  docto  mu- 
rió puso  en  esta  prefectura  á  Abul  Casim  ALmed  ben 
Mantur  Alkisi.  Asimismo  dió  el  gobierno  de  Algecira 
Alhadrá  á  su  hijo  Yezid  ben  Muhamad  Arradi ,  llamado 
también  Abu  Chahd  :  este  era  mellizo  con  Abed  Alfe— 
táh  y  Oveidala  Almoated,  que  los  hubo  de  un  parto  en 
su  esposa  Otamida  ,  y  habia  antes  tenido  de  la  misma  á 
Abed  Serag-Dola  ,  el  que  murió  peleando  en  la  toma  de 
Medina  Azahra  ,  que  era  el  m.ayor  de  sus  hijos  ;  á  con- 
templación de  su  madre  le  dió  el  rey  muchas  rentas  ,  y 
le  hizo  su  re^^  i  ,  porque  era  Arradi  muy  docto  y  erudi- 
to ,  sabio  astrólogo  ,  y  habia  leido  los  libros  de  Abi  Be— 
car  ben  Altaib  ,  el  que  fué  cadí  ,  y  los  principales  de  la 
escuela  de  Abi  Muhamad  ben  Hazin  Taheri  :  era  el  me- 
jor poeta  de  los  Abedes  fuera  de  su  padre  ,  á  quien  dió 
siete  nietos  sin  embargo  de  estar  tan  dedicado  á  las  cien- 
cias :  tenia  por  maestro  en  Sevilla  á  Abu  Abdala  Male 
ben  Waheb ,  y  Abul  Hasen  ben  Alhadsir  .  que  instruian 
á  sus  hijos.  Dió  el  gobierno  de  Málaga  al  esforzado  cau- 
dillo Zagút ,  y  el  de  Ubeda  á  Zagi  ben  Lebun  de  Mur- 
biler  :  en  Córdoba  puso  á  sus  hijos  Almamun  Abed  Abu 
Naser  Alfeláh  ,  y  Alhakem  Mugeid  ,  llamado  Dothir-Do- 
la  Abul  Malkerim  ,  que  solia  vivir  en  Medina  Azahra. 
!-.a  constancia  de  Alfonso  ben  Ferdaland  en  hacer  entra- 


das  y  talas  eii  tierra  de  Toledo  dos  veces  cada  año  fué 
tanla  ,  que  empobreció  y  apuró  los  pueblos.  Así  que  des- 
pués de  tres  años  de  continua  desolación  puso  cerco  á  la 
tuerte  ciudad  de  Toledo.  El  rey  Yahye  ,  que  entendia 
mas  de  juegos  y  delicias  que  de  armas  y  estratagemas 
de  guerra  ,  no  podía  ni  sabia  defender ,  ni  osaba  salir 
en  campo  contra  sus  enemigos  :  envió  sus  cartas  y  enca- 
recidos ruegos  al  rey  de  Badajoz ,  que  le  envió  en  su  ayu- 
da á  su  hijo  Alfadal .  walí  de  Mérida  ;  pero  no  sirvió 
ni  fué  de  provecho  su  auxilio ,  porque  el  tirano  Alfonso 
taló  y  quemó  los  campos  y  los  pueblos  ,  y  los  de  la  ciu- 
dad no  pudieron  sufrir  la  gran  falta  de  provisiones  que 
padecian  ,  ni  este  aliado  podia  librarlos  del  poderoso 
enemigo  que  los  cercaba  ;  así  que  ,  después  de  algunas 
batallas  harto  sangrientas  en  que  perdió  la  ílor  de  su  ca- 
ballería ,  se  tornó  á  Mérida  ,  y  en  esta  ocasión  el  cadi 
Abu  Walid  de  Beja  les  anunció  la  irremediable  ruina  del 
estado,  y  les  dijo  :  el  reino  cuyos  arrayazes  y  caudillos 
están  divididos  ,  por  poderoso  que  sea  acabará  y  será 
destruido  ,  temed  que  este  Alfonso  os  haga  perecer  uno 
á  uno.  Viendo  los  moradores  de  Toledo  que  de  ninguna 
parte  les  podia  venir  socorro  y  que  morian  de  hambre  , 
aconsejaron  al  rey  Yahye  que  moviese  tratos  de  paz 
con  Alfonso  ,  y  se  ofreciese  su  vasallo.  Envió  sus  men- 
sajeros ,  y  el  tirano  Alfonso  se  negó  á  todo  trato  y  ave- 
nencia sino  se  le  entregaba  la  ciudad.  Fué  muy  grave  el 
sentimiento  de  los  nobles  muslimes  ,  y  quisieran  morir 
antes  defendiendo  su  libertad  y  los  paternos  muros ;  pero 
el  pueblo  se  alborotaba  ,  y  la  multitud  mal  sufrida  pedia 
que  se  entregase  la  ciudad  ,  y  así  cediendo  á  la  contraria 
suerte  se  concertaron  muy  buenas  condiciones,  y  se  ajus- 
tó la  entrega  de  la  antigua  y  fuerte  ciudad  de  Toledo. 
'<  Otorgó  el  vencedor  que  aseguraba  las  vidas  y  hacien- 
das á  los  moradores  en  pacífica  y  quieta  posesión  ,  que 
no  arniinaria  las  mezquitas  ,  ni  estorbarla  el  uso  y  ejer— 


ciciü  público  de  la  religión ,  que  leiidrian  sus  cadiez  que 
juzgasen  sus  pleitos  y  causas  ,  conforme  á  las  leyes  muz— 
límicas ,  que  serian  libres  en  permanecer  en  Toledo  ,  ó 
retirarse  á  otra  parte  donde  quisiesen  »  :  y  todo  esto  fué 
firmado  por  el  rey  Alfonso  y  sus  principales  caudillos ;  y 
entró  Alfonso  ben  Ferdland  en  Toledo  ,  dia  de  la 
luna  de  muharram  ,  año  478.  El  rey  Yahye  y  1085 
sus  principales  caballeros  salieron  de  la  ciudad  y 
se  fueron  á  Valencia  ,  llevando  consigo  sus  mas  preciosos 
tesoros.  Asi  se  perdió  aquella  ínclita  cmdad  .  y  acabó  el 
reino  de  Toledo  con  grave  pérdida  del  islam.  En  este  mal- 
had  do  año  de  478  falleció  en  Zaragoza  el  rey  Jusef  Al- 
mutemen  ,  ínclito  defensor  del  islam  ,  y  le  sucedió  su  hi- 
jo Ahmed  Abu  Giafar  ben  Hud  que  se  apellidó  Almus— 
tain  Bila  ,  de  singular  virtud  y  muy  político. 

No  era  posible  que  el  autor  de  estas  desgracias  go- 
zase con  tranquilidad  del  fruto  de  sus  pérfidas  negocia- 
ciones ,  todos  los  alcaides  de  España  le  aborrecían  y 
buscaban  su  perdimiento.  Acusóle  Aben  Raxic  de  que 
tenia  llenos  los  castillos  y  fortalezas  de  frontera  de  alcai- 
des de  su  familia  ,  ó  vendidos  á  sus  intereses  ,  y  como 
este  cargo  era  verdadero,  sospechó  Aben  Abed  de  la  con- 
ducta de  Omar  su  privado  ,  y  le  mandó  prender  :  pero 
avisado  por  sus  parciales  de  esta  determinación  se  huyó 
de  Murcia,  pasó  por  Valencia,  y  receloso  allí  de  los 
príncipes  que  estaban  divididos  ,  y  poco  satisfechos  de  su 
conducta  partió  para  Toledo,  donde  estaba  el  rey  de  Ga- 
licia Alafuns  ben  Ferdland,  que  le  recibió  bien,  pensando 
valerse  todavía  de  él  para  sus  conquistas ;  pero  Aben 
Raxic  y  otros  alcaides  enemigos  suyos  llenaron  á  Al- 
fonso de  desconfianzas  de  sus  servicios  ,  tanto  que  este 
rey  le  dijo  un  dia  en  su  lengua  :  O  Aben  Omar  tu  se- 
mejas al  ladrón  que  hurta  su  hurto  y  lo  guarda  hasta  que 
se  lo  vuelvan  á  hurtar :  y  él  sospechó  de  esto  ,  y  se  huyó 
de  Toledo  á  Zaragoza  al  servicio  de  Abu  Amer  Juzof 
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Alüiulaiuen  .  que  le  honró  y  confió  empresas  de  intriga 
y  adquisición  de  fuertes  de  frontera  en  lo  de  Valencia  y 
Murcia  ,  y  en  esto  se  ocupaba  engañando  con  tratos  pér- 
fidos á  los  incautos  que  le  oían.  Temeroso  el  rey  Aben 
Abed  de  Sevilla  de  que  sus  secretos  y  negociaciones  se 
descubriesen  por  Aben  Ornar  ,  encargó  su  prisión  á  su 
hi|o  Yezid  Arradi  ,  que  lo  consiguió  por  industria  de 
Abu  Becar  ben  Abdelaziz  de  Valencia  ,  á  quien  engañó 
en  el  castillo  de  Jumilla  que  es  del  gobierno  de  Murcia  , 
por  lo  que  allí  le  aborrrecian  chicos  y  grandes.  Pagó 
muchas  espías  que  le  avisaban  de  todos  sus  pasos  ,  y 
dónde  dormía  y  sesteaba  ,  y  sabiendo  que  cierta  noche 
entraba  en  Xecura  ,  puso  Arradi  gente  de  su  confianza 
que  le  prendió  :  fué  su  prisión  á  seis  dias  por  andar  de  la 
luna  de  rabie  primera.  Avisaron  al  infante  Yezid  ,  y  vino 
á  Xecura  y  dispuso  su  conducción  :  así  que  ,  cargado  de 
cadenas  y  á  buen  recaudo  le  llevó  hacia  Córdoba  ,  y  en 
todas  partes  le  insultaba  el  pueblo  ,  y  el  mismo  ben  Ab- 
delaziz envió  un  judio  que  era  grande  andador  .  para 
que  le  diese  unos  versos  que  contra  él  escribió ,  y  al- 
canzó al  infeliz  Aben  Omar  en  Caria  Jumin.  Escribió 
desde  el  camino  rendidas  súplicas  al  rey  Aben  Abed,  y 
las  enviaba  también  al  infante  Obeidala  Arraxid  para 
que  intercediese  por  él  con  su  padre  ,  porque  temia  que 
luego  que  llegase  le  mandarla  matar ;  y  le  decia  :  «  co- 
nozco el  derecho  que  tiene  sobre  mi  sangre  ,  y  esto  me 
da  temor  ;  pero  tambiem  confio  que  no  habrá  olvidado 
ni  desechado  de  su  corazón  el  amor  y  confianza  que  le 
merecí ,  y  en  esto  fundo  mis  esperanzas.»  (  I  )  Llegó á 
Córdoba  el  jiuma  6  de  regeb  ,  y  se  le  detuvo  allí  una 
sola  noche  siempre  cargado  de  cadenas ,  y  al  dia  si- 
guiente salió  para  Sevilla  en  un  macho  rodeado  de  gente 


(1)  Esta  espresioii  es  en  arábigo  tan  elegante  y  concisa 
que  no  he  podido  traducirla  bien. 
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armada  á  pié  y  a  cal^allo  :  los  caballeros  que  le  condii- 
cian  iban  con  armas  y  vestidos  ne^iros  ,  y  esperaron  á  la 
venida  de  la  noche  para  entrar  en  Sevilla ,  aunque  otros 
dicen  que  le  entraron  á  medio  dia  .  ó  poco  después  .  y 
que  salió  mucha  gente  á  verle  ,  y  el  populacho  y  gente 
menuda  le  insultaba ,  y  se  reía  de  su  desventura.  Le  lle- 
varon al  alcázar  y  le  encarcelaron  en  una  obscura  y  re- 
tirada estanza  .  de  la  cual  guardó  Aben  Abed  las  lla- 
ves. Pidió  aquella  noche  luz  ,  papel  y  tinta  ,  y  se  le  dio 
recado  de  escribir.  Los  conductores  luego  que  lo  entre- 
garon á  la  guardia  del  alcázar  se  fueron  á  su  oración  de 
alazar,  que  hicieron  con  sus  armas  y  vestidos  negros. 
Escribió  Aben  Omar  unos  bien  sentidos  y  elegantes  ver- 
sos para  el  rey,  que  los  envió  por  medio  del  infante 
Arraxid  ,  en  que  decia  :  «  conozco  señor ,  el  derecho  que 
sobre  mi  sangre  tienes :  pero  confio  en  el  amor  que  to- 
davía me  queda  en  tu  corazón  :  nadie  como  tú  sabe  mi 
lealtad  ,  y  el  celo  con  que  te  he  servido.»  El  rey  Aben 
Abed  le  respondió  en  los  mismos  verbosa  la  vuelta: 
(f  mal  tiempo  anuncia  el  hado  á  Oxonoba  y  á  Xelb  ,  y 
triste  llanto  v  lágrimas  amargas  heredera  Sem.sa  tu  pobre 
madre.»  Visitáronle  en  su  prisión  el  infante  Arraxid  que 
le  estimaba  por  su  admirable  ingenio,  y  los  alimes  Izá 
Alestád  Abul  Hegiag ,  y  Abu  Becar  ben  Zeidun  y  otros 
poco  afectos  á  Aben  Omar,  y  como  entendiese  este  que 
el  rey  Aben  Abed  estaba  algo  movido  á  perdonarle  ,  y 
aun  le  hubiese  indicado  que  no  trataba  de  quitarle  la  vi- 
da ,  y  ahora  estos  sus  enemigos  le  manifestasen  que  el 
rey  tenia  resuelto  matarle  .  dio  amargas  quejas  al  infan- 
te, y  le  dijo:  «  Señor  mió,  ya  veo  que  mi  suerte  es  clara 
y  el  fin  de  mi  destino  manifiesto,  llevóse  el  maligno  viento 
de  la  envidia  y  enemistad  las  leves  auras  de  vida  que 
respiraba  Mulevna:  averno  pensaba  en  quitarme  la  vida, 
y  hoy  me  la  dilata  pensando  con  qué  tormento  me  han 
de  acabar  mas  á  sabor  de  mis  enemigos....»  Después  do 
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esta  visita  incitaron  tanto  estos  alimes  el  ánimo  de  Aben 
Abed  ,  que  lleno  de  saña  fué  á  la  prisión  y  con  su  propia 
tabrizina  le  cortó  la  cabeza ;  y  decia  Abdel  Gelil  ben 
Wahbon,  que  no  se  vio  quien  por  él  derramase  lágrimas, 
ni  se  oyó  quien  dijese  :  séquesele  la  mano  al  matador. 
Este  fué  el  pago  de  sus  artificios  y  mala  política  : 
fué  su  muerte  en  el  año  479  al  principio.  1086 

Gomo  viese  Aben  Abed  de  Sevilla  que  el  rey 
Alfonso  no  solo  habia  conquistado  la  ciudad  de  Toledo, 
sino  que  sus  victoriosas  tropas  discurrían  impetuosas  co- 
mo los  torrentes  invernales  que  bajan  de  los  montes,  y 
ocupaban  las  campiñas  que  riega  el  Tajo ,  y  se  apode- 
raba sin  resistencia  de  pueblos  v  fortalezas  como  Maglit, 
Maquida  y  Guadilhijara  .  pensó  que  convenia  poner  lími- 
te á  sus  conquistas  recelando  mucho  de  su  engrandeci- 
miento. Escribióle  que  no  pasase  adelante  en  ocupar  los 
pueblos  del  reino  de  Toledo  ,  que  se  contentase  con 
aquella  ciudad  y  le  cumpliese  lo  que  le  habia  ofrecido 
cuando  concertaron  sus  alianzas.  El  rey  Alfonso  le  dijo: 
que  estaba  pronto  á  servirle  en  Andalucía  con  escogidas 
tropas  de  caballería  ,  y  para  que  viese  que  no  olvidaba 
sus  pactos ,  le  enviaba  quinientos  caballeros  para  que 
entrase  con  ellos  en  tierra  de  Granada :  que  los  pueblos 
que  habia  ocupado  eran  suyos,  v  del  rev  de  Valencia  su 
amigo  y  aliado:  así  le  llamaba:  pero  mas  propiamente 
era  su  vasallo.  Entraron  estas  tropas  de  caballería  cu- 
biertas de  hierro  en  Andalucía  sin  resistencia  ,  como 
que  iban  de  auxiliares  de  Aben  Abed,  v  estuvieron  tres 
dias  delante  de  Sevilla  ,  y  pasaron  á  Xiduna  donde  esta- 
ba el  rey  Aben  Abed  ,  que  se  maravilló  mucho  de  esta 
entrada  y  habló  con  los  caudillos  cristianos,  y  les  man- 
dó volver  á  su  señor  porque  trataba  de  hacer  paces  con 
el  rey  de  Granada  y  no  necesitaba  va  de  su  socorro  ; 
pero  en  su  ánimo  principió  á  meditar  la  ruina  de  Alfon- 
^0.  Los  cristianos  se  volvieron  á  sus  liorras.  ven  la?  fron- 
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teras  de  Toledo  hicieron  talas  y  robaron  ganados  .  y  cau- 
tivaron niños  y  mujeres. 

Escribió  Aben  Abed  al  rey  de  Granada,  al  de  Al- 
mería y  al  de  Algarbe  para  celebrar  unas  cortes  en  que 
tratasen  de  la  defensa  del  estado  y  bien  común  de  los 
muslimes  de  España:  concertóse  una  junta  de  cadíes  en 
Sevilla,  envió  el  de  Granada  su  cadilcodá,  el  de  Badai- 
yoz  á  su  cadi  Abu  Ishac  ben  Mokina,  el  de  Granada  era 
Abu  Jiafar  de  Alcoba ,  también  asistió  Abul  Walid  do 
Beja  ,  y  el  de  Córdoba  el  wasir  Abu  Becar  Muhamad,  y 
Abdala  benZeidun,  y  se  juntaron  en  la  aljama  de  Sevilla 
con  el  cadi  de  ella.  Abu  Becar  ben  Adahim  y  lodos  fue- 
ron de  parecer  que  se  escribiese  al  príncipe  délos  almo- 
rávides Juzef  ben  Taxün ,  cuyo  nombre  v  conquistas  en 
África  eran  muy  celebradas  en  España  :  solamente  se 
opuso  á  este  parecer  el  walí  de  Málaga  Zagút,  y  dijo: 
que  no  convenía  traer  á  España  al  conqu  stador  de  Mau- 
ritania, qne  sin  duda  quebranlaria  el  poder  de  Alfonso; 
pero  que  les  pondria  á  ellos  cadenas  que  no  podran  rom- 
per :  que  si  ellos  de  buena  fé  se  unían  y  procedían  con  el 
solo  ínteres  de  la  religión  ,  que  Dios  les  ayudaría  y  ven- 
cerían á  su  común  enemigo  Alfonso  ,  que  sus  propia?  dis- 
cordias y  divisiones  habian  engrandecido  :  estad  unidos  y 
seréis  vencedores ,  les  dijo  ,  y  no  permitáis  que  los  mo- 
radores de  las  ardientes  arenas  de  África  pisen  los  ame- 
nos campos  de  Andalucía  y  de  Valencia  ;  pero  este  con- 
sejo no  se  siguió ,  y  trataron  á  Zagút  de  mal  Muslim  y 
de  descomulgado.  Aben  Abed  para  ganar  el  corazón  del 
rey  de  Algarbe  le  pidió  en  matrimonio  una  hermosa  hija 
que  tenia  ,  y  se  concertaron  paces  entre  todos  ellos.  El 
rey  de  Badalyoz  Ornar  ben  Alafias  fué  el  encargado  á 
nombre  de  los  amires  de  España  para  escribir  al  príncipe 
de  los  amoravides  que  quisiese  pasar  á  España  para  con- 
tenerla soberbia  del  rey  Alfonso  .  que  tronaba  y  relam- 
pagueaba amenazando  la   lotal  ruina  del   islam  .  v  >(■ 
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nombraron  alii  lo>  embajadores  que  debian  pasar  á  Mau- 
ritania. 

CAPÍTULO  IX. 

DE   LOS   ALMORÁVIDES,    Y    SUS   GUERRAS   EN     ÁFRICA. 

Puesto  que  los  almorávides  y  sus  príncipes  vinieron  á 
ser  dueños  de  España ,  no  será  inoportuna  la  noticia  de 
esta  gente  mora  .  y  la  historia  de  su  origen  y  mas  famo- 
sas conquistas  suyas,  ocasión  de  su  entrada  en  Andalucía. 
Diremos  el  origen  de  los  multimmes  ó  almorávides  de  la 
cabila  ó  tribu  de  Lamta ,  que  vinieron  del  desierto  á  la 
parte  del  poniente  de  África  con  su  caudillo  Abu  Bekir, 
del  cual  asimismo  dirémo?  el  origen  y  como  llegó  á  tener 
el  gobierno  de  ellos ,  y  la  causa  que  le  movió  a  salir  del 
desierto  y  dar  principio  á  un  nuevo  y  poderoso  imperio  en 
las  marismas  de  África ,  que  son  las  tierras  que  están  de 
esta  parle  de  los  montes  deDaren  .  y  los  antiguos  lla- 
maron Mauritania.  La  cabila  ó  familia  de  ios  muhimines 
era  descendiente  de  otra  cabila  mas  antigua  llamada  de 
Lamtuna ,  que  procedía  de  un  varón  llamado  Lamtu  . 
pariente  también  de  otro  llamado  Gudala ,  y  de 
otro  llamado  Mustafa  ,  cabezas  y  progenitores  de  las 
cabilas  ó  tribus  de  sus  nombres,  y  todas  tres  se  preciaban 
de  descendientes  de  otra  mas  antigua  y  noble,  llamada 
de  Sanhaga  de  la  antigua  sangre  de  Humair  ,  de  los 
primeros  reyes  del  Yemen  ,  ó  feliz  Arabia  ,  en  donde  vi- 
vían sin  mezclarse  con  los  bárbaros ,  ni  permitir  á  sus 
mujeres  que  se  mezclasen  con  ellos  por  casamientos.  Sa- 
lieron del  Yemen  los  de  Zanhaga  ,  y  entraron  en  los  de- 
siertos por  causa  de  ciertas  guerras  en  que  fueron  forzados 
á  salir  por  no  mezclarse  con  los  bárbaros  y  fugitivos  en 
África  ,  v  pobres  usaban  una  manera  de  vestidos  simples 
que  losenrolvia  y  enmantaba,  y  de  esta  vestidura  llama- 
da lamt  quieren  alguno-  decir  que  les  vino  el  nombre  de 
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Multimiiit'S ,   SI  bien  parece  mas  cierto  que  lo  debieron 
al  nombre  de  su  progenitor  en  tiempos  desconocidos. 

Estas  tribus  no  moraban  en  ciudades  ni  tenian  deter- 
minado asiento,  sino  que  vagaban  en  diversas  partes  de 
los  desiertos  de  África ,  llevando  sus  camellos  y  tiendas 
como  la  ocasión  y  necesidad  del  tiempo  y  lugar  se  les 
ofrecía.  Anduvieron  así  errantes  de  provincia  en  provin- 
cia ,  y  de  región  en  región  ,  hasta  que  vinieron  á  morar 
en  los  desiertos  de  la  África  última  .  que  llaman  alta  v 
occidente  :  por  qué  causa  salieron  del  desierto  lo  cuenta 
así  la  historia.  Dicen  que  un  hombre  llamado  Yahye  ben 
Ibraim,  de  la  cabila  de  Gudala,  pasó  en  peregrinación  á 
la  Meca  en  Arabia,  y  á  su  vuelta  visitó  la  ciudad  de  Cair- 
van,  que  dista  tres  jornadas  de  Túnez  á  la  parte  de  me- 
diodía ;  y  como  se  hubiese  detenido  allí  algún  tiempo  por 
ver  las  curiosidades  de  aquella  ciudad  ,  sus  aljamas  y 
escuelas,  trató  allí  un  alfaki  de  aquella  aljama  llamado 
Abu  Amram,  natural  de  la  ciudad  de  Fez.  y  conversando 
con  él.  preguntó  el  faki  al  peregrino  de  qué  tierra  era. 
cuál  era  su  nación,  v  de  qué  secta  de  las  cuatro  ortodo- 
xas del  islam.  Respondió  el  peregrino  que  los  pueb'os  de 
su  tierra  carecían  de  ciencias  y  de  letras,  y  no  tenian  casi 
ninguna  religión  ni  noticia  de  las  sectas  de  que  le  hablaba, 
que  sus  cabílas  estaban  apartadas  de  todo  trato  de  gentes 
políticas  ,  que  no  tenian  ciudades  ni  poblaciones  en  que 
suelen  enseñarse  esas  cosas .  que  vivían  en  medio  de  los 
desiertos,  á  donde  no  llegaban  sino  gentes  rústicas,  ó  tra- 
ficantes que  entendían  solo  en  comprar  y  vender  y  hacer 
sus  granjerias ;  y  sin  embargo  que  los  de  su  nación  y  los 
demás  del  desierto  no  eran  tan  bárbaros  y  feroces .  que 
no  deseasen  aprender  y  tener  letras  y  religión,  que  por  lo 
común  todos  eran  de  buen  natural  y  muy  humanos  ,  en- 
medio  de  sus  rústicas  costumbres  :  así  que,  le  rogaba 
encarecidamente  que  le  diese  algún  discípulo  ,  si  habia 
alijuno  que  quisiese  ir  con  él  á  su  tierra  ,  para  inslrnir  á 
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los  pueblos.  Prometióle  Abun  Amram  hacer  en  este  nego- 
cio lo  que  pudiese  ,    y  lo  propuso  á  sus  discípulos;  pero 
ninguno  vino  en  lo  que  él  deseaba  y  les  proponía,  fuese 
por  la  gran  distancia  que  había  desde  Cairvan  hasta  el 
desierto  adonde  debianir,  ó  perlas  dificultades  y  peligros 
que  tan  arduo  camino  ofrecia  :  y  como  el  peregrino  estu- 
viese para  partir  de  allí ,  el  faki  dio  noticia  al  peregrino 
de  cierto  faki  que  viviaen  Almagreb,  en  el  reino  de  Suz, 
que  se  llamaba  Abu  Izag.  Era  este  faki  muy  venerado  de 
los  muslimes  por  su  doctrina  y  moderadas  costumbres, 
asegurándole  que  este  Abu  Izag  era  tan  virtuoso  que  sin 
duda  le  proveería  de  maestro  cual  convenia  y  él  deseaba; 
y  para  esto  le  dio  cartas  de  recomendación  para  aquel  al- 
faki  de  Suz ,  para  que  hiciese  con  diligencia  cuanto  el 
peregrino  le  rogase.  Partió  pues  el  peregrino  y  llegó  al 
reino  de  Suz,  y  por  su  carta  fué  muy  bien  recibido  ,  y  su 
negocio  se  terminó  como  él  queria  ;  pues  Abu  Izag  le  dio 
un  maestro  llamado  Abdaiaben  Yasim,  de  quien  él  mu- 
cho confiaba,  hombre  docto  que  habia estudiado  siete  años 
en  Andalucía  todas  las  ciencias ,  y  era  insigne  letrado. 
Llegó  Abdala  ben  Yasim  con  el  peregrino  al  desierto  en 
que  moraba  la  tribu  Gudala ,  y  fué  muy  bien  recibido  de 
toda  la  cabila  ,  y  se  le  juntaron  luego  setenta  jeques  de 
los  mas  nobles  de  la  gente,  y  como  era  nación  honrada  y 
humana ,  teníale  en  gran  veneración  ,  y  le  miraban  como 
si  fuese  padre  y  señor  de  lodos  ellos  :  tanto  que  Abdala 
se  atrevió  á  mandar  á  la  gente  de  Gudala  que  se  armasen, 
y  que  hiciesen  guerra  á  cierta  cabila  comarcana  que  era 
la  de  Lamtuna  ,  y  de  tal  manera  se  hubieron  con  ellos 
valerosamente  ,  que  obligaron  á  los  lamtuníes  á  obedecer 
al  jeque  Abdala  ben  Yasim  ;  y  del  mismo  modo  y  con  el 
mismo  valor  y  fortuna  sujetaron  á  todas  las  cabilas  del 
desierto  ,  creciendo  mucho  la  reputación  del  jeque,  y  el 
poder  de  la  tribu  de  Gudala  :  de  manera  que  Abdala  así 
en  esta  tribu  como  en  la  de  Lamtuna  era  mirado  como 
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soberano,  pues  el  amir  de  Lamtuna  Abu  Yahye  Zacaria 
ben  Ornar  se  declaró  su  discípulo ,  y  en  paz  y  en  guerra 
seguía  su  consejo  ,  y  no  se  hacia  sino  su  voluntad.  Cerca 
de  la  cabila  de  Lamtuna  había  unos  montes  y  áspera  sier- 
ra en  que  moraban  ciertos  bárbaros  que  no  tenian  reli- 
gión ,  á  los  cuales  quiso  instruir  el  jeque  Abdala ;  pero 
ellos  despreciaron  su  doctrina,  ó  no  hicieron  caso  de  sus 
predicaciones  .  á  los  cuales  mandó  el  jeque  que  se  hicie- 
se cruda  guerra ,  y  la  encomendó  á  los  de  Lamtuna 
sus  coniinantes  .  y  ellos  la  hicieron  con  heroico  valor  y 
constancia. 

El  rey  Abu  Zacaría  Yahye  salió  con  mil  caballeros  de 
Lamt  una  contra  los  bárbaros,  y  trabó  con  ellos  muy  re- 
ñida y  peligrosa  batalla.  Eran  los  lamtuníes  gente  suelta, 
ligera  y  robusta  ,  muy  endurecida  y  acostumbrada  á  las 
fatigas  y  ejercicios  de  fortaleza  ,  porque  vivian  en  conti- 
nuas guerras  con  estos  bárbaros  y  con  otras  cabilas  ene- 
migas ,  y  sabian  poner  sus  haces  en  orden  de  batalla  , 
y  ponian  en  las  primeras  almafallas  los  que  tenian  lan- 
zas muy  largas,  que  afirmaban  en  tierra,  que  era  la  gente 
de  á  pié  ,  y  tan  fiera  ,  dice  Abu  Oveid  de  Bejer ,  que 
no  se  les  vio  nunca  volver  la  espalda  en  las  batallas  ,  y 
que  antes  querían  morir  en  ellas  que  ceder  ni  perder  un 
pié  de  tierra  ,  ni  huir  por  grande  y  excesiva  que  fuese 
la  multitud  de  enemigos  que  les  acometía  ,  de  suerte  que 
con  este  valor  y  deseo  de  vencer  hacían  gran  matanza 
en  sus  contrarios  ;  y  así  de  los  bárbaros  cayeron  'mas  en 
las  almafallas  de  los  de  á  pié  ,  que  entre  la  caballería. 
En  suma  los  de  Lamtuna  fueron  señores  del  campo  ha- 
ciendo huir  y  retirarse  con  mucho  desorden  á  los  berbe- 
ríes ,  cuyas  tiendas  robaron,  y  dividieron  entre  sí  los  des- 
pojos ganados.  Costóles  harta  gente  á  los  lamtuníes  esta 
victoria  ,  y  viendo  el  jeque  Abdala  el  ánimo  y  consiancia 
de  los  de  Lamtuna  en  la  pelea  ,  los  llamó  murabiiines  ó 
almorávides .,  esto  es  ,  hombres  de  Dios  ,  y  espontánea- 
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nienle  dados  a  su  servicio.  Viendo  pues  que  estos  deLani- 
tuna  eran  lan  esforzados  y  bravos  en  la  guerrra  ,  pensó 
que  con  estos  almorávides  y  la  diligencia  y  eficacia  que 
él  pondría  de  su  paríe  ,  podia  llegar  á  ser  dueño  de  (oda 
la  Mauritania  y  tierras  de  Almagreb  :  y  para  envane- 
cerlos y  animarlos  á  lo  que  intentaba ,  les  decia  :  «  O 
nobles  almorávides  de  Lamtuna ,  vosotros  tenéis  cons- 
tancia y  habéis  vencido  á  lodos  vuestros  contrarios  :  si 
en  servicio  de  Dios  y  en  ayuda  de  la  publicación  de  su 
ley  habéis  de  emplearos  ,  yo  confio  que  con  facilidad  su- 
peréis las  dificultades  que  se  os  opongan,  y  que  dejaréis 
á  vuestras  espaldas  los  estorlxis  que  se  ofrezcan  en  la 
virtuosa  senda  que  debéis  seguir  para  alcanzar  el  paraiso, 
premio  de  vuestras  buenas  obras  »  Así  pues  dispuso  sus 
corazones  ,  y  con  ellos  conducidos  de  la  dulzura  de  su 
persuasión  y  de  las  promesas  de  los  futuros  bienes ,  les 
persuadió  á  salir  del  desierto  ,  hicieron  guerra  á  los  ber- 
beríes ,  y  se  enseñorearon  de  Sigilmeja  Dará ,  y  otras 
provincias  de  los  amires  de  Magaraba,  príncipes  de  la 
tribu  Zeneca  .  que  gobernaba  entonces  Mesuad  bon  Ba- 
nud  ben  Hiazron  ben  Falful  Alazari.  Persuadidos  los  de 
Lamtuna  allegaron  sus  gentes  y  se  unieron  con  ellos  los 
de  Usufa  y  Arafa  y  Lanita  ;  principiaron  la  guerra  con 
Mesaud  de  Magaraba  ,  y  conquistada  esta  provincia  pasó 
el  victorioso  Abu  Yahvc;  Zacaría  á  tierra  de  Dará ,  y 
también  se  apoderó  de  ella  ;  pero  en  una  sangrienta  pe- 
lea con  una  hueste  de  gente  de  Gudala  murió  peleando 
como  bueno  ol  rey  Abu  Yahyo  Zacaria  ,  sin  que  por  eso 
los  suyos  dejasen  de  quedar  vencedores. 

Muerto  ((n  la  batalla  el  esforzado  Alm  Vahye  Zacaria 
por  los  de  la  cabila  de  (¡udala  ,  el  jeque  Abdala  con  su 
soberana  autoridad  eligió  y  nombró  por  amir  á  un  her- 
mano del  muerto  llamado  Abu  Bekir  ,  hijo  de  Ornar,  hijo 
do  Tarkit  de  la  Cabila  Zanhaga  ,  y  cío  la  antigua  sangre 
de  Ilomair  ,  el  cual  fué  recibido  muy  bien  y  le  juraron 
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obediencia  los  de  Lumtuna ,  y  los  de  Sigilmesa  y  Dara ; 
y  después  de  esto  pasó  el  amir  Abu  Bekir  á  tierra  de 
Masamuda ,  que  está  á  la  otra  parte  de  los  montes  de 
Dareu ,  y  escogió  por  lugar  conveniente  para  su  morada 
la  tierra  de  Agmat ,  Cilana  y  Ezmira ,  adonde 
llegó  el  año  de  450.  Salieron  á  recibirle  los  prin-  1058 
cipales  del  pais  que  se  sometieron  á  su  obediencia, 
y  puso  su  casa  en  la  ciudad  de  Veriquia  ,  en  compañía 
de  su  imam  ó  jeque  Abdala ,  que  no  podia  sosegar  sin 
hacer  nuevas  conquistas  ,  aunque  parecia  que  las  queria 
para  Abu  Bekir ;  pero  en  verdad  él  tenia  la  potestad  y 
soberanía  ,  y  lo  esencial  del  gobierno.  Como  hiciese  una 
entrada  en  la  tierra  de  Tamisna  procurando  sujetar  y 
traeer  á  su  obediencia  á  los  naturales  de  ella  ,  los  musli- 
mes le  trataron  y  recibieron  muy  diferentemente  de  lo 
que  habian  hecho  los  de  otras  naciones  ,  pues  en  una  de 
estas  visitas  le  pasaron  con  una  lanza  y  murió.  El  rey 
Abu  Bekir  sintió  mucho  su  falta ;  pero  se  fué  ingeniando 
en  la  ciudad  de  Agmat  en  Veriquia  ,  y  se  fué  apoderan- 
do poco  á  poco  del  señorío  de  la  tierra  ,  enviando  á  los 
pueblos  sus  gobernadores  y  recaudadores  ,  mantenién- 
dolos en  su  obediencia  con  el  temor  de  su  poderío  , 
porque  cada  dia  le  iba  viniendo  gente  del  desierto: 
de  suerte  que  en  el  año  460  creció  ya  tanto  y  se  i  068 
multiplicó  aquella  gente  ,  que  estrechaban  á  los 
naturales  del  pais,  y  no  cabían  sin  dificultad  en  la  tierra; 
así  que  ,  no  pudiendo  pasar  los  unos  con  los  otros  ,  los 
jeques  y  principales  á  nombre  del  común  dieron  cuenta  al 
rey  Abu  Bekir  de  los  apuros  que  padecian  ,  y  de  la  estre- 
chez en  que  todos  estaban  dificultad  que  cada  dia  era  mas 
grande.  Él  rey  Abu  Bekir  les  dijo,  que  puesto  que  tenían 
razón  en  quejarse  de  su  incómoda  vivienda,  que  ellos  esco- 
giesen un  lugar  conveniente  y  bueno  para  edificar  una 
ciudad  en  que  él  y  los  suyos  morasen.  Los  jeques  muy 
contentos  de  su  respuesta  tuvieron  su  acuerdo ,  y  de  co- 
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niuíi  paiucer  señalaron  las  liei  iu¿  que  liaiuau  Je  Eilana 
y  las  de  Heimira  ,  y  lo  participaron  al  rey  diciéndoie  : 
¡  O  amir  ,  ya  escogimos  lugar  coiivenienle  á  lus  deseos 
y  á  los  nuestros  en  tierra  de  Eilana !  Y  luego  al  punto 
Abu  Bekir  ben  Ornar  montó  á  caballo  y  siguió  á  los 
guias  ,  y  con  él  toda  la  gente  de  los  mulliminrs  y  ma- 
samudas  ,  moradores  de  la  otra  parte  de  los  montes  de 
Daren.  Llegaron  todos  juntos  hasta  el  bosque  y  llanura 
en  que  ahora  está  la  ciudad  de  Marruecos :  estaba  este 
bosque  desierio  y  1:0  habilaban  entonces  en  él  sino  leo- 
nes ;  tigres ,  cabras  monteses,  abestruces  y  otras  fieras ,  y 
no  nacian  en  aquella  tierra  sino  adelfas  y  espinos,  y  otros 
rústicos  arbustos;  pero  con  todo  eso  agradó  mucho  ci  silio 
y  frescura  suya  ,  y  la  com.odidad  que  ofrccia  para  la  fun- 
dación de  una  ciudad  :  sus  abundantes  yerbas  y  pasto 
para  los  ganados  abonaba  la  disposición  oportuna  para 
ella.  Comenzáronse  á  trazar  las  calles  v  plazas  ,  y  á  de- 
linear las  casas  y  sitios  públicos,  y  toda  la  gente  trabajaba 
con  mucha  alegría :  no  se  cuidó  entonces  de  cercarla  de 
torreados  muros  ,  que  estos  los  labró  después  de  algún 
tiempo  el  rey  Aly  Hascn  ,  segundo  rey  de  los  almorá- 
vides como  diremos.  Fué  la  ¡legada  del  rey  Abu  Bekir  al 
sitio  en  que  fundó  la  ciudad  de  Marruecos  el  año 
462.  1070 

Ocupábase  el  rey  Ahu  Bekir  en  dar  ])risa  á  la  fun- 
dación de  su  ciudad  ,  y  á  ¡os  principales  ediíicios  de  ella  , 
cuando  le  vino  nueva  de  la  cabilade  Lamtuna  do  donde 
él  procedía,  en  que  sus  parientes  le  enviaban  á  decir  que 
la  cabila  de  Gudala  con  quien  desde  tiempo  antiguo  te— 
niau  desavenencias  ,  había  entrado  contra  ellos  hacién- 
doles muertes  y  robos  y  otros  graves  daños;  que  la  enemis- 
tad era  ya  tan  crecida  que  parecía  que  la  guerra  seria 
inlerminable  sin  la  ruina  de  una  de  las  cabilas.  Pesó  mu- 
cho al  rey  Abu  Bekir  de  oslas  rosas,  y  abandonando  la 
ocu[>acion  que  alli  le  detenía     ivimbró  por  sn  califa  su- 
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cesor  y  lugarteniente  á  su  primo  ,  llamado  Juzef  ben 
Taxfin  ben  Ibrahim  ben  Tarquit  ben  Vertaquita  ben  Man- 
sur  ben  Mysala  ben  Taniim  ben  Bagali  ,  de  la  cabila  de 
Zanhaga  de  la  antigua  sangre  de  Homair  ,  y  en  Ibra- 
him abuelo  de  Juzef  se  reunian  los  dos  amires  primos 
suyos  y  predecesores  ya  mencionados  ,  Abu  Yahye  Za- 
caría  y  Abu  Bekir  :  dividió  este  amir  sus  gentes  en  tres 
ejércitos  ,  y  con  los  dos  marchó  á  grandes  jornadas  ai  de- 
sierto para  socorrer  á  su  familia  de  Lamtuna  :  y  dejó  el 
otro  en  Sus  Alaksa  ó  última  en  el  sitio  de  la  nue\  a  ciu- 
dad ,  encomendado  á  su  primo  Juzef  ben  Taxfin  Abu 
Jacob. 

CAPÍTULO  X. 

CALIFAZGO   DE    JUZEF    BEN    TAXFIN- 

Conviene  antes  ,  dar  una  idea  justa  del  carácter  de 
este  califa.  Era  Juzef  ben  Taxfin  ben  Ibrahim  ben  Tar- 
kut  ben  Weztaktir  ben  Mansur  ben  Misála  ben  Watmeli 
ben  Telmeit  de  la  descendencia  noble  de  Homair  de  Zan- 
haga de  Lamtuna  ,  de  los  hijos  de  Abdeisems  ben  We- 
thil  ben  Homair:  la  madre  que  le  parió  era  de  Lamtuna, 
hija  de  Omar  que  se  llamaba  Fátima ,  hija  de  Syr  ben 
Abi  Bekir  ben  Yahye  ben  Wáh  ben  Wataktir  :  su  color 
era  moreno  ,  de  buenas  facciones  y  estatura  ,  enjuto  de 
cuerpo,  de  voz  delicada  ,  ojos  brillantes  y  grandes  ,  bien 
rasgados  ,  grandes  y  pobladas  las  cejas  ,  vigote  retorci- 
do, barba  bien  dispuesta  ,  y  mas  blanda  que  el  cabello. 
A  estas  prendas  del  cuerpo  juntaba  un  alma  generosa  : 
era  prudente  en  el  gobierno  de  sus  pueblos ,  esforzado  y 
valiente  en  la  guerra,  siempre  atento  ala  seguridad  y  de- 
fensa de  sus  estados  ,  grande  amparador  de  sus  fronte- 
ras ,  amigo  de  la  guerra  que  hacia  con  mucha  inteligen- 
cia y  felicidad ,  liberal  en  extremo  ,  grave  y  austero  ,  en 
sus  vestidos  y  adornos  descuidado ,  pero  con  simple  aseo , 
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abstinente  y  moderado  en  los  placeres ,  apacible  en  el  tra- 
to y  conversación  ,  y  en  todo  se  manifestaba  para  las  gran- 
des cosas  que  Dios  le  habia  criado  ,  para  conquistar  para 
el  islam  gran  parte  del  mundo.  Sus  vestidos  eran  de  lana  , 
y  nunca  usó  de  otra  especie  :  su  mantenimiento  pan  de  ce- 
bada y  carne  de  camello  ,  y  de  otros  animales  robustos ; 
pero  en  corta  cantidad  :  ni  sobre  el  sal)or  y  confección  de 
los  manjares  se  quejó  en  su  vida ,  ni  de  la  calidad  ó  canti- 
dad de  ellos ,  siempre  la  misma  con  mucha  igualdad  :  no 
tuvo  en  su  vida  mas  enfermedad  que  la  última  que  Dios  le 
dio  para  llevarle  á  los  premios  y  recompensas  de  la  otra 
vida,  por  lo  que  en  esta  habia  procurado  la  propagación 
del  islam  y  el  conocimiento  y  adoración  del  poder  y  glo- 
ria de  Dios ;  pues  hizo  que  se  le  alabase  asi  en  España 
como  en  Almagreb ,  sobre  mas  de  mil  almimbares  y  nove- 
cientos alminares ;  pues  fué  su  imperio  en  ella  sobre  dila- 
tadas tierras ,  desde  Medina  Fraga  en  confines  de  Afranc  , 
extremo  oriental  de  España  hasta  último  término  de  San- 
terin  y  Alisbona ,  que  está  sobre  el  mar  Océano  ,  occi- 
dente de  España  ,  que  es  estencion  de  mas  de  treinta  y 
tres  dias  de  camino  ,  y  de  proporcionada  casi  igual  an- 
chura. En  poniente  de  África  se  estendiasu  imperio  des- 
de Jecira  Beni  Margata  hasta  Tanja ,  al  extremo  de  la 
última  Negrería  al  monte  del  oro  de  tierra  de  negros  ,  sin 
interposición  de  ningún  poder  ni  señorío  estraño  en  sus 
estados,  que  no  le  hubo  en  sus  tierras.  Su  poder  y  su 
voluntad  resignada  en  Dios  ,  y  conforme  á  sus  santos 
mandamientos ,  y  en  las  exacciones  y  tributos  conforme  á 
lo  dispuesto  en  la  ley  y  en  la  tradición ,  y  en  las  fardas 
V  tributos  que  le  pagaban  los  infieles  conforme  á  sus  pac- 
tos de  sumisión  ,  y  así  se  halló  en  su  tesorería  después  de 
su  muerte  la  cantidad  de  trescientas  mil  arrobas  de  plata , 
y  cinco  mil  y  cuarenta  arrobas  de  oro  en  doblas.  Admi- 
nistraba con  justicia  sus  estados,  y  aunque  tan  justo  ,  era 
apacible  y  afable  con  sus  vasallos ,  en  especial  respetaba 
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y  honraba  ú  los  all'akíes  y  alimos  ,  y  los  adiiiilia  á  su  la- 
do y  seguía  sus  consejos  en  sus  deliberaciones ,  y  de  eslo 
se  preciaba  mucho.  Era  de  excelente  ingenio  y  buen  na- 
tural ,  humilde  y  vergonzoso ,  y  parecía  que  en  él  se  ha- 
bian  acumulado  todas  las  virtudes  ;  y  como  decia  el  doc- 
tor  Muhamad   Aben   Amid,   como  que  cada 
una  de  ellas  contendía  y  porfiaba  por  manifes-     ]  007 
tarse  la  principal.  Nació  Juzef  el  año  400  en         ó 
Velad  Sahara  ,    y  su  muerte  fué  el  año   500,     1008 
de  '¡00  años  de  edad.  Su  vida  ,  parte  la  pasó     ]\Q1 
en  Almagreb  ,  desde  que  sucedió  á  su  primo        ó 
el  amir  Abu  Bekir  bcn  Ornar,  hasta  que  fué      1108 
á  la  misericordia  de  Dios,  que  fueron  47  años, 
esto  desde  el  año  453 :  y  en  Andalucía  desdo  que  (juitó 
el  gobierno  á  los  amires  ,  y  entre  ellos  al  rey  de  Grana- 
da Abdala  ben  ñalkin  hasta  su  muerte  ,  diez  y  siete  años , 
como  después  diremos  :  fué  su  principal  wasir  ó  conse- 
jero Syr  ben  Abi  Bekir  su  yerno  :    fueron  sus  hijos  Aly 
que  le  sucedió  en  el  imperio  después  de  su  muerte,  Te- 
min  ,  Abu  Bekir,  Liman  ,  ibrahim  y  Cuba  yRakia. 

Como  hubiese  Juzef  quedado  en  el  gobierno  y  califaz- 
go  de  Marruecos ,  y  de  las  provincias  del  poniente  de 
África  por  nail)  ó  vicario  do  su  primo  Abu  Bekir  ,  luego 
comenzó  á  gobernar  con  mucha  prudencia  y  destreza  , 
agradando  al  pueblo  y  á  la  gente  de  guerra  ,  presumien- 
do en  su  corazón  alzarse  con  el  imperio  ,  y  hacerse  abso- 
luto dueño  del  estado  á  posar  de  las  intenciones  que  su 
jirimo  tuviese.  Dio  gran  prisa  á  la  fábrica  de  la  nueva 
ciudad  :  comprí)  á  cierto  vecino  de  Masmuda  el  terreno 
en  que  plantó  su  pabellón  de  pieles  para  asistir  y  esforzar 
la  obra :  su  primcT  cuidado  fué  edificar  una  mezquita  pa- 
ra la  oración  ,  y  la  alcazaba  reducida  fortaleza  llamada 
el  alcázar  de  la  [)¡edra  ,  para  guardar  las  armas  y  provi- 
sión de  caudales.  En  la  olira  de  la  mezquita  trabajaba  él 
mismo  (MI  ella  .  v  |>reparaba  con  sus  propias  manos  el  luí- 
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rro  para  los  ladrillos  con  los  otros  trabajadores  ,  dando  á 
todos  este  ejemplo  de  celo  y  de  moderación :  perdone 
Dios  á  quien  tal  edificó.  Esta  es  ahora  la  noble  ciudad  de 
Marruecos  ,  en  delicioso  sitio  ,  abundante  de  yerba ,  fru- 
ta y  agua,  que  donde  se  caba  un  pozo  luego  á  poca  hon- 
dura se  halla  agua  pura  y  dulce.  Asi  desde  luego  fué  ha- 
bitada de  mucha  gente ,  y  se  principió  á  mu- 
rar ;  pero  esta  obra  la  acabó  su  hijo  en  ocho  HSS 
meses  el  año  526  ,  y  después  la  engrandecie- 
ron sus  sucesores  en  el  estado  :  en  especial  amir  Aniumi- 
nin  Abu  Juzef  Jacub  Almanzor  ben  .luzef  ben  Abdelinu- 
min  ben  Aly  Alcumi,  principe  de  los  Almohades  en  el  tiem- 
po en  que  esta  dinastía  se  apoderó  de  Almagreb ,  y  no 
cesó  de  ser  la  principal  v  cabeza  del  imperio  de  lo  almo- 
rávides mientras  reinaba  esta  familia  ,  y  lo  fué  también 
en  tiempo  de  las  Almohades,  hasta  que  uno  de  sus  prín- 
cipes mudó  la  corte  á  la  noble  y  antigua  ciudad  de  Fez  , 
como  adelante  veremos.  En  tiempo  de  un  año  después  de 
la  partida  de  su  primo  Abu  Bekir  ben  Omar  acrecentó 
Juzef  su  potencia  y  grandeza,  y  viendo  que  tema  mucha 
gente  que  serian  bien  cuarenta  mil  hombres  de  guerra  los 
que  acaudillaba  ,  llegando  á  Wadi  Mulua  dividió  su  ejér- 
cito en  cinco  partes  ,  y  las  repartió  en  cuatro  caudillos  , 
que  fueron  Muhamad  ben  Temim  Agedati ,  Amran  ben 
Zuleyman  el  Mazuki  ,  Moderec  el  Tekleti  y  Syr  ben  Abi 
Bekir  el  Lamtuni ;  y  encargó  á  cada  uno  de  estos  cuatro , 
la  alcaidía  de  cinco  mil  hombres  de  su  cabila ,  dándoles 
sus  instrucciones  y  ordenanzas  para  el  gobierno  de  ellos 
en  la  guerra  de  Almagreb  y  de  Magaraba ,  Beni  Yafcrian 
y  otras  cabilas  berberíes  que  se  le  hablan  levantado  ,  y  los 
demás  los  acaudillaba  por  su  persona ;  y  así  en  breve  tiem- 
po una  tribu  en  pos  de  otra ,  y  provincia  tras  provin- 
cia sojuzgó  toda  la  tierra  Almagreb ,  que  todas  las  cabi- 
las  se  vinieron  á  su  obediencia  ,  y  entró  en  medma  Ag- 
mat  ,  y  allí  casó  con  la  hermorsa  Zainab  que  la  quito  á 
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írii  heriuano  Abu  Bekirbcii  Onuir  ,  porque  la  amaba  Uer- 
iiamente  ,  y  ella  le  correspondía.  Dícese  que  compró  una 
gran  suma  de  esclavos  de  Guinea  que  le  vendieron  cier- 
tos traficantes  que  se  ejercitaban  en  el  trato  y  comercio, 
con  los  Guineos  en  una  ciudad  llamada  Gasza  .  que  esta- 
ba muy  dentro  de  sus  desiertos  ,  y  que  estos  negros  eran 
en  lo  antiguo  cristianes ;  pero  con  el  trato  de  los  berberí- 
es ,  ó  por  los  males  y  violencia  de  la  guerra ,  ó  por  otra 
causa  que  se  ignora  ,  vinieron  á  perder  la  religión  para 
sus  intentos  y  ejecución  de  sus  designios.  Envió  estos 
negros  á  las  costas  de  Andalucía,  y  tomó  en  cambio  muchos 
mozos  cautivos  cristianos  que  daban  en  trueque  les  de 
Andalucía,  y  de  estos  mozos  que  hacia  instruir  en  la  ley , 
armaba  caballeros  y  los  ejercitaba  en  la  destreza  y  ma- 
nejo de  las  armas  y  caballos ,  y  de  estos  tenia  consigo 
doscientos  cincuenta  escogidos  y  bien  adiestrados.  Tam- 
bién escogía  de  los  '.rozos  negros  los  mas  bien  dispuestos , 
y  les  daba  armas  y  caballos,  y  de  estos  tenia  consigo  dos 
mil  caballeros  muy  bien  ejercitados  y  valientes ;  y  tam- 
bién impuso  grave  tributo  á  los  judíos  de  su  estado , 
que  eran  muchos  v  ricos  ;  v  con  esto  allegó  gran  riqueza , 
y  aumentó  su  poder ,  y  tanto  crecia  la  muchedumbre  de 
cabilas  y  pueblo  que  se  le  allegaba ,  que  el  año 
434  halló  que  tema  un  poderoso  ejercito:  tocó  i  062 
sus  atabales ,  levantó  banderas  ,  congregó  sus 
huestes  ,  v  hecha  reseña  tenia  mas  de  cien  mil  caballos  de 
las  tribus  de  Zanhaga,  Gezula,  Musamada  yZeneta;  y  de 
ellos  Albazases  y  Arramátes.  Salió  con  estas  tropas  de 
Marruecos  camino  de  Fez  ,  y  le  salieron  al  encuentro  las 
•  cabilas  de  aquella  tierra  de  Zuaga  ,  Lamait ,  Lunait , 
Sadina  ,  Sedrana  ,  Maguila ,  Behlula  y  Mediona  y  otras 
en  gran  número  ,  y  le  presentaron  batalla  ,  que  fué 
muv  reñida  v  sangrienta  ,  los  venció  y  deshizo  con  hor- 
rible  matanza  ,  y  huyeron  todos  ,  y  muchos  se  acogie- 
ron á  la  fortaleza  de  los  muros  de  },Iedina  Medinna, 
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\  lo5  aliiiuravideá  la  entraron  espada  cu  mano ,  la  sa- 
(jiiearon  y  robaron  ,  y  degollaron  en  ella  mas  de  cuatro 
mil  hombres  ;  arrasó  sus  nmros  ,  y  se  encaminó  á  Me- 
dina Fez  ,  donde  estubo  hasta  que  sojuzgú  v  allanó  las 
tribus  que  moraban  en  aquellos  confines. 

El  amir  Abii  Bekir  su  primo  ,  después  de  haber  to- 
mado venganza  de  los  de  Gudala  ,  y  haber  terminado  las 
diferencias  de  sus  parientes  y  amigos  de  Lamtu- 
na,  el  año  de  46o  tornó  á  Mauritania  ,  y  en  Ag-     ¡073 
mát  estando  fuera  de  la  ciudad  supo  el  engran- 
decimiento y  potencia  de  Juzef  ben  Taxfin  y  sus  sober- 
bios pensamientos  ,  como  habia  ganado  los  ánimos  y  vo- 
luntad de  las  gentes ,  y  habia  fortificado  la  tierra  ,  de  ma- 
nera que  claramente  se  echaba  de  ver  que  no  queria  te- 
ner compañero  en  el  imperio.  Asimismo  acaecia  que  los 
caballeros  que  salian  del  campo  de  Abu  Bekir  algunas 
veces  para  ver  los  edificios  de  Marruecos  v  el  orden  v 
concierto  que  en  todo  había  puesto  Juzef,  volvian  muy 
maravillados  do  su  prudencia  y  de  su  poder ,  y  como  sa- 
bían de  la  m.anera  que  se  habia  con  sus  gentes  de  guer- 
ra ,  usando  con  ellos  de  mucha  liberalidad,  dándoles  mu- 
chas dádivas  y  preseas  de  caballos ,  armas  v  ricas  ves- 
tiduras ,  y  esclavos  ,  y  las  promesas  que  hacia  á  los  que 
seguían  su  servicio  ,  todos  volvian  al  campo  alabándole 
y  encumbrando  sus  prendas  hasia  el  ciclo.  Por  todas  es- 
tas cosas  conoció  Abu  Bekir  que  era  irremediable  la  de- 
terminación ambiciosa  de  su  primo  de  alzarse  con  el  im- 
perio ,  y   recociendo   su  indignación  y  enojo  en  su  pe- 
cho ,  perdida  la  esperanza  de  reinar  como  antes  en  aque- 
llos estados  ,  disimuló  su  sentimiento  y  envió  sus  cartas 
á  Juzef  para  concertar  unas  vistas.  Señalado  v  venido  el 
dia  ,  salió  Juzef  con  numeroso  ejército  con  muchos  escla- 
vos y  familia  ,  y  encontró  á  su  primo  en  mitad  del  cami- 
no ,  entre  Agmát  y  Marruecos,  que  es  distancia  de  cua- 
tro millas  y  media,  pues  hay  nueve  de  una  á  otra  |>artp. 
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Saludó  Abu  Bekir  á  su  primo  Juzef  que  estaba  á  caba- 
llo ,  cortesía  que  no  solía  hacer  á  nadie  :  luego  se  apea- 
ron ambos  y  se  sentaron  juntos  sobre  un  albornoz  ,  lo  que 
dio  motivo  á  que  en  adelante  se  llamase  aquel  sitio  el 
bosque  del  albornoz.  Maravillóse  mucho  Abu  Bekir  de 
la  majestad  y  grandeza  real  que  manifestaba  su  primo 
Juzef ,  así  en  su  persona  como  en  la  muchedumbre  de 
sus  caballeros  ,  orden  de  sus  escuadrones  y  repartimiento 
de  sus  tiendas.  Después  de  su  conversación  le  dijo  por 
último  Abu  Bekir  ,  pero  con  disimulado  ánimo  .  ¡  O  mi 
hermano  Juzef !  que  por  tal  te  tengo  ,  pues  eres  hijo  de 
mi  propio  tio ,  y  es  tan  cercano  nuestro  parentesco  ;  yo 
no  hallo  quien  pueda  mantener  el  imperio  de  Aimagreb 
como  tú  :  no  digo  bien  ,  quien  merezca  como  tú  ser  se- 
ñor de  todo  ;  pues  á  nadie  con  mas  derecho  le  pertenece. 
Yo  en  verdad  no  puedo  detenerme  aquí  ,  y  debo  volver- 
me al  desierto  y  morar  en  él ;  mi  venida  no  ha  tenido 
otro  fin  que  declararte  mi  voluntad  ,  y  decirte  que  eres 
el  dueño  y  señor  de  estos  estados  ,  y  con  esto  volverme 
al  desierto  ,  propia  morada  de  nuestros  hermanos  y  an- 
tepasados. A  estas  razones  le  respondió  Juzef  con  humil- 
dad y  dándole  gracias.  Llamaron  á  su  presencia  á  los 
nobles  de  Lamtuna  y  grandes  del  reino ;  á  los  walíes  y 
jeques  de  los  musamadas  ,  y  con  ellos  alcatibes  y  juhu- 
des  ,  y  parte  de  los  del  pueblo  y  gente  menuda  ,  y  se  otor- 
garon escrituras  de  esta  cesión  que  juró  el  rey  Abu  Be- 
kir ,  en  sí  y  en  su  fé  la  renuncia  de  las  tierras  de  Mar- 
ruecos v  demás  de  Aimagreb  en  su  primo  Juzef  ben  'fax- 
fin.  Luego  se  levantaron  y  despidieron  con  secreto  dolor 
y  sentimiento  fingido  de  Abu  Bekir  ben  Omar ,  y  con  su 
compañía  se  tornó  á  su  real ,  que  estaba  en  Agmál.  Ju- 
zef tornó  con  los  suyos  á  Marruecos  ,  y  en  llegando  dis- 
puso un  notable  y  rico  presente  para  su  primo,  que  con- 
tenia las  preciosidades  siguientes  :  lo  primero  veinte  y 
cinco  mil  escudos  de  oro  finísimo ,  setenta  caballos  gene- 
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rosos ,  de  los  cuales  los  veinte  y  cinco  iban  encuberta- 
dos con  caparazones  y  jaeces  guarnecidos  de  oro  de  mar- 
tillo ;  asimismo  setenta  espadas  ,  las  veinte  con  guarni- 
ciones de  oro  ,  y  las  denas  de  plata  :  ciento  cincuenta 
acémilas  escogidas  :  cien  turbantes  preciosos  .  y  cuatro- 
cientos de  los  de  Suz .  cien  vestidos  con  cabritillas  finas, 
doscientos  albornoces  blancos  ,  y  listados  y  de  varios  co- 
lores :  mil  piezas  de  lienzo  para  tocas .  y  doscientas  pie- 
zas de  telas  linas  :  setecientas  mantas  de  vestir  coloradas 
y  blancas ,  y  de  otros  colores  .  al  uso  de  los  iamtunies  : 
doscientas  cincuenta  aljubas  de  escarlata  .  y  setenta  ro- 
pas de  paño  tino  para  defenderse  del  agua  :  veinte  escla- 
vas doncellas  ,  blancas  y  hermosas  .  y  ciento  cincuenta 
esclavas  negras  :  diez  libras  de  palo  de  Indias  aromáti- 
co ,  del  mas  suave  y  fragante  olor  :  cinco  saquillos  de 
almizcle  de  lo  mas  fino  :  dos  libras  de  ámbar  :  quince  de 
cánfora  y  algalia  ;  y  un  rebaño  de  vacas  y  carneros  ,  con 
muchas  cargas  de  trigo  y  cebada.  Con  este  rico  presento 
escribió  Juzef  á  su  primo  Abu  Bekir  ,  que  le  perdonase 
de  aquella  cortedad  ,  que  le  rogaba  se  dignase  recibir 
aunque  tan  poco  digna  de  la  grandeza  á  quien  se  enviaba. 
Dicen  que  se  alegró  mucho  de  esta  dádiva  el  rey  Abu 
Bekir  ,  y  que  la  repartió  luego  entre  sus  caballeros  ,  y  se 
retiró  á  su  desierto  ,  donde  haciendo  guerra  á  los  negros 
murió  á  los  tres  años;  pero  mientras  vivió  tuvo  su  pri- 
mo el  rey  Juzef  la  atención  de  enviarle  cada  año  un  rico 
presente.  No  falta  quien  dice  que  no  se  sosegó  su  enojo, 
y  que  se  rebeló  después  ,  y  que  Juzef  le  venció  ,  y  le  en- 
tró en  triunfo  en  la  ciudad  .  y  le  mandó  matar.  Que  su 
hueste  se  retiró  á  Medina  Sofar  .  que  se  resistió  .  y  la  en- 
tró por  fuerza  espada  en  mano  ,  y  mató  á  los  jeques  do 
su  consejo  ,  hijos  de  Mesaud  el  Magaravi  ,  que  estaban 
apoderados  del  gobierno  de  la  ciudad  y  de  la  tierra.  Do 
allí  revolvió  sobre  Fez  que  se  resistió  .  y  la  tuvo 
cercada  como  un  año  .  y  la  entró  en  el  año  4oo  .  106^5 
Tomo  II.  17 
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V   puso  alU  un  wali  de    Lamluna  ,  y    partió  allanadas 
¡as   cosas   para   Velad  Gomara  .  contra   su  walí  que 
se  habia  rebelado :  era  este  }-ían?ur  ben  Hemad ,  y  la  en- 
tró por  fuerza  ,  y  mandó  malar  á  Manser  y  á  sus 
parciales.   En  este  año  455  fué  proclamado  el     1063 
amir  Almahedi  ben  Juzef  el  Caznali  señor  de  Ve- 
lad Mekineza  ,  y  se  vino  á  la  obediencia  de  Juzef  ben 
Taxfin  ,  y  fué  con  él  tan  generoso  que  le  confirmó  en  el 
señorío  de  su  tierra ,   con  la  obligación  de  servirle  con 
cierto  número  de  tropas  en  la  guerra  de  \  elad  Almagreb 
y  tribus  comarcanas.  Dispuso  su  gente  Almahedi  ,  y  sa- 
lió de  Medina  Auxa  á  voluntad  de  Juzef  ben  Taxfin  .  y 
como  entendiese  esto  Temin  .  hijo  de  Manser  el  Magara- 
vi ,  el  rebelado  en  la  ciudad  de  Fez  ,  temió  por  su  vida 
al  ver  cuanto  se  acrecentaba  el  poder  y  la  potencia  de 
los  almorávides  ,  y  se  adelantó  con  las  tropas  de  Maga- 
rava  y  de  las  cabilas  Zenetas  ,  y  se  encontraron  .  v  se 
trabó  entre  ellos  muy  reñida  y  sangrienta  batalla  ,  en  que 
peleando  como  un  fiero  león  murió  Almahedi  ben  Juzef, 
y  sus  gentes  fueron  vencidas  y  desechas  ,  y  envió  Aben 
Manser  Temim  su  cabeza  al  señor  de  Cebta  el  Barqueti , 
que  era  su  suegro.  Los  de  Mekineza  después  de  este  des- 
mán tomaron  gran  pesadumbre  ,  y  avisaron  su  desgracia 
y  la  muerte  de  su  amir  á  Juzef  ben  Taxfin  ,  ofreciéndole 
la  tierra  ,  y  rogándole  que  fuese  su  rey  ,  y  Juzef  aceptó 
su  obediencia  y  ofrecimiento  .  y  dispuso  luego  sus  gentes 
contra  Temim  ben  Manser  Almagaravi  señor  de  Fez  ,  y 
entró  en  sus  tierras  y  las  corrió  ,  y  taló  sus  campos  inco- 
modándole con  algaras  continuas.  Viendo  Manser  que  las 
gentes  estaban  ya  cansadas  de  tantas  vejaciones  v  conti- 
nua desolación  .  y  que  el  descontento  de  los  pueblos  cre- 
cia  ,  porque  les  lenian  cortada  el  agua  .  y  en  las  batallas 
se  perdia  mucha  gente  ,  congregó  cuanta  fué  posible  de 
Magarava  y  Beni  Yafarin ,  y  salió  con  buena  hueste  á 
probar  fortuna  contra  los  almorávides:  trabóse  batalh 
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que  lué  una  horrible  matanza,  y  murió  peleando Teuiiin 
Mansar  y  mucha  gente  principal  de  los  suyos.  Luego  que 
él  murió  tomó  el  mando  y  gobierno  de  Fez  en  su  lugar 
Alcasem  ben  Muhamad  ben  Abderraman  ben  Ibrahim 
ben  Muza  ben  Abi  Alafia  el  Zenete  .  y  el  Mekmezi  con- 
gregó sus  tropas  Zenetas  .  y  salió  al  encuentro  de  los  al- 
morávides ,  y  fué  la  batalla  á  las  riberas  de  Wadisifir  , 
que  fué  terrible  .  y  fueron  derrotados  con  gran  matanza 
los  almorávides  ,  y  aunque  de  ambas  parles  murió  mu- 
cha gente  ,  la  mayor  carnicería  fué  entre  los  caballeros. 
Llegó  la  nueva  de  esta  derrota  á  Juzef  ben  Taxíin .  que 
estaba  en  el  cerco  de  Hisn  Mahedi  ,  y  se  partió  luego  de 
allí  dejando  en  el  sitio  algunas  tropas  de  sus  almorávi- 
des ,  cerco  que  fué  estrañamente  largo  .  pues  duró  nue- 
ve años  hasta  que  se  entró  por  avenencia  año 
46o.  Partió  de  allí  Juzef  el  año  4o6  ,  y  fué  á  Be-     1073 
ni  Jíorasan  .  que  su  Avalí  se  habia  rebelado  en-     1064 
tónces  y  se  resistió  ;  pero  Juzef  le  venció  y  mató 
muchos  de  ellos  .  y  allanó  la  tierra  :  de  allí  partió  á  Fen- 
delewa  y  conquistó  todo  el  pais  :   luego  pasó  a 
Velad  Barga  .  v  entró  la  ciudad  el  año  458.  El     1066 
año  460  conquistó  Velad  Gomara  desde  Araif  á     1068 
Tanja  .  y  el  año  462  pasó  á  Medina  Fez  ,  v  se     I  OTO 
puso  delante  de  ella  con  todo  su  ejército,  y  la  cer- 
có y  apretó  tanto  que  la  entró  por  fuerza  espada  en  ma- 
no ,  y  mató  á  los  de  ^lugarava  que  en  ella  encontró  .  v 
á  los  de  Beni  Yafaran  ,  Mekineza,   y  de  las  tribus  Zene- 
la  que  no  perdonó  vida  :  pereció  allí  gente  infinita .  has- 
ta llenarse  las  calles  y  plazas  de  mortandad  :  v  de  los 
vecinos  de  la  ciudad  y  del  Cairvan  mató  mas  de  tres  mil 
hombres  .  y  no  pocos  andaluces  ,  que  los  demás  huveron 
á  los  confines  de  Te'iman.  Esta  fué  su  segunda  conquista: 
fué  su  entrada  en  Fez  dia  jueves  dos  de  jiumada 
segunda  del  año  462.  Luego  que  Juzel  ben  Tax-     1070 
fin  entró  en  Fez  la  mandó  fortificar  .  v  derribó  el 
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muro  que  atravesaba  y  dividia  los  barrios  de  los  anda- 
luces y  de  los  de  Cairvan  ,  y  redujo  estos  dos  barrios  á 
uno  ,  y  nfiandó  edificar  mezquitas  en  sus  contornos,  plazas 
y  calles ,  y  si  en  alguna  calle  grande  ó  plaza  no'  había 
mezquita  ,   obligaba  á  los  vecinos  á  que  la  labrasen ,  y 
edificó  aljamas  y  fondacas  y  alharas  ,  y  mejoró  estas  y  los 
zocos  ,  y  se  entretuvo  en  esto  ,  y  estuvo  allí  has- 
ta la  luna  de  safer  del   año   463  que  salió  de      1071 
ella  ,  y  partió  para  Velad  Muluya  á  conquistar 
la  fortaleza  de  Felát ;  y  en  el  año  464  se  dispo-     1072 
nia  Juzeí  para  sojuzgar  las  demás  tierras  de  Al- 
magreb  ;  y  los  jeques  de  las  tribus  Zeneta  ,  Masamuda  , 
Gomara  ,  y  otras  de  los  berberíes  se  adelantaron  á  pro- 
clamarle. 

CAPÍTULO  XI. 

COXTINLAN   LAS   CONQUISTAS    DEL   ALMORAVIDE    JUSEF. 

Por  esta  sumisión  de  las  tribus,  Juzef  las  perdonó,  y  á 
todos  los  dejó  en  posesión  de  sus  bienes.  Entonces  recor- 
rió con  tropas  del  pais  todos  sus  estados  de  Almagreb,  y 
vio  el  estado  de  sus  pueblos ,  y  entendió  cuanto  conve- 
nia para  el  buen  gobierno  de  aquellas  tierras,  y  le  pare- 
ció esta  la  mas  importante  de  todas  sus  empresas  ,  y 
la  primera  obligación  del  príncipe.  En  el  año 
46o  ganó  Juzef  la  ciudad  de  Aldahna  de  Velad  1 073 
Tanja,  y  la  entró  por  fuerza,  y  así  mismo  ocupó 
el  monte  Aludan.  En  el  año  467  tomó  á  Gebal,  1075 
Gieza  y  Beni  Macad  y  Beni  Rahina,  y  mató  mu- 
cha gente  de  allí,  y  dividió  los  estados  en  tierra  de  Al- 
magreb: este  año  ele  467  en  luna  dylhagia  apareció  en 
Almagreb  ,  y  se  vio  en  las  tierras  de  España  la  estrella 
Almekác:  y  dio  el  gobierno  de  Velad  Almagreb  á  Yezid 
bon  Abi  Bekir.  v  el  de  Mudain  Mekineza  Velad Meklala 
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y  Velad  Fczan,  ú  Ornar  benZuleiman  :  Medina  Fez  y  sus 
comarcas  á  Daud  bcn  Aixa :  Sigilmesa  y  Daraa  dió  su 
gobierno  á  su  hijo  Teniim  con  Medina  Agmat  y  Marrue- 
cos y  Velad  Asús,  y  lo  demás  de  Velad  Masamuda  y  Ve- 
lad Taniizana.  En  este  tiempo  Muhamad  Aben  Abed  Al- 
mutamed  rey  de  Sevilla,  entendiendo  el  gran  poderío  de 
Juzefen  África  y  sus  grandes  victorias,  quiso  ganar  su 
amistad,  y  en  especial  porque  le  convenia  para  acabar  sus 
conquistas  en  Andalucía  ,  que  este  príncipe  ocupase  las 
armas  de  Muhamad  Barqueti  de  Cebta  y  de  los  señores  de 
tierra  de  Tanja  ,  para  lo  cual  escribió  sus  cartas  rogándo- 
le que  admitiese  su  amistad,  y  le  ayudase  con  su  poder  á 
la  defensa  del  islam  ;  que  quisiese  pasar  á  la  santa  guerra 
que  hacia  en  España;  y  el  rey  Juzef  le  respondió  que  no 
podía  pasar  á  España  en  tanto  que  no  fuese  señor  de 
Cebta  y  Tanja  ,  y  como  el  intento  de  Aben  Abed  era  el 
que  hiciese  guerra  á  los  dueños  de  estas  ciudades,  le  vol- 
vió á  escribir  ofreciéndole  de  ayudarle  ,  si  el  mismo  Juzef 
acometia  por  los  desiertos  y  rodeaba  aquellas  ciudades; 
y  así  lo  cumplió  ,  y  envió  Aben  Abed  sus  gentes  que  pa- 
saron el  mar  y  ayudaron  á  Juzef  á  ocuparla  como 
lo  hizo  el  año  470.  Con  esta  ocasión  se  vio  Juzef  1078 
empeñado  en  la  guerra  de  Tanja  y  Cebta,  y  llamó 
en  su  ayuda  á  Saleh  ben  Amran,  que  le  acudió  con  doce 
mil  caballos  escogidos  de  los  almorávides,  y  veinte  mil  de 
las  tribus  de  Almagreb  y  Zenetes,  y  al  acercarse  á  con- 
fines de  Tanja  les  salió  al  encuentro  el  Hagib  Socra  el 
Barqueti  con  sus  tropas.  Era  ya  este  caudillo  muy  viejo 
de  mas  de  cien  años,  y  dijo:  Guala  !  que  viviendo  yo  no 
se  han  de  oir  en  Cebta  los  atabales  almorávides:  y  se  en- 
contraron los  dos  ejércitos  en  las  orillas  de  Guadimena, 
en  confines  de  Tanja  :  trabóse  la  batalla  con  bárbaro  va- 
lor de  los  dos  partidos  y  fué  muy  sangrienta  ;  el  esforza- 
do viejo  Socra  murió  peleando  ;  y  luego  sus  tropas  se  de- 
sordenaron y  huyeron  derrotadas.  Los  almorávides  con- 
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linuaronáu  marclia  hacia  Tanja  y  la  entraron,  y  el  hijo  de 
Socra  el  Hagib  Dhialdola  Yaheye  permanecia  en  Cebta: 
escribió  Saleh  ben  Amran  esta  victoria  á  Juzef 
ben  Taxfin.  En  el  año  472  envió  Juzef  á  la  con-    '1079 
quista  de  Medina  Telinzan  á  su  caudillo  Mezdeh, 
y  fué  á  ella  con  veinte  mil  almorávides  y  la  rindió  .  y 
entró  en  ella  y  triunfó  de  Yala  ben  Yala  amir  de  ella;  y 
le  mató  y  se  volvió  á  Medina  Marruecos  donde 
estaba  Juzef,  y  entró  el  año  473.  y  en  este  año     1080 
mudó  la  seca  de  la  moneda  ,  y  escribió  en  ella  su 
nombre.  En  el  mismo  conquistó  las  ciudades  de  Agersif. 
Melila  y  toda  la  tierra  de  Araif,  y  conquistó  también  Me- 
dina Tekrur .   y  la  destruvó  y  arrasó  sus  muros .  que 
nunca  se    volvió    á   reedificar.   Entrado  el  año 
474  se  le  rebeló  Medina  Wahida.  y  la  entró  por     1081 
fuerza  .  y  sojuzgó  las  tierras  y  tribus  de  Beni  Bar- 
netin,  y  descabezó  á  los  jeques  que  las  acaudillaban.  Par- 
tió después  á  Telidzan  y  la  tomó  segunda  vez  ,  y  entró 
Medina  Túnez,  y  Medina  Wahran,  y  Gabal  ^Yca5ris.  y 
toda  la  tierra  oriental  hasta  Gezair  .  y  volvió  á  Marrue- 
cos ,  y  entró  en  ella  en  la  luna  de  rabie  segunda 
del  año  475.  En  este  mismo  año  recibió  otra  vez     1082 
cartas  de  Almutamed  rey  de  Sevilla .  implorando 
su  auxilio  y  procurando    su  amistad  :  y  Juzef  le  ofreció 
que  pasaria  á  España    luego  que  acabase    la   guerra 
que  traia  entre  manos  en  lo  de  Cebta. 

En  este  tiempo  fué  la  espedicion  y  entrada  de  Alfonso 
en  las  tierras  de  Andalucía,  y  con  gran  hueste  de  cristia- 
nos de  Afranc  y  Albaskenes  y  de  Galelikia  y  Castilla  ca- 
minó hacia  Zaragoza  .  talando  los  campos  ,  quemando  los 
pueblos  y  cautivando  y  matando  la  gente  :  huian  delante 
de  él  despavoridos  todos  los  pueblos  .  y  por  todas  jiartes 
llevaba  la  muerte  y  la  desolación  ;  no  perdonaba  la  vida 
sino  á  los  que  no  podian  ofenderle.  El  esforzado  rey  de 
Zaragoza  Almustain  no  podia  resistirle  .  y  toda  España 
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se  veía  inundada  de  sus  tropas  feroces,  mandadas  por  cau- 
dillos crueles ,  que  oprimían  á  los  infelices  muslimes  de 
todas  las  provincias.  Cuando  esto  vieron  los  amires  de 
España  abrieron  los  ojos,  y  conocieron  que  Alfonso  po- 
día ver  cumplidos  sus  deseos  muy  presto,  sino  procura- 
ban poner  remedio  al  mal  que  les  amenazaba.  Como  ya 
dijimos,  á  persuasión  de  Abul  Walid  Albagi  cadí  de  Cór- 
doba ,  y  gobernador  de  ella  por  Aben  Abed  rey  -de  Sevilla 
temiendo  lamina  del  islam,  de  acuerdo  de  su  señor  Aben 
Abed  congregó  los  alimes  y  alfakies  y  cadíes  de  las  alja- 
mas de  España,  y  trataron  del  riesgo  y  general  ruina  que 
les  amenazaba  ,  y  todos  fueron  de  parecer  que  se  escri- 
biese á  todos  los  amires  de  los  reinos  de  España,  y  ásus 
walíres  y  alcaides  de  sus  ciudades  y  fortalezas  ,  exorlán- 
dolos ala  común  defensa  del  estado  contra  los  cristianos, 
y  todos  respondieron  luego  que  convenia  que  se  publica- 
se guerra  santa  contra  Alfonso  ,  y  asimismo  concertaron 
todos  los  amires  ,  desconfiando  de  sus  propias  fuerzas, 
que  se  escribiese  al  príncipe  de  los  almorávides  Juzefben 
Taxfin,  para  que  con  gran  poder  viniese  á  favorecerles 
en  esta  santa  guerra.  Todos  fueron  de  este  parecer,  me- 
nos Abdala  ben  Zagut  gobernador  de  Málaga ,  por  Aben 
Abed  que  les  dijo:  que  no  convenia  traer  á  España  á  los 
muslimes  almorávides  ,  gente  feroz  acostumbrada  á  los 
desiertos  arenosos  de  África .  que  seria  como  si  trage- 
sen  los  mas  fieros  leones  y  tigres  que  producen  aquellas 
arenas,  que  él  desconfiaba  de  los  muslimes,  y  sospechaba 
que  si  Juzefben  Taxfin  venia  ;  aunque  por  ventura  que- 
brantase las  cadenas  que  Alfonso  les  ponia,  era  muy  de 
temer  que  aquel  poderoso  conquistador  les  pusiese  otras 
mas  graves  y  difíciles  de  romper :  que  viesen  en  cuan 
poco  tiempo  habla  sojuzgado  las  ciudades  de  Almagreb, 
y  habia  quitado  su  libertad  é  independencia  á  tantas  y 
tan  poderosas  tribus  de  Alkibla  y  de  Suz  Alaksá.  que  lo 
que  mas  les  convenia  era  uniuse  y  hacer  causa  común 
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como  buenos  muslimes  ,  y  pelear  juntos  contra  Alfonso, 
que  cierto  era  que  estando  ellos  unidos,  olvidadas  sus  dis- 
cordias ,  desavenencias  y  particulares  intereses  ,  serian 
superiores  á  los  cristianos  y  favoreciéndose  y  ayudándo- 
se recíprocamente  serian  invencibles  :  que  bien  sabian  to- 
dos ellos  cual  habia  sido  la  causa  de  la  decadencia  del 
poder  de  los  muslimes.  Estas  prudentes  razones  fueron 
mal  oidas  y  desaprobadas,  y  le  trataron  de  mal  muslim, 
y  de  confederado  con  Alfonso  ,  y  como  á  enemigo  de  la 
ley  le  descomulgaron  y  maldijeron  y  le  declararon  reo  de 
muerte. 

Enviaron  su  carta  los  emires,  de  Sevilla  Aben  Abed, 
de  Granada  Balkin  ,  Omar  ben  Alafias  de  Badalyoz  ,  de 
Valencia  Dylnún  ,  de  Almería  Moez-Daula  ,  el  walí  de 
Tadmir  Aben  Zeidun  ,  v  Aben  Tahir  ,  y  otros  :  hasta 
trece  amires  firmaron  la  carta  en  que  le  rogaban  encare- 
cidamente que  se  dignase  pasará  España,  y  con  su  po- 
der librarlos  del  soberbio  enemigo  que  los  angustiaba  , 
que  esta  súplica  era  de  todos  los  seguidores  del  Alcorán; 
porque  las  tierras  estaban  taladas  ,  destruidas  las  ciuda- 
des ,  ocupadas  las  fortalezas  .  y  la  flor  de  la  juventud 
muslímica  esclavizada  en  duro  cautiverio :  que  oyese  los 
lamentos  de  tantos  infelices ,  y  viniese  con  vencedoras 
huestes ,  á  quienes  Dios  favorece  ,  á  redimirlos  ,  que  de 
su  generosidad  esperaban  su  cierto  remedio. 

Estaba  Juzef  en  Medina  Fez  ,  y  poco  antes  recibiera 
carta  de  su  hijo  Cilman  de  la  toma  de  Cebta ,  y  de  como 
habia  entrado  vencedor  en  ella  en  la  luna  de  ra- 
bil primera  del  año  477 .  Teníale  muy  contento  es-  i  084 
ta  nueva  ,  y  por  esta  razón  recibió  con  mas  gusto 
la  súplica  de  los  amires  de  España,  y  resolvió  en  su  ánimo 
de -pasar  á  ella  desde  Cebta  ;  pero  antes  estando  quieto 
y  pacífico  en  su  reino  ,  trató  de  renovar  sus  ejércitos  y 
crecentarlos ,  y  poner  en  su  palacio  muchos  criados ,  y 
muchos  oficiales  en  su  corte.  Para  este  fin  escribió  sus 
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cartas  ,  y  envió  sus  embajadores  al  desierto  á  las  cabilas 
de  Lamtuna  ,  Musafa  .  Gudala  y  otras  .  en  las  que  de- 
cía como  Dios  le  habia  enriquecido  con  nuevos  reinos  en 
las  partes  de  Almagreb .  y  como  le  obedecían  y  servían 
con  mucho  gusto  los  naturales  de  estas  tierras ;  les  avi- 
saba la  bondad  y  abundancia  de  estas  regiones ,  y  les 
rogaba  muy  encarecidamente  que  viniesen  á  su  casa  y 
reino,  porque  deseaba  hacerles  mercedes  como  á  sus  pro- 
pios jiarientes  .  y  que  fuesen  ricos  y  poderosos  ,  y  que 
tuviesen  los  mas  honrados  cargos  en  su  corte  y  en  sus 
provincias  y  ciudades  ,  y  que  tuviesen  el  mando  de  sus 
gentes  de  guerras .  y  le  axTidasen  en  el  gobierno  de  los 
estados  que  Dios  habia  puesto  bajo  su  poder.  Por  esta 
generosa  demanda  á  muchos  les  vino  en  voluntad  el  acu- 
dir á  la  fortuna  y  comodidades  que  se  les  ofrecían  ,  y  en 
pocos  días  vinieron  al  rev  Juzef  ben  Taxfin  muchas  tay- 
fas  de  aquellas  tribus  del  desierto  ,  y  les  dio  á  los  mas 
principales  muy  honrosos  cargos  .  y  á  los  demás  los  con- 
tentó conforme  á  la  nobleza  y  valor  de  cada  uno  ,  re— 
¡«artiéndolos  por  las  provincias  v  ciudades ,  de  manera 
que  se  llenaron  las  tierras  de  Almagreb  de  moradores 
Aenidos  de  Lamtuna  y  de  las  otras  tribus  del  desierto,  y 
esta  fué  la  edad  mas  próspera  y  feliz  de  los  almorávides; 
y  se  acrecentaron  estrañamente  los  ejércitos  del  rey  Juzef 
Aben  Taxfin  ,  y  se  divul<íó  y  estendió  su  grandeza  y  po- 
derlo ,  y  la  fama  de  su  soberanía  no  solo  en  África  ,  sino 
en  España  y  fuera  de  ella.  Así  que  en  esta  ocasión  aca- 
bada la  conquista  del  reino  de  Fez  y  de  Telínzan  y 
de  Mekíneza  y  otros  estados  de  emires  Zenetes ,  los  je- 
ques walies  ó  gobernadores  de  sus  provincias  y  nobles 
de  su  corte  ,  se  congregaron  y  le  persuadieron  que  puesto 
que  hasta  entonces  se  habia  contentado  su  moderación 
con  intitularse  con  el  solo  título  de  amir  ,  que  le  rogaban 
quisiese  en  adelante  intitularse  como  califa  en  las  tierras 
de  Occidente  ,  con  los  augustos  v  honrosos  títulos  que 
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SU  grandeza  requería :  que  el  solo  nombre  de  amir  era 
común  á  muchos  príncipes  y  señores  de  poco  poder  en 
África  y  en  España ,  que  por  tanto  le  suplicaban  muy 
humildemente  permitiese  que  le  nombrasen  Amir  Amu— 
minia  ó  rey  de  los  fieles.  Entonces  Juzef  les  respondió  , 
que  no  quisiese  Dios  que  él  tomase  aquel  título  .  ni  con- 
sintiese que  sus  servidores  se  le  aplicasen  ,  que  aquel  tí- 
tulo augusto  les  pertenecía  á  los  califas  de  oriente  ,  des- 
cendencia ilustre  del  profeta  y  señores  de  ambas  casas 
santas  .  que  él  no  era  mas  que  un  hombre  que  seguía  y 
se  preciaba  de  la  religión  de  los  principes  y  grandes  ca- 
lifas de  oriente.  Rogáronle  que  á  lo  menos  se  honrase 
con  algún  título  y  tratamiento  que  le  dístinguíse  de  los 
demás  amires  .  puesto  que  sus  gloriosos  hechos  tanto  le 
distinguían  :  y  convinieron  todos  en  llamarle  amir  Almuz- 
limin ,  señor  de  los  muslimes .  y  le  apellidaron  ademas 
Nasaradin  ,  y  para  que  fuesen  estos  títulos  conocidos  de 
todos  se  publicaron  en  los  almimbares  y  en  la  azala  de 
cada  jiunia  ,  y  se  acordaron  los  tratamientos  que  se  le 
debían  dar  en  las  peticiones  y  cartas  ,  y  el  decreto  de  este 
mandamiento  decía  así :  «  En  el  nombre  de  Dios  mise- 
ricordioso y  piadoso.  » 

«  Del  amir  Almuzlimin  Nasaradiu  Juzef  ben  Taxfin  á 
los  grandes  y  nobles  de  nuestros  reinos  y  estados  .,  y  á 
todas  las  familias  que  Dios  con  su  liberalidad  perpetúa 
en  su  santo  temor,  y  ajuste  á  su  beneplácito  ,  salud  cum- 
plida .  prosperidad  con  su  misericordia  y  bendición.  Des- 
pués de  dadas  gracias  á  Dios  á  quien  las  alabanzas  son 
debidas  ,  al  dador  de  los  bienes  y  de  las  victorias  ,  os  he- 
mos escrito  esta  carta  nuestra  ,  provisión  en  esta  nuestra 
corte  de  Medina  Marruecos,  guárdela  Dios  ,  á  me- 
diados de  la  luna  de  muharram  del  año  478,  y  1085 
lo  que  contiene  es  .  que  habiéndonos  Dios  hecho 
merced  de  muchas  victorias  célebres  y  gloriosas ,  y  como 
nos  haya  enriquecido  con  abundantes  y  manifiestas  libe— 
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ralidades  ,  como  rocío  de  bienes ,  habiéndonos  asimismo 
enderezado  en  el  verdadero  camino  de  la  ley  de  nuestro 
profeta  el  liberal  y  escogido  ;  hemos  acordado  que  cuan- 
do nos  habléis  ó  escribáis  en  vuestras  cartas  y  peticiones, 
nos  habléis  con  este  título  de  rey  de  los  fieles  muslimes  . 
y  ayudador  ó  defensor  de  la  fé  ,  para  distinguirnos  con 
estos  títulos  de  los  demás  reyes  que  gobiernan  ias  cabilas 
ó  tribus  de  África  y  de  otras  regiones  ;  así  que  cualquie- 
ra que  nos  hablare  ó  demandare  algo  por  escrito  lo  pida 
á  nuestra  real  y  alta  persona  con  el  referido  título  y  nom- 
bre ,  si  Dios  querrá  ,  que  él  es  en  verdad  el  señor  del 
amparo  por  su  liberalidad  :  salud.  » 

CAPÍTULO  XII. 

CONCIERTO    DE  LOS  MUSLIMES   DE  ESPAÑA.    Y  JLSEF   CON- 
TRA   EL  REY  ALFONSO.    ESTE  .  TOMADA   TOLEDO  , 
ESCRIBE    AL  REY   DE  SEVILLA. 

Despidió  el  rey  Juzef  muy  contentos  á  los  embajado- 
res de  Andalucía  ,  prometiéndoles  que  les  enviaria  socor- 
ro para  librarlos  de  los  daños  y  opresión  que  padecian  , 
y  de  los  riesgos  que  les  amenazaban  ,  y  de  la  estrechura 
de  que  se  quejaban.  Estos  males  cada  dia  eran  mayores 
en  España  ;  pues  el  rey  Alfonso  tronaba  y  relampaguea- 
ba sobre  las  tierras  de  los  muslimes  ,  y  parece  que  los 
quería  hacer  sus  tributarios  y  quitarles' su  imperio  á  los 
amires ,  tratándolos  con  mucha  arrogancia  v  sob?rbia  , 
como  se  vio  por  las  cartas  que  el  rey  Omar  ben  Alaftas 
rey  de  Algarbe  le  escribió  ,  qu3  este  era  su  comarcano 
y  fronterizo  ,  y  le  amenazaba  mas  de  cerca  el  enemigo 
de  Alá  :  pues  en  ellas  se  queja  de  su  soberbia  y  ambición, 
y  de  como  intentaba  avasallarle  ,  y  presumía  cosa  fácil 
e!  conquistarle  el  reino  que  estaba  en  sus  confines.  Res- 
pondía pueí  Omar  á  las  arrogantPí-  propuesta?  v  amena- 
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zas  de  Alfonso  en  esta  manera.  «  De  Unuir  ben  Alafias 
Atmudafar  rey  de  Algarbe  al  rey  de  Galicia  Alfonso. 
Nos  ha  llegado  una  carta  del  poderoso  rey  de  los  cristia- 
nos ,  en  la  cual  lleno  de  presunción  y  confianza  eñ  su 
poder  y  en  la  grandeza  que  Dios  incomprensible  le  ha 
dado  ,  truena  y  relampaguea  ,  y  sin  razón  concertada  nos 
amenaza  con  sus  grandes  huestes ,  y  con  su  poderío  y 
victorias  ,  y  no  sabe  ni  entiende  que  también  tiene  Dios 
ejércitos  con  que  honra  y  hace  triunfante  la  verdad  de 
su  ley  y  la  doctrina  de  nuestro  profeta  Muhamad  ,  y  fa- 
vorece y  ayuda  á  los  muslimes  que  hacen  justa  guerra  á 
los  cristianos  ,  siguiendo  el  camino  de  Dios  sin  dar  mues- 
tras de  temor  ,  que  se  conocen  y  temen  á  Dios  ,  y  se 
ejercitan  en  la  contrición  ,  pues  si  esto  entendiera  no  es- 
cribiria  como  escribe  :  que  si  ahora  resplandece  y  luce  la 
faz  de  los  cristianos ,  esto  es  por  permisión  de  Dios  ,  pa- 
ra que  los  fieles  abran  los  ojos  y  vean  su  ceguedad  ,  y 
puedan  distinguir  las  cosas  malas  de  las  buenas  ,  y  tam- 
bién para  enseñanza  y  guia  de  los  descreyentes.  En  cuan- 
to al  desprecio  y  burla  que  hace  de  los  muslimes  por 
causa  de  nuestros  desmanes  y  malos  sucesos  ,  sepa  que 
entendemos  que  de  esto  han  sido  causa  nuestros  pecados 
y  nuestras  desavenencias  y  discordias  ,  y  la  poca  con— 
form-idad  de  los  de  nuestra  nación:  que  en  verdad,  si  ellos 
se  aviniesen  y  confederasen  ,  entonces  os  haríamos  ver 
á  vos  ,  rey  Alfonso  ,  y  á  vuestros  cristianos,  que  todavía 
os  sabremos  confeccionar  los  sabores  que  otras  veces 
nuestros  antepasados  hicieron  gustar  á  vuestros  mayores, 
y  sabe  que  no  perdemos  la  esperanza  en  Dios  ,  y  con  su 
ayuda  no  desistimos  de  pensar  que  te  haremos  gustar  y 
aun  beber  hasta  las  heces  de  los  mas  amargos  tragos 
que  jamas  probaste  ni  oiste.  Entretanto  acuérdale  de  Al- 
manzor  y  de  aquellos  conciertos  en  que  tus  antepasados 
le  ofrecían  sus  propias  hijas  ,  y  las  enviaban  en  tributo 
hasta  su  propia  tierra.  En  cuanto  á  nosotros  ,  sí  bien  es 
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verdad  que  ha  menguado  el  número  de  nuestra  gen!e  ,  y 
falta  quien  nos  ayude  ,  con  todo  eso  no  hay  entre  tí  y 
nos  mar  que  nos  separe  .  ni  otra  cosa  que  impida  el  ver- 
nos sino  espadas ,  en  cuyos  filos  verás  los  cuellos  y  gar- 
gantas de  los  tuyos  ,  y  un  puro  y  espantoso  resplandor 
de  armas  que  deslumhrará  tus  ojos  ,  y  no  lo  podrás  ver. 
Mi  confianza  es  Dios  ,  y  en  él  espero  ampararme  contra 
tí ,  y  en  sus  ángeles  aparentes  en  humana  forma.  No  es- 
peramos favor  sino  de  Dios  .  ni  hay  lugar  para  acoger- 
nos sino  en  Dios  ,  ni  asilo  sino  en  Dios  ;  en  suma  no  es- 
peramos sino  una  de  dos  felicidades  ,  ó  victoria  gloriosa 
sobre  vosotros  ,  oh  !  qué  felicidad  sería  ésta  !  ó  muerte 
todavía  mas  gloriosa  en  el  camino  y  servicio  del  Señor  , 
¡  oh  qué  bienaventuranza  !  [  oh  qué  paraíso  de  delicias ! 
que  en  Dios  está  el  galardón  y  la  recompensa  de  esas  tus 
amenazas ,  y  de  la  honrosa  muerte  ,  y  en  Dios  espera- 
mos una  victoria  que  nos  redima  y  saque  de  los  pasados 
males  ,  y  Dios  altísimo  le  dé  á  tí ,  rey  Alfonso  ,  la  misma 
que  nos  has  amenazado.  » 

El  rey  Ornar  ,  aunque  muy  esforzado  ,  con  todo  eso 
bien  conocia  que  sus  fuerzas  no  eran  bastantes  para  opo- 
nerse y  resistir  al  poder  del  rey  Alfonso  ,  y  temiendo  que 
la  vecindad  de  sus  tierras  con  las  de  los  cristianos  les  die- 
se ocasión  para  que  entrasen  en  ellas  como  acababan  de 
hacer  en  Toledo  ,  escribió  con  grandes  ruegos  al  rey  Ju- 
zef  pidiéndole  ,  que  no  dilatase  su  pasada  en  España  pa- 
ra refrenar  á  los  cristianos  que  peleaban  con  mucha  pros- 
peridad contra  los  muslimes  :  la  carta  fué  de  su  propia 
mano  ,  y  decia  así :  De  Omar  ben  Alaftas  el  confiado  en 
Dios  ,  á  Juzef  ben  Taxfin  rey  de  los  muslime?. 

«  Como  la  luz  y  resplandor  de  la  buena  guia  ¡  ó  rey 
de  los  muslimes  !  que  Dios  la  fortifique,  sea  la  que  te  di- 
rige y  encamina  y  mueve  ,  teniendo  por  camino  propio 
suyo  el  camino  de  la  beneficencia  y  la  sabiduría  se  ocupe 
y  emplee  siempre  en  hacer  bien  á  otros,  y  tus  deseos  sean 
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de  hacer  siempre  guerra  á  los  descreyentes  .  de  lo  cua' 
estamos  bien  informados  ,  y  siendo  bien  cierto  y  averi- 
guado que  te  dedicas  siempre  á  honrar,  sublimar  y  de- 
fender nuestra  ley,  y  que  tú  eres  el  mas  ínclito  y  principal 
emperador  ,  y  el  mas  poderoso  caudillo  ,  v  conquistador 
y  vencedor  de  infieles  ;  nos  conviene  implorar  tu  auxilio, 
para  que  socorras  y  defiendas  nuestra  ley  v  á  nosotros. 
El  dolor  de  nuestras  desgracias  es  estremado  :  tribulacio- 
nes y  calamidades  nos  cercan  por  todas  partes  en  Espa- 
ña ,  y  daños  mayores  todavía  nos  amagan,  que  no  pueden 
imaginarse  sin  espanto.  Por  todos  lados  nos  vá  rodeando 
esta  maldita  gente  ,  desde  que  los  nuestros  descuidaron 
el  sujetarlos  como  antes,  y  estar  unidos  contra  ellos.  Es- 
tos enemigos  han  crecido  ,  han  tomado  alas  ,  y  como 
siempre  nos  querían  mal ,  creciendo  su  poder  y  su  enemi- 
ga rabia  nos  acometen  ya  estos  perros  de  manera  que 
nos  tienen  acobardados ,  y  siempre  con  la  barba  sobre  el 
hombro,  sin  quedarnos  mas  remedio  para  mantenernos 
sino  palabras  ungidas  de  sumisión  y  blandura :  pérfidos 
tratos  que  no  dan  sosiego  ,  antes  nos  tienen  con  perpetuo 
cuidado  y  recelo  de  lo  que  nos  puede  sobrevenir.  No  sir- 
vo para  perder  estos  temores  el  enviarles  dádivas  y  pre- 
ciosos dones  cada  dia.  dejarles  sacar  de  nuestra  tierra 
toda  especie  de  pro\  isionos  y  mantenimientos:  con  todo  eso 
no  calman  los  sobresaltos  ni  se  disminuyen  los  peligros;  y 
en  verdad  si  el  daño  no  pasara  mas  adelante  nos  conten- 
taríamos con  ellos,  y  estaríamos  alegres  con  la  miseria  é 
mfelicidad  de  este  estado;  pero  ellos  no  cesan,  nos  qui- 
tan cada  dia  las  haciendas,  v  nosotros  mezqumos  las  de- 
jamos llevar  callando,  y  nos  parece  que  el  no  hacernos 
mayor  mal  es  merced  que  nos  hacen,  y  les  estamos  á  ma- 
nera de  agradecidos,  y  pensando  qué  les  poder  dar  cuan- 
do nos  \  engaña  pedir.  Pero,  s?ñor.  nos  sacarán  los  ojos, 
y  el  mal  nos  ha  pasado  ya  de  parte  á  parte  hasta  parecer 
ya  llaga  incurable.  Como  ya  saben  nuestros  enemigos 
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que  nada  podeinos  darles  y  su  codicia  es  insaciable ,  ya 
tratan  de  conquistar  y  saquear  nuestras  ciudades  y  ocu- 
par nuestras  fortalezas  .  y  se  ha  encendido  el  fuego  de  los 
cristianos  por  toda  España  y  en  todas  partes  las  puntas 
de  sus  lanzas  y  los  agudos  filos  de  sus  espadas  beben  y 
han  bebido  mucha  sangre  de  los  muslimes,  y  los  que  por 
fortuna  escaparon  de  la  cruda  muerte  en  las  atroces  pe- 
leas gimen  en  su  poder  en  dura  esclavitud  y  atormenta- 
dos de  sus  crueles  manos,  pues  no  tratan  sino  de  acabarnos 
y  hacernos  sufrir  indecibles  tormentos.  Y  seguii  parece 
piensan  en  darnos  el  último  asalto  ,  y  muy  poco  distante 
miran  el  fin  de  sus  deseos  que  es  nuestra  ruina  y  abso- 
luto vencimiento:  pero,  oh  fé  de  Dios  !  será  posible  que 
los  muslimes  havan  perdido  la  esperanza  y  aliento  para 
mantener  y  sostener  la  verdad  de  nuestra  lev  !  será  que 
algún  dia  triunfe  la  infidelidad  de  la  religión  verdadera  ! 
los  asociantes  vencerán  á  los  que  confiesan  la  unidad  !  y 
no  habrá  quien  nos  ampare  y  libre  de  estas  calamidades! 
ha  de  faltar  quien  levante  nuestra  fé  caida  en  el  suelo! 
no  aparecerá  un  defensor  de  la  religión  y  de  Icis  cosas  san- 
tas !  Pero  no  tenemos  otro  auxilio  ni  refugio  que  á  Dios 
delante  de  su  trono  sublimado,  á  el  cual  toca  la  baja  y 
terrena  súplica  y  su  divina  bondad  ha  honrado  á  los  ba- 
jos y  envilecidos.  Nuestra  calamidad  es  inconsolable,  es 
desgracia  sin  par.  No  le  habia  escrito  ,  oh  rey  de  los 
muslimes  ,  antes  de  ahora  ocupado  en  defender  la  tierra 
del  asiento  y  cerco  de  Medina  Cauria  ,  restituyala  Dios, 
que  pudiera  ser  causa  de  la  despoblación  de  esta  tierra 
de  los  muslimes  que  moran  cerca  de  ella.  Siempre  ha  ido 
en  aumento  mi  temor  de  que  se  perdiera  la  ciudad  de  que 
te  escribí :  la  fuerza  del  enemigo  se  ha  aumentado,  y  en 
fin  la  ciudad  vino  á  su  poder  ,  cosa  que  acrecienta  nues- 
tros males.  Enmedio  de  la  ciudad  hav  un  castillo  de  mu- 
cha fortaleza,  tal  que  excede  á  los  mas  fuertes  castillos, 
este  es  como  el  centro  de  la  ciudad,  v  como  el  centro  en 
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un  circulo  ,  señorea  todas  las  partes  de  la  ciudad ,  y  da 
vista  y  atalaya  toda  la  tierra  al  rededor,  así  á  los  que 
están  cerca  como  los  que  están  apartados  y  distantes,  de 
manera  que  no  era  otra  cosa  esta  fortaleza  que  coiíio  un 
viento  fuerte  y  tempestuoso  en  las  salidas  de  los  que  den- 
tro estaban  ;  pero  se  apoderó  de  él  un  traidor  enemigo, 
un  soberbio  infieL  y  si  no  te  das  mucha  prisa  en  venir  con 
tus  huestes  de  á  pié  y  de  á  caballo  no  tardará  en  estar 
todo  puesto  en  desolación  v  ruma.  No  te  recuerdo  oh  rey 
de  los  muslimes,  la  palabra  del  libro  de  Dios,  ni  la  doc- 
trina de  nuestro  honrado  profeta,  pues  entre  vosotros  hay 
mas  doctrina  y  letras  que  por  acá,  y  sabéis  bien  lo  que 
en  este  caso  nos  obliga.  Envióos  esta  carta  con  un  noble 
jeque  nuestro  predicador  y  alchatih,  para  que  si  os  ocur- 
riese alguna  duda  en  el  particular  os  la  declare  y  mani- 
fieste. Este  se  ha  determinado  á  llevar  esta  carta  y  em- 
bajada por  ser  obra  meritoria  y  alcanzar  de  vuestro  poder 
este  socorro  v  singular  merced  ,  v  vo  no  he  dudado  de 
manifestarle  mis  intentos ,  confiando  asi  en  su  fidelidad 
muy  apurada,  como  en  su  saber  y  en  la  elegancia  do  su 
lengua.  Salud,  » 

En  este  mismo  tiempo  ufano  v  envanecido  el  rey  Al- 
fonso de  Galicia  de  sus  victorias  y  de  la  conquista  de  To- 
ledo que  era  la  cabeza  de  España  y  casa  principal  de  los 
antiguos  reyes  Godos  ,  deseoso  de  nuevas  conquistas, 
atrepellando  los  conciertos  que  con  Abed  de  Sevilla  tenia, 
pensando  cosa  fácil  el  avasallarlo  y  hacerle  su  tributa- 
rio como  al  infeliz  Yahve  Alcadirde  Valencia,  ó  por  rom- 
per aquellas  paces  que  con  él  tenia  asentadas ,  que  le 
impedian  continuar  apoderándose  de  Andalucía,  así  como 
hiciera  de  las  comarcas  de  Toledo,  por  todo  esto  escribió 
al  rey  de  Sevilla  Aben  Abed  Almulamed  ,  pidiéndole  que 
entregase  á  su  embajador  y  á  los  que  con  él  iban  ciertas 
fortalezas,  ó  á  lo  menos  declarase  pertenecerle  aquellas 
de  derecho  ;  y  que  en  esto  no  hubiese  falta  ni  dilación. 
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mostrando  bien  en   sus  palabras  cuan  alegre  y  contento 
estaba  de  sus  pasadas  victorias:  la  carta  deciaasí: 

«  Del  emperador  y  señor  de  las  dos  leyes  y  naciones ; 
el  excelente  y  poderoso  rey  D.  Alfonso  ben  Sancho  ,  al 
rey  Almutamed  bila  Aben  Abed  ,  que  Dios  fortifique  y 
alumbre  su  entendimiento  para  que  se  determine  á  seguir 
el  verdadero  camino  que  os  conviene  :  salud  y  buena  vo- 
luntad de  parte  de  un  rey  engrandecedor  de  reinos  y  am- 
parador de  pueblos ,  al  cual  han  encanecido  los  cabellos 
en  el  conocimiento  y  prudencia  de  las  cosas ,  y  en  el  ejer- 
cicio y  destreza  de  las  armas  y  en  perpetua  consecución 
de  victorias  ,  en  cuva  casa  nació  la  consecución  de  sus 
deseos  y  el  cumplimiento  de  su  voluntad,  en  cuyas  ban- 
deras está  de  asiento  la  victoria ,  el  que  hace  blandear 
las  lanzas  y  las  blandean  sus  caballeros  con  esforzadas 
manos,  el  que  hace  vestir  de  luto  á  las  dueñas  y  donce- 
llas muslímicas  ,  el  que  hace  ceñir  las  espadas  en  las  cin- 
tas de  sus  campeadores  .  y  llenar  dellamentos  y  alaridos 
vuestras  ciudades.  Bien  sabéis  lo  que  ha  pasado  en  la  ciu- 
dad de  Toledo  cabeza  y  corte  de  toda  España,  y  lo  que  ha 
sucedido  á  sus  moradores  y  á  los  de  su  comarca  en  el  cerco 
y  entrada  de  ella ,  y  si  vos  y  los  vuestros  habéis  esca- 
pado hasta  ahora .  ya  os  viene  vuestro  tiempo  ,  y  este 
no  se  ha  dilatado  sino  por  mi  voluntad  y  por  mi  buen 
querer  ,  y  si  ahora  estáis  quietos  y  en  sosiego  ,  ed vertid 
que  la  prudencia  y  cordura  del  hombre  está  en  guardarse 
á  sí  mismo  ,  y  mirar  bien  lo  que  le  conviene  antes  de 
caer  en  el  lazo  y  calamidad  que  después  no  pueda  reme- 
diar ;  pues  en  verdad  si  no  mirara  á  los  conciertos  que 
'hay  entre  nosotros,  y  palabras  que  nos  hemos  dado,  pues 
no  hay  en  mí  cosa  mas  presente  que  el  guardar  mi  pa — 
labra  y  fé  prometida,  ya  os  hubiera  entrado  la  tierra,  y 
á  sangre  y  fuego  os  echara  de  toda  España  sin  dar  lu- 
gar á  demandas  y  respuestas  ,  y  no  habria  entre  noso- 
tros mas  embajador  que  el  ruido  y  tropel  de  las  armas  , 


y  el  lieiü  leliiicliar  de  la  caballería  ,  y  el  estruendo  de 
ios  tambores  y  troaipetas  de  batalla.  Os  quiero  adelan- 
tar este  aviso  para  quitaros  toda  disculpa ,  y  advierte 
que  no  se  apresura  sino  el  que  teme  que  los  sucesos  no 
correspondan  á  su  voluntad.  Envióos  esta  embajada  con 
el  Garmut  Albarhan  porque  confio  en  él  que  sabe  tratar 
y  disponer  los  negocios ,  y  conferir  con  personas  de  su 
discreción  cuanto  le  quieras  comunicar ;  trátale  con  con- 
fianza que  tiene  prudencia  para  cualquiera  cosa  que  gus- 
tes comunicarle  en  lo  que  conviene  á  tu  persona  y  va- 
sallos .  y  conforme  hicieres  verás  después  las  obras  y  sus 
efectos.  Salud.» 

CAPÍTULO  XÍII. 

RESPlJEST-i    DE   ABEN    ABED   AL    REY    D.    ALFONSO  , 
Y   CONVERSACIÓN    DE   AQUEL   CON    SU   HIJO. 

Parecióle  al  rey  Aben  Abed  muy  soberbia  la  carta  del 
rey  D.  Alfonso  ,  v  las  propuestas  que  de  su  parte  le  hizo 
Albarhan  ,  y  aunque  en  su  consejo  habia  muchos  visires 
que  tenian  por  mas  seguro  cualquier  acomodamiento  con 
el  rey  Alfonso  y  pagarle  tributo,  con  todo  eso  el  rey  Aben 
Abed  que  era  muy  absoluto  tuvo  por  demasía  y  arrogan- 
cia la  carta  ,  y  respondió  al  rey  Alfonso  en  verso  ,  que 
era  muy  escelente  poeta  y  muy  docto,  y  también  en  pro- 
sa :  la  carta  en  sustancia  decia  así : 

«.  Del  rev  victorioso  y  grande  el  amparado  con  la  mi- 
sericordia de  Dios  y  confiado  en  su  divina  bondad ,  Mu- 
hamad  Aben  Abed  al  soberbio  enemigo  de  Alá  ,  Alfonso 
hijo  de  Sancho  .  al  que  se  intitula  rey  de  reyes  y  señor 
de  las  dos  naciones  y  leyes,  que  Dios  quebrante  sus  titules 
vanos,  y  salud  á  los  que  siguen  el  camino  derecho.  En 
cuanto  á  llamarte  señor  de  las  dos  naciones ,  mas  dere- 
cho tienen  en  ^  erdad  los  muslimes  para  preciarse  de  esos 
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tiluloá  que  tú  ,  por  lo  que  han  poseído  y  tienen  de  las 
tierras  de  les  cristianos  ,  y  por  la  multitud  de  sus  vasa- 
llos V  riquezas  de  armas  y  tributos ,  que  nunca  llegará 
tu  poder  á  ser  comparable  con  el  nuestro ,  ni  puede  al- 
canzarlo toda  tu  ley  y  tus  secuaces ;  y  ciertamente  pue- 
des jtener  por  año  venturoso  este  en  que  has  suscitado 
esta  novedad  .  y  no  puede  ser  mas  prudente  y  oportuno 
el  consejo  que  se  le  ha  dado  acerca  de  eslo.  Ya  disper- 
tamos de  nuestro  sueño  y  nos  levantamos  de  nuestra  flo- 
jedad V  pasado  descuido.  Haíta  ahora  pensábamos  pa- 
garte tributo  ;  y  tú  no  te  contentas  con  él  y  quieres  ocu- 
par nuestras  ciudades  y  fortalezas ;  pero  ¿  cómo  no  te 
avergüenzas  de  tales  peticiones  ,  y  quieres  que  se  entre- 
guen á  los  tuyos  y  nos  mandas  como  si  fuéramos  tus  va- 
sallos ■?  Maravillóme  mucho  de  la  diligencia  y  prisa  con 
que  urges  para  que  se  cumpla  tu  vana  y  soberbia  volun- 
tad :  te  has  envenecido  con  la  conquista  de  Toledo  sin 
mirar  que  eso  no  lo  debes  á  tu  poder  ,  sino  á  la  fuerza 
y  destinación  divina  que  asi  lo  habia  determinado  en  sus 
eternos  decretos  ,  y  en  eso  te  has  engañado  á  tí  mismo 
con  torpe  engaño.  Bien  sabes  que  también  nosotros  te- 
nemos armas  ,  caballos  y  esforzada  gente  que  no  se  e¿ — 
panta  del  estruendo  de  las  batallas .  ni  vuelve  la  cara  á 
la  horrorosa  muerte ,  y  puestos  en  la  pelea  nuestros  ca- 
balleros saben  salir  airosos  del  empeño  :  nuestros  caudi- 
llos entienden  en  ordenar  sus  haces  ,.  en  conducir  los  es- 
cuadrones .  armar  celadas  .  y  no  temen  el  entrar  por  en- 
tre los  filos  de  las  espadas  .  ni  les  horrorizan  las  contra- 
puestas lanzas.  Sabemos  dormir  en  la  dura  tierra  sobre 
un  albornoz  ,  rondar  y  hacer  las  velas  de  la  noche,  y  nos 
dan  salud  los  fieros  golpes  de  los  furiosos  endiablados  : 
y  porque  veas  que  esto  es  asi  como  te  digo ,  ya  te  tienen 
preparada  respuesta  de  tu  demanda  ,  y  de  común  acuer- 
do te  previenen  aceradas  y  limpias  espadas  ,  y  gruesas  y 
agudas  lanzas .  y  al  fin  es  cierto  que  no  hay  mal  que  por 
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bien  no  venga,  y  que  prestóse  arrepiente  quien  de  súbito 
se  determina.  ¿Cuándo  tus  antepasados  tuvieron  buena 
suerte  con  los  nuestros  .  sino  por  alguna  vileza  de  las  que 
tú  sabes  y  que  todo  ello  era  nada  ?  yo  veo  que  los'  que 
te  aconsejan  son  como  bestias  sin  entendimiento ,  y  al 
mismo  tiempo  es  gente  de  tan  poco  valor  que  nunca  sus 
obras  acreditaron  su  vana  parlería ;  así  es  que  nunca  los 
matamos  peleando  como  buenos  en  campo  abierto  ,  sino 
escondidos  y  encerrados  en  sus  torres  y  tras  los  muros. 
Deben  por  ventura  creer  esos  tus  consejeros  que  carece- 
mos de  entendimiento  ,  y  que  en  los  hombres  ,  en  los 
reinos  y  estados  no  hay  mudanzas.  Es  verdad  que  hubo 
entre  nosotros  conciertos  y  capitulaciones  para  que  no  mo- 
viésemos nuestras  armas  el  uno  contra  el  otro  ,  porque 
yo  no  avudase  á  los  de  Toledo  con  mis  fuerzas  y  consejo, 
de  lo  que  pido  perdón  á  Dios  ,  y  de  no  haberme  opuesto 
antes  á  tus  intentos  y  conquistas  ,  aunque  gracias  á  Dios, 
toda  la  pena  de  nuestra  culpa  la  ha  cifrado  en  las  pala- 
bras vanas  con  que  nos  insultas  ;  perocoiriO  estas  no  aca- 
ban la  vida  ,  confio  en  Dios  .  que  con  su  ayuda  me  am- 
parará contra  tí ,  y  sin  tardanza  verás  entrar  mis  tropas 
por  tus  tierras  :  pues  Dios  favorece  y  ampara  á  la  ver- 
dadera ley  ,  y  da  salud  á  los  que  conocen  la  verdad  y  la 
s'guen  ,  y  se  apartan  de  la  falsedad  y  de  sus  engaños.» 

EN    VERSOS   decía   ASI  : 

«  Abatimienlo  de  ánimo  y  vileza 
En  generoso  pecho  no  se  anida  , 
,Ví  cabe  bien  ,  ni  el  corazón  consiente 
Por  mas  que  deudo  tí  amistad  nos  ligue  , 
A  que  temamos  canas  amenazas 
De  tu  soberbia  ,  como  vil  esclavo 
El  furor  teme  de  su  airado  dueño. 
El  miedo  es  torpe  y  vil ,  de  vil  canalla 


309 

Es  el  pavor  ,  y  si  for  mal  un  diu 
Parias  forzadas  te  ofrecí  ,  no  esperes 
En  adelante  sino  dura  guerra  , 
Cruda  batalla  ,  sanguinoso  asallo  , 
De  noche  y  dia  sin  cesar  un  punto  , 
Talas  ,  desolación  d  sangre  y  fuego. 
Estas  dádivas  solas  preparamos 
Para  tu  tierra  en  vez  del  oro  y  plata. 
Mas  poderoso  y  grande  es  el  Eterno 
Alá ,  que  cielo  y  tierras  ha  criado 
A  quien  adoro  ,  que  la  Cruz  que  adoras  , 

Y  ostentas  en  tus  armas  y  banderas. 
Ármate  pues  ,  prevente  á  la  batalla  , 
Que  con  baldón  te  reto  y  desafio. 
El  sol  en  negras  nubes  eclipsado 
Baña  su  faz  en  lágrimas  de  sangre  , 
Entre  nosotros  solo  guerra  y  muerte 

Habrá  de  hoy  mas  ,  y  espanto  en  toda  España. 
Coa  su  duro  eslabón  el  sufrimiento  , 
De  fuego  hace  scdtar  vivas  centellas  , 
De  cruda  guerra  en  la  tiniehla  obscura 

Y  confusión  de  la  discordia  insana. 
Las  espadas  deslumhran  ya  tus  ojos  , 

Y  le  arrepentirás  cuando  á  tu  pecho 
Se  contrapongan  las  herradas  lanzas  , 
Teñidas  del  carmin  de  las  mejillas  , 

Y  de  los  pechos  de  tu  pobre  gente.  » 

Cuéntase  que  en  este  tiempo  como  hubiese  enviado  ol 
rey  Alfonso  un  embajador  á  Sevilla  y  un  judío  su  teso- 
rero llamado  Aben  Galib  ,  que  era  muy  principal  y  pri- 
vado suyo  .  para  entregarse  de  cierta  cantidad  de  doblas 
que  el  rey  Aben  Abed  le  debia  pagar  .  que  este  embaja- 
dor y  el  judío  no  estaban  aposentados  en  la  ciudad  ,  si- 
no de  fuera  de  ella  en  su?  pabellones ,  adonde  Abu  Zei- 
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diiii  tosorero  de  Aben  Abed  llevó  las  doblas  en  compañía 
de  otros  Wisires  ,  y  el  judío  del  rey  Alfonso  no  queria 
entregarse  de  aquellas  doblas  con  pretesto  de  que  no  eran 
bien  cendradas  ,  y  no  queria  recibirlas  sino  á  prueba  de 
fuego  y  cendra.  ílubo  entre  ellos  demandas  y  respues- 
tas ,  y  como  el  embajador  propusiese  que  en  vez  de  las 
doblas  se  le  diesen  unos  bajeles  que  alli  tenia  el  rey  Aben 
Abed  ,  puesto  que  el  judío  no  queria  sin  quilat.ear  reci- 
bir aquella  moneda  ,  la  propuesta  irritó  el  ánimo  del  rey 
y  dijo  :  que  de  ninguna  manera  se  pagase  aquella  can- 
tia  ,  que  ya  no  podia  llevar  tanta  soberbia  de  aquella 
gente  vil  :  y  aquella  noche  misma  entraron  algunos  es- 
clavos en  las  tiendas  del  embajador  y  del  judio  ,  y  ma- 
taron á  este  con  muchas  puñaladas  ,  y  maltrataron  á  los 
cristianos  que  venían  con  el  embajador  ;  no  se  sabe  si 
esto  fué  licencia  y  desenfreno  de  los  esclavos  ,  ó  por  con- 
sejo de  los  Wisires  por  complacer  al  rey  Aben  Abed  , 
que  no  mostró  que  le  pesaba  de  esta  maldad  ,  cuando  el 
embajador  se  quejó  de  esto  al  día  siguiente  ,  y  se  partió 
de  Sevilla  amenazando  y  jurando  venganzas  de  parte  de 
•su  rey. 

Bien  conoció  Aben  Abed  el  yerro  y  la  maldad  ,  y  aun- 
que algunos  le  aconsejaban  que  escusase  este  acaeci- 
miento con  el  rey  Alfonso  .  y  lo  atribuyese  á  demasía 
del  pueblo  ofendido  de  la  desconfianza  del  judío ;  pero 
resuelto  á  rompeí"  con  el  rey  no  pensó  en  otra  cosa  que 
en  prevenirse  para  la  guerra  ^  y  llamó  á  sa  hijo  Raxid  , 
príncipe  jurado  heredero  de  sus  reinos  ,  para  después  do 
sus  dias  ,  y  cjue  ya  tenia  mucha  parte  en  el  gobierno  del 
estado  ,  y  le  dijo  estas  palabras  :  «  O  hijo  mío  ,  nosotros 
estamos  huérfanos  en  Andalucía  .  v  entre  un  mar  tem- 
pestuoso y  un  cruel  y  poderoso  enemigo  ,  y  no  tenemos 
amparador  que  nos  valga  sino  Dios  altísimo.  De  los  ami- 
res  de  Andalucía  ya  ves  que  poco  se  puede  esperar . 
pues  no  son  de  provecho  para  ayuda  ni  defensa.  Por  otra 
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parle  ,  ya  ves  las  conquistas  y  potencia  del  Alfonso  . 
enemiijo  de  Dios  ,  que  con  su  fortuna  y  constancia  en 
hacer  la  guerra  por  siete  años  se  ha  enseñoreado  de  To- 
ledo y  de  sus  tierras,  poblándolas  de  infieles  y  de  viles 
criaturas.  El  enemigo  de  Dios  disimula  su  deseo  de  opri- 
mirnos ,  y  si  levanta  la  cabeza  contra  nosotros  .  temo  de 
su  porfía  V  fortuna  que  se   apodere  de  nuestros  reinos . 
y  que  venga  sobre  nuestra  ciudad  ;  pues  si  una  vez  vie- 
ne con  sus  tropas  y  asienta  su  campo  delante  de  ella  . 
difícil  será  librarla  de  su  potencia.  El  mejor  consejo  pa- 
rece el  implorar  el  socorro  de  Aben  Taxfin  el  nuevo  con- 
quistador de  África  ,  si  bien  esto  como  está  concertado 
entre  nosotros  no  carece  de  peligro  .  y  en  verdad  que  no 
me  da  este  muslim  menos  temor  y  espanto  que  la  arro- 
gancia del  maldito  Alfonso.  Con  la  continua  guerra  nues- 
tros tesoros  están  apurados  ,  las  rentas  v  frutos  han  men- 
guado con  la  falta  de  la  labranza  con  ocasión  de  las  talas 
y  correrías  ,  nuestros  ejércitos  están  muy  disminuidos  , 
que  no  acuden  á  nuestro  llamamiento  como  solían  y  los 
que  vienen  ,  llenos  de  temor  y  desconfianza  .  y  lo  que 
peor  es  que  no  nos  quieren  bien  .  antes  nos  aborrecen 
así  los  nobles  como  la  gente  popular  .  de  manera  que  no 
hallo  otro  partido  »....  Respondióle  su  hijo  Raxid  :  «  Pa- 
dre y  señor  mió,  y  ¿quieres  traer  á  España  al  ambicioso 
Aben  Taxfin  el  que  ha  salido  de  los  desiertos  de  Alkibla 
atrepellando  todas  las  tribus  de  Almagreb  v  de  Maurita- 
nia '!  No  dudes  que  ese  nos  echará  de  nuestras  casas  ,  y 
sus  bárbaras  gentes  nos  esparcirán  v  desterrarán  de  nues- 
tra unión  ,  y  de  nuestra  amada  patria.  /)  Aben  Abed  di- 
jo :  «  No  quiera  Dios,  hijo  mió  ,  que  se  diga  do  mí  que 
perdí  la  Andalucía  ,  y  que  la  hice  morada  de  infieles  y 
herencia  de  cristianos  ,  ni  que  consienta  que  se  me  pu- 
blique con  maldiciones  en  los  almimbares  de  nuestras 
mezquitas  ,  y  que  rai  nombre  sea  execrable  á  los  musli- 
mes ,  como  el  de  otros  infelices  reyes ;  no  por  Dios ,  no 
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Ilijo  mió ,  mas  estimaré  sirviendo  al  rey  de  Marruecos 
ser  pastor  y  guardar  sus  camellos  .  que  siendo  aniir  tri- 
butario y  vasallo  de  los  perros  cristianos.  »  Raxidsu  hi- 
jo le  respondió  «  hágase  pues  lo  que  Dios  os  inspire  ,  » 
y  el  rey  Aben  Abed  le  dijo  :  «  Yo  confio  en  su  divina 
bondad  que  lo  que  me  inspira  en  este  negocio  ha  de  ser 
cosa  buena  y  provechosa  para  nosotros  y  para  todos  los 
muslimes.  » 

CAPÍTULO  XIV. 

EMBAJADA    DE    ABEN    ABED   Á    JLSEF. 

Con  esta  resolución  el  rev  Aben  Abed  dispuso  su  en)- 
bajada.  y  escribió  sus  cartas  asi  por  su  alcatifa  como  de 
su  propia  mano,  y  la  del  rey  decia: 

«A  la  presencia  del  principe  de  ios  muslimes,  ampara- 
dor de  la  fé;  suscitador  de  la  verdadera  secta  del  califa, 
al  Imam  de  ios  muslimes  y  rev  de  Iol-  fieles  Abu  Jacob 
Juzef  ben  Taxfin  ,  el  ínclito  v  engrandecido  con  la  gran- 
deza de  sus  nobles  ,  alabador  de  la  majestad  divina ,  y 
de  la  potencia  del  Altísimo  ,  comedido  a  Dios  y  al  cielo, 
que  no  se  envanece  de  su  honra  y  grandeza,  y  se  conten- 
ta del  galardón  que  Dios,  le  da,  Muhamad  Aben  Abed, 
salud  cumplida  de  Dios  conveniente  á  tu  soberana  y  alta 
persona ;  y  asimismo  la  misericordia  de  Dios  y  su  ben- 
dición :  envia  esta  el  que  dejando  todas  las  cosas  solo  se 
dirige  á  tu  generosa  nsajestad  de  Medina  Sevilla 
en  el  enlrelunio  dejiumnda  primera  del  año  4-79,  '1086 
y  cierto,  ó  rey  de  los  muslimes  que  Dios  ensalce 
y  ampara  contigo  su  lev.  Nosotros  los  árabes  de  Anda- 
lucía no  conservamos  en  España  distintas  nuestras  cabilas 
ilustres  sino  mezcladas  unas  con  otras  ,  y  esparcidas  en 
diversas  partes  de  ella  mezcladas  nuestras  generaciones  y 
familias .  de  manera  que  poca  ó  ninguna  comunicación 
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tenemos  tieiKpo  ha  con  nuestras  cabilas  ó  familias  que 
moran  en  África:  así  que  esta  falta  de  unión  ha  dividido 
también  nuestros  intereses  ,  y  de  la  desunión  procedió  la 
discordia  y  apartamiento,  y  la  fuerza  del  estado  se  debi- 
litó, y  prevalecen  contra  nosotros  nuestros  naturales  ene- 
migos, y  estamos  en  tal  estado  que  no  tenemos  quien  nos 
ayude  y  valga,  sino  quien  nos  baldone  y  destruya;  siendo 
de  cada  dia  mas  msufrible  el  encono  y  rabia  del  rey  Al- 
fonso que  como  perro  rabioso  con  sus  gentes  nos  entra  ¡as 
tierras,  conquista  las  fortalezas,  cautiva  á  los  muslimes, 
y  nos  trata  de  pisar  debajo  de  sus  pies  sin  que  ningún 
amir  de  España  se  haya  levantado  á  defender  á  los  opri- 
midos mirando  con  descuido  la  ruina  de  sus  parientes, 
amigos  y  vecinos  ,  sin  siquiera  ejercitarse  á  ello  por  de- 
fensa de  nuestra  ley :  y  en  verdad  que  lo  pudieran  haber 
hecho  Sí  hubieran  qudrido  como  debian  ,  sino  que  ya  no 
son  los  que  solian,  que  el  regalo,  el  suave  ambiente  de 
los  aires  de  Andalucía  ,  las  recreaciones  ,  los  delicados 
baños  de  sus  aguas  olorosas,  y  frescas  fuentes  y  confecio- 
nados  manjares  los  han  debilitado,  y  ha  sido  causa  de  que 
teman  entrar  en  guerra  y  padecer  fatigas  ,  sin  moverlos 
á  ello  causas  tan  justas  ;  asi  es  ,  que  ya  no  («samos  alzar 
cabeza  ,  y  pues  vos,  señor ,  sois  el  descendiente  de  Ho- 
mair  nuestro  predecesor,  dueño  poderoso  de  sus  pueblos 
y  dilatadas  regiones  ,  á  vos  acudo  y  corro  con  perfecta 
esperanza,  pidiendo  á  Dios  y  á  vos  amparo,  suplicándoos 
que  sin  tardanza  paséis  en  España  para  pelear  contra 
este  enemigo  ,  que  intiel  y  pedido  se  levanta  contra  no- 
sotros ,  procurando  destruir  nuestra  ley.  Venid  luego  y 
suscitad  en  Andalucía  el  celo  del  camino  de  Dios,  y  la 
defensa  de  la  doctrina  de  nuestro  honrado  profeta,  por 
lo  cual  mereceremos  eterno  galardón  y  retribución  divina, 
y  liberal  delante  de  Dios  altísimo ,  que  no  hay  fuerza  ni 
poder  sino  en  Dios  alto  y  poderoso,  cuya  salud  y  divina 
misericordia  y  bendición  sea  con  vuestra  alteza. » 
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Esta  fué  la  carta  del  rey:  la  que  escribió  en  su  nom- 
bre su  alcatib  Abu  Bekir  ben  Gedí  decia: 

«Al  rey  muy  poderoso,  con  el  favor  de  Dios  rey  de  los 
muslimes,  defensor  de  la  ley.  príncipe  de  los  almorávides 
Abu  Jacub  Juzef .  con  cuya  luz  y  esplendor  ilustra  Dios 
todas  las  partes  de  la  tierra,  y  con  cuya  perfección  her- 
mosea Dios  y  adorna  á  las  criaturas  v  á  los  que  seguimos 
una  misma  ley,  del  rey  excelente  por  la  gracia  de  Dios, 
premiado  con  su  divina  misericordia,  el  conliado  y  apova- 
do  en  Dios,  Muliamad  Aben  Abed,  salud  á  la  presencia 
y  soberanía  que  se  establece  en  la  fé  y  en  respetables 
juramentos  .  y  cuya  verdad  y  seguridad  es  manifiesta  á 
todo  el  mundo  :  Dios  ha  fortificado  la  ley  con  la  fé  de  la 
unidad  y  concordia,  y  nos  ha  vedado  seguir  las  torpezas 
y  leyes  contrarias  á  nuestra  ley,  y  con  esto  ha  favoreci- 
do á  sus  servidores  con  un  nuevo  gobierno  que  enseña  la 
austeridad  y  gravedad  de  costumbres ,  del  cual  nos  ha 
llegado  cierta  y  verdadera  fama  que  nos  publica  vuestra 
ínclita  descendencia  ,  vuestro  valor  y  celo  que  admira  el 
mundo.  También  sabemos  que  Dios  os  ha  llenado  de  su 
misericordia  ,  cuyo  rocío  resucita  y  revive  el  celo  del  ca- 
mino de  Dios  ,  establece  la  senda  derecha  de  la  justicia, 
y  la  escala  del  bien  v  de  la  equidad.  A  nuestros  pueblos 
ha  sobrevenido  una  calamidad  tal,  que  hace  olvidar  las 
mas  graves  y  lamentables  pasadas  ,  que  todas  ellas  han 
quedado  como  atónitas  y  confusas  con  la  enormidad  de 
estaque  nuevamente  les  ha  sucedido.  La  causa  de  esto 
es  la  codicia  y  ambición  de  un  cruel  enemigo,  que  siem- 
pre nos  hace  guerra  á  sangre  y  fuego  ,  lleno  su  corazón 
de  tan  entrañable  odio  y  enemistad  á  nuestra  lev  y  á  los 
que  la  seguimos  ,  que  m  se  vé  ni  se  conoce  remedio  que 
le  temple.  El  poder  y  soberbia  de  este  enemigo  crece  y 
se  aumenta  cada  dia  ,  y  nosotros  al  mismo  paso  caemos 
de  ánimo  y  enflaquecemos:  los  enemigos  cristianos  se  aunan 
y  confederan  para  nuestra  ruina,  nosotros  por  desgracia  j 
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no  concordamos  ni  convenimos  smo  en  dormir  todos,  y 
mirar  con  indiferencia  como  nuestro  enemigo  se  levanta  y 
destruye  á  nuestros  hermanos  :  ni  una  sola  vez  nos  hemos 
aunado  para  ofenderle  ni  para  la  común  defensa.  Dormi- 
mos en  profundo  letargo  ,  y  no  nos  dispiertan  los  conti- 
nuos golpes  de  la  enemiga  fortuna  .  ni  los  daños  y  gra- 
ves calamidades   que  trae  consigo  este  infelice  tiempo. 
Ahora  nos  ha  enviado  una  carta  llena  de  truenos  y  relám- 
pagos, y  no  escasa  de  prom.esas  y  falsas  palabras,  persua- 
diéndonos que   le  cedamos  fortalezas  y  ciudades  ,  y  que 
le  abandonemos  nuestras  mezquitas  para  llenarlas  de  sus 
frailes ,  y  poner  sobre  las  altas  torres  sus  adoradas  cru- 
ces, y  que  se  canten  misas  y  su  rekiem  donde  se  hacia 
la  azala  ;  y  en  suma  quiere   echarnos  de  nuestras  casas 
y  poblarlas  de  cristianos.  Dios  ha  formado  en  ti,  oh  rey 
de  los  muslimes  ,  una  posesión  y  reino  cuya  grandeza  y 
elevación  bendice ,  y  te  ha  hecho  su  ministro  y  enviado 
para  que  con  propósito   virtuoso    ayudes  á  mantener  la 
torre  de  su  ley,  y  para  que  con  esta   ocasión  participes 
del  resplandor   de  su  divina  luz.  Bien  tienes  quien  te 
acompañe,  no  te  faltarán  ejércitos  que  desean  comprai 
el  paraíso  á  precio  de  su  sangre  y  vida  ,  que  aspiran  á 
verse  en  la  santa  guerra  con  sus  propias  armas.  Si  codi- 
cia do  bienes  temporales  te  mueve  ,  aquí  no  faltan  al— 
hembras  preciosas  ,  joyas  ,   oro  ,  plata  v  ricas  preseas, 
deliciosos  jardines  y  claras  y  abundantes  fuentes  de  agua 
corriente,  pura  y  cristalina:  pero  si  como  es  tu  corazón 
solo  te  mueve  el  servicio  de  Dios  y  el  granjear  para  la 
vida  eterna,  aquí  se  te  presenta  la  ocasión  mas  oportuna; 
pues  nunca  faltan  sangrientas  batallas,  peleas  y  escara- 
muzas ,  lanzas  y   resplandecientes  espadas  que  desnu- 
das blandean  los  robustos  brazos,  y  fuertes  puños  de 
los  campeadores.  Este  paraiso  v  sacro  bosque  tiene  aquí 
Dios  puesto  para  que  de  las  sombras  de   las  armas  os 
trasladéis  á  las  en  que  recompense  vuestros  merecimien- 
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tos.  Nos  escudamos  y  defendemos  con  Dios  y  con  sus  án- 
geles y  con  vuestro  poder  contra  estos  infieles  que  nos 
hacen  guerra,  movidos  y  alentados  de  aquella  divina  pala- 
bra que  dijo :  matarlos  que  Dios  les  dará  tormento  y  pe- 
na de  amargura  por  vuestras  manos,  y  les  echará  su  mal- 
dición y  os  dará  victoria  contra  ellos ;  v  dará  salud  libe- 
ral á  los  nobles  pechos  de  los  fieles.  En  fin  Dios  nos  aune 
y  congregue  en  la  palabra  de  la  unidad,  para  que  nos  ayu- 
demos con  la  misericordia  que  Dios  nos  ha  dispensado  con 
su  ley,  para  que  le  demos  gracias  por  ella,  y  mencione- 
mos su  nombre  santo  ,  y  propagando  su  conocimiento  :  la 
salud  de  Dios  con  su  misericordia  y  bendición  sea  con  el 
rey  de  los  muslimes  defensor  de  la  ley  de  Dios,  y  ampara- 
rador  de  la  fé.  » 

Los  nobles  embajadores  del  rey  de  Sevilla  entregaron 
sus  cartas  al  rey  Juzef  ben  Taxfin  ,  y  le  hicieron  rela- 
ción del  estado  miserable  de  las  cosas  de  España  y  de 
las  ventajas  y  soberbia  del  rey  Alfonso :  y  leidas  y  en- 
tendidas las  cartas  y  razones  de  los  de  Andalucía  ,  las 
mostró  á  los  de  su  consejo  que  estaban  allí  con  él,  y  á  sus 
parientes  diciéndoles  :  ¿  qué  os  parece  de  estas  demandas 
y  pretensión  de  los  andaluces  ?  y  sus  parientes  que  por 
primera  vez  oían  nombrar  cristianos  como  recien  venidos 
de  los  desiertos  le  dijeron  :  oh  amir  de  los  muslimes  ,  nos 
parece  que  es  muy  justo  y  cosa  conveniente  que  todo  mus- 
lim  socorra  á  su  hermano  el  muslim  que  cree  en  Dios  y 
en  su  profeta,  y  nos  seria  cosa  vergonzosa  y  mal  contada 
que  tengamos  un  hermano  vecino  y  de  nuestra  propia  ley, 
tan  cercano  que  no  hay  entre  nosotros  y  él  sino  una  ace- 
quia y  corto  estrecho  de  agua  .  y  que  le  dejemos  solo  y 
sin  amparo  para  que  el  enemigo  le  devore  de  un  solo  bo- 
cado ;  pero  con  todo  eso  ,  haced  ,  señor  ,  lo  que  os  pa- 
rezca mas  acertado ,  que  el  poder  y  soberano  mando  es 
de  Dios  y  vuestro.  Después  el  rey  Juzef  se  aconsejó  apar- 
te con  su  alcalib  Abderaman  ben  Esbat ,  andaluz  de  Al- 
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meria,  y  le  [)ic1iü  qu3  le  dijese  su  parecer  Cn  este  nej^o— 
ció  ,  y  el  secretario  le  respondió  :  Señor  ,  el  mandarnos 
es  de  Dios  y  vuestro  ,  así  que  me  parece  escusado  el  da- 
ros consejo  sino  como  humildes  siervos  obedeceros.  Sin 
embargo  ,  dijo  Juzef ,  dime  tu  sentir  y  lo  que  á  tí  le  pa- 
rece :  y  respondió  el  catib  :  Conviene  sin  duda  que  todo 
muslim  socorra  á  su  hermano  niuslim;  pero  yo  tengo  cier- 
tas razones  que  se  oponen  á  que  hagas  esta  pasada  á 
España.  Por  tu  vida  ,  dijo  el  rey  ,  qué  razones  son  esas? 
y  respondió  su  alcatib  :  oh  rey  de  los  muslimes  ,  que  Dios 
te  fortifique  ,  has  de  saber  que  España  es  como  una  isla 
cortada  y  rodeada  de  mar  por  todas  partes  sino  por  unos 
montes  al  oriente.  De  ella  ocupan  los  muslimes  una  bue- 
na parte  que  cada  dia  van  perdiendo ,  y  los  cristianos 
tienen  lo  demás  ,  es  tierra  estrecha  y  atajada  de  montes, 
y  es  una  cárcel  de  los  que  entran  en  ella  ,  pues  quien 
allá  pasa  nunca  suele  tornar  ,  porque  se  vé  forzado  á 
quedar  bajo  el  señorío  del  que  en  ella  manda ;  y  si  una 
vez  allá  pones  los  pies  no  estará  después  en  tu  mano  la 
vuelta.  Además  ,  ¿qué  amistad  hav  entre  tí  y  ese  amir 
que  te  llama  ?  ¿  qué  seguridad  te  ofrece  ni  que  antiguo 
parentesco  te  obliga á  socorrerle?  Yo  temeria  que  si  Dios 
favorece  los  intentos  del  enemigo  .  que  después  el  rey  de 
Sevilla  te  estorbe  el  pasaje  v  vuelta  para  África  ,  que 
fázil  cosa  le  sería.  Así  que  ,  si  te  parece  escríbele  que  no 
puedes  pasar  ,  y  escúsate  de  ello  si  no  te  entrega  la  isla 
Verde  para  que  pongas  en  ella  jente  de  tu  confianza  que 
te  asegure  el  paso  cada  y  cuando  quisieres.  En  verdad 
Abderaman  ,  dijo  el  rey  ,  que  me  has  advertido  una  cosa 
de  que  yo  no  cuidaba  :  bien  dices  ,  vé  v  escríbele  confor- 
me á  tu  consejo  ,  que  me  place.  Escribió  Abderaman  su 
carta  á  nombre  de  .Juzef  y  decia  así : 

«  En  el  nombre  de  Dios  misericordioso  y  piadoso:  del 
rey  de  los  muslimes  .  defensor  de  la  fó  ,  renovador  de  la 
vocación  del  rey  de  los  muslimes  .  al  rev  generoso  con— 
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fiado  en  la  ayuda  de  Dios  y  apoyado  en  Dios ,  Abulca  - 
sen  Muhamad  Aben  Abed ,  perpetúe  Dios  y  ajaste  y  co- 
mida su  liberalidad  con  su  santo  temor  ,  en  lo  que  á  su 
divina  majestad  agrada  :  salud  de  Dios  con  su  misericor- 
dia y  bendición.  Ésto  supuesto  ,  llegónos  vuestra  carta  y 
noble  demanda  ,  por  la  cual  enterado  de  lo  que  en  ella 
se  contiene  ,  llamándonos  para  que  os  ayudemos  y  socor- 
ramos ,  y  os  libremos  de  las  calamidades  y  males  que  os 
oprimen  ,  entendiendo  la  poca  unión  y  hermandad  que 
hay  entre  vosotros  los  reyes  de  Andalucía  ,  y  el  poco  fa- 
vor que  os  prestáis ,  vo  por  mi  parte  seré  vuestra  mano 
derecha  y  os  ayudaré  por  mi  persona  y  gente  .  que  es  lo 
que  en  razón  conviene  que  yo  haga  como  Dios  manda  en. 
en  su  honrado  Alcorán ;  pero  no  es  posible  que  yo  pase 
á  Andalucía  sino  entregáis  en  nuestro  poder  y  en  manos 
de  nuestra  confianza  la  isla  Verde  para  que  el  paso  no  se 
nos  impida  ni  estorbe  como  v  cuando  fuere  nuestra  volun- 
tad. Si  este  os  parece  buen  consejo  ,  otorgad  lo  que  os 
demando  .  y  sin  tardanza  pasaré  en  íu  ayuda ,  si  Dios 
quiere.  Salud  cumplida.» 

A  la  vuelta  de  los  embajadores  á  Sevilla  ,  vista  la  de- 
manda del  rey  Juzef .  hubo  diferentes  pareceres  .  y  Ra- 
xid  el  príncipe  dijo  á  su  padre  :  ¿Qué  os  parece  señor? 
A  mí  me  parece  grande  y  no  conveniente  la  demanda  del 
rev  de  África  ,  y  con  ella  se  aumenta  mi  temor  y  des- 
confianza. El  rey  Aben  Abed  le  respondió.  No  es  mucho, 
hijo  mió  ,  lo  que  el  rey  de  los  muslimes  pide  comparado 
con  el  beneficio  que  de  su  mano  recibiremos  viniendo  en 
ayuda  de  nuestra  gente  y  en  defensa  de  nuestra  ley  :  y 
luego  el  príncipe  Raxid  juntó  sus  cadíes  y  otorgaron  la 
entregado  la  isla  Verde  para  el  rey  Juzef  Aben  Taxfin, 
y  para  sus  descendientes  ,  sin  reservar  en  ella  ni  en  parte 
de  ella  ningún  derecho  el  rey  Aben  Abed  para  sí  ni  para 
criatura  humana  por  su  causa.  Y  esta  escritura  autori- 
zada se  envió  luego  al  rey  Aben  Tasfin  ,  rogándole  muy 
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encarecidamente  que  su  venida  fuese  sin  dilación.  Estaba 
en  aquel  tiempo  por  gobernador  en  Aljecira  un  hijo  de 
Almutamed  Aben  Abed  de  Sevilla  ,  llamado  ,  como  ya 
dijimos  ,  Yezid  Radila  ,  y  le  envió  su  padre  orden  para 
que  entregase  aquella  fortaleza  á  los  moros  de  África  en- 
viados por  el  rey  Juzef ,  y  que  luego  que  llegasen  él  sa- 
liese con  toda  su  gente  de  la  ciudad  y  de  su  tierra ,  como 
se  cumplió  en  todo. 

CAPÍTULO  XV. 

VIENE  EL    REY    JUZEF  Á    ESPAÑA  ,  Y    RELXE.XSE  LOS   A3II— 
KE5    CONTRA    ALFOSO. 

Luego  que  el  rey  Juzef  vio  otorgada  la  donación  de  la 
isla  se  comenzó  á  disponer  para  pasar  en  España.  Con- 
gregó sus  alcaides  y  gente  de  tmerra  ,  llamándolos  á  Mar- 
ruecos ,  y  anunciándoles  como  pensaba  pasar  á  España 
contra  cristianos  ,  y  en  pocos  dias  se  le  juntó  mucha  gen- 
te y  con  ella  partió  camino  de  Cebta.  El  rey  de  Sevilla 
Almuíamed  Aben  Abed  viendo  va  la  ocasión  en  las  ma- 
nos ,  considerando  el  riesgo  que  todas  sus  cosas  tenían  , 
y  teniendo  aviso  del  cerco  de  Zaragoza  ,  que  estaba  muy 
apurada  por  el  rey  Alfonso  :  sabiendo  ya  también  como 
Juzef  habia  salido  de  Marruecos  para  Cebta  ,  creyó  que 
ie  convenia  pasar  en  persona  á  prevenir  al  rev  Juzef  en 
su  favor  .  siempre  deseoso  de  llevar  adelante  sus  ambi- 
ciosas miras.  Embarcóse  en  Sevilla  con  muy  lucida  com- 
pañía de  nobles  andaluces  v  pasó  allende  el  mar  y  fué 
á  visitar  á  Juzef  á  quien  encontró  en  tierra  de  Tanja  , 
en  sitio  conocido  por  Yelila  ,  á  tres  jornadas  de  Cebta. 
Recibióle  muy  bien  Juzef ,  y  Aben  Abed  le  habló  del  es- 
tado de  Andalucía ,  y  le  dijo  que  en  él  consistía  la  liber- 
tad y  seguridad  de  los  muslimes  de  ella  ,  que  volase  á 
sacarlos  de  sus  continuos  temores  ,  y  de  la  angustia  que 


320 

los  oprimía  y  conturbaba.  Le  ponderó  las  victorias  y  so- 
berbia del  rey  Alfonso  .  los  sitios  v  correrías  con  que  in- 
festaba la  tierra  ,  y  cómo  ya  tenia  cercada  y  á  punto  de 
perderse  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  una  de  las  principales 
cortes  de  los  árabes  de  España  ,  que  por  presto  que  fue- 
se ,  tal  ^  ez  seria  demasiado  tarde  para  llegar  á  socorrer- 
la. Le  habló  de  los  amires  y  de  las  prendas  de  cada  uno 
y  de  los  males  de  la  discordia  y  desunión  ,  causa  única 
de  la  decadencia  y  ruina  del  estado.  Juzef  ben  Taxtin 
le  respondió  :  torna  luego  á  lu  tierra  ,  cuida  de  tus  co- 
sas ,  que  yo  iré  allá  ,  si  Dios  quiere  ,  y  seré  vuestro  cau- 
dillo y  venceremos  •  iré  en  pos  de  tí.  Tornóse  Aben 
Abed  á  España ,  v  entró  Juzef  en  Cebta  y  dispuso  y  aper- 
cibió lo  conveniente  para  el  pasaje  v  espedicion  ;  previ- 
no las  naves ,  allegó  sus  danderas  v  senté  .  v  ordenadas 
y  dispuestas  las  cosas  cumplidamente  para  el  gobierno 
de  las  provincias  de  Velad  Zahara  ,  de  Aikibla  ,  Zaba  y 
Almagreb  ,  y  pronta  la  gente  de  aquellas  tribus  .  mandó 
que  pasase  el  ejército  á  España  ,  y  fué  tanta  la  gente 
que  pasó  ,  que  solo  su  criador  puede  contarla. 

Desembarcó  esta  infinita  muchedumbre  en  la  isla  ver- 
de ,  y  acampó  en  sus  plazas.  Pasó  el  mismo  Juzef  Aben 
Taxfiu  con  Ibrahini  y  con  una  tropa  de  caudillos  almo- 
rávides de  Lamluna  ,  de  quienes  hacia  mucha  cuenta  , 
y  los  honraba  v  trataba  con  mucha  estimación  v  agrado. 
Luego  que  entró  en  su  nave  y  se  puso  sobre  ella  estendió 
sus  manos  al  cielo  v  rogó  á  Dios  altísimo  .  y  dijo  en  su 
súplica  :  ¡  Allahuma  !  si  ha  de  ser  ,  tú  ,  señor,  lo  sa- 
bes para  bien  de  los  muslimes  este  mi  pasaje  ,  aplaca 
y  tranquiliza  este  mar  ,  v  si  no  ha  de  ser  de  provecho  , 
ponle  embravecido  v  tempestuoso  que  no  permita  el  pa- 
so :  y  luego  en  aquel  punto  sosegó  Dios  el  mar  y  se  que- 
dó muv  sereno  v  sosegado  ,  y  pasó  su  nave  con  estraña 
velocidad.  Fué  su  pasaje  dia  jueves  en  el  inlerlu- 
nio  de  rabié  primero  del  año  479  .  y  desembar-     i  086 
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có  venturosamente  en  la  isla  verde ,  y  rezó  allí 
aquel  dia  su  azala  de  adobar  .  y  salió  de  la  ciudad  á  re- 
cibirle con  lucido  acompañamiento  el  gobernador  Aba 
Chalid  Aradila  Yecid .  hijo  menor  del  rey  Aben  Abed  , 
que  así  se  lo  ordenó  su  padre  ,  y  en  la  puerta  de  la  ciu- 
dad de  Aljecira  estaban  esperando  el  rey  Almutamed 
Aben  Abed  y  todos  los  amires  de  España  con  muchos 
principales  alcaides  y  caballeros  ,  y  aquella  tarde  hubo 
su  consejo  con  todos  ellos  acerca  de  la  espedicion.  En  el 
tiempo  que  allí  estuvo  el  ejército  de  Juzef  acampado  res- 
tauró los  muros  de  la  ciudad  en  las  partes  que  estaban 
aportillados ,  y  levantó  algunas  torres  que  habia  arrui- 
nadas y  caídas  ,  y  al  rededor  del  muro  hicieron  su  fo- 
so ,  y  se  abasteció  la  fortaleza  con  muchas  provisiones 
para  muchos  dias  ,  y  puso  Juzef  en  ella  un  buen  presi- 
dio de  escogida  gente  con  orden  de  que  la  guardasen  siem- 
pre con  mucho  cuidado  ,  y  que  quedasen  y  habitasen  allí 
siempre.  Esta  fue  la  primera  pasada  del  rey  Juzef  en 
España  ,  de  las  cuatro  que  á  ella  hizo  en  toda  su  vida  , 
como  después  veremos.  El  rey  Aben  Abed  partió  á  Se- 
villa para  prevenir  provisiones  y  muchos  regalos  para  los 
almorávides  que  venían  á  su  socorro  ;  y  dada  orden  en 
ias  cosas  de  Aljecira ,  marchó  Juzef  con  su  hueste  ha- 
cia Sevilla.  Algunos  dicen  que  el  rey  Aben  Abed  encon- 
tró al  rey  Juzef  á  una  jornada  de  Aljecira ,  y  al  llegar 
delante  de  él  hizo  demostración  de  apearse  por  cortesía 
para  besarle  las  manos  ;  pero  Juzef  no  lo  consintió,  ade- 
lantándose á  saludarle  ,  y  luego  fueron  juntos  en  conver- 
sación ,  placticando  largamente  de  los  negocios  de  la 
guerra  ,  y  entreteniéndole  con  ingeniosas  palabras  por  el 
camino.  El  ejército  gozaba  por  el  camino  de  buenos  alo- 
jamientos y  provisiones  en  abundancia  ,  que  todo  estaba 
prevenido  por  el  rey  Aben  Abed  ,  y  se  repartían  con 
mucho  concierto  ,  conforme  la  calidad  y  nobleza  de  cada 
persona.  No  cesaba  el  rey  de  Sevilla  de  admirar  la  mu- 
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cliedumbrc  de  escogida  gente  que  traía  el  rey  Juzef ,  y 
íenia  por  cierto  desde  entonces  que  seria  muy  venturosa 
esta  jornada  contra  el  rey  Alfonso. 

La  fama  de  esta  venida  de  los  moros  almorávides  vo- 
ló  al  campo  y  hueste  del  rey  Alfonso  que  estaba  sobre 
Zaragoza  ,  y  luego  levantó  el  cerco  pensando  salir  al  en- 
cuentro del  rey  de  los  muslimes.  Hubo  Alfonso  su  con- 
sejo con  sus  caudillos  ,  y  escribió  al  rey  de  los  cristianos 
Aben  Ramir ,  maldígale  Alá  ,  y  el  Barharnis  ,  que  el 
primero  tenia  cercada  Medina  Tartuxa  ,  y  el  segundo  an- 
daba en  tierra  de  Valencia .  y  los  dos  vinieron  con  sus 
gentes  en  su  ayuda  y  se  juntaron  con  él.  Asimismo  en- 
vió á  llamar  sus  gentes  de  Jelalikia  ,  Castilla  y  Bayona  , 
y  le  vino  de  todas  estas  provincias  gentío  innumerable ; 
y  cuando  estas  tropas  de  infieles  se  juntaron  con  las  del 
rey  Alfonso  ,  y  los  tuvo  en  sus  manos  ,  congregó  sus  cau- 
dillos y  condes  ,  y  convinieron  en  que  convenia  salir  al 
encuentro  al  rey  Juzef  Aben  Taxfin  ,  y  al  ejército  de  los 
almorávides. 

El  rey  Juzef  y  sus  almorávides  llegaron  á  Medina  Se- 
villa ,  y  el  ejército  se  detuvo  en  ella  ocho  dias  ,  no  solo 
por  descansar,  sino  también  para  prevenirlo  necesario 
para  la  jornada  ,  y  los  amires  de  Andalucía  mandaron  á 
sus  gentes  que  acudieren  á  la  hueste ,  camino  de  Badal- 
yoz  ,  y  de  todas  las  provincias  se  congregaron  los  musli- 
mes de  España  ;  solo  se  escusó  el  amir  de  Almería,  por- 
que tenia  cerca  de  sí  un  frontero  cristiano  que  le  daba 
cuidado.  Envió  el  rey  de  Algarbe  á  su  hermano  Almos- 
lanser  para  prevenir  provisiones  por  aquella  tierra  para 
ios  hombres  y  para  los  caballos.  Y  como  ya  estuviesen 
todos  los  amires  y  cabezas  de  las  ciudades  con  sus  ban- 
deras, se  despidió  la  gente  que  parecia  inútil  para  pelear; 
y  luego  movió  la  hueste  de  Sevilla  :  la  delantera  la  con- 
ducía él  mismo  ,  y  por  mano  de  su  caudillo  Abu  Zuley- 
luan  Daud  ben  Ayxa  con  diez  mil  caballos  almorávides: 
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seguían  los  amires  de  España  Aimutamed  Muhamad  Aben 
Ab?d,  de  Sevilla  ,  Balkin  ben  Habux,  rey  de  Granada, 
Aben  Muslama  ,  señor  de  Almatgar  la  alta  ,  Aben  Dyl- 
nún  Yahye ,  señor  de  Valencia  ,  Ornar  ben  Alafxas ,  rey 
de  Algarbe:  los  ^Yalíes  Ben  Azun,  ben  Gadim  y  ben  Zay- 
dun  ;  y  mandó  Juzef  que  todos  estos  amires  y  señores  fue- 
sen en  una  sola  hueste  con  sus  andaluces,  y  que  los  acau- 
dillase Aben  Abed  ,  rey  de  Sevilla  ,  y  el  ejército  de  los 
almorávides  formaba  otra  hueste  aparte  _  y  así  camina- 
ban de  manera  que  el  lugar  que  dejaba  Aben  Abed  por 
la  mañana  ,  le  ocupaba  á  la  tarde  Juzef  con  sus  almorá- 
vides ,  y  así  continuaron  sus  marchas  hasta  que  llegaron 
á  Medina  Artuxa  ,  donde  se  detuvieron  tres  dias. 

Cuéntase  que  antes  de  salir  de  Toledo  el  rey  Alfonso 
vio  en  sueños  una  espantosa  visión  que  le  puso  mucho 
temor,  y  la  vio  no  una  vez  sino  muchas.  Parecíale  pues 
en  sueños  estar  á  caballo  sobre  un  elefante  ,  y  que  á  su 
lado  estaba  colgado  en  alto  un  alambor ,  y  parecíale  que 
estando  allí  pendiente  él  mismo  lo  tocaba  y  hacia  prodi- 
gioso estruendo  ,  de  lo  cual  tomaba  tanto  temor  y  espan- 
to que  luego  despertaba  atónito  y  despavorido  ,  y  como 
esto  no  fuese  sueño  de  una  noche  ,  sino  de  varias ,  le  pa- 
reció ser  cosa  considerable ;  y  aunque  sabia  que  los  sue- 
ños por  lo  común  son  especies  vanas  que  proceden  de  di- 
versas causas  naturales  que  excitan  la  imaginación  ,  con 
todo  eso  pensó  que  muchas  veces  suele  Dios  representar 
estas  cosas  graneles  á  las  almas  en  aquel  estado  de  re- 
poso y  quietud  ,  dando  así  como  vislumbres  de  las  cosas 
y  grandes  acaecimientos  futuros.  Asi  que  como  una  no- 
che le  hubiese  disperlado  esta  visión  con  mucho  sobre- 
salto y  angustia  ,  estuvo  desvelado  y  con  inquietud  has- 
ta que  fué  de  día  ,  y  luego  que  amaneció  mandó  llamar 
á  sus  mayores  letrados  y  sabios  de  los  cristianos,  obispos, 
clérigos  y  rabinos  de  judíos  sus  vasallos  ,  por  parecerle 
que  estos  son  mas  dados  á  estas  adivinanzas  é  interpre- 


laciones  de  sueños.  Venidos  á  su  presencia  ,  el  rey  les 
liizo  cumplida  relación  de  su  ensueño,  contándole  con  mu- 
cha prolijidad  y  muy  por  su  órdon  .  y  añadió  :  lo  que 
en  esto  mas  me  maravilla  y  espanta  es  la  estrañeza  del 
elefante,  animal  que  no  se  cria  ni  le  hay  en  nuestras  tier- 
ras ,  y  ademas  aquel  ataaibor  que  vi ,  no  es  de  la  forma 
y  figura  de  los  que  usamos  y  hemos  visto  en  Espa- 
ña :  todo  esto  me  maravilla ,  y  así  mirad  qué  puede  ser 
esto  ,  y  qué  significa,  y  avisadme  luego  de  ello.  Los  sa- 
bios se  retiraron  y  consideraron  aquella  visión  y  ensueño, 
y  venidos  en  presencia  del  rey  ,  le  dijeron ,  señor :  este 
tu  ensueño  y  visión  significa  que  vencerás  este  grande  ejér- 
cito que  los  muslimes  han  juntado  contra  tí ,  y  que  des- 
pojarás sus  reales  ,  y  te  apoderarás  de  las  riquezas  que 
traen  consigo ,  que  ocuparás  sus  tierras  ,  y  volverás  vic- 
torioso con  muy  honrada  y  gloriosa  fama,  que  divulgará 
tu  triunfo  por  todas  partes  ;  pues  el  elefante  en  que  te 
parecía  venir  cabalgando  es  este  rey  Juzef  AbenTaxfin, 
señor  de  las  dilatadas  tierras  de  África,  el  cual,  así  como 
el  elefante  ,  se  ha  criado  en  sus  desiertos  y  ha  salido  de 
ellos  para  que  tú  le  venzas  y  subas  sobre  él ,  á  pesar  de 
su  gran  poderío  ;  y  el  estraño  alambor  que  tocabas  ,  sig- 
nifica la  estraña  y  singular  fama  que  se  esparcirá  y  oirá 
en  todo  el  mundo  de  tu  insigne  victoria.  Con  atención  ha- 
bla escuchado  el  rey  aquella  declaración  ,  y  acabando  de 
oiría  les  dijo:  paréceme  que  vais  muy  jejos  de  la  verda- 
dera declaración  de  mi  ensueño  ,  que  me  da  el  corazón , 
y  cierto  que  no  suele  engañarme  ,  anuncios  que  espantan 
y  atemorizan,  v  diciendo  esto  volvió  la  cabeza  á  unos  ca- 
balleros muslimes  ,  vasallos  suyos  que  allí  en  la  sala  esta- 
ban, y  les  dijo :  sabéis  vosotros  por  ventura  de  algún  ali— 
me  de  vuestra  nación  que  entienda  de  interpretación  de 
ensueños '?  y  le  respondieron  que  sí ,  que  allí  en  Toledo 
habia  un  sabio  que  enseñaba  en  una  mezquita,  que  lo  ba- 
ria á  su  satisfacción.  Mandóles  que  le  trajesen  á  su  pre- 
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sencia  ,  que  deseaba  verle  y  hablar  con  él  sobre  este  ne- 
gocio. Fuéronle  á  buscar  ,  que  era  el  faki  Muhamad  ben 
Iza  ,  que  era  natural  de  Magama .  y  le  dijeron  cómo  el 
rey  le  llamaba  y  deseaba  ver.  El  les  preguntó  si  sabian 
para  qué  le  llamaba :  ellos  le  dijeron  lo  que  en  el  caso 
nabian  entendido  .  y  que  el  rey  deseaba  que  le  decla- 
rase su  ensueño,  y  eí  fakí  les  dijo  :  no  quiera  Dios  que  yo 
pise  los  umbrales  de  un  infiel  para  ese  fin :  y  como  le 
ponderasea  cuánto  convenia  á  su  honor  ir  á  la  presen- 
cia de  tan  poderoso  rey .  el  falkí  les  dijo;  Dios  es  mi  se- 
ñor y  mi  amparador  ,  y  en  sus  manos  está  el  mal  ó 
bien  que  puede  sucederme.  Los  caballeros  viendo  su  de- 
terminación se  disgustaron  mucho ,  y  para  no  causar  de- 
sabrimiento al  rey  por  donde  al  sabio  viniese  mal ,  le 
escusaron  con  el  rey  diciéndole  :  señor  es  un  hombre  hu- 
milde y  fakí  austero  ,  y  estos  tales  no  tienen  por  licito  el 
entrar  en  los  palacios  y  casas  de  los  grandes,  y  puesto  que 
esta  es  una  delicadeza  de  su  ley,  de  su  humildad  religiosa, 
parece  disculpable  :  así  que  ,  si  á  A  .  A.  parece  ,  noso- 
tros con  vuestra  licencia  contaremos  al  sabio  el  ensueño,  y 
traeremos  la  declaración  que  hiciere  .  que  esperamos  será 
verdadera.  El  rev  fué  contento  de  ello  ,  y  les  hizo  rela- 
ción de  su  sueño,  y  con  esto  volvieron  al  fakí  Muhamad 
ben  Iza  de  Magama ,  que  estaba  leyendo  en  la  mezquita 
que  estaba  dentro  de  To'edo  .  que  era  almocri  de  ella  , 
y  le  contaron  por  estenso  la  visión  del  rey  ,  y  le  rogaron 
que  la  meditase  porque  era  cosa  grave  y  de  mucha  im- 
portancia el  satisfacer  al  deseo  del  rev.  El  fakí  después 
de  sus  meditaciones  les  dijo  :  id  al  rey  y  decidle  que  el 
cumplimiento  de  su  visión  y  ensueño  está  muy  cercano, 
y  que  significa  que  será  vencido  con  torpe  vencimiento 
y  gran  matanza  .  y  que  huirá  con  pocos  de  los  suyos  , 
y  que  la  victoria  será  de  los  muslimes  .  y  que  esta  decla- 
ración se  saca  del  honrado  Alcorán  en  donde  dice  :  ¿no 
veis  lo  que  hizo  vuestro  Dios  á  los  del  elefante ,  no  hizo 
Tomo  II.  19 
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que  se  deshiciesen  en  nada  y  envileció  sus  malvadas  ui- 
tenciones  ?  ¿  no  envió  sobre  ellos  los  pájaros  de  Babil '! 
Palabras  son  éstas  .  dijo  el  fakí ,  que  declaran  la  derrota 
y  vencimiento  del  rey  de  los  abexies  Abraham  cuando 
subió  con  poderosa  hueste  contra  Arabia  intentando  des- 
truir la  casa  de  Dios  Alharam  ,  para  lo  cual  venia  ca- 
balgando en  un  enorme  elefante,  y  envió  Dios  los  pájaros 
de  Babil,  que  con  piedras  de  ardiente  fuego  destruyeron 
aquel  ejército  ,  y  desbarataron  los  intentos  vanos  del  rey 
de  Etiopia  .  convirtiendo  su  pompa  y  soberbia  en  vileza 
y  polvo  ;  y  aquel  atambor  que  el  rey  dice  que  pendia 
colgado  en  alto  y  que  él  mismo  le  tocaba  .  este  significa 
que  aquel  dia  en  que  se  oirá  el  estruendo  de  los  alambo- 
res y  trompetas  ,  será  día  espantoso  ,  horrible  y  de  daño 
atroz  para  los  infieles.  Llevaron  esta  declaración  al  rey 
que  demudó  el  color  al  oiría  ,  y  les  dijo  :  pues  por  Dios 
que  si  ese  vuestro  alfakí  me  miente  ,  que  yo  le  haré  que 
sirva  de  escarmiento...  y  dicen  que  cuando  el  alfakí  oyó 
luego  esta  fiera  amenaza  del  rey .  que  la  despreció .  y  dijo: 
ni  el  rey  ni  nadie  puede  ofenderme  sin  la  voluntad  de 
Dios. 

CAPÍTULO  XVL 

BATALLA    DE    ZALACA. 

Como  el  rey  Alfonso  hubiese  allegado  sus  gentes,  que 
era  chusma  innumerable  ,  y  mas  de  ochenta  mil  caballos, 
de  ellos  los  cuarenta  mil  eran  de  grave  armadura  ,  cubier- 
tos de  hierro  ,  y  los  otros  que  parte  de  ellos  eran  árabes, 
que  le  servian  como  treinta  mil,  eran  de  caballería  lige- 
ra ,  pues  venian  en  su  campo  muchos  muslimes ,  partió 
al  encuentro  del  rey  Juzef ;  y  cuando  ambas  huestes  se 
acercaron  y  pusieron  sus  campos  cercanos  en  tierra  de 
Badalyoz ,  en  el  bosque  y  llanos  que  llaman  de  Zalaca,  :> 
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cuatro  leguas  de  aquella  ciudad,  dispuso  Altnutamed  rey 
de  Sevilla  que  se  pusiesen  en  dos  campamentos  apartados 
para  mayor  terror  y  espanto  del  enemigo,  que  en  verdad 
era  espectáculo  que  atemorizaba.  Pasaba  entre  los  cris- 
tianos y  los  muslimes  el  rio  de  Badajoz ,  que  llamaban 
Nahar-llajir  y  bebían  de  sus  aguas  ambos  ejércitos.  Dí- 
cese  que  entonces  escribió  el  rey  Juzef  una  carta  al  rey 
Alfonso  ,  otros  dicen  que  la  escribió  en  Medina  Artuxa, 
en  que  le  proponía  una  de  tres  cosas ,  ó  que  se  hiciese 
muslim  dejando  la  fé  de  Cristo  ,  ó  que  se  hiciese  su  va- 
sallo pagándole  tributo  cada  año  ,  ó  que  se  dispusiese  á 
la  batalla  ;  v  le  decia  también  :  oido  he ,  rey  Alfonso, 
que  deseabas  tener  naves  para  pasar  á  mis  tierras  en 
busca  mia;  ves  pues  aquí  que  te  he  ahorrado  de  ese  tra- 
bajo, y  vengo  en  persona  á  buscarte  en  las  tuyas,  y  Dios 
nos  ha  juntado  en  este  campo  para  que  veas  el  fin  de  tu 
presunción  y  de  tu  deseo.  Escrita  y  enviada  esta  carta, 
cuando  ¡legó  á  manos  de  Alfonso ,  contaba  el  enviado  que 
luego  que  la  levó  la  arrojó  al  suelo  muy  encolerizado,  y 
con  gran  saña  y  altanería  dijo  al  mensajero  :  vé  y  di  á  tu 
amir  que  no  se  oculte ,  que  en  la  batalla  nos  veremos. 
Hubo  después  entre  los  ejércitos  y  los  caudillos  muchas 
demandas  y  respuestas  sobre  el  orden  y  dia  de  la  batalla, 
y  en  esta  ocasión  dicen  que  escribió  Alfonso  una  carta 
cautelosa  al  rey  Juzef  diciéndole  en  ella ,  que  por  ser 
viernes  el  dia  siguiente  y  fiesta  para  sus  muslimes,  seria 
bien  que  no  se  diese  en  él  la  batalla,  que  luego  el  siguien- 
te era  sábado,  fiesta  también  para  los  judíos,  de  los  cua- 
les habia  muchos  en  sus  huestes,  y  que  no  era  justo  que 
atrepellasen  su  fiesta,  que  por  consiguiente  tampoco  se 
debia  dar  la  batalla  en  aquel  dia  :  que  después  el  otro 
que  seguía  era  el  domingo,  fiesta  de  los  cristianos,  y  no 
con  venia  dar  la  batalla  en  él  por  la  misma  razón,  que 
esperasen  que  llegara  el  lunes ,  en  el  cual  de  común 
acuerdo  podían  trabar  su  batalla  ,  y  pelear  de  poder  á 
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poder,  sin  ningún  escrúpulo.  Decia  esto  porque  pensaba 
engañará  los  muslimes,  y  dar  en  ellos  de  sobresalto  cuan- 
do menos  pensaran.  El  rey  Juzef,  con  acuerdo  de  los  ami- 
res  de  Andalucía  ,  le  respondió  ,  que  se  hiciese  como  el 
rey  Alfonso  queria,  y  que  se  diese  la  batalla  el 
lunes  1 4  de  la  luna  de  rejeb  del  año  479.  El  rey  1086 
de  Sevilla  dijo  al  rey  Juzef  que  estuviese  atento  y 
preparado  para  la  pelea ,  que  el  enemigo  era  muy  artero 
y  astuto  en  las  estratagemas  y  engaños  déla  guerra.  Ve- 
nida la  noche  del  dia  de  rejeb  .  repitió  Aben  Abed  sus 
avisos  y  exhortaciones  para  que  todos  estuviesen  listos 
para  la  pelea  ,  y  envió  espías  y  campeadores  á  caballo 
hacia  el  campo  enemigo  ,  para  que  anotasen  sus  movi- 
mientos, y  anunciasen  con  diligencia  cuanto  viesen:  y  en 
esto  se  ocupó  hasta  el  alba  del  dia  aljiuma  ,  y  estando 
Aben  Abed  en  la  azala  Asohbi  ,  que  ya  queria  amane- 
cer y  alboreaba  el  dia,  descubrió  que  venia  corriendo  un 
espía  de  los  campeadores  que  andaban  oteando  el  campo 
enemigo  ,  y  le  dijo  :  Muley ,  ya  el  enemigo  principia  á 
moverse  contra  los  muslimes  con  un  gentío  innumerable 
como  espesas  bandas  de  langosta  ;  y  luego  envió  este 
aviso  al  rey  Juzef.  y  dicen  que  en  este  punto  consultó 
Aben  Abed  á  un  su  astrólogo,  que  levantó  figura,  y  le 
dijo  :  Muley  ,  será  este  dia  muy  infausto  si  los  muslimes 
entrañen  batalla,  y  esto  no  quiso  Aben  Abed  decirlo  al 
rey,  ni  á  los  otros  amirespor  no  atemorizarlos,  ni  que  le 
tuviesen  por  tímido  que  miraba  en  estrellerías.  El  aviso 
de  Aben  Abed  halló  al  rey  Juzef  en  sus  estancias  listo  y 
preparado  para  la  batalla,  repitiendo  sus  exhortaciones  y 
que  nadie  habia  dormido  en  su  campo  aquella  noche:  v 
envió  á  su  caudillo  Almudafar  Davud  ben  Avxa,  con  gran 
tropa  de  ballesteros,  y  su  delantera  de  caballería  de  los 
almorávides  que  habia  escogido  para  vanguardia.  Este 
Davud  ben  Ayxa  era  muy  esforzado  caballero,  que  no 
tenia  par  entre  los  muslimes  en  denuedo  y  ánimo,  vera 
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muy  ejercitado  en  los  trances  peligrosos  de  las  batallas. 
Habia  el  enemigo  de  Alá  .  el  tirano  Alfonso  ,  dividido 
su  ejército  en  dos  haces  .  y  envió  su  delantera  contra  los 
muslimes  pensando  tomarlos  desprevenidos ,  y  se  adelan- 
taron sus  campeadores  mas  esforzados ,  y  trabaron  esca  - 
ramuza  con  los  de  ben  Ayxa  ,  que  fueron  poco  venturo- 
sos, y  se  retiraroncon  harto  mal  suceso.  Vueltos  unos  y 
otros  á  sus  almafallas  y  ordenanza  ,  pocas  horas  después 
se  comenzó  á  oir  nueva  gritería ,  estruendo  de  gente  y 
trompetas  ,  y  mandó  el  rey  de  Sevilla  á  su  astrólogo  que 
hiciese  observación  de  nuevo  ,  y  en  aquel  punto  la  halló 
muy  próspera  v  que  ofrecía  gloriosa  victoria  á  los  mus- 
limes ,  y  luego  envió  este  anunció  al  rey  Juzef  en  cuatro 
versos  ,  que  era  Aben  Abed  excelente  poeta : 

Ira  de  Dios  á  la  cristiana  gente , 
Cruda  matanza  por  tu  espada  envia. 
El  cielo  anuncia  el  hado  de  victoria, 
Y  á  los  muslimes  venturoso  dia. 

Entonces  el  rey  Juzef  que  se  habia  apesadumbrado 
mucho  con  el  suceso  de  la  escaramuza ,  se  animó  con 
esta  nueva  .  y  luego  rodeó  á  caballo  toda  su  gente  .  y  se 
holgó  de  verlos  en  aquel  punto  tan  ganosos  de  pelear.  El 
rey  Alfonso  movió  su  delantera  .  y  acometió  contra  la 
hueste  muslímica  de  Juzef  que  acaudillaba  Davud  ben 
Ayxa  ,  y  se  trabó  sangrienta  y  atroz  pelea.  Mantuvieron 
con  fuerte  corazón  los  muslimes  aquel  terrible  encuentro, 
y  el  enemigo  de  Dios  los  arrollaba  y  atrepellaba  con  la 
muchedumbre  de  su  gente  .  como  si  fuesen  una  creciente 
ú  avenida  ,  y  tan  juntos  y  trabados  estaban  ,  que  se  he- 
rian  y  despedazaban  con  las  espadas  ,  porque  ya  las  lan- 
zas rotas  eran  inútiles.  La  segunda  hueste  del  tirano  Al- 
fonso la  mandaban  y  conduelan  Albar  Hanis  y  García 
Aben  Radmir  ,  y  estos  la  llevaron  y  dejaron  caer  con 
ímpetu  sobre  el  campo  de  Aben  Abed  y  de  los  otros  ami- 
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res  de  Andalucía  .  y  los  rodearon  y  cubrieron  que  no  se 
veian  unos  á  otros,  como  las  sombras  de  la  oscura  noche 
cubren  y  ocultan  las  cosas .  y  los  muslimes  se  tuvieron 
por  perdidos  y  comenzaron  á  retraerse  .  y  en  tln  los  pu- 
sieron los  cristianos  en  desordenada  fuga  hacia  Badajoz. 
Solos  mantenían  con  valor  la  pelea  sin  volver  la  cara  los 
caballeros  de  Sevilla  ,  que  acaudillaba  el  animoso  y  va- 
liente Aben  Abed  su  rey  ,  v  peleaban  como  heridos  leo- 
nes rodeados  de  la  multitud .  que  sobre  ellos  solos  car- 
gaba la  fuerza  y  peso  de  los  mas  valientes  enemigos  ,  y 
manifestaron  aquel  dia  su  heroico  valor  y  bárbara  cons- 
tancia. Llegó  aviso  á  Juzef  ben  Taxtin  del  rompimiento 
y  calamitoso  encuentro  de  los  andaluces  y  la  desordenada 
fuga  ,  y  cómo  Aben  Abed  y  Aben  Avxa  mantenían  con 
sus  valientes  compañías  el  mayor  tropel  de  la  batalla  . 
muriendo  allí  muchos  nobles  muslimes  como  buenos  y  es- 
forzados varones  :  y  envió  á  su  caudillo  Syr  ben  Abi  Be- 
kir  con  las  cabilas  alárabes  de  los  muslimes  zenetes,  ma- 
samudes  y  gomares,  y  otras  cabilas  berberíes  que  esta- 
ban en  su  campo  de  prevención  para  que  volasen  al  so- 
corro de  Daud  ben  Ayxa  su  caudillo  ,  y  del  esforzado  rey 
de  Sevilla  Aben  Abed ,  y  el  mismo  Juzef  se  adelantó 
con  su  guardia  lamtuna  y  cabilas  almorávides  .  zenetes  y 
zanhagas  ,  dirigiéndose  á  los  reales  v  tiendas  del  rey  Al- 
fonso .  que  estaba  muy  ocupado  y  revuelto  en  lo  mas  re- 
cio de  la  batalla  v  estaban  los  reales  con  poca  guardia  : 
acometieron  á  las  tiendas  y  las  entraron  sin  mucha  re- 
sistencia ,  atrepellando  y  despedazando  á  los  caballeros 
que  las  defendían  ,  y  también  entraron  en  el  pabellón  de 
Alfonso  ,  V  pusieron  fuego  al  campo  por  diversas  partes. 
El  rey  Alfonso  andaba  en  lo  mas  ardiente  de  la  batalla 
y  tenia  va  vencidos  y  desbaratados  á  los  de  Aben  Ayxa. 
y  sus  gentes  huian  llenas  de  confusión  :  cuando  la  caba- 
llería de  Alfonso  encontró  á  los  de  su  campamento  que 
venían  á  refugiarse  á  ellos  ,  huyendo  del  rey  de  los  mus- 
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limes  Juzef ,  que  con  su  tropa  de  retaguardia  a  tambor 
batiente  v  banderas  desplegadas  los  acosaban  y  perse- 
guían, V  los  valientes  almorávides  destrozaban  con  sus 
espadas  á  los  infieles ,  y  sedientos  de  su  sangre  se  abre- 
vaban en  los  lagos  que  de  ella  se  hacian.  Quemaron  las 
tiendas  de  los  cristianos  y  cuanto  habia  en  su  campamen- 
to ,  V  robaron  su  haram  y  sus  riquezas  ,  que  aquel  dia 
fueron  pródigos  ,  tal  era  su  liberalidad  que  las  derrama- 
ban como  su  propia  sangre.  Entonces  revolvió  Alfonso  su 
delantera  contra  él  en  orden  terrible  de  batalla  ,  y  sus 
tropas  acometieron  impetuosas  á  las  del  rey  Juzef ,  y  se 
renovó  la  mas  reñida  y  sangrienta  pelea  entre  ambos  ejér- 
citos con  tanta  saña  y  atroz  matanza  ,  que  nunca  se  vio 
ni  oyó  semejante.  Andaba  el  amir  Juzef  entre  los  escua- 
drones de  los  muslimes  exhortándolos  á  la  constancia  y 
animándolos  á  la  pelea  y  camino  de  Dios ,  y  les  decia : 
¡oh  compañías  de  los  muslimes  ,  ánimo  !  Ea ,  buen  ánimo 
en  esta  pelea  y  santo  algihed  que  Dios  ha  numerado  ya 
y  disminuido  á  los  infieles  ,  y  el  premio  de  vuestro  mar- 
tirio es  el  paraiso  ,  y  los  que  han  muerto  en  esta  pelea 
ya  gozan  en  la  bienaventuranza  delicioso  galardón  y  eter- 
nos premios.  Y  al  mismo  tiempo  peleaba  bravamente  por 
su  persona  ,  v  andaba  ya  sobre  el  tercer  caballo  que  no 
esquivaba  los  mayores  peligros.  Todos  los  muslimes  pe- 
learon aquel  dia  como  deseando  la  corona  del  martirio  , 
y  así  parecia  que  buscaban  con  ansia  la  muerte.  El  rey 
Aben  Abed  y  su  esforzada  caballería  contendian  peleando 
desesperados  de  vivir  porque  no  sabían  el  estado  de  la 
batalla  :  y  cuando  de  improviso  vieron  derrotados  á  los 
cristianos  ,  y  que  despedazaban  y  herían  sus  espaldas  los 
alfanjes  moriscos ,  dijo  Aben  Abed  á  los  suyos :  ea,  ami- 
gos ,  á  ellos .  que  Dios  los  ha  contado  :  y  apretaron  con- 
tra los  cristianos  con  nuevo  esfuerzo  ,  y  siguieron  acau- 
dillados por  Syr  ben  Abi  Bekir ,  y  con  los  que  le  seguían 
de  las  tribus  alárabes  de  zenetes,  masamudes  y  gomares. 
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que  reno\aron  la  batalla  y  acabaron  la  derrota  de  las 
huestes  cristianas .  y  se  recobró  la  gente  que  habia  huido 
con  desorden  al  principio  de  la  batalla  .  y  se  habia  re- 
fugiado hacia  Badajoz  :  que  todos  estos  cuando  entendie- 
ron que  amir  Juzef  ben  Taxfin  habia  vencido  y  llevaba 
atropellados  á  los  infieles  ,  unos  tras  otros ,  y  tavfa  Iras 
tayfa  ,  solvieron  al  campo  de  batalla  v  renovaron  la  san- 
grienta lid  contra  Alfonso,  hasta  quede  todo  punto  quedó 
vencido  ;  pero  no  cesó  la  horrible  matanza  hasta  puesto 
el  sol. 

Cuando  el  enemigo  Alfonso  vio  llegada  la  noche  y  que 
todo  su  ejército  estaba  destruido  ,  muertos  sus  mas  esfor- 
zados campeadores .  considerando  el  valor  de  los  musli- 
mes almorávides  ,  y  la  íntima  unión  de  los  muslimes  en 
sus  guerras  sacras  ,  conoció  que  no  le  quedaba  otro  re- 
medio que  la  fuga  .  y  que  no  debia  ni  le  convenia  pro- 
bar otra  vez  la  mfausta  suerte  de  la  batalla  :  así  que  , 
desesperado  ,  sin  camino  ni  vereda  cierta ,  huvó  delante 
de  los  muslimes  con  quinientos  caballeros  ,  sin  dejarlos 
de  perseguir  los  vencedores  almorávides  espada  en  ma- 
no (I)  ,  hiriéndolos  por  los  montes  y  por  los  valles,  y  en 
todas  partes  espigaban  como  las  palomas  espigan  los 
granos  ,  hasta  tanto  que  se  les  entrepuso  la  noche  con 
su  negro  y  tenebroso  velo.  Aquella  noche  pasaron  los 
muslimes  sobre  los  destrozados  cadáveres  de  los  cristia- 
nos ,  y  despojaron  y  cautivaron  y  amontonaron  los  des- 
pojos y  armas  de  los  vencidos  .  cantando  alabanzas  á 
Dios  por  su  favor  y  amparo  ,  v  así  estuvieron  hasta  la 
hora  del  alba  ,  y  la  azala  de  asohbi  se  hizo  en  medio  del 
campo  de  batalla. 

Fué  esta  de  las  mas  crueles  y  horribles  matanzas  ,  y 

(1)  Dice  Muhamad  Abdelaziz ,  que  era  de  la  casa  de 
Aben  Abed,  que  un  negro  esclavo  deLrey  Juzef  hirió  con 
su  gambea  al  rey  Alfonso  en  un  muslo,  y  que  el  mismo 
rey  decia  :  me  ha  herido  con  una  hoz. 


333 

la  mas  estupenda  que  Dios  ha  hecho  en  sus  enemigos  : 
en  ella  murieron  los  mas  nobles  señores  de  los  infieles  , 
sus  defensores  y  auxiliares  mas  esforzados  ,  sin  salvarse 
de  ellos  sino  el  tirano  Alfonso  con  una  corta  compañía 
de  caballeros  que  pudieron  apenas  huir  por  la  ligereza 
de  sus  caballos  .  de  los  cuales  murieron  después  muchos 
de  sus  heridas  .  tanto  que  entró  el  rey  Alfonso  con  cua- 
trocientos caballeros  en  Toledo  .  y  algunos  ciento  de  su 
familia  v  propia  guardia  :  fué  este  venturoso  y  fe- 
liz dia  riérnes  (ij  14  (2)  derejeb  del  año  479.  1086 
En  él  anticipó  Dios  los  premios  de  la  fé  y  del 
martirio  ,  como  á  tres  mil  muslimes  ,  y  mandó  amir 
Amuminin  cortar  las  cabezas  á  los  cadáveres  de  los  cris- 
tianos ,  se  allegaron  á  su  presencia  en  montones  como 
torras  ,  y  cuenta  el  fakí  Abu  Yahye  que  oyó  á  muchos 
muslimes  que  se  hallaron  presentes  á  esta  gloriosa  bata- 
lla ,  que  se  juntaron  tantas  cabezas  de  los  cristianos 
muertos  ,  que  amontonadas  al  rededor  de  la  mas  larga 
lanza  que  habia  en  el  real  .  hincada  en  el  suelo  ,  la  cu- 
brían y  sobrepujaban  .  y  también  escribe  Abu  Meruan 
que  se  halló  en  esta  batalla .  que  contándose  las  cabezas 
por  curiosidad  delante  de  Aben  Abed  ,  rey  de  Sevilla  , 
se  contaron  hasta  veinte  y  cuatro  mil  cabezas  ;  pero 
Abdel  Halim  refiere  f  cosa  que  parece  increíble  ]  ,  que  el 
rey  Juzef  envió  de  aquellas  cabezas  diez  mil  á  Sevilla , 
diez  rail  á  Córdoba  ,  diez  mil  á  Valencia  ,  y  otras  tantas 
á  Zaragoza  y  Murcia  .  y  que  envió  á  África  cuarenta  mil 
cabezas  ,  que  se  repartieron  por  las  ciudades  para  que 
las  gentes  las  vieran  ,  y  dieran  gracias  á  Dios  por  el  fa- 

(í)    Abflelkalim  dice  en  la  segunda  década  de  rcjeb. 

(V  Juzef  y  Aben  Abed  dicen  en  sus  cartas  que  la  bata- 
lla se  dio  el  viernes,  dia  12  de  rejeb.  Siendo  esto  así,  de- 
be estar  equivocada  la  fecha  que  aquí  se  pone,  como  debe 
estarlo  también  la  que  se  puso  antes .  diciendo  que  se  ha- 
bia convenido  en  que  se  trabase  la  batalla  el  bines .  dia  lí. 

19- 
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vor  grande  que  les  había  hecho  .  amparándoles  y  conce- 
diéndoles tan  importante  y  famosa  victoria ,  y  añade  que 
seria  el  número  y  suma  de  los  infieles  .  á  buena  cuenta  , 
ochenta  mil  caballos  y  cien  mil  peones ,  y  de  estos  los 
mas  perecieron  ,  sin  escapar  sino  muy  pocos  ,  y  Alfonso 
con  cien  caballeros  ,  que  con  tan  estupenda  victoria  hu- 
milló Dios  la  soberbia  de  los  infieles  en  España  ,  tanto 
que  no  pudieron  levantar  cabeza  en  casi  setenta  años. 

En  este  dia  se  apellidó  Ju/ef  ben  Taxfin  amir  Amus- 
limin  .  que  antes  no  fué  así  llamado  .  pues  por  su  mano 
ostentó  el  Señor  triunfante  el  islam  ,  y  dio  esfuerzo  á  su 
pueblo  .  y  escribió  Juzef  esta  señalada  victoria  á  la  otra 
banda .  y  á  Temim  el  Man ,  señor  de  Almedina  ,  y  se  pu- 
blicó Y  divulgó  la  venturosa  nueva  con  mucha  alegría  en 
todas  las  tierras  de  África,  Almagréb  y  España,  y  cun- 
dió la  fama  á  todas  tierras  de  muslimes,  y  las  gentes  acre- 
centaron su  fervor  ,  candad  v  celo  ,  v  dieron  gracias  á  Dios 
por  tan  singulares  beneficios.  La  carta  de  lo  acaecido  ea 
este  dia  que  envió  á  la  otra  banda  el  amir  Juzef  decia. 

CAPÍTULO  XYIL 

RELACIOX    DE    LA   VICTORIA     DE     ZALACA     EXVIADA   I'OR 

JUZEF    Á    LA    OTRA    BANDA  ,    Y   PuR   ABÉX    ABED     A 

SEVILLA. 

c< Supuesta  la  loa  á  Dios  Altísimo,  celoso  defensor  de  su 
ley :  las  bendiciones  y  engrandecimientos  de  felicidad  ,  y 
perfección  á  nuestro  señor  Muhamad  su  excelente  enviado, 
la  mas  noble  y  honrada  criatura,  etc.  Al  enemigo  de 
Dios  y  tirano  ,  maldígale  Alá  :  luego  que  nos  acercamos  á 
su  campo  y  concertamos  lo  que  convenia  ,  le  anunciamos 
nuestra  determinación ,  y  le  hicimos  nuestra  propuesta 
dándole  á  escoger  una  de  tres  cosas  ,  el  islam  .  el  tributo. 
ó  la  guerra,  y  él  prefirió  la  guerra.  Habíamos  nosotros 
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convenido  en  que  la  batalla  se  diese  el  dia  lunes  i  2  ^  1  ) 
de  la  luna  de  rejeb  .  y  nos  dijo  :  el  viernes  es  fiesta  de  los 
muslimes,  el  sábado  de  los  judíos,  y  en  ambos  nuestros 
ejércitos  hay  muchos:  el  domingo  es  nuestra  fiesta.  Con- 
venimos pues  en  el  dia  :  pero  este  tirano  y  sus  gentes  no 
guardaron  !  como  acostumbran)  sus  palabras  y  conciertos, 
cosa  que  nos  acrecentó  el  furor  y  justa  saña  para  la  pelea, 
y  desconfiando  de  ellos  ,  les  pusimos  campeadores  y  espías 
que  oteasen  sus  movimientos  y  nos  avisasen  de  su  estado. 
Ala  hora  del  alba  del  dia  viernes,  12  de  rejeb  dicho, 
nos  vino  nueva  de  como  el  enemigo  ya  movia  su  campo 
contra  nosotros  ,  y  se  prevenia  para  su  ruina.  Entonces  se 
adelantaron  á  salir  contra  ellos  los  muslimes  mas  valien- 
tes ,  y  les  principiaron  á  causar  desmayo  antes  de  desma- 
yo, y  comenzaron  á  numerarlos  antes  de  numeración  ,  y 
voló  el  ejército  muslim  contra  su  ejército  como  las  águilas 
sobre  su  presa  ,  v  con  su  caballería  los  pararon  con  aco- 
metimiento de  bravos  leones.  Movimos  nuestras  msignias 
de  felicidad  y  de  victoria  y  de  ínclito  martirio  .  v  vieron 
atemorizados  y  llenos  de  espanto  la  hueste  lamtuna  aco- 
meter contra  Alfonso ,  y  cuando  los  cristianos  miraron  so- 
bre sí  nuestras  banderas  de  fé  y  de  victoria  .  y  la  caballe- 
ría gloriosa  nuestra  vencedora  los  deslumhró  con  desmayo 
al  rayo  del  espanto  y  de  la  turbación,  y  los  asombró  la 
nube  tempestuosa  de  nuestras  lanzas ,  y  cayeron  en  las 
hoyas  que  sus  feroces  caballos  cavaban  al  trueno  estruen- 
doso de  los  alambores.  En  este  lazo  cayeron  los  cristianos 
y  su  tirano  Alfonso,  que  trataba  de  engañar  con  sus  estra- 
tagemas á  los  muslimes ;  pero  los  almorávides  esforzados 
les  acometieron  á  las  claras.  El  alto  torbellino  del  viento 
impetuoso  de  la  batalla  ,  y  las  espadas  montando  en  san- 
gre .  que  las  lanzas  con  penetrantes  botes  sacaban  de  las 

fl)    Nótese  también  aquí  la  contvadicfion  entre   liines 
i2  .  y  viernes  12,  que  á'wc  mas  abajo. 
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profundas  heridas  que  abrían  .  formaban  copiosos  nos  de 
sangre  ,  y  sobre  ella  abrian  paso  en  nombre  de  Alá  pode- 
roso y  excelso  defensor  .  y  cada  uno  de  los  valientes  cam- 
peadores ofrecia  al  de  Afranch  y  al  maldito  Alfonso  copio- 
sos raudales  que  les  podian  servir  para  hartarse  de  sangre 
y  nadar  en  ella  los  cuatrocientos  caballeros  que  de  ochenta 
mil  V  cien  mil  peones  le  quedaron  :  gentío  que  trajo  Dios  á 
la  Álmara  para  molerlos  y  esprimirlos  ,  y  quiso  Dios  librar 
á  unos  pocos  malditos  en  un  monte  para  que  desde  allí 
viesen  su  calamidad.  ¡  O  mal  espectáculo  !  y  buena  prue- 
ba de  paciencia  y  de  indignación  rabiosa  ,  y  desesperación 
irremediable ,  por  ser  imposible  la  venganza ,  sin  que- 
dar mas  que  el  vano  recurso  v  miserable  del  guai  de  Al- 
fonso ,  que  no  halló  mas  remedio  en  su  desventura  que 
ocultarse  en  las  tinieblas  de  la  oscura  y  atezada  noche.  El 
amir  de  los  muslimes,  el  defensor  de  la  santa  guerra  .  el 
numerador  y  destruidor  de  los  ejércitos  enemigos  ,  dadas 
gracias  á  Dios  ,  con  bendita  seguridad  acampaba  sobre  el 
carro  del  triunfo  y  de  las  victorias  y  á  la  sombra  de  las 
vencedoras  banderas  .  insignias  del  amparo  y  de  la  gloria. 
Ya  los  caudalosos  rios ,  el  Nilo  de  las  algaras  arrebata 
impetuoso  sus  edificios  y  fortalezas  ,  tala  sus  campos  ,  y 
encadena  sus  cautivos  ,  y  mira  esto  con  ojos  de  compla- 
cencia y  de  alegría  ,  y  Alfonso  lleno  de  rabia  con  desma- 
vados  V  tristes  y  vertiginosos  ojos.  De  los  amires  de  España 
solo  Aben  Abed  rey  de  Sevilla  no  volvió  la  cara  al  temor 
de  la  cruel  matanza  ,  y  se  mantuvo  peleando  como  el  mas 
esforzado  y  valiente  campeador,  como  el  principal  cau- 
dillo de  los  muslimes ,  y  salió  de  la  batalla  con  una  leve 
herida  en  un  lado  para  gloriosa  reliquia  de  la  estupenda 
acción  en  que  la  recibió.  Alfonso  ,  amparado  de  las  som- 
bras de  la  oscura  noche  ,  se  salvó  huyendo  sin  camino 
cierto  ni  dirección  .  y  sin  dar  sus  tristes  ojos  al  sueño  ;  y  de 
los  quinientos  caballeros  que  con  él  escaparon  los  cuatro- 
cientos perecieron  en  el  camino  ,  y  no  entró  en  Toledo  sino 
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con  cíenlo.  Graciasá  Dios  por  todo  esto.» 

Fué  eáte  singular  favor  y  gloriosa  victoria  de 
Zalaca  dia  viernes  12  deregeb  del  año  479.  cor-  1086 
respondiente  al  dia  23  del  mes  de  octubre  ajemi. 
Alebata  y  Aben  Jemhur  y  otros  buenos  poetas  celebraron 
en  elegantes  versos  esta  victoria  .  y  en  verdad  que  aquel 
dia  no  se  portaron  bien  los  amires  de  España,  y  solo  Aben 
Abed  fué  de  ellos  el  que  mereció  alabanza  y  eterno  nom- 
bre: y  lo  mismo  los  caballeros  sevillanos  que  acaudilla- 
ba, pues  él  y  los  de  su  compañía  hicieron  proezas  admi- 
rables. Algunos  dicen  que  Aben  Abed  sacó  seis  gloriosas 
heridas,  y  él  mismo  hace  memoria  de  esto  en  unos  versos 
que  escribió  poco  después  á  su  hijo  Raxid ;  y  asimismo 
cuentan  que  aquel  dia  á  puestas  del  sol  en  tanto  que  Ju- 
zef  y  los  almorávides  seguían  el  alcance  á  los  fugitivos 
cristianos  ,  que  el  rev  de  Sevilla  se  quedó  en  su  pabellón 
por  causa  de  sus  heridas;  y  con  el  contento  y  gusto  de  la 
victoria  tomó  un  papel  estrecho  de  un  dedo  y  escribió  en 
él  el  suceso  de  la  batalla  á  su  hijo  Raxid,  que  estaba  en 
Sevilla  ,  con  estas  breves  palabras  :  «A  mi  hijo  Raxid. 
que  Dios  le  haga  cumplido  de  su  gracia.  Se  encontraron 
los  ejércitos  muslímicos  con  el  soberbio  Alfonso  ,  y  Dios 
ha  dado  la  victoria  á  los  muslimes  venciendo  por  sus  ma- 
nos á  los  infieles,  gracias  á  Dios  por  ello  ,  que  es  el  sus- 
tentador de  todas  las  cosas:  haz  saber  esta  nueva  á  todos 
los  fieles  que  contigo  están.  Salud.»  Luego  cerró  esta 
cédula  y  la  ató  debajo  del  ala  de  una  paloma  que  habia 
traído  consigo  desde  Sevilla  para  este  fin  ,  y  sirvió  de 
mensajero  de  esta  gloriosa  nueva. 

Dice  Yahye  que  estaban  en  Sevilla  con  harto  cuidado 
y  suspensos,  deseando  saber  el  suceso  de  las  gentes,  cuan- 
do vieron  venir  el  mismo  día  la  paloma  al  alcázar  de 
Aben  Abed,  tomáronla  y  quitaron  la  cedulilla  que  traia 
en  el  ala ,  y  fué  leída  á  lodo  el  pueblo  en  la  mezquita 
niavor.  v  toda  la  ciudad  so  llenó  de  alegría  v  comenza- 
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ron  á  hacer  gran  fiesta  y  regocijo  y  dieron  gracias  á  Dios. 
y  á  pocos  dias  llegaron  relaciones  mas  por  estenso,  y  el 
mismo  Aben  Abed  escribió  á  Sevilla ,  y  asimismo  Me— 
tuakil  ben  Alafias,  y  Almudafar,  y  Abdala,  rey  dé  Gra- 
nada y  los  demás  amires  cada  uno  álos  suyos,  enviaron 
relaciones  y  cartas  de  la  victoria  que  se  divulgó  en  bre- 
ve por  todas  partes. 

La  carta  de  Aben  Abed  decia  :  «La  alabanza 
á  Dios  :  venido  el  dia  lá  de  rejeb  del  año  479  1086 
manifestó  Dios  un  decreto  de  su  eterna  voluntad, 
escrito  con  caracteres  resplandecientes  de  divino  fuego 
en  la  tabla  de  los  hados.  Este  decreto  nos  abrió  las  puer- 
tas para  que  saliésemos  de  angustias  y  tribulaciones,  y 
por  donde  entremos  en  nuevas  venturas  y  felicidades. 
Concediónos  el  misericordioso,  el  liberal,  el  aceptador  de 
la  contriccion,  el  perdonador  de  los  pecados,  que  encon- 
trásemos al  arrogante  enemigo:  principió  con  engaño  y 
falsía  á  ofendernos,  y  cayó  en  el  mismo  lazo  que  nos  ar- 
maba ;  destinación  divina  de  la  eterna  justicia;  y  su  pre- 
cipitada falsía  nos  fué  presagio  de  felicidad  y  de  ventura: 
aura  de  victoria  y  de  felicidad  llena  de  suave  fragancia 
fué  para  nosotros  su  engaño  ,  que  no  puede  disipar  ni 
oscurecerla  falsía.  Nuestros  rauslimas  preparan  sus  ar- 
mas resplandecientes  como  estrellas,  encubiertan  sus  ca- 
ballos con  cobertores  de  seda,  y  esperan  con  impaciencia 
la  venida  del  dia  en  quese  mezclarán  y  envolverán  con  sus 
enemigos  ,  sedientos  de  abrevarse  en  lagos  de  enemiga 
sangre.  Llegó  al  fin  la  aurora  déla  felicidad  que  nos  hizo 
venturosos,  apareció  llamándonos  desde  las  alturas  de  la 
salud  y  como  que  nos  escitaba  y  decia  :  amaneció,  ama- 
neció, y  de  aquíá  poco  saldrá  el  sol,  sus  resplandecien- 
tes rayos  abrasarán  á  los  infieles,  que  no  hay  sombra  ni 
amparo  que  los  cubra  ó  defienda  del  resplandeciente  fue- 
go de  este  dia.  No  alboreó  jamas  aurora  mas  brillante 
para  los  muslimes :  ordenáronse  las  haces.  los  caudillos 
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y  valientes  comenzaron  á  ponerse  bien  .  y  ajustamos  los 
cabos  de  las  tocas  de  los  turbantes  ,  no  sin  algún  movi- 
miento y  sobresalto  del  corazón  ;  hicimos  nuestra  breve 
profesión  de  fé  ,  y  en  aquel  punto  resplandeció  la  tierra  y 
tembló  debajo  de  nuestros  pies  al  resplandor  de  la  victo- 
ria ,  que  fué  dada  por  Dios  al  ejército  suyo ;  amparo  di- 
vino que  no  puede  esplicar  humana  lengua  ni  cabe  en 
entendimiento  criado.  En  los  primeros  encuentros  hu- 
bo un  asomo  de  vencimiento  y  perdición  de  los  mus- 
limes ,  que  el  ímpetu  de  la  muchedumbre  enemiga 
los  arrebató  como  impetuosa  avenida  de  corriente  rio, 
y  entonces  muchos  nobles  muslimes  perecieron  ¿1  furor 
enemigo,  mas  después  de  este  terrible  trance  h¡zo  Dios 
que  la  victoria  descendiese  sobre  nuestras  banderas,  y  los 
filos  de  las  espadas  muslímicas  segaron  copiosa  mies  de 
gargantas  infieles.  Anunció  Dios  la  victoria ,  prometió 
buena  suerte  ,  y  Dios  no  es  vano  prometedor,  y  cumplió 
bien  cabal  la  promesa.  Considerad  esta  felicidad,  alegraos 
con  ella  como  nosotros  y  dad  íjracias  al  vencedor,  que  nin- 
guno es  vencedor  sino  Dios  ,  ni  hay  fuerza  ni  poder  sino 
en  él,  y  decid  :  gracias  sean  dadas  á  Dios  criador  y  sus- 
tentador de  todas  las  cosas,  por  la  felicidad  en  que  ama- 
necemos y  anochecemos. » 

Esta  batalla  de  Zalaca  fué  la  mas  próspera  y  venturosa 
que  alcanzaron  los  muslimes  desde  la  batalla  de  Yar- 
muz  y  el  dia  de  cadisia  ,  y  la  batalla  de  Zalaca  ,  ó  res- 
baladero ,  fué  ocasión  de  la  firmeza  del  islam  en  Anda- 
lucía ,  y  donde  antes  resbalaban  los  pies  y  se  deslizaban 
en  el  camino  de  Dios  ,  se  afirmaron  y  volvieron  sobre  sí 
de\  deleznable  estado  que  antes  tenian. 
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CAPÍTULO  XVIIl. 

VUELTA   DE   JüZEF    Á    ÁFRICA.    CORRERÍAS    DE   LOS    AL- 
MORÁVIDES ,    Y   DE    AHEX    ABED.    TOMA   DE    HUESCA     POR 
LOS  CRISTIANOS  .  DESPUÉS  DE  LA  VICTORIA   DE  AL- 
CORAZA.    SEGUNDA    VEMDA    DE    JUZEF. 

Cuentan  que  pocos  dias  después  de  esta  victoria  en  tanto 
que  se  repartian  los  despojos  que  allí  se  ganaron  .  así  de 
ropas  como  de  armas  .  espadas  doradas  ,  ricos  tahalíes  , 
lanzas  preciosas  tachonadas  de  maríil  y  plata  ,  y  otras 
cosas .  vino  al  campo  nueva  de  África  de  como  habia 
muerto  en  Marruecos  Abu  Bekir  Seir  ,  hijo  del  rey  Juzef, 
que  habia  quedado  gravemente  enfermo.  Por  esta  causa 
el  amir  se  entristeció  mucho,  y  se  templó  entre  los  mus- 
limes la  grande  alegría  de  la  victoria.  Así  pues  ,  sin  di- 
lación dispuso  su  vuelta  para  África  ,  que  sino  fuera  por 
este  acaecimiento  no  se  tornara.  Dio  el  rnando  de  sus  al- 
morávides para  continuar  en  España  á  su  caudillo  Syr 
ben  Abi  Bekir .  y  luego  partió  para  África ,  se  embarcó 
vpasó  á  Marruecos,  donde  se  estuvo  hasta  el  año 
480.  1087 

El  ejército  de  los  almorávides  corrió  las  fronte- 
ras de  Galicia,  recobrando  pueblos  v  fortalezas  que  habian 
tomado  los  cristianos  .  y  los  acompañaba  el  rey  de  Bada- 
joz Aben  Alafias.  Svr  ben  Bekir  ,  el  mas  astuto  de  los  al- 
morávides .  y  de  quien  mas  fiaba  su  señor  Juzef  Aben 
Taxfin ,  observaba  la  disposición  de  la  tierra  y  el  estado 
de  los  pueblos  y  fortalezas  .  y  en  esto  pasó  hasta  el  año 
480.  El  rey  de  Sevilla  AbenÁbed  ,  que  entendia  mejor 
que  los  otros  lo  que  pedia  la  ocasión ,  trató  de  aprove- 
harla  en  su  favor  ,  y  con  un  campo  volante  de  caballería 
entró  corriendo  la  tierra  de  Toledo,  y  ocupó  pueblos  y  for- 
talezas que  por  su  causa  y 'alianzas  tenia  el  rey  Alfonso: 
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asi  cobró  las  fortalezas  de  Ukiís .  Huebte  ,  Cuenca  ,  Con- 
seura  v  otras.  Dio  vuelta  á  tierra  de  Murcia  .  y  en  lo  de 
Lorca  le  salieron  al  paso  ciertas  compañías  de  caballeros 
cristianos  que  pelearon  con  él  y  le  desbarataron  con  harta 
pérdida ,  y  estos  eran  los  alcaides  fronteros  que  por  allí 
tenia  el  tirano  Alfonso.  Refugióse  Aben  Abed  á  Lorca  , 
en  donde  le  recibió  bien  su  gobernador  Muhamad  ben  Le- 
bún ,  hijo  de  Iza  .  que  tenia  por  él  aquella  ciudad  .  y 
habia  servido  y  peleado  como  bueno  en  la  batalla  de  Za- 
laca.  Allí  estaba  con  él  su  esforzado  amigo  Husein  Aben 
Zerág  ,  el  que  reprendió  á  Abu  Becar  ben  Alcabotorna, 
porque  siendo  muy  valiente  caballero  se  detuvo  en  Ba- 
dajoz durante  la  batalla  de  Zalaca.  Hizo  poco  efecto  en 
tierra  de  Murcia  la  entrada  de  Aben  Abed  en  esta  oca- 
sión ,  porque  los  cristianos  se  habían  apoderado  de  la  for- 
taleza de  Alid  á  doce  millas  (  1  ]  de  Lorca.  que  es  fuerte 
á  maravilla  .  puesto  en  una  peña  tajada  y  sobre  un  alto 
y  escarpado  monte ;  y  cuando  el  rey  Alfonso  lo  supo  man- 
dó ir  á  ella  muchos  ballesteros  y  la  flor  de  sus  campea- 
dores para  que  mantuviesen  y  corriesen  la  tierra  ,  talan- 
do los  campos  ,  robando  los  ganados  y  quemando  los  pue- 
blos ,  y  cautivando  y  matando  á  los  infelices  moradores. 
Las  algaras  que  desde  allí  hacían  eran  mas  terribles  que 
las  tronadoras  tempestades,  y  por  toda  la  tierra  de  Murcia 
llevaban  la  desolación  y  estragos  .  sangre  y  fuego  .  que 
todo  lo  destruían. 

En  fin  de  la  luna  de  rabié  postrera  del  año  480  1 087 
salió  el  rey  Juzef  de  Marruecos,  y  recorrió  y  visitó 
la  tierra  de  Almagreb,  informándose  del  estado  de  las  ciu- 
dades y  de  su  gobierno ,  y  oía  las  quejas  de  sus  vasa- 
llos y  cuanto  convenia  á  la  administración  de  justicia  y  bue- 
na policía.  En  tanto  que  en  esto  se  ocupaba  .  sus  almo- 
rávides continuaban  sus  algaras  en  tierra  de  Galicia  .  y 

( 1 )  Camino  de  medio  dia,  dice  Yaliye. 


3i2 

hacían  caulivos ,  y  lomaban  pueblos  y  fortalezas. 

El  rey  de  Zaragoza  Almustainbila  Abu  Jiafar,  cuando 
creia  descansar ,  y  que  los  cristianos  escarmentados  en 
Zalaca  le  dejarían  gozar  de  la  felicidad  de  aquella  vic- 
toria ,  se  vio  aiiometido  de  muchedumbre  de  infieles  que 
acaudillaba  el  tirano  Aben  Radmir.  Salió  contra  él  con 
cuanta  gente  pudo  allegar  ,  que  serian  veinte  mil  hom- 
bres entre  caballeros  y  peones ,  gente  muy  esforzada  y 
robusta,  columnas  del  islam.  Encontráronse  estas  tropas 
con  las  del  tirano  Aben  Radmir  ,  que  eran  igual  número 
entre  caballos  y  peones.  Fué  el  encuentro  de  estas  dos 
huestes  ,  decia  Ben  Hudeil  ,  cerca  de  Medina  Huesca  , 
fronteras  de  España  oriental  ,  fortifíquelas  Dios  y  ampá- 
relas. Estaban  ambos  tíjércitos  muy  confiados  cada  uno 
en  su  poder  y  en  el  valor  y  destreza  de  sus  caudillos , 
hijos  de  la  guerra  ,  leones  embravecidos.  Presentáronse  la 
batalla  ,  y  al  principio  de  ella  dijo  Aben  Radmir .  des- 
truyale Dios,  á  sus  principales  campeadores:  vosotros  me 
habéis  de  decir  quién  de  los  valientes  muslimes,  que  co- 
nocéis, como  nos  conocemos,  asiste  y  se  presenta  en  la  lid, 
y  quién  de  ellos  buscado  y  llamado  se  ocuita  ó  falta  :  y  lue- 
go dijo  á  otros  nombrando  ¿  siete  por  sus  nombres,  fulano 
y  fulano  atenderán  en  nuestra  hueste  á  los  valientes  que  en 
esta  batalla  se  distingan,  y  si  los  conocidos  por  sus  proezas 
se  portan  en  esta  ocasión  como  les  corresponde,  y  hacen  lo 
que  deben  á  su  nobleza  :  y  de  estos  nombró  c:ento  muy  es- 
forzados, y  les  dijo:  ea,  mis  amigos,  señalemos  con  piedra 
blanca  este  dia;  ánimo  y  á  ellos.  En  este  punto  se  trabaron 
las  dos  contrarias  huestes  con  igual  denuedo  y  valor,  y  fué 
la  batalla  muy  reñida  v  sansfrienta  .  aue  ninguno  tornó  la 
cara  á  la  espantosa  muerte ,  ni  queria  ceder  ni  perder  su 
puesto  ni  fila  ,  y  mucho  menos  el  campo  ,  cada  uno  que- 
ria que  su  caudillo  le  viese  peleando  como  bravo  león  , 
hasta  que .  fatigados  ambos  ejércitos  que  no  podían  me- 
near las  armas ,  suspendieron  la  cruel  matanza  á  la  hora 
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de  alazar.  Elstuviéronse  mirando  unos  á  otros  como  una 
hora,  y  luego  haciendo  señal  ellos  con  sus  bocinas  v  trom- 
petas ,  y  nosotros  con  nuestros  alambores  se  trabó  coa 
nuevo  ímpetu  la  porfiada  y  sangrienta  lid  :  acometieron 
los  cristianos  con  tal  pujanza  ,  que  de  tropel  entraron  di- 
vidiendo nuestra  hueste  ,  y  así  hendida  aquella  fortaleza 
que  se  mantenía  ,  se  siguió  la  confusión  y  desordenada 
fuga ,  y  la  espada  del  vencedor  se  cebó  en  las  gargantas 
muslímicas  hasta  la  venida  de  la  noche ,  y  el  rey  Almos- 
tain  el  Zaguir  Aben  Hud  y  los  suyos  ,  se  acogieron  á  la 
ciudad  de  Huesca. 

Luego  los  cristianos  cercaron  la  ciudad  y  la  combatían 
con  máquinas  é  ingenios,  y  los  valientes  muslimes  salían 
y  daban  rebatos,  y  se  los  destruían,  y  en  uno  de  estos  fué 
herido  y  muerto  de  saeta  Aben  Radmir ,  el  rev  de  los 
cristianos  ;  pero  no  por  eso  levantaron  el  sitio,  antes  bien 
con  nuevas  tropas  vinieron  á  la  conquista.  Estaban  los 
muslimes  muy  apurados  ,  y  como  Almustain  hubiese  lo- 
grado salir  de  la  ciudad,  ellegó  muchas  gentes,  v  pidió 
auxilio  á  los  amires  de  Aibarrazín,  y  de  Játiva  v  Denia, 
que  luego  fueron  en  su  ayuda.  Con  la  fama  de  la  venida 
de  este  socorro  los  cristianos  levantaron  su  campo  de 
Huesca,  y  salieron  con  poderosa  hueste  al  encuentro  de 
los  muslimes.  Fué  el  encuentro  en  cercanías  de  la  forta- 
leza de  Alcoraza  ,  acometiéronse  con  grande  ánimo,  y 
la  pelea  fué  muy  reñida  y  sangrienta  ,  que  duró  hasta 
la  venida  de  la  noche :  en  ella  los  muslimes  recibieron 
grave  daño,  y  muchos  principales,  así  que  como  fuesen 
gentes  diversas,  culpando  los  unos  á  los  otros  del  suceso 
no  quisieron  esperar  al  día  siguiente  la  suerte  de  nuevo 
combate  ,  y  unos  por  una  parle  y  otros  por  otra  se  re- 
tiraron aquella  noche  dejando  muchos  muertos  y  heridos 
en  montes  y  valles  para  agradable  pasto  de  las  fieras  y 
carnívoras  aves.  El  rey  Almostain  se  retiró  á  Zaragoza 
perdiendo  la  esperanza  de  mantener   aquella  ciudad,  y 
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pocos  meses  después  se  entregó  Huesca  á  los  cristianos 
por  avenencia. 

El  rev  de  Sevilla,  disgustado  de  la  jornada  de  Murcia, 
se  retiró  á  Córdoba  y  de  allí  pasó  á  Sevilla  viendo  que 
estorbaban  sus  empresas  los  diferentes  intereses  de  los 
amires  de  Andalucía  y  caudillos  de  Lamtuna  ,  y  que  él 
solo  con  sus  fuerzas  no  podia  atender  á  la  guerra  que  por 
varias  partes  se  le  ofrecía,  y  deseoso  de  servirse  á  dis- 
creción de  los  almorávides  ,  envió  sus  cartas  al  rey  Juzef 
ben  Taxfin  ,  avisándole  de  las  entradas  y  correrias  que  los 
cristianos  hacían  en  tierras  de  muslimes,  asi  en  la  parte 
oriental,  como  en  el  medio  día  de  España,  en  especial  le 
hablaba  de  las  algaras  del  Cambitur  M  j,  príncipe  cris- 
tiano que  infestaba  las  fronteras  de  Valencia.  Decíale  que 
sus  almorávides  no  eran  acaudillados  ni  conducidos  como 
y  adonde  convenia,  que  si  sus  cuidados  y  ocupaciones 
grandes  en  África  no  permitían  volver  por  su  persona  á 
España,  que  él  partiría  á  recibir  sus  órdenes,  saber  sus 
intenciones  .  v  aprovechar  acá  sus  fuerzas  v  la  fortuna  de 
sus  vencedoras  banderas.  Sin  aguardar  respuesta  á  sus 
cartas  pasó  Almutamed  Aben  Abedá  África,  esperando 
que  Juzef  le  diese  la  soberanía  y  acaudillamiento  de  sus 
almorávides,  creyéndole  muy  ocupado  en  Almagréb.  Pa- 
só pues  el  mar  y  encontró  al  amir  Juzef  en  la  Maamura 
de  la  boca  de  Wadi  Selua,  recibióle  muy  bien  Juzef  con 
mucha  afabilidad,  y  después  de  sus  cortesías  le  preguntó, 
qué  causa  tan  grande  le  habia  traído  á  África,  pues  bas- 
taría una  carta  suya  para  persuadirle  cualquiera  cosa. 
Aben  Abed  le  respondió  :  que  lo  principal  que  Je  había 
movido  á  pasar  en  África  era  por  visitarle,  que  en  eso 
tenia  mucha  satisfacción  y  ganaba  y  merecía  con  él,  y 
también  por  persuadirle  la  necesidad  de  hacer  la  guerra 
á  los  cristianos,  y  perfeccionar  el  amparo  y  defensa  de  la 

(í )     El  Cid  Campeador. 


34S 

ley  .   que  tan  venturosamente  había  comenzado  por  sus 
invictas  manos  :  que  aunque  en  verdad  bastaria  una  car- 
ta para  mover   á  esto  su  generoso  corazón;   pero   que 
habia  querido  venir  en  persona  él  mismo  ,  y  tener  este 
mérito;  y  por  informarle  principalmente  de  lo  que  parece 
mas  necesario  y  conveniente  al  estado  de  los  muslimes  en 
España,  y  que  no  se  malograsen  los  frutos  de  su  goriosa 
espedicion.  Le  habló  de  lo  poco  que  habian  adelantado 
los  almorávides  en  Algarbe  por  estar  conducidos  por  cau- 
dillos mas  valientes  que  de  esperiencia  y  conocimiento: 
le  dijo  los  daños  que  hacian  los  cristianos  que  estaban  en 
la  fortaleza  de  Alid  .  v  le  habló  mucho  de   los  diversos 
intereses  de  varios  amires  y  caudillos  de  Andalucía,  sin 
olvidar  lo  de  la  batalla  de  Huesca,  y  como  por  falta  de 
auxilio  y  de  unión  se  perdería  aquella  tierra.  Esperaba 
Aben  Abed  otra  cosa  ,  pero  el  amir  Juzef  salió  al  en- 
cuentro á  sus  razones .  v  le  consoló  de  las  desgracias  y 
pesadumbres  que  en  su  corazón  no  sentía,  y  le  prometió 
que  sin  tardanza  pasaría  á  España .  y  remediaría  el  es- 
tado de  los  males  que  le  afligian,  v  trataría  de  arrancar 
de  raíz  la  causa  de  la  opresión  que  á  los  muslimes  angus- 
tiaba ,  y  con  esto  le  despidió  y  se  vino  Aben  Abed  á  Es- 
paña bien  asegurado  de  que  el  rev  Juzef  vendria  lueeo  á 
ella. 

Así  fué  que  pasó  en  pos  de  Aben  Abed  de  Alcázar 
Mojez  á  la  isla  Verde  ,  y  cuando  esto  supo  Aben  Abed 
volvió  á  recibirle  á  ella  como  la  vez  primera  ,  mandando 
llevar  grandes  provisiones  y  regalos  para  hospedarle  y 
muchas  acémilas,  y  mil  camellos  cargados,  todo  con  la 
mayor  magnificencia  y  aparato  que  le  fué  posible.  Lue- 
go que  desembarcó  el  amir  Juzef  escribió  y  despachó  .sus 
cartas  á  todos  los  amires  de  España  ,  para  que  se  vinie- 
sen á  juntar  con  él  para  la  sacra  guerra  ,  dándoles  por 
punto  de  reunión  los  campos  de  la  fortaleza  de  Alid,  en 
comarcas  de  Lorca  :  v   sin  mas    detenerse  comenzó  á 
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marchar  en  la  luna  de  rabié  primera  del  ano  481  1088 
y  dice  Yahye.  que  llegó  por  Málaga  con  su  ejér- 
cito y  la  genle  de  Aben  Abed  de  Sevilla  ,  y  de  Málaga 
salió  el  señor  de  ella,  que  era  entonces  Temim  lujo  de 
Baikin  ,  hermano  del  rey  de  Granada:  y  después  le  al- 
canzó y  siguió  con  su  campo  Almudafar  Abdaía  ben  Bai- 
kin, rey  de  Granada:  también  llegó  con  buena  compañía 
Almutasim  ben  Samida,  rey  de  Almería,  grande  amigo 
de  Aben  Abed,  y  este  venia  vestido  de  albornoz  negro, 
al  estilo  del  amir  Juzef  y  de  los  almorávides,  cosa  que 
dio  ocasión  á  que  le  motejase  festivamente  su  amigo  Aben 
Abed,  y  que  le  tratase  de  cuervo  entre  palomas  .  porque 
los  caballeros  de  Almería  vestían  de  color  blanco:  asi- 
mismo llegaron  los  walíes  y  cabezas  de  las  ciudades  de 
Baza,  Jaén  y  de  Lorca,  el  esforzado  Muhamad  ben  Le— 
bun  ben  Iza  y  otros.  De  Murcia  vino  Abdelaziz  Aben 
Raxih  ,  uno  de  los  principales  señores  de  España,  que  te- 
nia la  ciudad  de  Murcia  por  Aben  Abed  ;  pero  que  la 
gozaba  como  soberano  sin  acudirlecon  tributos  ni  rentas. 
Asentaron  su  campo  delante  de  la  fortaleza  .  en  la  cual 
había  doce  mil  peones  y  mil  caballos  ,  gente  muy  esfor- 
zada que  hacían  frecuentes  salidas  y  rebatos  contra  el 
campo  de  los  muslimes  ,  que  los  rechazaban  con  mucho 
valor  ,  y  los  obligaban  á  encerrarse  muy  escarmentados. 
Combatían  los  muslimes  la  fortaleza  con  todo  género  de 
máquinas  y  de  ingenios :  pero  la  fortaleza  natural  del  cas- 
tillo era  tanta  que  hacían  muy  poco  efecto,  y  el  fuerte 
se  mantenía  sin  esperanza  de  tom.arle.  Trabajábase  con 
toda  diligencia  en  el  cerco,  y  lo  guardaban  los  amires  de 
Andalucía  por  su  orden  cada  uno  en  su  día  ,  y  esto  duró 
algunos  meses  .  y  recelando  que  vendría  socorro  del  rey 
Alfonso,  daban  todos  oran  prísa  en  los  combates. 
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CAPÍTULO  XIX. 

DESAVENEJiCIA  E.NTRE  LOS  MUSLIMES,    Y   MARCHA    DE   JU- 
ZEF   Á   ÁFRICA    POR    TEMOR   DE  ALFONSO.    VUELVE   Á   ES- 
PAÑA,   LLEGA   Á    TOLEDO,    Y   VA    Á    CÓRDOBA.      LOS 
ALMORÁVIDES  DOMINAD  EN  ESPAÑA. 

Parecióle  al  rey  Jiizef  y  Aben  Abed  que  seria  mas 
acertado  correr  la  tierra,  y  hacer  entradas  en  las  fronte- 
ras de  los  cristianos,  hubieron  su  consejo,  y  hubo  diferen- 
tes pareceres.  Abdelaziz  Aben  Raxih  no  queria  que  se 
apartasen  de  allí ,  ni  se  suspendiese  el  cerco  hasta  entrar 
la  fortaleza,  y  lo  mismo  decian  Almutasim  de  Almería  y 
Lebun  de  Lorca,  y  otros  caudillos:  por  el  contrario  pa- 
recer estaba  Aben  Abed  y  Abdala  ben  Balkin  de  Grana- 
da ,  que  decian  que  lo  mas  conveniente  era  no  perder 
tiempo ,  que  se  levantase  el  campo  de  Alid ,  y  dejasen 
salir  á  los  cercados,  que  mas  fácil  era  vencerlos  en  cam- 
po ,  que  no  era  gente  que  se  estaria  encerrada;  que  de- 
tenidos delante  de  aquella  fortaleza  inaccesible  se  per- 
dia  el  tiempo  ,  y  se  daba  lugar  á  los  cristianos  á  repa- 
rarse de  sus  pasadas  pérdidas  ,  y  todo  se  aventuraba.  La 
discordia  de  opiniones  fué  tomando  calor.  Aben  Abed 
irató  de  ingrato  á  Abdelaziz  ben  Raxih ,  y  de  que  su 
opinión  procedia  de  inteligencias  con  Alfonso,  y  Abdela- 
ziz ,  joven  ardiente  ,  puso  mano  á  la  espada  para  herir  á 
Aben  Abed  ,  y  el  rey  Juzef  mandó  que  le  prendiesen,  y 
el  mismo  Aben  Abed  le  prendió  allí  delante  del  rey  Ju- 
zef ,  y  fué  encargado  de  guardarle  y  le  puso  en  prisio- 
nes. 

Las  gentes  del  señor  de  Murcia,  cuando  vieron  lo  que 
pasaba  ,  se  amotinaron  y  con  mucha  diligencia  recogieron 
sus  tiendas  y  aparato  de  guerra,  y  se  marcharon  del  cam- 
po .  y  no  fué  posible    persuadirles  que  permaneciesen. 
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porque  sus  caudillos  se  luvieron  por  muy  ofendidos:  así 
que,  no  desistieron  de  su  propósito,  acantonáronse  en  los 
confines  de  aquella  tierra,  y  no  dejaban  pasar  las  provi- 
siones ni  la  gente  que  iba  al  real  de  los  muslimes-,  que  es- 
taba en  el  campo  de  Alid,  antes  bien  todo  lo  detenian  y 
robaban,  de  donde  vinoá  sentirse  hambre  y  deserción  en 
el  ejército.  Cuando  Alfonso  entendió  lo  que  pasaba,  lue- 
go con  un  campo  volante  de  escogida  caballería  partió 
hacia  Alid,  y  de  todas  partes  mandó  que  se  moviese  gen- 
tes sin  cuento  ,  y  fuesen  á  tierra  de  Murcia,  y  mientras 
Alfonso  se  acercaba,  Juzef,  habido  consejo,  se  fué  retiran- 
do hacia  confines  de  Lorca  (  I  )  y  tierra  de  Almería,  y 
por  allí  se  embarcó  y  pasó  á  la  otra  banda ,  no  osando 
esperar  á  Alfonso,  que  llegó  con  su  gente  sobre  Alid, 
y  poco  antes  levantó  su  campo  el  rey  Aben  Abed,  y  se 
retiró  á  lo  de  Lorca  para  observar  á  los  enemigos.  Los 
demás  amires  partieron  á  sus  tierras,  cada  uno  por  su 
parte.  Desembarazó  Alfonso  el  castillo,  y  le  desmanteló 
porque  veía  que  rodeado  de  las  tiernas  de  los  muslimes 
no  se  podia  conservar,  y  ademas  necesitaba  de  mucha 
gente  para  mantenerle,  sacó  de  allí  su  gente  hambrienta, 
miserables  rebuscos  despreciados  en  la  vendimia  de  la 
muerte  ,  y  caminó  á  Toledo  ,  y  Aben  Abed,  que  le  ob- 
servaba, luego  entró  en  la  fortaleza  de  Alid,  que  tanto 
había  dado  que  hacer  á  los  muslimes.  Tenia  en  su  defen- 
sa cuando  le  cercó  Juzef  Aben  Taxfin  doce  mil  cristianos 
muy  valientes,  y  mil  caballos  con  siervos  y  familia,  de 
los  cuales  muy  pocos  se  libraron  de  morir  de  hambre,  ó 
por  la  espada  en  rebatos  ,  salidas  y  desafios,  que  apenas 
sacó  de  allí  Alfonso  cien  caballeros  :  esto  fué 
en  483.  1090 

Las  continuas  hostilidades  que  los  cristianos  ha- 


(1 )    Dice  Yahye,  que  se  detuvo  en  Tiriasa,  hjgar  ameno 
y  de  muchas  fuentes. 
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cian  á  los  muslimes  ,  y  las  cartas  de  Syr  ben  Bekir  .  cau- 
dillo de  los  almorávides  .  movieron  al  rey  Juzef  á  pasar 
tercera  vez  en  España.  No  vino  ahora  llamado  délos  re — 
yes  deAndalncia  .  antes  venia  lleno  de  enojo  contra  ellos 
y  de  nuevas  intenciones  .  y  con  pretexto  de  venganza  le 
traia  la  ambición  ,  y  la  codicia  de  apoderarse  de  los  reinos 
de  España :  y  no  habia  sido  tanta  su  prudencia  y  disi- 
mulación que  ya  antes  no  hubiese  dado  algunos  mdicios 
de  lo  que  en  su  corazón  fraguaba.  Notaron  esto  algunos 
de  los  principes  andaluces,  v  principió  cada  unoá  mirar 
por  sí  .  con  la  mayor  diligencia  y  recato  que  podia.  El  pri- 
mero que  echó  de  ver  la  novedad  y  retiramiento  del  ánimo 
de  Juzef  ,  fué  Abdala  ben  Balkin  rey  de  Granada  ,  y  co- 
nocido esto  del  caudillo  de  los  almorávides  escribió  á  su 
señor,  y  fué  ocasión  de  que  viniese  Juzef  tercera  vez  con 
pretexto  de  la  sacra  guerra.  Allegó  grandes  huestes  de 
las  tribus  de  los  muslimes  ,  zenetes  ,  mazamudes  ,  goma- 
res y  gazules  ,  y  con  ellos  desembarcó  en  Aljecira  Alha- 
drá  con  mucha  felicidad :  y  en  esta  algazia  ,  conforme  á 
los  consejos  de  sus  caudillos,  pasó  en  seguidas  marchas  á 
las  fronteras  de  Toledo  .  y  encerró  al  rey  Alfonso  en  aque- 
lla ciudad,  restituyala  Dios  al  islam.  El  ejército  de  los 
almorávides  estragó  las  comarcas  ,  taló  sus  campos  ,  arra- 
só sus  huertas  y  poblaciones  ,  matando  y  cautivando  gen- 
tes sin  cuento.  Y  en  esta  jornada  no  le  vino  en  ayuda  nin- 
guno de  los  principes  andaluces  ,  que  ya  iban  conociendo 
lo  que  pesaba  la  espada  de  Juzef  Taxfin  ,  que  al  paso 
que  destruía  á  los  cristianos  amenazaba  también  á  sus  ca- 
bezas ,  imaginando  contra  ellos  ,  y  maquinando  engaños 
y  traiciones.  Manifestó  que  no  le  desagradaba  este  proce- 
cidimiento  de  los  amires  de  Andalucía  ,  que  así  le  daban 
ocasión  para  tenerse  por  ofendido  de  ellos.  Sin  detenerse 
mucho  en  tierra  de  Toledo  partió  con  su  campo  hacia  Gra- 
nada ,  y  entró  en  la  ciudad  y  posó  en  su  alcázar  ,  hospe- 
dándole en  él  v  recibiéndolo  con  muestras  de  confianza  el 
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rey  Abdaia  LenBalkin  ben  Badis  ,  aunque  estaba  su  co- 
razón bien  lleno  de  recelos  de  aquella  visita  hecha  con 
tanto  estruendo  y  aparato  de  gentes.  Sabia  el  rey  Juzef 
por  relación  de  su  caudillo  Sir  ben  Bekir  que  este  Ábdala, 
sospechando  de  sus  intenciones  ,  habia  hecho  tratos  se- 
cretos con  el  rey  Alfonso  ,  favorecia  sus  empresas  y  le  te- 
nia por  amigo  y  le  enviaba  sus  órdenes  y  tratos  de  su  tier- 
ra ,  y  que  se  ocupaba  con  mucha  diligencia  en  fortificar 
sus  fronteras  ,  y  por  él  se  dijo  entonces  aquella  copla  : 

Tal  hay  que  sirve  de  muía  para  voltear  la  rueda  , 
Y  con  su  sangre  ha  de  untarla;  ó  cual  gusano  de  seda  , 
Su  cárcel  propia  se  labra ,  en  donde  encerrado  muera. 

Dícese  que  antes  que  llegara  Juzef  habia  pensado  re- 
sistirse y  cerrar  las  puertas  de  su  ciudad ;  pero  Abu  Ya- 
hye  cuenta  que  disimuló  y  le  salió  á  recibir  y  le  llevó  á 
su  alcázar.  Otros  dicen  que  desconfió  abiertamente  de  él 
y  le  cerró  las  puertas  ,  y  que  Juzef  le  cercó  y  ajustaron  sus 
conciertos,  y  con  pacto  de  seguridad  entró  en  Granada, 
y  el  mismo  Abdaia  ben  Balkin  sosegó  á  los  de  la  ciudad 
que  estaban  alborotados  y  dispuestos  á  pelear  ,   defen- 
diéndose hasta  la  muerte  ;  pero  ya  fuese  lo  primero  ya  lo 
segundo  ,  después  de  dos  meses  que  allí  estuvo  apoderado 
de  la  ciudad  prendió  al  rey  Abdaia ,  y  le  envió  encade- 
nado á  Agmát  de  África  ,  cerca  de  Marruecos  ,  envián- 
dole  con  su  harem  y  familia.  Durante  el  tiempo  que  se 
detuvo  en  Granada  disponiendo  el  gobierno  de  aquella  ciu- 
dad y  de  aquel  reino  llegaron  á  Granada  enviados  de  Se- 
villa y  de  Badajoz  para  darle  enhorabuena  de  aquel 
nuevo  señorío  ,  porque  se  publicó  que  Abdaia  lo  cedia  por 
ciertas  tierras  y  posesiones  en  África ;  pero  Juzef  no  los 
quiso  recibir  ni  dio  lugar  á  que  le  hablasen  ,  de  manera 
que  se  volvieron  llenos  de  pesar  y  corridos  de  este  des- 
precio. Almoatesim  ,  rey  de  Almería  ,  envió  en  esta  oca- 
sión á  su  hijo  Oveidala  Izeldola  Abu  Meruan  para  que  le 
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diese  el  parabién  ,  v  Juzefcon  vanos  pretestos  le  detuvo 
(  i  ^  en  su  compañía  como  en  rehenes  ,  hasta  que  des- 
pués consiguió  ganar  al  que  le  guardaba  .  y  disfrazado  es- 
capó y  por  mar  se  restituyó  á  Almería.  Así  pues  depuso 
Juzefben  Taxfin  al  rey  de  Granada  Abdala  ben  Balkiny 
holgó  mucho  de  la  amenidad  de  la  tierra  y  del  excelente 
sitio  de  la  ciudad  ,  y  propuso  pasar  en  ella  todo  el  tiempo 
que  en  España  se  detuviese.  Luego  se  partió  para  África 
el  rey  Juzef  y  se  llevó  consigo  al  rey  de  Granada  y  á  su 
hermano  Almustensir  Temim  ,  gobernador  de  Málaga, 
que  le  salió  á  recibir  ,  y  también  dispuso  del  gobierno  de 
aquella  ciudad  y  de  su  tierra ,  y  dejó  el  mando  de  las  tro- 
pas almorávides  y  gobierno  de  Granada  á  Syr  ben  Bekir  el 
Lamtuni ,  y  con  esto  se  embarcó  y  pasó  á  Marrue- 
cos en  la  luna  de  ramazan  del  año  483 .  1090- 

El  rey  Aben  Abed  luego  conoció  el  mal  que  le  amena- 
zaba ,  y  principió  ya  tarde  á  arrepentirse  de  haber  traído 
los  moros  á  España.  Trató  de  fortificar  sus  ciudades,  y 
los  muros  de  Sevilla  v  el  puente,  v  poner  mucha  dili- 
gencia en  apercebirse  para  la  defensa.  Entonces  vino  á 
él  su  hijo  el  principe  Hasen  Raxid  y  le  dijo  :  va  veía  yo 
venir  esta  tempestad  ,  padre  mió  ,  y  bien  á  liempo  te  la 
anuncié ;  pero  tú  desatendiste  mis  razones  y  las  do  otros 
prudentes  y  nobles  jeques  v  quisiste  traer  por  tu  mano 
este  príncipe  de  los  desiertos  á  que  nos  echase  de  nues- 
tras amenas  tierras  y  deliciosos  alcázares.  Aben  Abed  no 
hallaba  razones  con  que  escusar  su  yerro ,  v  solamente 
dijo:  no  hay  diligencia  humana  que  pueda  estorbar  lo  que 
Dios  altísimo  tiene  decretado. 

El  rey  Juzef,  avisado  de  estas  prevenciones  de  los  ami- 
res  de  Andalucía  ,  dio  orden  en  Cebta  para  que  pasasen 
inumerables  tropas  á  España  .  y  esto  se  hizo  en  su  pre- 

( 1 )  Con  este  motivo  escribió  unos  elegantes  versos  á»u 
padre,  y  el  rey  le  respondió  conjotros. 
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sencia  .  y  dió  orden  á  Syr  ben  Abi  Bekir  para  que  ¿e  fue- 
se apoderando  de  las  tierras  de  Sevilla  ,  encargando  que 
principiasen  con  disimulo  y  cautela  para  tomarlos  mas 
desprevenidos.  En  el  tiempo  que  se  detuvo  en  Ceb'ta  man- 
dó edificar  la  mezquita  mayor  de  aquella  ciudad ,  levan- 
tando sus  torres  tanto  que  dominaban  toda  la  ciudad  y 
daban  vista  al  mar.  Labró  la  fuente  del  Bolat  de  mu- 
chos caños  ,  V  también  fabricó  el  muro  que  llaman  de  4a 
Almina  baja.  Ordenó  que  el  ejército  que  habia  de  hacer 
la  guerra  en  Andalucía  se  dividiese  en  grandes  cuer- 
pos ,  la  primera  divisson  ,  que  formaba  un  buen  ejér- 
cito ,  la  encargó  á  Syr  Abu  Bekir  para  que  fuese  á  ocu- 
par el  reino  de  Sevilla  ,  y  que  después  pasase  contra  el 
rey  de  Algarbe  Aben  Alaftas.  La  segunda  división  en- 
cargó á  Abdala  ben  Jiag  ,  para  que  fuese  á  Córdoba  con- 
tra Abu  Naser  Alfelah,  hijo  de  Aben  Abed  ;  y  la  tercera 
división  se  dió  á  Abu  Zacaría  ben  \  esein,  para  que  entra- 
se en  lo  de  Almería  contra  Muhamad  ben  Man ,  llamado 
Almutasem  .  rey  de  aquella  tierra ;  y  la  cuarta  se  en- 
cargó á  Casur  el  Lamtuni .  para  que  fuese  á  tierra  de 
Ronda  ,  donde  gobernaba  otro  hijo  de  Aben  Abed  ,  lla- 
mado Yelid  Badila.  Partieron  estos  campos,  y  entretanto 
quedó  el  rey  Juzef  en  Cebta  para  esperar  el  suceso  de  la 
espedicion  y  proveer  desde  allí  lo  necesario. 

CAPÍTULO  XX. 

CONQUISTAS   DE    LOS    ALMORÁVIDES  SOBRE    LOS    MUSLIMES 

I)E    ESPAÑA.     EJÉRCITO     DEL    REY     ALFONSO    EjN     FAVOR 

DE   ABEN    ABED  VENCIDO.   TOMA    DE     SEVILLA.    SUERTE 

Y     MUERTE    DE   ABEX   ABED. 

Entró  Syr  ben  Abi  Bekir  con  sus  almorávides  en  (ierra 
de  Sevilla .  pensando  si  el  rey  Aben  Abed  le  saldría  al 
camino  luego  que  lo  supiese  para  engañarle  con  cautelas. 


regalos  y  magaitíco  hospedaje:  pero  no  hizo  tal.  y  ni  salió 
ni  envió  mansajeros  que  lesaludasen  de  su  parte.  Entonces 
Syr  ben  Bekir  le  envió  una  carta  en  que  le  mandaba  que 
allanase  la  tierra  y  le  entregase  las  fortalezas,  y  viniese 
á  jurar  obediencia  á  Juzef  ben  Taxfin  ,  príncipe  de  los 
muslimes.  No  cogió  de  improviso  esta  orden  al  rey  de 
Sevilla  ,  ni  se  sobresaltó  con  ella  ,  y  sin  responder  nada  á 
la  propuesta  ,  trató  de  defenderse  como  pudiese,  aunque 
con  muy  desmayado  corazón,  porque  era  Aben  Abed  muy 
dado  á  la  estrellería,  y  co:¡oció  que  habia  llegado  el  punto 
que  le  anunciaron  las  estrellas  en  su  nacimiento  .  y  vio 
cumplido  aquel  pronóstico  «  de  que  su  dinastía  habia  de 
ser  destruida  por  cierta  gente  que  saldría  de  una  isla  que 
no  sería  la  propia  morada  de  ella.»  Y  anadian  desaliento 
á  su  corazón  algunos  acaecimientos  domésticos  de  triste 
y  aciago  agüero  ,  como  el  oir  en  sueños  que  uno  de  sus 
hijos  decia  en  elegantes  versos: 

Tiempo  fué  en  que  la  próspera  fortuna 
En  rutilante  carro  los  llevaba , 

Y  divulgó  la  fama  de  sus  nombres: 
Ahora  calla  y  con  sentidos  aves 
Los  llora  inconsolable. 

Como  pasan  los  dias  y  las  noches, 
Aei  pasan  del  mundo  las  delicias . 

Y  la  grandeza  como  sueño  pasa. 
Como  huyen  del  neblí  las  avecillas. 
Así  tus  gentes  tímidas  se  ocultan. 

Salló  Aben  Abed  con  su  caballería  contra  los»  almo- 
rávides ,  y  era  tanto  su  valor  y  destreza  en  las  armas  . 
que  á  pesar  del  excesivo  número  de  sus  contrarios  peleó 
con  varia  fortuna  con  ellos  en  muchas  escaramuzas ,  evi- 
tando siempre  el  venir  á  batalla  de  poder  en  poder;  v 
para  dividir  su  atención  mandó  Svr  ben  Bekir  que  el  cau- 
dillo Batí  fuese  con  una  división  á  Jien ,  el  cual  con  mu- 
cha diligencia  la  cercó  v  la  apretó  tanto  ,  que  se  entregó 
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por  convemo  y  la  ocuparon  los  almorávides.  Escribió  Svr 
ben  Bekir  esta  victoria  al  rev  Juzef ,  que  la  celebró  mu- 
cho, y  mandó  que  no  se  desistiese  de  la  guerra  hasta  des- 
pojar al  rey  de  Sevilla  .  y  que  no  le  quedase  una  almena 
de  tantas  ciudades  como  tenia.  El  caudillo  Bati  tuvo  or- 
den de  reunirse  á  la  división  de  Gasur  Lamtuni  ,  que  ha- 
cia al  mismo  tiempo  guerra  en  lo  de  Córdoba  .  y  la  te- 
nia cercada  :  pero  en  una  salida  que  hicieron  los  de  la 
ciudad  ,  acaudillados  del  hijo  de  Aben  Aded.  contra  los 
almorávides  les  causaron  horrible  matanza ,  y  por  esta 
causa  fué  necesario  reforzar  aquella  división.  Con  la  lle- 
gada de  las  nuevas  tropas  que  conducia  Bati ,  apretaron 
tanto  á  la  ciudad .  que  fué  forzoso  mover  tratos  de  en- 
trega, y  concertados  con  seguridad  de  vndas  y  haciendas  . 
entraron  en  ella  los  almorávides  en  dia  miércoles, 
3  de  safer  del  año  484:  pero  después  que  entraron  1091 
en  la  ciudad  mató  Casur  alevosamente  al  hijo 
de  Aben  Abed .  llamado  Abu  Naser  Alfetah  y  de  ape- 
llido Almamun.  En  este  mismo  tiempo  los  almorávides  de 
Syr  ben  Bekir  entraron  en  Baeza .  Ubeda  .  Castro  Alve- 
lád  ,  Aimodovar  .  Assachira  .  y  Zacura.  La  división  que 
estaba  en  Ronda  se  apoderó  también  de  aquella  ciudad 
después  de  muv  porfiada  y  noble  resistencia  del  vvali  de 
ella  Yecid  Badila,  hijo  menor  del  rey  Aben  Aded,  que 
asimismo  murió  alanzeado  por  Casur  Lamtunio  que  le 
tenia  en  guarda,  contra  la  justicia  de  los  pactos. 

En  pocos  meses  no  quedaron  al  rey  Aben  Abed  mas 
ciudades  de  todo  su  reino  que  Sevilla  y  Carmona  que  es- 
taban bien  defendidas.  El  caudillo  Bati  ben  Ismail  se  de- 
tuvo en  Córdoba  hasta  que  la  dejó  bien  presidiada  .  y 
aseguró  las  fortalezas  de  la  comarca,  y  envió  á  Calaíraba. 
que  era  de  las  mas  fuertes  de  los  muslimes,  un  caudillo 
de  Lamtuna  con  mil  caballos  almorávides,  porque  hubo 
asonadas  de  que  venia  el  rey  Alfonso  en  defensa  y  auxi- 
lio de  Aben  Abed.  Asegurada  la  frontera  pasó  Syr  ben 
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Bekir  contra  Carnioiia.  y  la  cercó  y  combatió  con  inde- 
cible ardor,  hasta  entrarla  por  fuerza  de  espada  dia  sá- 
bado, al  anochecer  del    17  de  rabié  primera  del 
año  484.  Perdida  esta  fuerte  ciudad,  cayó  del     1091 
todo  !a  esperanza  del  rey  Aben  Abed. 

Envió  á  pedir  socorro  al  rey  de  Its  cristianos,  el  tirano 
Alfonso,  ofreciéndole  ciertos  pueblos,  y  este  príncipe  con 
estraña  generosidad,  olvidándolos  daños  que  por  su  causa 
habia  recibido,  envió  en  su  ayuda  á  su  caudillo  el  conde 
Guniis  con  veinte  mil  caballos  v  cuarenta  mil  peones;  por- 
que Aben  Abed  no  le  declaró  el  miserable  estado  de  sus 
cosas,  ni  del  cerco  y  apuro  en  que  se  hallaba.  Entró  este 
poderoso  ejército  en  tierra  de  Córdoba  y  talaba  los  cam- 
pos y  quemaba  los  pueblos  por  donde  caminaba.  Salió 
contra  esta  muchedumbre  por  orden  de  Syr  ben  Bekir  el 
caudillo  Ibrahim  ben  Ishak  de  Lamtuna,  uno  de  los  mas  es- 
forzados alcaides  almorávides,  llevando  consigo  diez  mil  ca- 
ballos zene tes  y  gomares  v  de  masamudas,  gente  muy  esco- 
gida ,  y  una  buena  división  de  peones,  toda  gente  muy 
ejercitada  á  los  horrores  de  las  batallas.  Encontráronse 
estas  dos  huestes  y  trabaron  muy  reñida  y  sangrienta  ba- 
talla en  que  los  cristianos  fueron  vencidos,  aunque  con 
grave  pérdida  de  los  almora^  ides  ;  huveron  los  cristianos, 
que  solo  así  pudieron  salvarse  de  la  muerte. 

Entretanto  ben  Syr  Bekir  tenia  cercada  la  ciudad  de 
Sevilla,  y  á  su  rev  Aben  Abed,  y  se  defendían  con  mucha 
constancia  y  valor,  haciendo  gallardas  salidas,  escaramu- 
zas y  desafios  :  pero  fueron  tantas  v  tales  las  proezas  que 
hicieron  los  caudillos  almorávides,  que  la  ciudad  pidió  al 
rey  que  concertase  alguna  avenencia  con  tan  esforzados 
enemigos,  que  no  era  posible  defender  la  ciudad  de  su 
valor  y  ardimiento.  El  rey  Aben  Abed  supo  el  mal  su- 
ceso del  ejército  de  los  cristianos  y  cayó  toda  su  esperan- 
za: así  que,  con  mucho  dolor  de  su  corazón  so  concertó 
la  entrega  de  la  ciudad  bajo  la  fé  y  amparo  del  rey  Juzef^ 
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pidiendo  seguridad  para  todos  los  vecinos  de  ella,  y  para 
sí,  sus  hijos,  hijas,  mugeresy  familia  de  su  casa,  y  todo 
fué  concedido  por  el  caudillo  de  los  almorávides.  Syr  ben 
Bekir  á  nombre  de  su  rey  Juzef  Aben  Taxfin.  Entróse  la 
ciudad  por  los  almorávides  en  domingo,  día  22 
( 1  j  de  regeb  del  año  484.  1091 

Él  caudillo  de  los  almorávides  envió  luego  pre- 
so y  á  buen  recaudo  á  África  al  rey  Muhamad  Aben 
Abed  llamado  Almutasem,  v  también  á  sus  hiios  Abu 
Husein  Oveidala  Arraxid,  Abu  Becar  Abdala  Almoated, 
Abu  Zuleyman  Arable  llamado  Tag-dola,  y  Abu  Hasim 
Almoali  Zeino-dola  con  sus  mugeres,  hijas  y  doncellas, 
y  la  que  él  mas  amaba  por  su  discreción  y  hermosura 
llamada  Otamida,  madre  de  Arable,  que  era  conocida 
por  Saida  Cubra,  '  de  esta  hay  memoria  en  la 
inscripción  del  dorio  de  la  mezquita  año  478,  y  108o 
por  Romaikia  porque  la  compró  Aben  Abed  de 
Romaik  ben  Hegiag  :  á  toda  esta  ilustre  familia  envió  á 
África.  Es  indecible  el  gran  llanto  que  hubo  en  las  na- 
ves en  que  los  embarcaron  al  apartarlos  de  su  hermosa 
ciudad,  y  al  perder  de  vista  las  torres  desús  alcázares, 
y  al  ver  desaparecer  como  un  sueño  toda  su  grandeza. 
Este  es  el  estilo  del  mundo  ,  que  no  da  sino  al  quitar,  ni 
endulza  sino  para  acibarar,  ni  aclara  sino  para  enturbiar 
y  aun  lo  mas  claro  de  él  no  deja  de  correr  turbio.  Llegaron 
á  Ceuta,  y  el  rey  Taxíin  sin  consideracit-n  á  la  majestad 
real  envió  preso  al  rev  Aben  Abed ,  y  á  sus  hijos  á  la 
ciudad  de  Agmat.  En  el  camino  un  alárabe  llamado  Abul 
Hasen  Hasuri,  hizo  unos  versos  en  elogio  del  infeliz  Aben 
Abed,  y  aunque  no  eran  comparables  á  los  que  le  solia 
presentar  Aben  Zeidun  su  privado,  con  todo  eso  se  dice 
que  le  dio  treinta  y  seis  doblas  de  oro  ;  que  era  todo  lo 
que  consigo  llevaba,  y  la  última  merced  que  pudo  hacer 

I       Otros  dicen  flia  10  del  dich^,'  niet-. 
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en  su  vida.  En  llegando  á  Agmát  le  encerraron  en  una 
torre  donde  vivió  cuatro  años  con  mucha  pobreza,  rodea- 
do de  sus  hijas  que  le  acompañaban  y  servian.  si  bien 
mas  que  de  consuelo  eran  ocasión  de  acrecentar  sus  pe- 
sares y  melancolía.  Su  amada  Saida  Cubra  murió  muy 
en  breve  ,  no  pudiendo  sufrir  su  corazón  la  desventura, 
pobreza  y  abatimiento  de  su  esposo.  Dice  Aben  Lebana 
que  con  ocasión  de  darle  las  pascuas  entraron  á  visitarle 
algunos  de  los  suyos  en  la  torre  donde  estaba  preso,  y 
que  le  vieron  rodeado  de  sus  hijas  que  estaban  vestidas 
de  muy  pobres  y  astrosos  paños,  y  con  todo  esto,  dice  que 
resplandecia  en  sus  caras  la  majestad  real,  y  debajo  de 
aquellos  pobres  vestidos  se  deícubria  su  delicadeza  y  mu- 
cha hermosura  ,  que  parecían  como  cuando  el  sol  está 
eclipsado,  ó  cubierto  de  nubes  que  ofuscan  su  resplandor; 
pero  que  no  se  oculta  del  todo  su  perfección :  dice  que 
era  tan  estrema  su  pobreza  que  llevaban  sus  pies  descal- 
zos, y  ganaban  su  sustento  hilando  :  que  como  todos  en- 
mudeciesen de  pesar,  el  rey  Aben  Abed  dijo  entonces 
una  triste  elegía,  no  sin  lágrimas  y  profundo  dolor.  Sus 
hijos  vivieron  pobres  en  África,  su  hijo  Almoa— 
ted  murió  asesinado  en  ramazandel  año  484,  y  1091 
aquel  dia  habia  enviado  á  su  padre  unos  versos 
con  un  hijo  suyo  pequeño  .  en  que  le  consolaba  de  su 
malaventura.  Y  el  mismo  Aben  Abéd  murió  el 
año  488:  su  reinado  fué  veinte  y  tres  años.  La  di-  109.^ 
nastía  de  estos  reyes  de  Sevilla  duró  setenta  v 
tres  años  como  él  dice  en  unos  versos  .  porque  la  poesía 
fué  su  recreo  y  desahogo,  aun  en  susmavores  dess:racias, 
y  eran  tan  excelentes  y  bien  sentidas  sus  canciones  que 
eran  vulgares  y  sabidas  de  todo  genero  de  gentes. 
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CAPITULO  XXI. 

TOMA    DE  ALMERÍA   POR   LOS   ALMORÁVIDES.    ENTRAN   K?í 

VALENCIA.    TRATADO    DEL    REY    DE    ZARAGOZA    CON 

JLZEF. 

En  la  luna  de  xaban  del  mismo  año  ocuparon  los  al- 
morávides la  ciudad  de  Novuna,  y  en  la  luna  de  xawal 
del  mismo  año  entró  el  caudillo  Davud  ben  Aixa  en  Me- 
dina Hanza  ,  y  escribió  su  victoria  v  conquista  al  amir 
Juzef  ben  Taxtin.  Era  este  alcaide  muy  esforzado  y  vir- 
tuoso caudillo,  sabio,  justo  y  de  apacible  trato,  que  nadie 
tenia  queja  de  él,  tal  era  su  moderación  y  prudencia,  y 
por  esta  vía  hizo  tantas  conquistas  como  por  las  ¡armas. 
En  este  tiempo  Muhamad  ben  Man  de  los  altegibíes  rey 
de  Almería  ,  conocido  por  Almoatesim  Moez-Dola  ,  y 
A^vatic  Oila,  grande  amigo  de  Aben  Abed  ,  fué  acome- 
tido en  sus  tierras,  y  aunque  habia  procurado  que  los 
amires  de  Andalucía  procediesen  unidos  en  la  defensa  de 
sus  tierras  .  luego  que  conoció  la  perfidia  de  Syr  ben 
Bekir  y  del  príncipe  de  los  almorávides;  no  le  dieron  es- 
tos tiempo  para  que  concertase  sus  confederaciones,  y  una 
división  de  los  almorávides  conducida  por  Abu  Zacaría 
ben  Vesein  le  cercó  en  su  ciudad  de  Almería.  Era  este  prín- 
cipe muy  amado  de  sus  vasallos  por  su  justicia  y  libera- 
lidad, y  amado  también  de  todos  los  príncipes  de  España, 
y  por  esta  razón  dio  á  los  almorávides  mas  cuidado  la 
conquista  de  su  tierra  porque  recelaban  que  le  ayudasen 
todos  así  muslimes  como  cristianos.  Cercáronle  con  tanto 
rigor  y  vigilancia,  que  ni  por  mar  ni  por  tierra  podia  na- 
die entrar  en  la  ciudad  ,  ni  salir  de  ella.  Viéndose  muy 
apurado  ,  y  sabiendo  que  era  imposible  el  librarse  de  sus 
enemigos  que  á  un  mismo  tiempo  hacían  guerra  á  todos 
los  reyes  de  España  .  se  entristeció  tanto  y  se  angustió 
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hasta  perder  la  vida  de  despecho  y  pesar.  Antes  del  mo- 
mento de  su  muerte  aconsejó   á  su  hijo  Ahmed  Moez- 
Dola ,  qne  si  Dios  le  libraba  de  sus  enemigos  se  acogiese 
á  los  Aben  Hamides  de  oriente  de  África,  y  se  hiciese  su 
aliado  si  le  quedaba  algún  poderío  en  la  tierra.  Lo  mis- 
mo dijo  al  menor  llamado  Iz-Dola  ;  pero   este  no  siguió 
los  consejos  de  su  padre.  Así  falleció  este  sabio  rey  Al- 
muatesim  de   Almería  después  de   haber  reinado  con 
mucha  felicidad  cuarenta  años.  Habia  servido  al  amir 
Juzef  ben  Taxfin  en  la  batalla  de  Zalaca,  y  con  sus  tro- 
pas en  el  cerco  de  la  fortaleza  de  Alid  en  las  comarcas 
de  Lorca ;  pero  todos  estos  servicios  no  fueron  parte  para 
evitar  la  ruina  suya  y  de  su  familia.  Luego  fué  procla- 
mado su  hijo  Ahmed  Moez-Dola  ( 1  )  por  los  vecinos  de 
Almería,  que  ya  antes  1g  habia  su  padre  declarado  socio 
del  mando  y  futuro  sucesor:  hicieron  esta  procla- 
ma el  dia  4  de  rabié  postrera  del  año  484.  No     1091 
permaneció  el  reinado  de  este  Abu  Meruan  Moez- 
üola  sino  un  mes  después  de  la  muerte  de  su   padre, 
pues  como  llegase  nueva  de  la  entrada  de  los  almorávides 
en  Sevilla,  y  de  la  deposición  del  rey  Aben  Abed,  perdió 
la  poca  esperanza  que  tenia  en  la  suerte  de  aquel  príncipe 
y  viendo  que  era  imposible  librarse  ni  conservar  mas  tiem- 
po aquella  ciudad,  apercibió  secretamente  una  nave,  y 
principió  á  tratar  de  la  entrega  de  la  ciudad.  El  cuida- 
do y  diligencia  de  los  que  defendían  la  entrada  del  puerto 
fué  desde  entonces  menos  cuidadosa,  y  huyó  de  noche  con 
su  familia  y  tesoros  á  la  parte  oriental  de  África,  y  aban- 
donó su  ciudad  y  dependencias  de  ella  á  sus  enemigos. 
Fué  su  fuga  en  la  luna  de  ramazan ,  otros  dicen  en  2o  de 
xaban  del  año  484:  y  se  llevó  consigo  á  su  hermano  Ra- 
feldolacon  sus  hijos  y  mugeres,  y  se  acogieron  al  señor  de 
Bejaya,  y  estuvieron  en  aquella  ciudad  como  dependien- 

( 1 )    Llámanle  otros  Oveidala  Moezdala  Abu  Meruan. 
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tes  y  vasallos  de  Almanzor  ben  Anasir  ben  Alanás  ben 
Hamedi  ben  Balkin  ben  Zeiri  ben  Menad  Zanhagi  .  que 
poco  de?pues  le  dió  el  gobierno  de  Tunis  de  occidente, 
y  su  hermano  Rafeldola  fué  después  favorecido  del  Mez- 
deli  walí  de  Telencen,  y  allí  vivió  dado  á  las  le- 
tras hasta  que  falleció  año  539.  como  refieren  los  1 144 
historiadores  andaluces ,  Amru  Otman  de  Cór- 
doba, y  Zacarías  de  Zaragoza,  y  Alcodai  de  Valencia. 
Al  dia  siguiente  se  enlregó  la  ciudad  de  Almería,  v  entró 
en  ella  el  caudillo  de  los  almorávides  Aben  Aixa,  v  envió 
algunas  tropas  que  ocuparon  los  lugares  dependientes  de 
Almería  ,  y  cercaron  á  Montuxar  que  es  á  veinte  millas 
de  aquella  ciudad,  y  fácilmente  se  ganó  como  los  otros 
pueblos.  Envió  Aben  Aixa  nuevas  de  su  conquista  de 
Almería  al  rev  Juzef  ben  Taxfin.  dándole  cuenta  de  como 
en  año  y  medio  eran  ya  dueños  los  almorávides  de  cinco 
reinos  de  Andalucía  ,  que  habian  sido  de  Aben  Habux, 
de  Aben  Abed,  de  Abu  Alhas  Man,  de  Aben  Abdelaziz 
y  de  Abdalá  ben  Becar  señor  de  Gicn  de  Ovia  v  de 
Ecija. 

En  e!  año  siguiente  de  485  mandó  Juzef  que 
su  caudillo  Davud  ben  Aixa  fuese  á  Denia,  y  ca-  1092 
minó  á  ella  ,  y  la  ocupó  .  y  también  Jativa  que 
ambas  las  tenia  Aben  Monead  ,  que  estos  amires,  y  Abu 
Meruan  Huzeil  de  Aben  Razin  ,  Murbiter  y  Valencia  ,  se 
habian  aliado  con  los  cristianos  y  con  su  caudillo  Ruderic 
el  Cambifúr .  y  pensaban  con  su  ayuda  defenderse  de  los 
almorávides;  pero  las  ocupó  Aben  Aixa  sm  mucha  dificul- 
tad ni  derramamiento  de  sangre.  El  estado  de  Aben  Ra- 
zin quedó  dependiente  ,  y  se  dió  el  gobierno  en  tenencia 
á  Yahye  Abdelmelic  Abu  Meruan  su  señor  por  juro  de 
heredad  ,  en  que  sucedió  su  hijo  después,  esto  por  su  an- 
tigua posesión  y  alianzas  con  los  Aben  Hudes  de  Zara- 
goza. Desde  allí  partió  á  Secura  ,  y  entró  también  esta 
ciudad  ,  y  pasó  el  ejército  á  Valencia  y  la  cercó.  De- 
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fendia  esta  ciudad  el  rey  Yaliye  bou  Dvlnún  .  avudado 
de  los  cristianos  que  eran  su  aliados,  ó  mas  bien  sus  se- 
ñores. En  una  salida  y  sangrienta  escaramuza  fué  herido 
de  muerte  el  rey  Yahye  ,  y  ese  mismo  dia  falleció :  su- 
cedióle en  el  reino  y  defensa  de  la  ciudad  Alcadir  Yahye 
ben  Dylnún  ,  que  como  valiente  y  sabio  caudillo  defen- 
dió y  disputó  con  sangrientas  salidas  y  rebatos  la  en- 
trada en  ella.  Viendo  que  era  imposible  mantenerla  ,  los 
cristianos  se  retiraron  de  ella  .  y  Alcadir  avudado  del  es- 
forzado caudillo  Aben  Tahir  señor  de  Tadmir  ,  la  defen- 
dieron hasta  la  muerte ;  y  hubiera  costado  mucho  tiempo 
y  mucha  sangre  la  entrada  en  ella  ;  pero  por  inteligencias 
con  el  cadí  de  la  ciudad  Ahmed  ben  Gahaf  Almaferi ,  se 
abrieron  las  puertas  y  los  almorávides  entraron  espada 
en  mano  haciendo  gran  matanza  en  la  gente  de  Alcadir, 
y  el  mismo  principe  pereció  con  muchos  nobles  caballe- 
ros,  peleando  como  un  león.  Al  cadí  Ahmed  se  dio  en 
premio  de  su  servicio  el  gobierno  de  la  ciudad  ,  y  de  ca- 
dilcodá  que  habia  sido  en  ella,  subió  á  walí  de  tan  ex- 
celente ciudad  ;  ¡  pero  qué  justa  es  la  divina  providen- 
cia en  la  necesaria  ley  y  cumplimiento  de  sus  eternos  de- 
cretos !  Lo  veremos  después  en  la  muerte  de  este  cadí. 
Escribió  Aben  Aixa  su  conquista  de  Valencia  al  rey  .Juzef, 
y  le  mandó  continuar  hasta  que  sojuzgase  toda  la  Es- 
paña. 

El  rey  Abu  Jiafar  de  Zaragoza  ,  de  la  ínclita  descen- 
dencia de  Aben  Hud  mantenia  con  justicia  y  heroico  va- 
lor toda  la  parte  oriental  de  España  ,  desde  Wadir  Hi- 
giara  ,  Medina  «^elim,  Helga  .  Daroca  ,  Calatayub.  Hues- 
ca ,  Tudila,  Barbaster  ,  Lérida  y  Fraga  ,  y  era  asimismo 
poderoso  en  el  mar  por  la  parte  meridional  del  Pyren  ,  y 
enviaba  sus  naves  al  oriente  de  África  á  Alejandría  car- 
gadas de  frutos  de  España  ,  y  le  traían  mercaderías  de 
tierra  de  Siria  y  de  otras  provincias  de  oriente.  Era  el 
mas  rico  de  los  revés  de  España  ,  ademas  muy  afable  y 
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humano  .  v  muy  amado  de  sus  pueblos  ,  que  pedia  de- 
cirse que  tenia  en  su  mano  sus  corazones.  Así  que  ,  de 
todos  era  eslimado  ,  sus  vecinos  le  respetaban,  y  sus  ene- 
migos le  temian.  Por  esta  causa  el  rey  Juzef  no  se  atrevió 
á  enojarle  .  ni  pensó  en  declararle  la  guerra  ;  pero  el  po- 
lítico rev  Ahmed  Abu  Jiafar  temió  tenerle  por  enemigo, 
y  viendo  sus  victorias  contra  los  otros  reyes  ,  quiso  ce- 
der al  tie«npo  y  prevenir  la  tempestad  que  amenazaba. 
Envió  al  rey  Juzef  ciertos  presentes  muy  preciosos  (i )  , 
y  una  carta  con  su  propio  hijo  Tmadola  Abu  Meruan  Ab- 
delmelic  ,  y  en  ella  solicitaba  su  amistad  y  alianza  con- 
tra los  cristianos  ,  y  entre  otras  cosas  decia:  «Es  mi  es- 
tado el  muro  que  media  entre  tí  y  el  enemigo  de  nuestra 
ley ,  este  muro  es  el  amparo  y  defensa  de  los  muslimes 
desde  que  reinaron  en  esta  tierra  mis  abuelos,  que  siem- 
pre velaron  en  esta  frontera  para  que  los  cristianos  no  en- 
trasen á  las  demás  provincias  de  España.  Será  rni  mas 
cumplida  satisfacción  la  confianza  y  seguridad  de  tu  amis- 
tad ,  y  de  que  estés  cierto  de  que  soy  tu  buen  amigo  y 
aliado.  Mi  hijo  Abdelmelic  le  declarará  las  disposiciones 
de  nuestro  corazón  .  y  nuestros  buenos  deseos  de  servir  á 
la  defensa  y  propagación  del  islam.  A  esta  carta  respon- 
dió el  rey  Juzef  en  estos  términos. 

«Del  rey  de  los  muslimes  amparador  de  la  fe  Juzef  ben 
Taxfín  .  al  confiado  en  Dios  Ahmed  Abu  Jiafar  Aben 
Hud  ,  cuya  potencia  perpetúe  y  prospere  el  Todopode- 
roso :  de  nuestra  corte  de  Marruecos,  guárdela  Dios  ,  don- 
de llegó  tu  carta  clara  muestra  de  la  nobleza  v  valor  de 
tus  mayores  :  damos  gracias  á  Dios  y  cumplidas  alaban- 
zas ,  y  le  rogamos  nos  dirija  y  encamine  por  la  senda  de 

(i)  Dice  Abcodai  que  le  envió  catorce  arrobas  de  plata 
en  joya ,  marcadas  cou  los  sellos  de  su  abuelo  Almutamen, 
que  Juzef  recibió  estas  dádivas ,  y  las  mandó  acuñar  en  Ki- 
ratcs,  que  destruyó  el  pueblo  de  Córdoba  en  dia  de  Id  IS'a- 
hira  ,  pascua  de  carneros. 
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los  rectos  ,  y  enderece  nuestros  pensamientos  á  saluda- 
bles fines  :  rogamos  al  Señor  por  nuestro  señor  Mahomad 
seTSíervo,  con  quien  sea  la  divina  gracia  que  engrandezca 
sujjerfeccion.  En  cuanto  á  lo  que  á  nos  hace  para  contigo, 
"  rtifíquele  Dios  ,  y  para  con  tu  sublime  liberalidad  sabe 
iue  no  hay  en  nosotros  sino  una  sincera  amistad  ,  propia 
(fmiestro  natural  que  Dios  nos  ha  dado:  asimismo  ha  ve- 
íido  á  nuestra  presencia  la  honra  de  la  grandeza,  la  subli- 
mid|[^tlel  entendimiento:  estoes,  Abu Meruan  Abdelmelic 
hijo  vuestro  por  sangre  ,  hijo  nuestro  por  amor  y  buena 
voluntad.  Acreciente  Dios  en  él  tu  amor  ,  pues  es  la  lum- 
bre de  tus  ojos  ,  y  alegría  de  tu  corazón.  Llegaron  tam- 
bién los  dos  honrados  visires  Abü  Las  bá  y  Abu  Amir, 
á  los  cuales  haga  Dios  merced  de  su   santo  temor  ,  y  á 
todos  vuestros  servidores,  y  á  cada  uno  de  ellos  según  su 
calidad  los   hemos  honrado.  Entregáronnos  tu  honrada 
carta  y  de  nos  con  honor  recibida  ;  por  ella  hemos  enten- 
dido y  por  la  relación  que  de  palabra  nos  han  hecho  con 
mucha  discreción  tus  deseos  ,  y  respondemos  nuestra  con- 
formidad á  tes  demandas ,  y  comunicando  y  habiéndoles 
una  y  otra  vez  han  entendido  bien  lo  que  se  contiene  en 
los  capítulos  de  nuestra  recíproca  amistad  y  alianza  que 
lodos  se  dirigen  á  la  conservación  de  la  grandeza  y  sobe- 
arnía  de]  estado  en  cuanlo  sea  del  servicio  de  Dios.  Salud . » 

CAPÍTULO  XXIL 

ALGARAS    DE    LOS    CHISTIAXOS     EN     TIERRA     DE     FRAGA. 
CONQUISTA     DE    BADAJOZ    POR    LOS    ALMORÁVIDES.    L'MON 
DEL    CID    C0>'    LOS   MOROS   CONTRA    ELLOS,    Y  LES  TO- 
MAN   Á    VALENCIA.    LOS    ALMORÁVIDES    TOMAN     LAS 
BALEARES. 

Quedó  muy  contento  de  esta  alianza  Abu  Jia- 
far,  y  en  el  año  486  pasaron  los  almorávides  en  su     1 093 
ayuda  contra  los  cristianos,  que  hablan  hecho  una 
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terrible  entrada  en  sus  tierras  ayudados  de  los  de  Afranc 

V  Erdomanos ,  y  se  habian  apoderado  de  Fraga  y  Bar- 
baster  talando  la  tierra,  quemando  los  pueblos ,  robando 

V  matando  á  los  moradores.  Que  perecieron  en  estas.jil— 
garas  mas  de  cuarenta  mil  personas  entre  gente  de  ar- 
mas y  demás ,  y  cautivaron  muchas  mujeres  ,  doncellas 

V  niños.  Fueron  pues  en  ayuda  del  rey  Ahnustain  seis 
mil  ballesteros  almorávides  y  mil  caballos  ,  y  juntos  con 
la  gente  del  rev  hicieron  cruda  guerra  á  los  cristianos  v  re- 
cobraron las  fortalezas  ocupadas  por  ellos,  y  entraron  los 
muslimes  en  Barbaster  por  tuerza  de  armas  y  no  escapa- 
ron con  vida  sino  muy  pocos ,  y  recobraron  también  la 
ciudad  de  Fraga  venciéndolos  en  varias  batallas  muy 
reñidas  y  sangrientas  ,  y  entró  Almustain  en  Zaragoza 
después  de  esta  jornada  con  cinco  mil  doncellas  cristianas, 
mil  armaduras  de  hombres  de  armas  y  muchos  despojos 
muy  preciosos,  de  los  cuales  envió  un  rico  presente  al  rey 
.Tuzel' y  se  contirmó  de  nuevo  su  amistad. 

En  tanto  que  esto  pasaba  eu  la  parte  oriental  de  Espa- 
ña Syrben  Bekirel  mas  astuto  de  los  caudillos  almorávi- 
des se  encaminó  con  poderosa  hueste  de  almorávides  á 
tierra  de  Algarbe  para  ocupar  e!  remo  de  Badajoz  que  te- 
nia Omar  ben  Muhamad  ben  Alaftas  apellidado  Almetua- 
kil  bila ,  ocupó  fácilmente  las  ciudades  de  Algarbe  y  mu- 
chas fortalezas  v  entró  en  Xelb  y  Ebora  y  vino  con  su 
campo  delante  de  Badajoz  ,  defendiéndose  con  valor  el  rey 
Aben  Alaftas  ;  pero  la  fortuna  habia  vuelto  las  espaldas  á 
estos  príncipes.  Era  vulgar  crédito  y  popular  creencia  que 
habia  una  profecía  que  anunciaba  la  irremediable  caida 
de  los  reyes  de  España  ,  y  que  serian  vencidos  y  depues- 
tos por  unos  príncipes  de  África.  Esta  persuasión  popular 
de  la  gente  del  vulgo  era  tan  perniciosa  en  este  tiempo, 
que  fué  gran  parte  para  que  los  almorávides  se  enseño- 
reasen de  España  ,  y  para  que  sus  príncipes  no  hiciesen 
cosa  de  provecho  en  su  defensa.  Dióse  uno  reñida  batalla 
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en  que  los  de  Aben  Alafias  quedaron  vencidos  ,  y  presos 
dos  hijos  del  rey  que  acaudillaban  su  gente :  estos  eran 
Alfadil  y  Alabas  que  no  cedieron  hasta  que  muv  mal  he- 
ridos y  abandonados  de  los  suyos  caveron  en  manos  de  los 
almorávides.  Los  de  la  ciudad  intimidados  con  el  horror 
del  suceso  de  la  batalla  forzaron  al  rey  á  concertar  la  en- 
trega de  la  ciudad.  Ofrecióle  el  caudillo  ben  Abi  Bekir 
que  saliese  seguro  con  sus  hijas,  familia  y  cuanto  tenia; 
pero  después  que  se  apoderó  de  la  ciudad  con  esta  condi- 
ción y  le  dejó  salir  de  ella  con  sus  hijos  ,  mujeres  y  escla- 
vos luego  envió  cierta  tropa  de  caballería  de  Lamtuna  en 
su  seguimiento,  v  alcanzaron  á  esta  desgraciada  familia 
en  cercanías  de  Badajoz  .  y  allí  alancearon  con  inhumana 
crueldad  al  rev  Almetuakil  y  á  sus  dos  hijos  Alfadil  y 
Alabas.  Acaeció  esta  lastimosa  tragedia  en  sábado 
dia  siete  de  la  luna  de  safer  del  año  487.  Todo  1094 
esto  fué  por  orden  de  Juzefben  Taxfin.  Lamenta- 
ron esta  desgracia  ios  mas  célebres  poetas  de  aquel  tiem- 
po, y  anda  en  boca  de  todos  la  elegía  del  wasir  de  su  pa- 
lacio Abu  Muhamad  Abdelmegid  ben  Abdun.  Era  el  rey 
Almetuakil  muy  docto  v  amigo  de  los  sabios  .  y  pasaba 
con  ellos  el  tiempo  con  tanto  placer  que  se  olvidaba  de 
todas  las  cosas.  Tenia  en  su  mismo  alcázar  por  secretario 
al  wasir  Abdelmegid  insigne  poeta  que  compelia  con  el 
célebre  Cordobés  Abdala  benZeidun  privado  del  rey  Aben 
Abed  ,  cuyas  canciones  eran  el  encanto  de  las  musas  así 
de  España  y  de  África  como  de  oriente.  Era  cadilcodá  de 
su  corte  el  sabio  Aben  Mocama.  Cuéntase  de  este  rey  Al- 
metuakil que  solazándose  en  sus  jardines  en  compañía  de 
su  wasir  Abu  Talibben  Ganim  se  entretuvo  tanto  tiempo 
que  se  le  pasó  la  hora  del  comer  ,  y  era  dia  en  que  tenia 
nobles  jeques  que  le  esperaban,  y  como  llegase  ya  la  noche 
y  el  rey  no  viniese  ,  los  jeques  pidieron  de  comer  y  se  les 
sirvió  parte  de  la  comida  del  rev  ,  v  recordándole  su  wasir 
la  hora  v  los  convidados  .  v  le  dijese  uno  de  los  siervos 
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que  ya  habian  tomado  parte  de  su  comida ,  envió  al  wasir 
para  que  le  escusase  con  ellos  ,  y  tomando  una  hoja  de  al- 
carambe  ó  de  atarfe  escribió  dos  versos  refiriendo  la  causa 
de  su  olvido  y  diciendo  ,  que  los  culpados  ya  tenían  recibi- 
da la  pena  de  su  delito  .  siendo  todos  recíprocos  ejecutores 
de  ella.  El  hijo  de  Almetuakil  llamado  Negm-doia  -walí 
de  Santarin  fué  encarcelado  en  Almilhema  y  referia  Aben 
Zarfon  cadí  de  la  aljama  de  Córdoba  .  que  en  cierta  oca- 
sión le  entró  á  visitar  el  wasir  alcatib  Abu  Bekar  ben  Al- 
cabotorna  poco  después  de  la  desgracia  de  su  padre  y  her- 
manos, y  cuando  le  vio  no  pudo  contener  sus  lágrimas 
mirando  en  tan  miserable  estado  al  que  había  sido  señor  de 
tan  ricas  ciudades ,  y  reducido  á  una  estrecha  prisión  el 
que  solía  vivir  en  magníficos  alcázares  ,  rodeado  de  nobles 
jeques  que  le  respetaban  y  servían.  Tales  vueltas  dá  la  fos-- 
tuna  á  su  inquieta  y  deleznable  rueda.  Así  acabaron  los 
reyes  de  Andalucía;  los  puso  en  el  trono  la  discordia  y 
guerra  civil  ,  vivieron  en  continuas  desavenencias,  des- 
truyendo por  sus  particulares  intereses  la  fuerza  y  unidad 
de  Españs;  facilitaron  e\  engrandecimiento  de  sus  ene- 
migos ;  en  tanto  que  ellos  en  provincias  y  ciudades  esta- 
blecían sus  débiles  v  efímeras  soberanías ,  pues  como  decía 
un  poeta  Andaluz  de  aquel  tiempo  , 

I?n-.  España  los  pueblos  di\ididos 
Llaman  amir  Amumenin  su  arráez, 

y  cuando  conocieron  su  yerro  y  pensaron  remediar  sus 
males  llam.aron  en  su  auxilio  á  los  moros  de  África  que  de- 
solaron la  España,  vencieron  á  los  cristianos  ,  y  después 
vencieron  V  destronaron  á  los  amíres,  dándoles  en  pago 
muerte  cruel  ó  vida  miserable  mas  cruel  que  la  muerte. 

Divulgóse  en  toda  España  la  nueva  de  la  muerte  del 
rey  Alcadir  de  Valencia  y  la  entrada  en  ella  de  los  almo- 
rávides por  industria  del  cadí  Ahmcd  ben  Geáf ,  y  tam- 
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bien  se  decia  como  este  cadí  en  recompensa  de  sus  servi- 
cios habia  quedado  por  \vali  de  la  ciudad.  El  señor  do 
Santa  María  de  Aben  Razin  que  era  Abu  Meruan  Abdel- 
melik  ben  Huzeil  aliado  y  pariente  de  Alcadir,  excitó  á 
los  arravaces  de  Murbiler  ,  Játiva  y  Denia  que  así  mismo 
estaban  ofendidos  de  los  almorávides  ,  y  todos  estos  se  jun- 
taron con  Ruderik  I  j,  caudillo  de  los  cristianos  conocido 
por  el  Cambitor  que  se  preciaba  de  ser  amigo  y  aliado  del 
rey  Alcadir,  de  Abu  Meruan  y  de  sus  parientes.  Juntaron 
una  escogida  tropa  de  caballeros  y  peones  así  muslimes 
como  cristianos  ,  y  acaudillados  del  Cambitor  cercaron  la 
ciudad  de  ^  alencia  :  apretó  tanto  á  los  de  la  ciudad  que 
obligaron  á  su  walí  Aben  Geáf  á  que  la  entregase  pues  no 
tenian  esperanza  de  socorro  tan  pronto  como  la  necesidad 
pedia.  Concertó  Ahmed  ben  Geáf  sus  avenencias  de  se- 
gundad para  él ,  su  familia  y  vecinos  ,  que  por  ninguna 
causa  ni  pretexto  se  les  ofendiese  en  sus  personas  ni  en  sus 
bienes,  y  asimismo  ofreció  el  Cambitor  que  le  dejaría  en 
posesión  del  gobierno  que  tenia.  Con  estas  buenas  condi- 
ciones abrió  las  puertas  de  la  ciudad  y  entró  en  ella  el 
Cambitor  ,  maldígale  Alá  ,  con  toda  su  gente  y 
aliados.  Esto  fué  en  Jiumada  primera  del  año  487 ,  1 094 
estúvose  en  ella  con  sus  cristianos  y  muslimes  sin 
manifestar  sus  intenciones,  y  con  mucha  confianza  y  se- 
guridad de  Ahmed  ben  Geáf  que  continuaba  en  su  em- 
pleo de  cadilcodá  embobado  con  la  dulzura  del  mandar,  y 
al  cumplir  el  año  cuando  menos  esto  recelaba  le  encar- 
celó el  Cambitor  y  con  él  á  toda  su  familia.  Esto  lo  hacia 
porque  declarase  donde  paraban  los  tesoros  del  rey  Ya- 
liyc  Alcadir,  sin  omitir  para  averiguarlo  ruegos,  promesas, 
amenazas,  engaños  ni  tormentos.  Mandó  encender  un  gran 
fuego  en  medio  de  la  plaza  de  Valencia  ;  tal  era  aque- 
lla hoguera   que  su   llama    quem.aba  á  mucha  distan— 

( 1 )    Otros  le  llaman  Rey  ó  Tagi  Urano. 
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cía  de  ella.  Mandó  traer  allí  al  encadenado  Alnned 
ben  Geáf  con  sus  hijos  y  familia  y  los  mandó  quemar  á 
todos.  Entonces  claman  todos  los  presentes  así  muslimes 
como  cristianos  ,  rogándole  que  siquiera  perdonase  á  los 
hijos  y  familia  inocente  ,  y  el  tirano  Cambitor  después  de 
larga  resistencia  lo  concedió.  Había  mandado  cavar  una 
grande  hova  para  el  cadi  en  la  misma  plaza  ,  v  le  metie- 
ron en  ella  hasta  la  cintura  ,  y  acercaron  la  leña  alrede- 
dor y  la  encendieron  y  se  levantó  gran  fuego  .  v  entonces 
el  cadí  Abmed  se  cubrió  la  cara  ,  y  diciendo  ,  en  el  nom- 
bre de  Alá  piadoso  y  misericordioso  ,  se  echó  sobre  ét 
aquel  fuugo  que  en  breve  quemó  y  consumió  su  cuerpo,  y  su 
alma  pasó  á  la  misericordia  de  Dios.  Pasó  esto  en  c'ia 
jueves  de  la  luna  de  jiumada  primera  del  año  488,  1 09o 
en  la  misma  luna  en  que  el  año  anterior  habia  en- 
trado en  Valencia  el  maldito  Cambitor  .  y  los  vengadores 
del  rey  Alcadir  Yahye  ben  Dvluun.  El  Avasir  Aben  Tahir 
partió  de  Valencia  á  Murcia  y  se  llevó  consigo  el  cadá- 
ver del  rey  Alcadir  jtara  darle  allí  honrada  sepultura,  y 
después  murió  en  ella  el  noble  AbenTahir  el  año 
508,  ya  de  mas  de  setenta  años.  Este  wasir  hizo  IHi 
unos  versos  á  la  muerte  de  Yahye  Alcadir  en  que 
anunciaba  la  venganza  que  vendría  al  que  fué  ocasión  de 
su  temprana  muerte.  El  Cambilor  ordenó  el  gobierno  de 
la  ciudad  y  quedó  en  poder  de  cristianos  para  asegurarla 
á  los  aliados  muslimes  ,  y  se  partió  con  el  principal  de 
estos  que  era  Abdelmelic  Abe  Meruan  ben  Huzeil  señor  de 
Santa  María  de  Aben  Razin  ,  y  en  Valencia  quedó  Abu 
Iza  ben  Lebun  ben  Abdelaziz  señor  de  Murbiter  como  naib 
ó  teniente  de  Abu  Meruan. 

En  este  tiempo  envió  Syr  ben  Abi  Bekir  sus  naves  á  que 
ocupasen  las  islas  del  mar  oriental  de  España  y  tomaron 
posesión  de  Yebizát  ,  Mayorca  y  Minorca  al  nombre  del 
rey  Juzef  Aben  Taxíin  sin  resistencia  alguna.  Tenían  el 
gobierno  de  estas  islas  por  los  revés  do  Valencia  v  de  Denia 
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los  Beiiixuheid  iluítrei  jeques  de  Murcia  que  las 
gobernaban  en  paz  y  justicia  desde  que  el  año  440  1048 
\)3i¿ó  á  ellas  de  wali  Ahmed  bcnBasich  Abu  Ala- 
bas secretario  del  amir  de  Denia  Abu  Geix  Mugehid  ben 
Abdala  Alameri :  y  como  supiesen  que  toda  España  es- 
taba en  poder  del  rey  Juzeí'  le  juraron  obediencia  de  toda 
voluntad  y  se  pusieron  bajo  su  l'é  v  amparo. 

En  el  año  493  acaeció  que  Oveidala  .  el  que  se  I09'J 
habia  alzado  en  Adcún,  verno  de  Abu  Meruanel 
señor  de  Santa  María  en  compañía  de  Abu  Iza  ben  Lebun 
señor  de  Murbiter .  como  hubiese  llegado  á  cercanías  de 
Santa  María  con  ciertas  taifas  de  algara  corriendo  la 
tierra .  en  tan!o  que  Abu  Iza  con  los  otros  almogávares 
hacia  sus  correrías  ,  este  Oveidala  con  un  hijo  suyo  y  al- 
gunos de  su  gente  entró  á  visitar  á  su  suegro  Abu  Meruan, 
al  cual  hizo  tan  estrañas  peticiones  y  demandas  de  que 
le  nombrase  sucesor  de  su  estado  ,  que  le  sirviese  de  pre- 
sente con  tropas  y  dinero  ,  que  Abu  Meruan  muy  enfada- 
do de  su  atrevimiento  le  reprendió  con  ¿aspereza  ,  se  aca- 
loraron en  sus  razones  .  v  sacaron  las  espadas  hijo  y  pa- 
dre contra  Abu  Meruan.  Defendíase  de  ellos  y  á  las  voces 
entró  en  la  sala  una  hija  de  Meruan  prometida  esposada 
Oveidala  .  que  viendo  como  se  herían  ,  dio  grandes  voces, 
acudió  la  famdia  v  gentes  de  Meruan  .  que  al  ver  á  su  se- 
ñor acometido  de  aquellos  .  luego  los  atropellaron  á  cu- 
chilladas .  y  los  hubieran  acabado  si  Meruan  no  los  hubie- 
ra contenido.  Mandólos  prender  ,  y  habiendo  retirado  de 
allí  ásu  hija  .  mandó  cortar  pies  v  manos  á  Oveidala  ,  y 
sacaríe  los  ojos  ,  y  después  poneríe  clavado  en  un  palo  ,  y 
ásu  hijocortaile  los  pies  v  encerrarle  :  y  todo  se  obedeció 
al  punto  como  lo  mandaba.  Era  este  Abu  Meruan  muy 
amado  de  sus  gentes  ,  el  fuego  de  la  hospitalidad  ardia  en 
su  casa  de  dia  y  de  noche ,  trataba  al  pueblo  con  mucha 
afabilidad  .  v  era  el  amparo  de  sus  necesidades :  mante- 
níase con  la  amistad  v  alianza  del  rev  de  Zaragoza  .  v  con 

10^ 
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el  Cambilor  caudillo  de  los  cristianos ,  y  en  especial  por 
su  política  y  buen  gobierno. 

Acabada  la  espedicion  á  las  islas  con  aviso  que  hubo 
Sir  ben  Abi  Bekir  de  la  entrada  de  los  cristianos  en  Va- 
lencia que  le  comunicó  el  gobernador  de  Almería  bijo  de 
Ahnied  benGeaf  el  quemado  porel  Cambitor  ,  envió  toda 
su  armada  de  naves  y  saetías  con  mucha  gente  de  desera- 
barco  y  gran  ballestería  de  alárabes ,  de  moros  de  Lam- 
tuna  y  Masamudes  ,  y  vino  sobre  la  ciudad  de  Valencia,  y 
los  cristianos  y  los  muslimes  sus  aliados  viendo  que  no  la 
podian  mantener  y  que  no  esperaban  socorro  la  abando- 
naron después  de  largo  cerco  ,  en  que  hubo  sangrientas 
batallas  y  reñidas  escaramuzas,  y  al  fin  por  la  constancia 
de  los  almorávides  Dios  la  restituyó  venturosa- 
mente al  islam  en  la  luna  de  regeb  del  año  495  ,  y  1  '1 02 
en  esta  ocasión  volvieron  á  Valencia  muchos  no- 
bles y  doctos  que  se  habían  ido  á  Liria  ,  á  Murcia  y  á  Jaén 
cuando  entraron  en  ella  los  cristianos  .  entre  otros  Muha- 
mad  ben  Bahr  ben  Aasi  Alansari  natural  de  Liria  y  jeque 
de  su  patria  ,  que  huyó  á  Jaén  y  estuvo  allí  como  siete 
años  y  se  dedicó  á  las  letras  con  Abu  Hegág  Alkefiz  y  Me- 
ruan  Aben  Zerág  ,  tornó  á  Valencia  en  este  año  que  se 
ganó  ,  y  fué  en  ella  almocri  ó  lector  de  la  mezquita  mayor, 
y  escribió  sobre  las  variantes  del  Alcorán  una  obra  muy 
crítica:  y  después  se  retiró  á  su  patria  Liria  y  alU  falleció 
á  la  hora  del  alba  en  domingo  dia  6  xawal  año 
o47  ,  y  fué  enterrado  en  la  makbura  de  Beni  Ze-  1  'lo2 
mmde  aquella  población.  Hizo  oración  por  él  su 
hermano  Abu  Muhamad:  habia  nacido  año  470.  i  078 
En  este  año  de  496  falleció  Abdelmelik  Abu  Me-  1 1 0'i 
rúan  señor  de  Aben  Razin  ,  y  le  sucedió  su  hijo 
Yahye ;  pero  como  dependiente  del  gobierno  de  Valencia. 
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CAPÍTULO  XXIII. 

VUELTA    DE    JUZEF    Á    ESPAÑA.    JURA     DE     SU     HIJO    ALV. 
MUERTE    DE    JUZEF    EN    ÁFRICA. 

Aseguradas  las  cosas  de  España  pasó  el  rey  Ju- 
zefáella  el  año  49G  por  visitar  sus  nuevos  estados,  1103 
y  pasaron  en  su  compañía  sus  dos  hijos,  el  mavor 
llamado  Abu  Tair  Temim  ,  y  el  menor  Abul  liasen  Aly, 
y  aunque  este  era  de  menos  edad  tenia  mas  espíritu  y 
valor  que  su  hermano ,  y  decia  de  él  un  poeta  andaluz 
de  aquel  tiempo. 

Aunque  en  los  años  es  Aly  postrero, 
Su  valor  le  coloca  por  primero. 
Así  como  el  anillo  mas  preciado, 
En  el  dedo  pequeño  es  colocado. 

Recorrió  con  ellos  todas  las  provincias  y  le  agradó 
sobre  manera  la  disposición  y  naturaleza  de  la  tierra,  y 
la  comparaba  toda  á  una  águila,  y  decia  que  la  cabeza 
ora  Toledo,  el  pico  Alcalá  de  Baya  :  (  1  )  el  pecho  Jaén, 
las  uñas  Granada  :  el  ala  derecha  la  Algarbia,  la  izquier- 
da la  Axarkia  :  entendiendo  todo  es*o  de  la  importancia 
del  gobierno  y  guarda  del  estado,  que  en  cada  parte  con— 
venia.  Acabada  s"ü  visita  convocó  á  los  jeques  y  principa- 
les caudillos  almorávides  y  trató  con  ellos  de  declarar 
futuro  sucesor  de  sus  estados  á  su  hijo  Aly  que  estaba  en 
Córdoba,  y  mandó  que  todos  le  jurasen  obediencia  y  le 
reconociesen  por  señor  después  de  sus  dias.  Celebróse  la 
jura  con  mucha  solemnidad  y  gran  concurrencia  de  la 
nobleza  y  caballería  de  África  (  2)  y  de  España,  y  man- 

f  1 )    En  otros,  Calatrava. 

[2)  Dice  Alcodai,  que  vino  á  esta  jura  el  hagib  Amad- 
dola  Abu  Meruan  Abdeimelic,  nieto  de  Almuctadir  bila  rey 


372 

dó  á  su  \va¿ir  Abu  Muhamad  beii  Abdelgafir  que  es- 
cribiese la  carta  del  pacto  de  sucesión  en  estos  términos: 
Pacto  de  futura  sucesión  y  compañía  de  imperio:  Alaban- 
za á  Dios  que  usa  de  misericordia  con  los  que  le  sirven  en 
las  herencias  y  sucesiones:  que  creó  á  los  reyes  cabezas 
de  los  estados  por  causa  de  la  paz  y  concordia  délos  pue- 
blos: como  el  amir  Almuzlimin  Nasredin  Abu  JacubJu- 
zef  Aben  Taxfin  sabe  y  conoce  que  Dios  le  ha  hecho  ca- 
beza ,  guarda  y  defensor  de  tantos  pueblos  que  sirven  á 
Dios  y  son  fieles,  temeroso  de  que  el  dia  de  mañana  le 
puede  Dios  pedir  cuenta  de  lo  que  le  ha  confiado  y  dado 
en  guarda  ,  y  hallar  que  no  ha  procurado  dejar  en  su  lu- 
gar un  sucesor  que  los  ampare  como  rey  y  los  gobierne  en 
paz  y  justicia  :  siendo  constante  que  Dios  mandó  hacer 
testamento  y  disposición  de  cosas  de  menos  importancia, 
¿cuánto  mas  será  conforme  á  su  divina  voluntad  esta 
obligación  en  las  cosas  graves  y  de  tanta  consideración 
como  las  del  gobierno  de  los  pueblos  que  tocan  al  pro- 
vecho de  todos  en  común  y  en  particular  á  pobres  y  á  po- 
derosos? Así  que  el  rey  de  los  muslimes  por  lo  que  en 
esto  le  toca  y  en  particular  ,  y  especialmente  en  lo  que 
Dios  puso  á  su  cuidado  para  que  viese  y  gobernase  lo 
conveniente  á  sus  pueblos  así  en  las  cosas  del  mundo 
como  en  lo  perteneciente  al  bien  y  defensa  de  la  ley  tan- 
teó las  fuerzas  de  los  dos  eslremos  de  sus  lanzas,  y  el  tem- 
ple y  agudeza  de  los  filos  cortantes  de  su  espada,  y  des- 
pués de  bien  meditado  halla  que  su  hijo  menor  Abul  Ha- 
son  Aly  es  mancebo  mas  bien  dispuesto  paralas  grandes 
y  altas  cosas  y  por  esto  mas  acomodado  para  llevar  en  sus 
hombros  el  peso  de  la  administración  del  reino,  y  así 
lo  señala  y  distingue,  le  llama,  proclama  y  eleva  á  la 

de  Zaragoza,  que  le  envió  su  padre  con  un  presente  de  sin- 
gular rareza  y  preciosidad,  y  mandó  Juzef  hacer  de  él  kira- 
tes  de  oro  que  distribuyó  al  pueblo  de  Córdoba  el  dia  de 
la   Hidnihar. 


373 
majeslad  y  alteza  del  trono  .  y  al  gobierno  del  reino, 
habiendo  antes  tomado  consejo  de  hombres  sabios  y  pru- 
dentes de  todas  partes ,  así  de  los  cercanos  como  de 
los  distantes,  y  todos  de  común  acuerdo  con  los  no- 
bles jeques  y  caballeros  del  reino  han  manifestado 
libremente  que  aceptan  y  reciben  contentos  y  bien  sa- 
tisfechos esta  declarada  sucesión,  puerto  que  su  propio 
padre  de  ella  se  contenta  y  complace:  v  así  le  reciben 
por  su  amir  puesto  que  el  rey  su  padre  le  escoge  y  eli- 
ge por  amir.  y  le  estima  por  conveniente  para  la  alteza 
y  majestad  real. 

Entonces  fué  llamado  el  principe  Aly  á  la  presencia  de 
su  padre  y  del  consejo  ,  y  le  propuso  el  rey  las  condicio- 
nes con  que  le  nombraba  sucesor  v  heredero  de  sus  reinos, 
y  dijo  que  las  aceptaba  y  que  era  muy  contento  de  ellas, 
y  juró  cumplirlas ,  se  echaron  las  suertes  de  la  istihara, 
invocando  á  Dios  pidiéndole  su  favor  v  auxilio  para  el 
acierto,  porque  todo  bien  y  prosperidad  está  en  su  mano. 
Entonces  el  rey  Juzef  hizo  una  vehemente  exhortación  á 
su  hijo  encomendándole  cuanto  le  pareció  conveniente 
para  cumplir  sus  grandes  obligaciones  .  y  el  príncipe  re- 
pitió sus  promesas  y  deseos  de  servir  á  Dios  y  cumplir  las 
intenciones  de  su  padre.  Luego  certificó  el  vvasir  Alca- 
lib  que  todos  estaban  contentos  de  esta  sucesión  y  que 
la  aceptaban  y  confirmaban  los  presentes  por  sí  y  los 
ausentes  por  sus  procuradores  :  y  como  el  príncipe  suce- 
sor jurado  del  imperio  habia  entendido  las  condiciones 
de  su  sucesión  y  las  habia  aceptado  ,  y  lo  Hrmó  de  su 
nombre  el  wasir  Alcalib  :  v  fué  esta  jura  en  dvl- 
hagia  del  año  496.  "  ^        1103 

Las  condiciones  v  hordenanzas  que  el  rey  Juzef 
puso  á  su  hijo  pertenecientes  al  gobierno  de  España  fue- 
ron: que  ios  gobiernos  y  alcaidías  de  provincias,  ciudades 
y  fortalezas   las  confiase   siempre  á  los  almorávides  de 
Lamluna  :   que  el  cuidado  de  las  fronteras  y  la  guerra 
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contra  cristianos  la  hiciese  con  los  muslimes  andaluces 
como  mas  ejercitados  y  prácticos  en  la  guerra  de  estas 
gentes  y  en  su  manera  de  pelear,  rebatos,  entradas  y  cor- 
rerías: que  premiase  con  armas  y  caballos  á  los  que  se 
distinguiesen  en  su  servicio  peleando  con  los  enemigos, 
y  repartiese  con  ellos  vestidos,  y  dinero  en  ciertas  ocasio- 
nes. Que  mantuviese  en  España  diez  y  siete  mil  caballe- 
ros almorávides  repartidos  en  diferentes  partes  determi- 
nadas ,  así  que  en  Sevilla  estuviesen  siete  mil,  en  Cór- 
doba mil,  en  Granada  tres  mil  ,  en  la  Axarkia  cuatro 
mil  y  los  demás  en  las  fronteras  para  defenderlas  y  guar- 
dar las  fortalezas  cercanas  á  los  enemigos  (  1  ). 

Acabadas  estas  cosas  el  rey  se  partió  para  Ceuta,  y 
al  pasar  por  Lucena  suscitaron  á  los  judíos  que  moraban 
en  aquella  ciudad  que  debian  hacerse  muslimes,  porque 
en  un  libro  antiguo  de  Aben  Muserrael  cordobés  se  halló 
que  los  judíos  en  tiempo  del  profeta  habian  ofreci- 
do hacerse  muslimes  si  al  llegar  el  año  de  500  de  1 1 07 
lahejira  no  les  hubiese  venido  el  Mesías  que  es- 
peran, que  ellos  dicen  en  su  Tura  que  habia  de  ser  de  su 
nación  y  que  su  doctrina  y  ley  habia  de  durar  hasta  el 
fin  del  mundo.  Como  ahora  se  les  recordase  esta  obliga- 
ción que  pretendían  algunos  que  tenían  hecha,  apelaron 
al  rey  Juzef ,  y  con  su  wasir  y  cadí  Abdala  ben  Aly  com- 
pusieron por  gran  suma  de  doblas  que  no  se  les  moles- 
tase sobre  esto,  y  se  embarcó,  y  estando  en  Ceuta  reti- 
rado de  los  negocios,  principió  á  sentir  debilidad  que 
era  ya  muy  viejo,  y  en  el  año  de  498  adoleció  mas,  y 
le  llevaron  á  Marruecos,  sin  dejar  de  agravarse  cada  dia 
mas  su  dolencia  y  debilidad  hasta  tanto  que  sus  fuerzas 
del  todo  desaparecieron  ,  que  estaba  sin  movimiento  que 
no  se  meneaba,  y  así  murió,  Dios  haya  misericordia  de  él, 

( 1  )    Pagaban   cinco  escudos  al  mes  á  cada  caballero  y 
!e  mantenían,  según  Alcoday. 
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á  la  salida  do  la  luna  de  muarrain  entrado   el 

año  de  500,  habiendo  vivido  100  años,  y  reinado     11 07 

cerca  de  40  de-de  que  le  hizo  su  naib  su  ( 1  )  primo  Abu 

Bekir  ben  Ornar :   desde  que    entró  en   Medina 

Fez  año  462  hasta  que  murió  treinta  y  ocho  años,     i  070 

y  desde  que  quitó  el  estado  de  Granada  á  Abda- 

la  ben  Balkin  hasta  su  muerte  diez  y  siete  años. 

Estando  ya  cercano  de  morir  el  rey  Juzef  llamó  á  su 
hijo  el  príncipe  Aly,  y  entre  otras  cosas  le  mandó  que 
no  hiciese  guerra  sin  necesidad,  y  que  procurase  no  te- 
nerla nunca  con  los  moradores  de  los  montes  de  Daren, 
ni  con  los  Masamudes  que  están  detras  de  aquellas  sier- 
ras á  la  parte  del  Kibla.  Que  siempre  tuviese  amistad 
con  los  de  Bene  Hud  reyes  de  la  Axarkia  de  España  que 
eran  como  el  muro  que  contenia  á  los  cristianos,  reparo 
y  defensa  de  los  muslimes  de  Andalucía.  Que  honrase  á 
los  muslimes  de  España  y  en  especial  á  los  de  Córdoba, 
y  que  disimulase  faltas,  y  perdonase  á  los  que  le  ofendie- 
sen. Se  cuenta  de  este  rey  Juzef  que  nunca  castigó  con 
pena  de  muerte,  y  los  mayores  castigos  que  hacia  eran 
prisión  perpetua,  y  destierros  de  sus  reinos.  Fué  enterra- 
do en  su  mismo  alcázar  dentro  de  Marruecos  ,  hallándo- 
se presentes  sus  dos  hijos  Abu  Tair  Tamim,  y  Abulha- 
sen  Aly  con  otros  muchos  amigos  y  parientes  de  Lamtuna 
y  de  Zanhaga.  Dícese  que  protestó  al  morir  su  deseo  de 
propagar  la  ley  de  Dios,  y  Muhamad  ben  Half  dice  en  su 
Beian  Wadeh  ó  clara  manifestación  ,  que  no  quedó  á  los 
muslimes  entonces  otro  consuelo  que  la  acertada  elec- 
ción que  les  dejaba  hecha  en  su  hijo  Aly.  Cuando  la  victo- 
ria de  Zalaca  en  que  acompañado  de  trece  amires  de 
Andalucía  venció  el  rey  Alfonso,  mandó  mudar  la  seca  de 
la  moneda  que  antes  corria  y  renovó  el  cuño  y  puso  en 

(  1 )  Dice  Yahye:  desde  que  recibió  la  naibia  de  Alma- 
greb  y  partió  su  primo  Aben  Ornar  al  disierto  treinta  y  cua- 
tro años. 
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la  moneda  de  oro  otras  inscripciones.  «  No  es  Dios  sino 
Alaw  "Muhaniad  enviado  de  Alá»  «el  príncipe  de  los  mus- 
limes JuzefbenTaxfin»;  val  contorno  «el  que  siguiere  otra 
ley  que  el  islam  no  será  recibida  su  fé,  v  en  el  dia  úitimo 
será  de  los  infieles.»  Y  por  el  otro  lado  :  «el  amir  Abdala 
príncipe  de  los  fieles  Abasl:  »  y  en  el  contorno  el  lugar  y 
el  año  de!  cuño. 

CAPÍTULO  XXIV. 

ENTKA    Á    REINAR   ALY    BEN    JLZEF.    VIENE    DOS   VECES    Á 
ESPAÑA.    BATALLA    DE    LKLIS   EN    QCE    MURIÓ    EL    INFAN- 
TE   DON    SANCHO. 

Lues;o  fué  proclamado  en  Marruecos  Alv  hijo  de  Juzof; 
apellidát)ase  Abu  Hasen  :  la  madre  que  le  parió  era  cris- 
liana  llamada  Comaica.  Habia  nacido  en  Ceuta 
el  año  477,  era  blanco  y  colorado  ,  de  hermosos  1084 
ojos  .  barba  suave  ,  cabello  lacio  v  negro  ,  de  bien 
proporcionada  nariz  ,  graciosa  boca ,  y  de  mediana  esta- 
tura y  buena  complexión.  Fué  su  proclamación  en 
Marruecos  en  la  luna  de  muharram  del  año  oOO.  I  107 
Era  entonces  de  veinte  y  tres  años,  y  tenia  ya  tres 
hijos  ,  Tesfin  el  Avalí  que  le  sucedió  después  en  el  reino, 
Abu  Becar,  y  Syr.  Su  secretario  fué  Abu  Muhamad  ben 
Abed  de  los  hijos  del  rev  de  Sevilla :  apellidóle  el  pueblo 
amiramuminin  :  imperaba  sobre  todas  las  tierras  de  Al- 
magreb  desde  Medina  Bcghaya  hasta  extremos  de  Velad 
SúsAlaksá;  y  de  todo  Alkibla  desde  Sigilmesa  ,  hasta 
los  montes  del  oro  en  Velad  Saedán.  Era  dueño  de  casi 
toda  España  de  oriente  á  occidente  ,  v  de  las  islas  del  mar 
de  Siria  ,  á  Mayórica  ,  Minórica  y  Yebisát.  Se  hacia  por 
él  cholba  en  mas  de  trescientos  mil  almimbares  ,  y  en  su- 
ma era  el  mas  grande  y  poderoso  rey  de  su  tiempo  y  de  su 
familia.  Era  justo,  erudito,  esforzado  enerrero  ;  v  buen 
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df^fensory  amparador  de  sus  fronteras  .  preciándose  de  se- 
guir en  todas  las  cosas  las  huellas  de  su  ínclito  padre.  Des- 
pués tuvo  otros  hijos  Abu  Afs ,  y  Ornar  que  llamaban  el 
mayor  ,  Temim  Ibraim  ,  que  fué  en  peregrinación  á  Meca. 
Ishac  ,  que  murió  por  venganza  á  manos  de  un  sobrino 
hijo  de  su  hermano  Ibrahim  ,  Abu  Ham  ,  Davud  ,  Ümar 
el  menor  ,  Musdeli  y  Otman  el  menor  de  todos  ,  que  le 
hubo  en  una  cristiana  .  que  por  su  mucha  hermosura  lla- 
maban Fadelhusun.  Fueron  sus\vasires  en  el  principio  de 
su  gobierno  Oiman  ben  Omar  ,  y  al  fin  de  él  Ishac  ben 
Olman.  Cuando  este  wasir  principió  á  servirle  tenia  diez  y 
ocho  años ;  pero  su  espíritu  y  prudencia  en  tan  poca  edad 
era  la  admiración  de  los  sabios  y  de  los  viejos  ,  y  por  esto 
el  rey  Aly  ben  Juzef  le  hizo  su  wasír  ,  y  servia  este  em- 
pleo muy  á  satisfacción  del  rey  ,  y  sin  queja  del  pueblo  ,  y 
con  notable  ventaja  del  bien  común  y  de  la  administración 
de  justicia,  pues  era  tal  su  ingenio  y  natural  prudencia, 
que  parecía  que  penetraba  los  corazones  ,  y  conocia  lo 
pasado  .  presente  y  lo  por  venir.  Con  estos  ministros  y 
con  su  propia  prudencia  y  amor  á  la  justicia  principió  á 
ordenar  muy  bien  las  cosas  del  gobierno  ,  tomando  ademas 
consejo  de  los  doctos  y  esperimentados  en  el  conocimiento 
de  los  negocios  de  paz  y  de  guerra  .  y  á  estos  daba  los  em- 
pleos y  principales  cargos.  Era  en  extremo  liberal  y  muy 
compasivo  con  los  pobres  :  tenia  mucha  gravedad  en  su 
persona  .  y  así  todos  le  reverenciaban  ,  y  por  sus  virtudes 
y  potencias  le  amaban  v  temían.  Juróle  también  obedien- 
cia su  hermano  mayor  Abu  Tahir  Temim.  Este  rey  fué  el 
primero  que  quiso  servirse  de  cristianos,  dándoles  em- 
pleos de  recaudadores  y  de  caballeros  de  su  corle  .  sin 
que  por  eso  dejase  de  hacer  cruda  guerra  á  los  cristianos. 
Testigos  de  su  celo  las  comarcas  de  Toledo  y  de  Talavera, 
asoladas  y  destruidas  porsus  victoriosas  armas.  A  este  íin 
pasó  cuatro  veces  á  Andalucía  ,  como  veremos. 

Dícese  que  luego  que  anunció  la  muerte  de  su  padre ,   y 
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le  envolvió  en  lienzos  funerales ,  se  presentó  trayendo  de 
la  mano  á  su  hermano  Abu  Tahir  Temim  ,  y  le  anunció  á 
los  almorávides:  y  entonces  su  hermano  tomó  su  mano  de- 
recha con  la  suya ,  y  le  juró  y  dijo  :  llegad  y  jurad  al  amir 
de  los  muslimes  ,  v  todos  los  jeques  almorávides  que  allí 
estaban  presentes  le  juraron  .  y  los  de  Zanhaga  y  Masamu- 
des  ,  y  otras  tribus  alimes  y  alfakies:  así  se  celebró  esta 
jura  en  Marruecos.  Luego  envió  sus  cartas  á  todas  las  pro- 
vincias ,  así  de  Almagreb  como  de  España ,  y  á  Velad 
Alkibla  dándoles  noticia  de  la  muerte  de  su  padre  y  señor, 
y  de  su  exaltación  al  trono  ;  v  asimismo  les  mandaba  que 
íe  proclamasen  en  sus  ciudades,  y  se  hiciese  por  él  la  chot- 
ba  en  las  mezquitas.  En  este  tiempo  tuvo  noticias  de  Fez 
de  como  su  sobrino  Yahye  hijo  do  Abi  Bekar  ben  Juzef, 
que  era  wali  de  aquella  ciudad  por  encargo  del  rey  Juzef 
su  abuelo  .  luego  que  supo  su  muerte  y  la  proclama  de  su 
tio  Aly  ,  se  alborotó  y  se  tuvo  por  muv ofendido  de  aque- 
lla jura  ,  y  se  declaró  contra  ella  ,  y  no  permitió  que  se 
hiciese  en  la  ciudad  de  Fez  ,  conviniendo  en  esto  con  él 
muchos  nobles  caudillos  de  Lamtuna.  Esta  inesperada 
nueva  disgustó  mucho  al  rey  Aly .  y  al  instante  salió  de 
Marruecos  contra  su  sobrino.  Cuando  va  llegaba  con  su 
hueste  cerca  de  Fez  ,  su  sobrino  Yahye  no  sintiéndose  con 
fuerzas  para  oponerse ,  resistir  .  ni  defenderse  de  las  de  su 
lio  ,  huyó  de  Fez  ,  y  Aly  entró  en  ella  luego  miércoles  dia 
8  de  rabié  postrera  del  año  oOO.  Algunos  cuentan  que 
como  Aly  hubiese  llegado  á  Medina  Magalia  en  confines 
de  Fez  ,  que  escribió  á  su  sobrino  reprendiéndole  su  deso- 
bediencia y  estravío  con  mucha  dulzura  ,  y  convidándole 
á  que  se  viniese  á  su  merced  ,  v  le  jurase  obediencia  como 
habian  hecho  todos  sus  parientes ,  y  que  asimismo  escribió 
á  los  jeques  de  la  ciudad  amonestándoles  sobre  esto  ,  y 
anunciándoles  que  sin  falta  iria  á  visitarles  muy  presto. 
Que  recibidas  aquellas  cartas  por  Yahye  congregó  el  mc- 
zuar  de  la  ciudad ,  y  les  dijo  :  que  se  dispusiesen  á  la  de- 
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fensa  de  ella  ,  y  que  los  jeques  y  principales  se  opusieron 
á  su  parecer  ,  y  le  aconsejaron  que  no  hiciese  resistencia, 
que  se  fuese  á  su  merced  y  le  obedeciese  ,  que  esto  le  con- 
venia ,  que  era  imposible  mantener  la  ciudad  ,  pues  todo 
el  pueblo  estaba  por  su  tio  Aly ,  y  que  sin  el  pueblo  mal  se 
podia  defender  la  ciudad  ,  por  mas  que  todos  ellos  se 
empeñasen  en  ayudarle  y  morir  en  su  ayuda.  Que  oyen- 
do Yahyeeste  consejo  de  los  jeques  ,  desconfió  de  ellos,  y 
se  salió  de  secreto  de  la  ciudad  ,  y  partió  huyendo  á  Te- 
lencen  donde  era  walí  Mezdeli ,  y  que  este  caudillo  le  en- 
contró enGuadi  Mulua  ,  que  v^ia  de  presentarse  y  dar 
el  parabién  al  amir  Aly  por  su  exaltación  al  trono.  Y  co- 
mo Yahye  le  dijese  la  intención  que  llevaba  y  como  ve- 
nia ,  Mezdeli  le  disuadió  de  aquel  propósito  ,  y  le  dijo, 
que  en  todo  caso  era  forzoso  dejarse  de  ello  ,  y  tornaron 
juntos  á  Medina  Fez  ,  y  entró  Mezdeli  á  visitar  al  rey,  y 
entre  tanto  Yahye  se  quedó  en  una  tienda  á  las  orillas  de 
Guadixedrua  ,  y  allí  estaba  lleno  de  temores  y  de  sobre- 
salto. Entró  Mezdeli  y  saludó  al  rey  ,  y  le  dio  parte  del 
motivo  de  su  pronta  vuelta  ,  y  de  como  habia  persuadido 
con  mucha  facilidad  al  walí  Yahye  á  que  viniese  á  su 
merced  ,  y  el  rey  le  dio  gracias  por  ello  ,  y  le  alabó  y  hon- 
ró su  agradable  servicio,  y  le  dio  seguro  para  su  sobrino 
Yahye,  y  le  perdonó.  Luego  fué  avisado  de  ello  y  se  vino 
al  rey  Aly,  y  le  pidió  perdón  muy  rendidamente  y  le  juró 
obediencia  ,  y  el  amir  le  perdonó  ,  y  para  tenerle  con  mas 
segundad  le  destinó  á  Jecira  Morca  ,  y  desde  allí  se  volvió 
á  Sahva  ,  y  pasó  desde  allí  al  Hegiaz  ,  y  hizo  su  peregri- 
nación á  la  casa  de  Dios  ,  y  después  se  volvió  á  su  tio  que 
le  dio  licencia  de  morar  en  la  corte  de  Marruecos  donde 
pasó  tranquilo  ,  hasta  que  por  sospechas  dé  conjuración  y 
levantamiento  se  le  prendió  y  envió  á  Jecira  Alhadrá  ,  y  en 
esta  ciudad  permaneció  hasta  su  muerte. 

La  primera  vez  que  Aly  pasó  á  España  siendo 
rey  fué  en  el  año  oOO  ,  y  luego  que  llegó  á  Aljecira     1 1 07 
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vinieron  á  visitarle  los  cadíes  de  las  aljamas,  los  sa^ 
bies  ,  los  walíes  y  gobernadores  de  las  ciudades,  mu- 
chos caballeros  y  gente  del  pueblo  .  y  á  todos  recibió  muy 
bien,  V  los  despidió  muy  contentos.  En  esta  ocasión  de- 
puso del  gobierno  de  Córdoba  al  walí  Abu  Abdala  ben 
Alhág  .  y  puso  en  su  lugar  al  alcaide  Abu  Abdala  Muha— 
niad  ben  Zelfa :  v  habiendo  ordenado  otras  cosas  conve- 
nientes al  gobierno  de  Andalucía,  se  volvió  á  África. 

En  el  año  de  oO  I  pasó  segunda  vez  con  ánimo  I  1 08 
de  hacer  guerra  á  los  cristianos  ,  y  envió  antes  á 
su  hermano  Teniim  que  había  sido  walí  de  Almagreb. 
para  que  previniese  lo  necesario .  y  le  d;ó  el  gobierno  de 
Valencia ,  v  puso  en  su  lugar  en  Almagreb  Abu  Abdala 
ben  Alhág ,  que  desde  Córdoba  había  venido  á  "walí  de 
Fez,  y  solo  sirvió  a_iuel  empleo  seis  meses.  Luego  que 
Teniim  llegó  á  España  .  pasó  á  correr  tierra  de  Asarkia  y 
fronteras  de  Zaragoza. 

En  esta  ocasión  fué  la  célebre  batalla  de  Uklis  contra 
los  cristianos.  Tcmim  ben  Juzef  había  pasado  á  Granada, 
y  allegó  poderosa  hueste  y  escogida  caballería,  y  con  ella 
hizo  cabalgadas  en  tierra  de  crislianos  ,  y  se  puso  sobre  la 
fortaleza  de  Uklis  ,  en  donde  había  gran  chusma  de  cris- 
tianos que  la  defendían.  Cercó  aquella  fortaleza  ,  v  la 
apretó  tanto  ,  que  los  cristianos  no  pudieron  mantenerla  y 
la  entró  Temim ,  y  acorraló  á  ¡os  cristianos  haciéndoles 
grandes  estragos  en  sus  campos.  Llegó  la  noticia  al  rey 
Alfonso  que  se  ensañó  mucho  por  esta  pérdida  .  v  ordenó 
que  luego  partiesen  sus  gentes  ala  frontera  para  contener 
á  los  muslimes .  y  fué  consejo  de  su  mujer  ,  que  puesto 
que  Temim  era  hijo  del  rey  de  los  muslimes  ,  que  saliese 
contra  él  Sancho  ,  el  hijo  del  rey  de  los  cristianos  y  suyo. 
Oyóla  Alfonso ,  y  le  envió  con  gran  hueste  de  lo  mas  noble 
de  sus  gentes  ,  y  vino  á  confines  de  Uklis  ,  y  cuando  Temim 
entendió  su  venida  quisiera  salirse  de  la  fortaleza  ,  v  re- 
tirarse ántos  de  su  llesada  v  sin  encontrar  á  los  cristianos. 
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y  le  aconsejaron  sobre  esto  Abdala  Muhamad  ben  Fatcma . 
y  Muhamad  ben  Aixa  y  otros  valientes  caudillos  almorá- 
vides .  disuadiéndole  de  su  determinación  ,  y  animándole 
á  esperar  en  la  fortaleza  sin  temor  de  los  enemigos.  Ins- 
taba Temim  ,  y  le  dijeron  :  no  hayas  temor  :  aunque  no 
seamos  nosotros  mas  que  tres  mil  caballeros  ,  gran  dife- 
rencia hay  entre  ellos  y  nosotros  ;  v  con  esto  se  sosegó.  No 
bien  habia  llegado  la  tarde  de  aquel  dia  cuando  llegaron 
los  cristianos  con  muchos  millares  ,  y  todavía  queria  Te- 
mim que  abandonasen  aquella  fortaleza  y  huyesen  de 
ellos,  y  hubieron  su  consejo  los  caudillos  almorávides  ,  y 
no  hallaban  vía  para  la  fuega  ,  ni  recursos  para  la  seguri- 
dad y  para  mantenerse  en  la  fortaleza:  así  que  .  acorda- 
ron dar  batalla.  Al  rayar  del  alba  salieron  con  ánimo  deses- 
perado, y  acometieron  á  los  cristianos  con  tan  heroico  va- 
lor y  denuedo,  que  no  se  vio  pelea  mas  atroz  ni  mas  san- 
grienta. En  ella  derrotaron  á  los  cristianos,  y  murió  el 
Sancho  hijo  del  rey  Alfonso  ;  y  con  él  cerca  de  veinte  mil 
cristianos ,  y  entraron  los  ven2edores  muslimes  en  Uklis 
espada  en  mano  ( I  j  ,  y  muchos  lograron  aquel  dia  la  co- 
rona del  martirio.  Cuando  la  nueva  de  esta  sangrienta  ba- 
talla ,  v  derrota  de  los  suyos  y  muerte  de  su  hijo  llegó  al 
rey  Alfonso,  fué  tanto  su  dolor  que  enfermó  de  pena  ,  de- 
sesperación y  tristeza ,  y  como  ya  era  viejo  y  débil  ado- 
leció,  y  murió  de  pesadumbre  á  pocos  dias  (2j  de  esta 
derrota.  Escribió  Temim  esta  gloriosa  victoria  al  rey  su 
hermano  ,  de  las  mas  venturosas  que  tuvieron  los  musli- 
mes. 

En  el  siguiente  año  de  502  salió  de  Valencia     í  109 
Muhamad  ben  Alhág  de  orden  de  Temim  ,  y  entró 
en  tierra  de  Zaragoza  con  pretexto  de  ayudar  al  rey  Almos- 
tain  ben  Hud.  Este  virtuoso  y  esforzado  rey  hacia  correrías 

{ 1  )     Aquí  hay  una  contradicción.  Si  Temim  la  tomó  ánf  es 
¿cómo  la  entra  ahora  espada  en  mano? 
í'2)     Dice  Abdel  Halim,  ó  veinte  dias. 
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y  cabalgadas  en  las  fronteras  de  los  cristianos  ,  talaba  sus 
campos  ,  arrancaba  sus  plantíos  ,  y  les  quemaba  sus  pue- 
blos. El  rey  Alfonso  aunque  muy  ocupado  en  guerras  con 
otros  cristianos  entró  por  riberas  del  Ebro,  y  tomóTauste, 
Búrges  y  Magalía  ,  y  sus  campeadores  hacian  notable  da- 
ño en  los  campos  de  Zaragoza  :  llegó  el  caudillo  de  los  al- 
morávides Aben  Alhág  ,  y  los  cristianos  levantaron  su 
campo  ,  V  entró  con  su  hueste  en  Zaragoza  ,  y  desde  alli 
escribió  su  victoria  al  rey  Aly  (  1  ).  Desconfiando  el  rey 
Almostain  de  la  buena  fédel  caudillo  de  los  almorávides, 
y  receloso  de  que  se  apoderase  de  su  persona  y  le  enviase 
a  las  torres  de  Agmát ,  sin  decirle  nada  se  partió  de  la 
ciudad  .  y  se  retiró  aciertos  fuertes  de  frontera  en  aquella 
comarca,  acompañado  de  los  mas  nobles  de  su  remo. 
Aben  Alhág  conforme  á  la  orden  que  llevaba  salió  poco 
después  á  correr  la  tierra  de  Barcelona ,  y  las  algaras 
fueron  muy  venturosas  ;  y  en  su  ausencia  tornó  el  rey  Al- 
mostain Aben  Hud  á  Zaragoza ,  y  los  cristianos  cada  dia 
le  talaban  la  tierra  .  v  era  tal  su  osadía  que  llegaban  hasta 
las  puertas  de  la  ciudad.  El  caudillo  de  los  almorávides 
Aben  Alhág  volvia  de  su  espedicion  ,  y  traía  muy  ricos 
despojos  y  muchos  cautivos  que  habia  hecho  :  dirigía  estas 
presas  por  los  caminos  mas  grandes  y  fáciles,  y  con  su 
gente  iba  por  ciertos  atajos  y  veredas  de  montaña  ,  tierras 
ásperas  y  fragosas  ;  pero  pobladas  de  alquerías  de  musli- 
mes. En  este  camino  áspero  de  guajaras  que  llevaba  Aben 
Alhág  ,  que  no  habia  pasado  por  allí  otra  vez  ,  estando  en 
medio  de  aquellas  fragosidades  le  acometieron  los  cristia- 
nos que  estaban  allí  emboscados,  y  asaltaron  á  su  gente 
tan  de  improviso  y  con  tanto  furor  ,  que  no  tuvo  lugar  de 
ponerse  en  mediana  ordenanza  .  y  los  muslimes  huyeron 
con  mucho  desorden  ,  y  padecieron  cruel  matanza  ,  tanto 

( 1 )    Dicen  algunos  que  iba  Aben  Alhug  con  orden  de  per- 
manecer en  Zaragoza,  como  walí  de  ella  por  los  almorávides. 
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que  perecieron  casi  lodos  los  caballeros  de  Lamtnna .  ó 
quedaron  heridos  y  cautivos  .  y  allí  murió  peleand»  como 
bueno  el  caudillo  Muhamad  ben  Aihág  ,  y  se  salvó  huven- 
do  en  una  ligera  yegua  e!  alcaide  Muhamad  Aben.Aixa, 
que  no  fué  poca  fortuna.  Cuando  la  nueva  de  estíi.desven- 
turada  algazia  llegó  al  amir  Aly  pesóle  mucho  de  ella,  v 
fué  muy  sentida  la  muerte  de  Aben  Alhág  .  y  nombró  el 
rey  en  su  lugar  á  Abu  Beker  ben  Ibrahim  ben  Tafelút. 
que  estaba  entonces  en  el  Avaliazgo  de  Murcia,  v  partió 
sin  tardanza  á  las  fronteras  de  Zaragoza  ,  pasando  por 
Valencia  ,  Tatuxa  y  Fraga  ,  y  corrió  la  tierra  de  Barce- 
lona ,  y  taló  sus  campos  ,  quemó  las  alquerías  ,  v  robó  los 
ganados  y  frutos  en  veinte  dias  que  campeó  sus  comarcas, 
hasta  que  volviendo  á  tierra  de  Zaragoza  le  salió  al  paso 
Aben  Radmir  con  mucha  gente  de  Bazit  Barcelona  ,  y  Ve- 
lad Aragúna  ,  y  trabaron  sangrienta  y  reñida  batalla  ,  en 
que  murieron  muchos  cristianos  ,  y  como  setecientos  mus- 
limes lograron  la  corona  del  martirio. 

CAPÍTULO  XXV. 

TERCERA    VEMDA    DE    ALV  :    QIE    SITIA    Á    TOELDO    Y    \0 

PUDO    TOMAR.     VICTORIAS    DEL    REY    RADMIR.    CORRERÍAS 

DE    3IEZDELI. 

Entendiendo  el  rey  Aly  que  era  necesaria  su  presen- 
cia en  España  determinó  pasar  á  ella  en  el  año 
603,  con  propósito  de  asistir  en  persona  á  la  sacra  1110 
guerra:  pasó  desde  Ceuta  en  15  de  la  luna  de 
muharram  de  dicho  año.  Traía  para  este  fin  un  poderoso 
ejército  de  cien  mil  caballos,  y  llegó  á  Córdoba  .  y  se  de- 
tuvo en  ella  un  mes  ,  de  allí  salió  á  la  algazia  ,  que  fué 
cruel ,  entró  por  fuerza  de  espada  la  ciudad  de  Tabut , 
y  veinte  y  siete  fortalezas  de  la  comarca  de  Toledo  ,  y 
fué  tal  el  estrago  y  espanto  que  causó  en  aquella  tierra, 
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que  los  pueblos  huían  de  sus  casas ,  y  se  acogían  á  los 
fuertes  y  á  las  ciudades  y  montes  ásperos  é  inaccesibles, 
de  suerte  que  toda  la  tierra  quedó  asolada  y  como  de- 
sierta. Puso  cerco  á  la  ciudad  de  Toledo  y  estuvo  la  gen- 
te delante  de  ella  un  mes  ,  y  hubo  sangrienta  pelea  en 
Bab  Alcántara  ,  y  la  ganaron  los  muslimes  con  gran  ma- 
tanza de  cristianos  ,  que  no  osaron  salir  mas  aunque  se 
puso  el  campo  á  sus  puertas.  Fuera  de  la  ciudad  se  tomó 
la  Almunía  ,  y  viendo  que  se  perdía  el  tiempo  ,  porque 
la  ciudad  es  tan  fuerte  que  no  era  posible  entrarla  por 
fuerza  ,  se  corrió  la  tierra  y  se  entró  en  Magdit  y  Gua- 
diihigiara.  Luego  pasó  la  hueste  contra  Medina  Talbira  y 
la  cercó  ,  y  dio  tan  fuertes  combates  que  fué  entrada  por 
fuerza  de  armas  ,  con  tanta  matanza  de  los  cristianos 
que  había  en  ella  ,  que  no  quedó  uno  á  vida  :  y  con  esto 
el  rey  se  volvió  triunfante  y  contento  con  esta  venganza, 
y  pasó  á  África.  Al  mismo  tiempo  el  virtuoso  y  esfor- 
zado rey  de  Zaragoza  Ahmed  Abu  Jiafar  Almostain 
Bila  Aben  Hud,  salió  contra  los  cristiar.os  que  tenían 
puesto  cerco  á  la  fortaleza  de  Tudila  ,  que  está  á  la  ri- 
bera del  Ebro  ,  y  con  escogida  caballeria  fué  á  socorrer 
á  los  suyos ,  los  cristianos  les  dieron  batalla  delante  de 
la  ciudad  que  fué  muy  reñida  y  sangrienta  ,  y  peleando 
el  rey  Aben  Hud  valerosamente  por  su  persona  le  pasa- 
ron el  pecho  de  una  lanzada  ,  y  cayó  muerto  de  su  ca- 
ballo :  cuéntalo  Ahdala  ben  Aita  que  se  halló  presente 
en  la  batalla  con  el  sabio  Asafír  de  Jíen.  Con  la  muerte 
de  su  esforzado  rey  y  caudillo  los  muslimes  cedieron  el 
campo ,  y  la  ciudad  fué  entrada  por  los  cristianos:  acae- 
ció esta  derrota  y  grave  pérdida  para  el  islam  el 
año  503.  Los  muslimes  llevaron  su  cuerpo  á  Za-  i  110 
ragoza,  y  se  le  enterró  con  sus  propias  vestiduras 
y  con  sus  armas  como  estaba  ,  acompañando  su  féretro 
toda  la  ciudad  que  le  lloró  mucho  tiempo.  Y  luego  fué 
en  ella  proclamado  rey  su  hijo  Abdelmelic  ben  Ahmed 


;!Sri 
Alm  Meniaii  llaraado  -Vmad-Dola  .  que  ora  iiui\  eifoi- 
/.add  raltall(^i-M .  si  bien  menos  político  qiie  su  padre 
para  mantenerse  entre  tan  poderosos  y  ambiciosos  \eci— 
nos  :  ya  habia  dado  claras  muestras  de  su  valor  en  la  ha- 
talla  de  Huesca,  y  en  las  algaras  de  Tauste  y  de  Lé- 
rida. 

Por  otra  parte  el  caudillo  de  los  almorávides  Syr  ben 
Bekir  que  andaba  en  Algarbe  de  España,  tomó  las  ciu- 
dades deZintiras,  Badajoz.  Jabora,  Bortecal  y  Lisbona  , 
y  todos  les  pueblos  que  tenian  ocupados  los  cristianos  , 
ó  no  habian  tomado  la  voz  de  los  almorávides  :  y  escri- 
bió el  estado  de  aquella  frontera  al  rey  Aly  en 
la  luna  de  didcada  del  año  o04.  Mil 

En  tanto  que  con  varia  fortuna  peleaban  los 
almorávides  en  las  fronteras  contra  los  cristianos  ,  cuida- 
daban  los  nobles  jeques  de  Lamtuna  ,  que  tenian  los  go- 
biernos y  alcaidía  de  ciudades  v  fortalezas  ,  de  ganar  la 
estimación  y  voluntad  de  los  pueblos ;  pero  estos  mas 
los  miraban  como  tiranos  opresores  que  como  auxiliares 
amparadores  y  amigos  ;  pero  el  temor  de  la  caballería  y 
gente  de  guerra  que  de  continuo  estaba  en  España,  y  la 
que  cada  dia  desembarcaba  de  África  ,  tenia  á  los  na- 
turales en  obediencia  de  estos  nuevos  señores.  Los  ca- 
díes.  jueces  y  letrados  que  terminaban  sus  causas  eran  to- 
davía mas  insufribles  que  aquellos  caudillos  nacidos  y  cria- 
dos en  los  desiertos  entre  leones  y  hambrientos  tigres:  por- 
que por  lo  común  era  gente  sencilla  y  franca  ,  enemiga 
de  engaños  y  vilezas  ,  y  no  tan  codiciosa  como  los  ca- 
díes  que  los  engañaban,  y  á  su  sombra  oprimian  á  los  po- 
bres y  desvalidos .  y  se  aprovechaban  del  fruto  de  sus 
trabajos  regado  con  el  sudor  de  sus  rostros.  Los  recauda- 
dores de  las  rentas  solian  ser  por  lo  común  Judíos  ,  que 
las  tenian  en  cabeza  de  muslimes  y  de  cristianos,  que  no 
eran  sino  ministros  de  la  avaricia  y  codicia  insaciable  de 
los  otros. 
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El  caudillo  de  los  almorávides  Syr  ben  Abi  Bekir,  que 
habia  vuelto  de  sus  espediciones  de  Algarbe  á  Sevilla  en- 
fermó en  ella,  y  se  le  fué  agravando  su  dolencia  tanto  que 
como  era  ya  muy  viejo  no  le  sirvieron  los  recursos  de  la 
medicina  ,  y  pasó  á  la  misericordia  de  Dios  el  año 
507  y  fué  sepultado  en  aquella  ciudad.  En  su  lu-  1113 
gar  se  dio  aquel  gobierno  á  Muhamad  ben  Fati- 
ma .  que  lo  tuvo  tres  años  ,  que  no  vivió  mas  tiempo. 

En  este  mismo  año  el  caudillo  Mezdeli  corrió  las  co- 
marcas de  Toledo  con  espantosas  algaras,  talando  y  que- 
mando los  campos  y  alquerías  de  aquella  tierra  hasta  la 
misma  ciudad  ,  derribó  el  fuerte  de  Servand  y  el  de  Az— 
quena  .  y  combatió  la  ciudad  ocho  dias  con  muchos  in- 
genios .  y  en  los  fuertes  degolló  cuantos  crislianos  habia 
en  ellos ,  hasta  las  mugeres  y  los  niños.  Como  la  nueva 
de  estos  estragos  y  del  apuro  en  que  estaba  la  ciudad  lle- 
gase á  oídos  de  Albarhanis  rey  de  los  cristianos .  vino  á 
su  socorro  con  poderosa  hueste.  Mezdeli  cuando  entendió 
su  venida  levantó  su  campo  y  talando  la  tierra  sahó 
como  á  su  encuentro,  pasó  por  delante  de  él  una  obscura 
noche  ,  y  sin  ser  sentido  pasó  hacia  Córdoba  vencedor  y 
cargado  de  despojos.  Luego  mandó  llevar  guarnición  á 
Arahina  y  la  fortaleció  .  y  puso  en  ella  caballeros  y  ba- 
llesteros ,  y  mucha  gente  de  guerra.  Entonces  supo  Mez- 
deli que  el  conde  Garcís  señor  de  Guadalgiara  ,  estaba 
sobre  Medma  Celim  ,  y  partió  con  escogida  gente  con- 
tra él ,  y  como  tuviesen  aviso  cierto  de  su  ida  los  del 
conde  Garcís ,  luego  levantaron  su  campo  y  huyeron 
abandonando  el  cerco ,  y  no  se  engañaron  en  esto  ,  que 
luego  poco  después  llegó  el  Mezdeli,  v  se  apoderó  de  sus 
bagajes  y  máquinas  que  habían  (raido.  En  el  año  siguiente 
de  508  murió  este  esforzado  caudillo  gobernador  de  Cór- 
doba ,  y  fué  su  muerte  gloriosa  en  una  escaramuza  qu3 
trabó  en  ocasión  de  cierta  entrada  contra  los  cristianos, 
en  que  pereció  peleando  como  bueno.  Se  escribió  su  muer- 
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le  al  rev  Aly  ben  Juzef .  que  sinlió  mucho  la  pérdida  de 
tan  valeroso  caudillo ,  y  dio  el  waliazgo  de  Córdoba  al 
hijo  del  mismo  llamado  Muhamad  ben  Mezdeli ,  no  menos 
esforzado  v  ardiente  que  su  padre ,  y  por  desgracia  no  le 
duró  el  gobierno  ni  la  vida  mas  que  tres  meses,  pues  de- 
seoso de  vengar  la  muerte  de  su  padre  salió  á  las  fronte- 
ras, y  murió  en  aquella  cabalgada  contra  cristianos  .  con 
el  mismo  valor  y  deslino  que  su  padre. 

En  el  año  o09  envió  Juzef  sus  naves  á  las  islas  I  I  lo 
de  oriente  de  España  ,  porque  habian  entrado  en 
ellas  los  cristianos  robando  y  matando  á  los  muslimes,  y  de 
sola  la  fama  de  que  se  acercaba  la  flota  de  los  muslimes, 
huyeron  de  ellas  los  cristianos,  que  no  osaron  esperar  que 
los  echaran  por  fuerza  de  armas ,  y  se  llevaron  mucha 
gente  cautiva,  y  mataron  no  poca  con  estraña  crueldad. 

A  bu  Mahamad  Abdala  ben  Mezdeli  pasó  desde  Gra- 
nada con  buen  número  de  tropas  de  caballería  á  Valencia  , 
entró  en  ella  y  descansó  ,  y  de  allí  pasó  el  año 
510  á  Zaragoza,  que  la  tenia  en  gran  aprieto  el  rey  I  116 
de  los  cristianos  Aben  Radmir,  que  la  cercaba  con 
sus  gentes  y  talaba  sus  campos :  tuvieron  muy  reñidas 
batallas,  y  le  forzó  á  levantar  el  cerco  y  salir  de  la  tierra 
y  comarcas  de  Zaragoza.  El  rey  Amad-Dola  Aben  Hud 
desconliando  del  caudillo  de  losalmeravides  luego  que  tu- 
vo desercada  la  ciudad  ,  se  ritiró  con  su  familia  y  riqueza 
á  la  fortaleza  de  Rot-Alyehud,  y  falto  de  consejo  no  sa- 
bia si  allegarse  á  los  enemigos  cristianos  y  valerse  de  ellos, 
ó  ponerse  en  manos  de  los  almorávides  de  su  misma  ley  y 
sus  auxiliares  ;  y  el  diablo  le  cegó  para  que  temase  el  peor 
camino  .  v  se  concertó  con  los  cristianos  que  seria  su  alia- 
do y  amigo  contra  los  almorávides.  Dice  Alcodai  que  dis- 
gustados los  de  Zaragoza  de  esta  alianza  do  su  rey  ,  es- 
cribieron á  Muhamad  ben  Alhág  caudillo  Lamtuni  ,  que 
era  walí  de  Valencia  .  que  vino  á  ellos  y  toda  la  tierra 
se  declaró  por  los  almorávides ,  y  que  dió  batalla  cerca 
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de  Zaragoza,  y  venció  á  los  cristianos  año  31  ¿  ,  en  4  de 
ramazan.  El  rey  Aben  Radmir  concibió  grandes  espe- 
ranzas de  su  amistad ,  y  allegó  gran  número  de  tropas ^ 
y  volvió  con  todo  su  poder  contra  Abdala  ben  Mezdeli 
que  defendía  la  frontera  de  Zaragoza :  encontráronse  en 
cercanías  de  aquella  ciudad  .  y  se  dieron  sangrienta  ba- 
talla en  que  el  valeroso  Mezdeli  murió  peleando  con  los 
mas  nobles  caudillos  de  los  muslimes  ,  que  fueron  derro- 
tados con  grave  matanza  ,  y  los  cristianos  los  persiguie- 
ron algunos  dias.  Entonces  pasaron  los  cristianos  á  Léri- 
da,  y  la  tomaron  ,  y  otras  fortalezas  del  Guf  de  aquella 
tierra  :  y  después  que  fué  deshecho  el  ejército  de  los  al- 
morávides volvió  el  rey  Amad-Dola  Aben  Hud  á  entrar 
en  Zaragoza,  concertando  su  alianza  y  pérfido  trato  con 
Aben  Radmir. 

La  noticia  de  estas  pérdidas  excitaron  el  ánimo 
del  rey  Aly .  que  dispuso  pasar  á  España  el  año  o  1 1  I H  7 
pero  sin  perder  tiempo  ordenó  á  su  hermano  Temim . 
que  mandaba  en  la  Axarkia  de  España,  que  reuniese  mu- 
chas tropas  y  fuese  á  socorrer  á  los  muslimes  de  las  fronteras 
de  Zaragoza  y  de  Lérida  ,  que  estaban  en  mucho  peligro 
de  perderse.  Y  cuenta  Yahye  que  Aly  pasó  á  España  . 
y  corrió  y  taló  la  tierra  de  Galicia,  y  tomó  por  fuerza  de 
armas  la  ciudad  de  Calambria  ,  y  habiendo  hecho  gran- 
des estragos  se  volvió  á  Ceuta  :  esto  el  año  31  I  y  que 
dejó  por  largo  tiempo  claros  rastros  de  aquella  terrible 
entrada.  Entretanto  congregadas  las  tropas  de  Andalucía 
se  juntaron  con  Temim  ben  Juzef  en  Valencia  ,  y  salió 
en  su  compañía  Abu  Yahve  ben  Taxfin  su  pariente,  go- 
bernador de  Córdoba ,  y  Muhamad  ben  Alhag  \valí  de 
^  alencia  ,  y  muchos  nobles  jeques  de  Lamtuna  ,  y  los  ca- 
balleros almorávides ,  y  mucha  gente  de  guerra  ,  corrie- 
ron á  tierra  de  Lérida  ,  y  huyó  de  ella  Aben  Radmir  para 
evitar  que  le  cercaran  ,  y  le  encontraron  y  se  dieron  san- 
grienta batalla  .  que  fué  de  tanta  pérdida  para  los  unos 
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como  para  los  otros ;  y  Temim  viendo  tan  disminuido  su 
ejército  tuvo  por  conveniente  el  suspender  aquella  jor- 
nada ,  y  se  volvió  á  Valencia  con  poco  mas  de  diez  mil 
hombres. 

Cuando  esto  vio  Aben  Radmir  despreció  los  concier- 
tos que  tenia  con  Amad-Dola,  y  le  pidió  que  le  dejase 
la  ciudad  de  Zaragoza.  El  rey  Amad-Dola  se  vio  cogi- 
do en  las  redes  que  él  mismo  ,habia  ayudado  á  tender  , 
y  no  sabia  qué  partido  tomar :  y  sin  responder  al  rey 
Radmir  cuidó  de  fortificar  la  ciudad  cuanto  fué  posible, 
y  proveerla  para  el  cerco  que  esperaba.  No  se  descuidó 
Aben  Radmir  en  buscar  gentes  de  los  montes  de  Afranc  , 
y  con  infinita  chusma  de  gente  que  parecían  hormigue- 
ros, ó  tropas  de  langosta  .  vinieron  á  cercarla  ciudad  de 
Zaragoza  ,  y  ordenaron  sus  combates .  y  labraron  torres 
de  madera  que  conduelan  con  bueyes,  y  las  acercaban 
á  los  muros,  y  ponian  sobre  ellas  truenos  y  otras  vein- 
te máquinas ,  y  tenian  esperanza  cierta  de  tomarla  ,  y 
así  apretaron  el  cerco ,  y  la  pusieron  en  tanto  estrecho 
que  perecía  de  hambre  la  mayor  parte  de  la  gente  : 
pues  como  la  ciudad  era  muy  poblada  y  de  mucha  gen- 
te ,  no  bastaron  las  provisiones  que  se  habian  podido 
llevar  antes  del  cerco  :  y  asi  enviaron  á  tratar  de  ave- 
nencia con  el  rey  Radmir,  que  ya  no  esperaban  so- 
corro sino  del  cielo  :  el  rey  Radmir  les  ofreció  segundad 
en  sus  vidas  y  haciendas  ,  y  que  fuesen  libres  en  morar 
en  aquella  ciudad,  ó  retirarse  á  otra  parte:  y  con  esto  se 
entregó  la  ciudad  ,  y  muchos  nobles  muslimes  pasaron  á 
Valencia  yá  Murcia:  esto  pasó  el  año  512:  el  rey  Amad- 
Dola  se  retiró  con  toda  su  familia  á  la  fortaleza  de  Rot- 
Alyehud.  Pocos  dias  después  de  entrada  la  ciudad  de  Za- 
ragoza ,  llegaron  diez  mil  caballos  que  enviaba  de  África 
el  rey  Aly  .  y  como  entendiesen  que  ya  la  ciudad  estaba 
en  poder  de  los  cristianos  se  detuvieron  antes  de  llegar. 

En  el  año  sisuienle  ufano  el  rcv  Radmir  con  sus  vic- 
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torias  congregó  su  gente  y  entró  la  tierra  de  los  muslimes, 
V  envió  contra  el  Temim  una  florida  tropa  de  caballería  y 
peones  :  encontráronse  con  el  enemigo  de  Dios  en  un,  lu- 
gar llamado  Cutanda  y  se  trabó  muy  reñida  batalla  en 
que  el  enemigo  rompió  v  deshizo  á  los  muslimes  con  cruel 
matanza  ,  pues  murieron  veinte  mil  voluntarios,  aunque 
de  los  otros  ninguno  ;  y  huyó  el  resto  del  ejército  desba- 
ratado á  Valencia :  murió  en  esta  terrible  batalla  Abu 
Bekir  ben  Alari  ,  y  entre  otras  personas  y  caudillos  de 
cuenta  el  alfaki  Ahmed  ben  Ibrahim  Abu  Aly  que  era 
cadi  de  Xilvis :  fué  esta  desgraciada  batalla  en 
jueves  19  de  rabié  [  1  ]  primera,  año  oli.  Con  1  120 
esta  victoria  el  enemigo  de  Dios  entró  en  Medina 
Calatayúb  que  está  en  aquella  frontera  oriental  de  España, 
y  desde  ella  corrria  y  talaba  las  tierras  de  los  muslimes, 
y  se  fortificó  en  aquella  comarca  sin  dejar  de  hacer  sus 
cabalgadas  en  tierra  de  Algüf. 

Estas  desgracias  llegaron  á  nilicia  del  rey  Aly  ben 
Juzefy  ordenó  el  pasar  en  España  con  propósito  de  hacer 
la  sagrada  guerra,  v  mejorar  el  estado  de  sus  fronteras, 
y  esta  fué  su  tercera  pasada  á  España  y  pasó  con  él  in- 
numerable gentio  de  los  almorávides,  de  alárabes  volun- 
tarios de  las  tribus  de  zenetes  y  masamudes  y  otras  de 
berberíes,  y  habiendo  pasado  venturosamente  llegó  con  su 
ejército  á  Córdoba.  Allí  vinieron  á  su  presencia  todos  los 
walies  y  alcaides  de  Andalucía  y  se  inibrmó  de  ellos  del 
estado  de  cada  provincia  y  ciudad  y  de  cuanto  pertene- 
cía al  buen  gobierno  de  ellas:  dio  el  cadiazgo  de  Córdoba 
que  tenia  Aben  Raxid  al  cadí  AbulCasem  benHamid,  y 
partió  á  tierrra  de  Algarbe,  y  entró  por  fuerza  de  armas 
cnMedina  Sanabria  '  2^  matando  y  cautivando  gente,  ycon 
la  misma  crueldad  trató  á  muchos  otros  pueblos  del  Algar- 

(  1  )     Otros,  veinte  v  cuatro  de  rabie  postrera. 
(2)    Tal  vez  esta  ciudad  es  la  llamada  Calambria  en  la 
entrada  segunda. 


391 

be ,  estragó  los  campos,  robó  los  ganados  y  pasó  destru- 
yendo y  quemando  cuanto  encontraba  hasta  que  sojuzgó 
toda  aquella  tierra  .  que  dejó  asolada  v  como  desierta* 
huían  los  cristianos  delante  de  su  vencedora  hueste  des- 
pavoridos, que  no  hallaban  refugio  para  defenderse  de 
aquella  terrible  y  fulminante  tempestad  sino  en  los  mon- 
tes y  castillos  roqueros  inaccesibles. 
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